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MINISTERIO  DE  HACIENDA 

REPÚBLICA    ARGENTINA 


Tuencfi  Aires,  Marzo  20  de   1889. 


Señor  Presidente: 

El  país,  viene,  de  tiempo  atrás,  soportando  gra- 
ves perjuicios  por  el  upo  de  las  monedas  con  que  le 
ha  dotado  el  Honorable  Congreso,  y  si  una  ])arte  de 
esos  perjuicios  puede  atribuirse  a  las  naturales  con- 
secuencias de  la  situación  creada  por  el  inevitable 
curso  forzoso  de  los  billetes  de  Banco,  otra  y  tal 
vez  la  mayor,  no  es  á  mi  juicio  sino  el  lógico  efec- 
to dé  actos  que  emanan  de  unos  pocos,  y  que  afec- 
tan á  la  comunidad  entera. 

La  moneda  es  en  todas  las  naciones  una  medida 
de  valor  creada  por  el  Estado,  para  que  sus  habi- 
tantes determinen  por  medio  de  ella  el  valor  de  to- 
das las  cosas  á  que  se  entrega  el  comercio  humano. 
Por  eso,  fijar  el  valor  de  la  moneda,  restablecer  su 
uso  legal  obligatorio,  es  un  acto  del  soberano  y  cual- 
quiera que  sea  ese  valor,  si  la  ley  no  le  da  efecto 
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retroactivo,  él  no  ataca  ni  hiere  intereses  sociales, 
por  cuanto  la  libertad  de  cada  uno  para  fijar  el 
precio  de  las  cosas  que  quiere  vender  le  permite  dar 
á  la  moneda  el  valor  que  su  juicio  debe  tener,  sin 
que  de  la  medida  fijada  por  el  Estado  le  resulte  per- 
juicio alguno. 

Así,  en  el  caso  de  una  nación  que  ha  encarecido 
el  valor  de  su  moneda,  fijando  por  ejemplo  á  un  . 
disco  de  oro  ó  de  plata  un  valor  mas  alto,  que  aquel 
que  otras  naciones  pagan  por  la  cantidad  de  oro 
ó  de  plata  fina  que  contiene,  los  habitantes  del  país, 
al  fijar  el  precio  de  sus  mercaderías,  toman  la 
medida  de  valor  que  representa  la  moneda  encare- 
cida del  Estado,  pero  la  suman  tantas  veces,  cuan- 
tas consideren  necesario  para  alcanzar  un  precio 
que  compense  el  costo,  los  gastos  y  las  utilidades 
que. espera  sacar  de  la  mercadería. 

Esta  libertad  en  la  fijación  de  precios,  es  lo  que 
explica  el  mecanismo  moderno  del  comercio,  aun 
entre  naciones  cuya  medida  monetaria  es  diferen- 
te y  diferente  el  valor  relativo  asignado  á  la  can- 
tidad de  oro  ó  de  plata  que  la  moneda  contiene  y 
aun  entre  naciones  que  están  sometidas  al  imperio 
del  curso  forzoso  de  los  billetes  de  banco  ó  de  pa- 
pel moneda. 

En  este  mecanismo,  el  factor  principal  es  el  va- 
lor absoluto  internacional  de  la  moneda  de  cada 
nación,  si  de  comercio  internacional  se  trata,  y  si 
de  comercio  interno,   el  valor  relativo  local  de  la 
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moneda  que   circula  dentro  de  cada  nación  con  res- 
pecto al  valor  de  su  moneda  internacional. 

Asi,  cuando  compramos  á  la  Inglaterra  que  ven- 
de en  libras  esterlinas,  necesitamos  pagar  en  libras 
esterlinas,  y  entonces  damos  á  nuestra  moneda  un 
valor  internacional  y  decimos  por  ejemplo^el  peso 
nacional  argentino  oro,  vale  más  ó  menos  48  pe- 
niques, que  es  la  quinta  parte  de  una  libra  esterlina. 
(La  libra  vale  intrínsecamente  cinco  nacionales  y 
cuatro  centavos  oro).  Este  valor  de  48  peniques, 
más  ó  menos,  es  el  valor  internacional  del  peso  ar- 
gentino de  oro  y  si  en  los  cambios  varía  á  veces  ese 
valor,  depende  exclusivamente  de  que  hay  mas  ó 
menos  libras  esterlinas  á  la  disposición  de  este 
país  en  la  plaza  de  Londres,  y  de  que  se  cobra  más  ó 
menos  por  entregarlas  allá. 

Si  la  República  Argentina  no  tuviera  mas  mone- 
da que  su  moneda  de  oro,  el  valor  relativo  local, 
dentro  de  la  nación,  para  la  fijación  de  precios  de 
todos  los  consumos  y  productos  que  dependen  del 
exterior,  seria  precisamente  el  que  le  asignara  el 
precio  de  los  cambios. 

Asi,  con  cambios  bajos  como  están  hoy,  para  el 
importador  el  peso  argentino  oro  solo  valdría  47 
1|8  peniques,  y  con  relación  á  este  valor  fijaría  sus 
precios  el  importador,  desde  que  ese  precio  sería  su 
base  para  la  adquisición  de  las  libras  esterlinas,  con 
que  tendría  que  pagar  las  mercaderías  importadas. 
A  su  vez,  el  exportador  para  quien  el  cambio  de 
47  li8  peniques,  es  cambio  alto,  puesto  que  el  ven- 
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de  libras  esterlinas  para  comprar  productos  y  tan- 
to mejor  le  será  el  cambio  cuantos  más  pesos  na- 
cionales compre  con  las  mismas  libras  esterlinas;  á 
su  vez,  decia,  el  exportador  tomaría  ese  cambio  de 
47  li8  para  fijar  el  precio  á  que  puede  comprar  pro- 
ductos, y  de  ese  modo  importador  y  exportador, 
tratándose  de  comercio  con  Inglaterra,  tendrían  co- 
mo  valor  relativo  de  la  moneda  argentina,  el  valor 
de  los  cambios  internacionales,  si  la  moneda  cir- 
culante se  compusiera  de  moneda  de  oro  solamente 
ó  de  esta  y  de  billetes  de  banco,  convertibles  á  oro, 
que  es  lo  mismo.  Y  en  esta  situación  nada  tendría- 
mos que  pedir. 

Pero,  la  situación  es  otra.  La  República  está  ba- 
jo el  imperio  del  curso  forzoso,  que  ha  venido,  como 
viene  siempre,  impuesto  por  necesidades  inevitables 
y  bajo  ese  imperio  la  moneda  que  circula  es  la  mo- 
neda de  papel,  ó  mas  propiamente,  los  billetes  de 
banco  transitoriamente  inconvertibles  y  con  fuerza 
chancelatoria  por  su  valor  escrito. 

Esta  moneda  que  la  ha  dado  el  soberano,  que  es 
la  nación,  debe  circular  por  su  valor  escrito  que  es 
la  promesa  de  pagar  un  peso  de  oro  por  un  peso 
de  billetes^  y  como  moneda  de  curso  legal,  es  la 
única  que  interviene,  puede  decirse,  en  las  transac- 
ciones de  la  vida  interna  de  la  República. 

Como  esta  promesa  de  pago  de  oro  en  tiempo  in- 
determinado, no  es  oro  efectivo,  no  es  exportable  y 
no  sirve,  por  consecuencia,  de  moneda  internacional, 
pero  su  valor  relativo  debería  reglarse  siempre  por 
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las  mismas  leyes  que  reglan  el  valor  relativo  de  la 
moneda  de  oro  argentina,  a  saber,  por  su  potencia 
para  adquirir  moneda  internacional,  que  es  mone- 
da de  oro. 

Entre  tanto,  Exmo.  señor,  es  bien  diferente  lo 
que  sucede  entre  nosotros,  pues  no  hay  en  toda,  la 
República  y  un  solo  banco  ni  una  sola  casa  de  comer- 
cio que  venda  por  billetes  de  banco,  ó  papel,  como 
vulgarmente  se  dice,  letras  de  cambio  que  represen- 
ten la  moneda  internacional. 

Esto  quiere  decir  que  los  billetes  de  banco  no  lle- 
nan por  completo  su  función  de  moneda,  ni  aun  si- 
quiera por  su  valor  depreciado. 

¿Cuáles  causas  dan  lugar  a  que  este  hecho  se  pro- 
duzca en  esta  sociedad  comercial,  no  habiéndose  pro- 
ducido en  otras  ocasiones  en  casos  exactamente  aná- 
logos, es  decir,  en  situaciones  de  curso  forzoso  como 
la  nuestra? 

Voy  á  tratar  de  exponer  á  V.  E.  las  razones  que 
á  mi  entender  dan  lugar  á  ese  hecho  porque  son 
ellas  las  que  esencialmente  motivan  el  decreto  que 
someto  á  la  aprobación  de  V.  E.  como  medida  ad- 
ministrativa que  reclama  la  nación. 

¿Por  qué  no  venden  los  bancos  y  el  comercio  le- 
tras de  cambio  pagaderas  en  billetes  de  banco  ó 
en  moneda  de  curso  legal,  como  lo  hacian  la  Francia  y 
la  Italia  en  sus  épocas  recientes  de  inconversion  y 
como  lo  hacen  hoy  el  Austria,  la  Rusia,  el  Brasil 
y  otras  naciones? 

Sencillamente,  porque  en  Francia,  en  Italia,  en 
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Austria,  en  Rusia,  en  el  Brasil  y  deraas  naciones, 
el  mercado  comercial  de  cada  una  de  esas  nacio- 
nes ha  regulado  ó  regula  el  valor  relativo  de  la  mo- 
neda inconvertible  con  relación  á  la  moneda  metálica 
del  país 9  siguiendo  para  ello  exclusivamekte  las 
leyes  inexorables  de  la  oferta  y  la  demanda  de  ero 
que  para  operaciones  legítimas  hace  el  comercio  y 
la  comunidad. 

Allí,  la  ley  ha  prohibido  y  no  se  ha  visto  hacer 
agio  y  juego  con  la  moneda  que  el  soberano  ha  es- 
tablecido; alli  se  han  prohibido  y  no  se  ha  visto 
artificial  demanda  de  oro  por  causas  que  el  comer- 
cio no  reclama,  ni  las  necesidades  del  país;  aíli  no 
se  ha  cotizado  en  las  bolsas  de  comercio  la  mone- 
da nacional  y  por  consecuencia,  en  ninguna  de  esas 
naciones  ha  podido  hacerse  ni  especulación  ni  jue- 
go sobre  su  valor  de  hoy  con  relación  á  su  valor  de 
mañana. 

Y  no  habiendo  especulación  y  no  habiendo  de- 
mandas artificiales  de  oro,  los  Bancos  y  los  comer- 
ciantes de  aquellas  países,  han  podido  normalizar 
los  mercados  del  oro  en  el  interior,  armonizando 
su  cambio  á  billetes  de  banco  inconvertibles  ó  papel, 
con  el  precio  de  sus  cambios  internacionales,  á  tal 
punto,  que  por  allá  solo  hablan  del  precio  del  oro 
los  que  están  interesados  en  los  cambios  internacio- 
nales habiendo  en  el  resto  del  país  casi  indiferen- 
cia por  ese  precio,  lo  que  mucho  contribuye  á  dis- 
minuir la  demanda  de  oro  dentro  del  país. 

Entre   nosotros,  señor  presidente,  los    bancos,  y 
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el  comercio,  tal  vez  sin  darse  cuenta  ellos  mismos 
de  la  razón,  se  ven  obligados  á  excluir  el  billete  de 
banco  de  curso  legal  délas  principales  desús  tran- 
sacciones, porque  se  ha  convertido  en  institución 
social  un  mecanismo  que  fatalmente  les  arrebata 
el  control  del  mercado  del  oro,  entregándoles  al  mas 
arbritrario  movimiento:  al  del  puro  azar. 

Entre  nosotros,  las  bolsas  de  comercio,  los  cen- 
tros de  comercio,  asociaciones  privadas  todas,  han 
acaparado  las  operaciones  del  agio  entre  las  mo- 
nedas de  oro  y  de  papel  de  la  República,  y,  por  el 
hecho,  y,  por  la  tolerancia  con  que  se  les  ha  con- 
sentido, han  venido  hacer  como  instituciones  que 
fijan  diariamente  el  valor  de  nuestro  medio  circulan- 
te, con  menoscabo  de  los  más  caros  intereses  de  la 
sociedad  y   de  la  administración. 

Las  bolsas  de  comercio  son,  sin  disputa,  resortes 
sociales  de  la  más  grande  importancia  y  marcan 
progresos  en  el  mecanismo  de  la  vida  económica 
moderna,  que  todo  hombre  debe  aplaudir:  hablo  de 
las  bolsas  de  comercio,  en  cuanto  funcionan  dentro 
del  grandioso  propósito  para  que  fueron  creadas. 

Pero  entre  nosotros  se  han  confundido  dos  he- 
chos perfectamente  diferentes,  la  cotización  de  ac- 
ciones, títulos  y  valores  análogos  y  la  cotización 
de  la  moneda  nacional,  hechos  que  no  se  han  con- 
fundido en  las  naciones  que  antes  enumeré,  Fran- 
cia, Italia  eic;  y  que  mucho  costó  á  los  Estados 
Unidos  haber  confundido  hasta  el  dia  que  con  vigo- 
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rosa  actitud  el  Congreso  fijó  la  convertibilidad  del 
billete  en  plazo  perentorio. 

Cuando  en  una  Bolsa  de  Comercio  se  cotizan  las 
acciones  de  una  sociedad,  los  títulos  de  un  estado, 
las  cédulas,  fondos  públicos,  etc;  lo  que  se  cotiza, 
es  una  cosa  que  está  en  el  comercio  de  los  ho  mbres; 

■N 

es  una  renta  ó  la  esperanza  de  un  lucro,  por  el  ma- 
yor valor  que  esa  renta  puede  adquirir.  Así  cuan- 
do se  cotiza  la  acción  del  Banco  Nacional,  se  cotiza 
el  mayor  ó  menor  dividendo  que  esas  acciones  pro- 
ducen, su  mayor  ó  menor  regularidad  y  su  prospec- 
to mayor  ó  menor,  de  que  ese  dividendo  ha  de 
aumentar.  Cuando  se  cotiza  la  cédula  ó  el  fondo 
público,  se  cotiza  la  renta  fija  que  tienen  asegura- 
da, y  si  hay  quienes  venden  cédulas  nacionales  por 
ejemplo,  porque  no  se  contentan  con  el  7  ú  8  op 
que  producen,  hay  otros  que  las  compran  porque 
se  contentan  con  ese  ó  menor  inteiés  v  tienen  fé 
en  que  les  será  pagado. 

En  todos  los  casos  en  que  se  venden  acciones, 
cédulas,  fondos  públicos,  etc;  cualquiera  que  sea  la 
magnitud  de  la  especulación  sobre  esos  títulos,  ella 
solo  afecta  á  la  porción  social  que  es  tenedora  de 
títulos  análogos,  la  que  se  defiende  como  mejor  lo 
entiende,  sin  conmover  directamente  los  intereses 
generales  de  la  comunidad. 

Pero  cuando  se  cotiza  la  moneda  argentina  de  oro, 
pagándola  con  moneda  argentina  de  curso  legal  ó 
sea  con  billetes  inconvertibles,  no  se  cotiza  dividen- 
do alguno  á  percibir,  ni  esperanza  alguna  de  ma- 
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3'or  valor,  porque  el  valor  de  la  moneda  de  oro 
como  tal  moneda,  será  siempre  el  mismo  desde  que 
se  lo  ha  dado  la  ley  basándose  en  su  contenido  de 
oro  fino.  Lo  que  se  hace,  pues,  en  las  llamadas 
operaciones  de  oro  es  simplemente  operaciones  rea- 
les pocas,  ficticias  las  más,  es  fijar  el  valor  de  la 
moneda  de  curso  legal  con  relación  á  la  moneda 
de  oro  ó  sea  la  moneda  internacional. 

Estas  operaciones  quemas  adelante  voy  á  analizar, 
afectan  incesantemente  los  intereses  sociales,  porque 
según  el  precio  que  en  la  Bolsa  de  comercio  se  fija 
á  la  moneda  de  curso  legal  con  relación  al  oro,  el 
impuesto  público  sube  ó  baja,  la  deuda  pública  au- 
menta ó  disminuye,  la  propiedad  privada  vale  más 
ó  vale  menos,  los  precios  de  todas  las  cosas  se  de- 
primen ó  se  elevan;  en  una  palabra,  todo  el  mecanis- 
mo social,  desde  el  presupuesto  de  la  Nación  y  las 
provincias,  hasta  la  más  pobre  renta  y  hasta  el 
más  pobre  sueldo  son  alterados.  Y  esto  todo  resulta 
de  los  actos  délos  pocos  que,  por  cuenta  agena  ó  pro- 
pia, operan  en  las  Bolsas  de  Comercio  que  son  so- 
ciedades privadas,  absolutamente  privadas! 

Que  una  ley  del  Congreso  Argentino,  donde  re- 
side la  soberanía  nacional,  pueda  alterar  el  valor  de 
la  moneda  y  darle  efecto  retroactivo,  producir  esos 
efectos,  se  comprende;  porque  al  finia  soberanía  es 
la  comunidad;  pero  paréceme  que  hay  aberración,  es 
decir,  falso  modo  de  ver  las  cosas,  cuando  se  cree 
que  hay  derecho  para  hacer  apuestas  (porque  no 
otra  cosa  que  apuestas   son  las  operaciones  á  plazo) 
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sobre  cual  ha  de  ser  el  valor  de  moneda  legal  á  los 
quince  dias,  al  mes,  ó  á  los  dos  meses,  y  sobre  todo 
de  fijar  por  esas  apuestas  (que  no  tienen  mas  base 
de  criterio  que  la  de  la  persona  ó  personas  que  las 
hacen),  cual  ha  de  ser  el  valor  del  medio  circulante 
de  la  Nación  y  cuanto  han  de  representar  en  valor 
intrínseco,  sus  deudas,  sus  presupuestos,  sus  rentas, 
su  propiedad,  el  haber  social,  en  fin. 

Se  dirá,  señor  presidente,  que  las  operaciones  que 
analizo  son  el  resultado  de  la  oferta  y  la  demanda  de 
oro  ó  papel  y  que  no  son  las  Bolsas  de  Comercio, 
sino  d  mercado  comercial  quien  las  hace.  Es  aqui 
donde  está  la  apreciación  falsa,  que  todos  hemos  hecho, 
de  actos  que  aquí  se  han  tolerado,  que  no  se  toleran 
en  otras  naciones'  en  situación  idéntica  á  la  nuestra 
y  que  si  continuamos  consintiéndolos  nos  llevarán 
á  situaciones,  cada  vez  mas  difíciles. 

Afirmo,  que  las  operaciones  llamadas  de  oro,  que 
dan  lugar  á  la  cotización  diaria  en  las  Bolsas  de  Co*- 
mercio  establecidas  en  la  República  no  son  consecuen- 
cia delaojertay  la  demanda  de  oro  que  se  hacen  por 
necesidades  financieras,  comerciales  á  otras  que  ten- 
gan propósito  conciliable  con  los  derechos  que  las 
leyes  acuerdan  á  los  habitantes  de  la  nación,  y  que, 
por  el  contrario,  la  gran  parte  de  esas  operaciones, 
tienen  por  único  fin  un  juego  á  diferencias,  si  me  es 
permitida  la  expresión,  que  la  ley  condena  como  con- 
dena todo  juego  de  azar  y  que  en  este  caso  debe  es- 
pecialmente perseguir,  porque  con  sus  manifestaciones 
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ataca  el  derecho  de  cada  uno  y  menoscaba  todos  los 
intereses  y  todas  las  fortunas. 

Tomo  para  ser  evidente  la  verdad  que  afirmo,  las 
operaciones  llamadas  de  oro  realizadas  en  la  Bolsa  de 
Comercio  de  esta  Capital  y  en  el  Centro  Comercial  del 
Rosario,  durante  el  mes  de  Febrero  que  acaba  de  trans- 
currir. 

En  la  primera  se  han  hecho  operaciones  por  valor 
de  más  de  66.000,000  de  pesos  oro  y  en  la  segunda  por 
más  de  24.000,000  de  pesos  oro. 

Es  decir,  en  esas  dos  bolsas  solamente,  se  ha  hecho 
una  demanda  al  stock  de  oro  que  tiene  el  país,  que  sube 
á  la  fabulosa  suma  de  90.000,000  de  pesos  oro,  y  las 
Bolsas  han  anunciado  en  su  pizarras  diariamente  que 
se  ha  vendido  esa  suma  y  han  alterado  diariamente 
el  valor  relativo  de  la  moneda  de  papel,  llegando  á 
depreciarle  por  el  tamaño  de  la  demanda  de  oro, 
hasta  el  158  o[o  con  relación  al  valor  del  oro! ! 

Entre  tanto,  señor  presidente,  el  dia  que  se  han 
liquidadoesas  operaciones  al  fin  del  mes  de  Febrero, 
toda  la  nación  ha  podido  ver  que  en  vez  de  compra- 
dores por  90.000,000  de  pesos  oro,  ha  habido  apenas 
por  menos  de  5.000,000  oro,  que  ha  sido  la  suma  en 
moneda  de  oro  efectiva  que  se  ha  cambiado  por  bi- 
lletes de  banco  en  las  Bolsas. 

El  resto,  hasta  los  90.000,000,  ha  sido  demanda 
ficticia,  pura  tiza^  como  gráficamente  llaman  los  bol- 
sistas á  esas  operaciones  de  juego  á  diferencias,  que 
no  representan  cambios  ó  compras  ó  ventas  de  oro, 
como  vulgarmente  se  dice,  sino  en  realiadad  simples 
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apuestas  a  cual  hace  deprimir  más  el  valor  del  papel, 
ó  á  cuál  le  hace  más  valorizar. 

Pregunto,  si  en  estas  dos  Bolsas  de  Comercio  de  la 
República,  en  vez  de  haberse  pedido  en  compra 
90.000,000  de  pesos  oro,  se  hubiera  solamente  pedido 
los  5.000,000  ó  menos  que  efectivamente  se  han  cam- 
biado ó  comprado  como  resultado  definitivo  de  todas 
esas  operaciones,  ¿cuál  habría  sido  el  valor  del  papel 
con  relación  al  oro?  Es  decir,  si  la  demanda  de  oro, 
se  hubiera  reducido  de  90.000,000  á  5.000,000,  cuál 
habria  sido  la  cotización  del  oro?  Seguramente  muy, 
muy  abajo  del  precio  anunciado. 

Las  Bolsas  de  Comercio  han  exagerado  pues  por 
sumóles  juegos  á  diferencias  la  demanda  de  oro  en 
85,000,000  ó  sea  en  850  oío  de  las  necesidades  reales, 
y  este  hecho  es  un  atentado  contra  el  valor  de  la 
moneda,  que  es  propiedad  común,  por  cuanto  es  la 
medida  de  valor  fijada  por  el  soberano. 

Sé  de  antemano,  que  con  la  mayor  buena  fó  hay 
quién  creo,  que  esas  operaciones  son  hechas  por  el 
comercio  para  asegurar  los  precios  de  sus  ventas  co- 
merciales ó  un  tipo  á  la  moneda  de  oro  que  necesitan; 
pero  quién  tal  crea  no  conoce  ó  no  quiere  ver  las  es- 
tadísticas del  comercio  de  laRepfiblica,  no  conocen  las 
Bolsas  de  la  Repüblica,  no  ha  visto  operar  en  ellas, 
ni  sabe  que  el  comercio  legítimo  de  cambio  de  oro  por 
billetes,  no  da  lugar  á  descubiertos^  ni  que  son  esos 
descubiertos  á  la  alza  ó  á  la  baja  los  que  producen 
las  diferencias  y  que  es  el  valor  de  las  apuestas  que   se 
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han  hejho  durante  el  mes,  al  rededor  de  las  pocas  ope- 
raciones reales  que  se  hacían. 

Yo  sé,  Excmo.  señor,  que  en  los  85.000,000  que  figu- 
ran en  la  liquidación  del  mes  de  Febrero  como  deman- 
do de  oro  que  no  se  ha  hecho  efectiva  y  que,  sin  em- 
bargo, ha  contribuido  a  encarecer  el  oro,  hay  una  parte 
que  proviene  de  operaciones  del  comercio  que  pasa 
de  un  mes  á  otras  cantidades  de  oro  compradas  ó  ven- 
didas; pero  el  pase  es  una  simple  operación  de  agio, 
que  debe  resueltamente  combatirse,  porque  es  ella  la 
que  da  principalmente  lugar  á  la  depreciación  del 
papel,  por  cuanto,  como  voy  a  demostrarlo,  encadena 
valiosos  capitales  á  estas  operaciones  que  tanto  elevan 
artificialmente  la  daraanda  del  oro  dentro  de  la  nación 
y  sirven  especialmente,  para  dar  pretesto  y  base  al 
juego  á diferencias  que  vengo  analizando. 

Dá  lugar  á  loque  se  Ilamaj9a5e, entre  muchos,  la 
siguiente  sencilla  operación: 

Por  ejemplo,  un  comerciante  vende  una  letra  de 
cambio  y  recibe  en  pago  una  cantidad  de  oro.  Se  pro- 
pone comprar  lanas  á  papel  (ó  descontar  papel  ó  com- 
prar cédulas,  etc.  etc.)  y  al  mismo  tiempo  resuelve  es- 
pecular con  su  oro. 

Va  entonces  á;la  Bolsa,  vende  su  oro  al  contado 
y  compra  para  fin  de  mes  a  precio  siempre  mas  ba 
jo  que  aquel  que  él  recibió  al  contado;  si  así  no  fue- 
ra, no  habría  pase.  Hecha  su  operación,  se  ocupa 
de  pagar  la  lana  ya  comprada  ó  las  cédulas,  etc. 
que  representa  el  valor  en  oro  de  la  letra  de  cambio 
vendida,  embarca  la  lana  y  mientras  esta  va  nave- 
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gando ó  se  está  vendiendo  en  Europa  para  cubrir 
la  letra  de  cambio  que  él  vendió,  llegan  los  últimos 
dias  del  mes  y  como  los  bajistas  eslán  en  descubierto^ 
el  oro  sube,  arriba  del  precio  á  que  él  había  hecho  su 
compra  paraeldia  31.  Esto  le  permite  vender  con 
utilidad  su  compra  nominal  de  oro  y  pasar  su  opera- 
ción de  compra  para  el  mes  siguiente;  es  decir,  sin 
desembolsar  un  peso,  habiendo  ganado  ya  una  dife- 
rencia; repite  la  misma  operación  y  si  el  oro  vuelve 
á  subir  el  segundo  mes,  vuelve  á  vender  al  contado 
ya  comprar  para  el  mes  siguiente  y  asi  continuan- 
do los  pases,  sigue  haciendo  compras  y  ventas  de 
oro  nominales,  hasta  que  la  especulación  a  la  baja 
triunfa;  y  entonces,  cuando  se  liquida  el  pase  vendien- 
do al  precio  de  costo,  si  no  se  prefiere  pagar  una  dife. 
renda  al  fin  de  mes  y  seguir  pasando  ó,  si  no  se 
prefiere  buscar  los  medios  para  retirar  al  fin  del  mes 
el  oro  comprado  y  esperar  con  él  la  oportunidad  de 
repetir  la  operación  de  pases,  que  se  ha  presentado 
hasta  ahora  en  nueve  délos  doce  meses  del  año,  lo 
que  dará  á  V.  E.  una  idea  de  la  magnitud  de  las 
operaciones  hechas. 

Como  V.  E.  lo  vé,  estas  operaciones  de  pase,  le- 
jos de  hacer  un  bien  al  país  ó  ala  moneda  fiduciaria, 
la  perjudican.  Ellas  sirven  para  que  los  banquerog 
ó  comerciantes  que  tienen  oro  y  necesitan  venderlo 
para  prestar  papel  ó  comprar  frutos  no  hagan  pesar 
jamás  como  oferta  verdadera,  efectiva,  el  oro  que 
venden,  desde  que  la  neutralizan  por  una  demanda 
que  hacen  para  fin  de  mes  y  dan  lugar  á  multiplicar 
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las  operaciones  de  oro,  contribuyendo,  para  que  el 
pase  deje  beneficios,  y  que  como  lo  venimos  viendo 
hace  años,  aumente  paulatina  pero  gradualmente,  la 
depreciación  déla  moneda  de  curso  legal,  á  pesar  de 
las  grandes  importaciones  de  oro  y  de  la  creciente 
producción  nacional. 

Suprimido  el  llamado  pase  en  las  Bolsas,  las 
ventas  de  oro  pesarán  como  ofertas  reales  y  defini- 
tivas en  el  mercado  del  oro  y  dejarán  de  ser  neutra- 
lizadas como  lo  son  hoy,  por  compras  para  mañana 
ó  fin  de  mes  á  precios  que  contribuyen  á  mantener 
depreciado  el  papel  porque  para  que  el  pase  produz- 
ca, os  necesario  que  la  depreciación  continúe. 

Es  probable  que  en  los  85.000,000  de  pesos  oro 
de  operaciones  que  han  sido  fingidas  en  la  Bolsa 
de  Comercio  figuren  algunas  compras  por  cuenta  de 
comerciantes  que  han  buscado  por  ese  medio  asegu- 
rar un  tipo  en  sus  ventas  comerciales,  pero  si  así 
ha  sucedido,  ellos  entran  en  la  categoría  de  los  pa- 
ses, desde  que  no  han  dado  lugar  á  transacción  de- 
finitiva en  que  haya  intervenido  el  numerario.  Las 
que  han  sido  compras  efectivas,  deben  figurar  en  los 
5.000,000  oro  cambiados  y  fácilmente  podrían  ha- 
cerse fuera  de  las  Bolsas. 

Creo  haber  probado,  Excmo.  señor,  que  la  oferta 
y  demanda  de  pesos  oro  en  las  Bolsas  de  Comercio, 
no  es  la  oferta  y  demanda  á  que  tendría  que  ajustar- 
se el  mercado  del  oro  si  no  existieran  las  operacio- 
nes [de  Bolsa  que  elevan  por  operaciones  de  juego 
desde  5.000,000  que  han  sido  las  operaciones  efec- 
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tivas  hasta  90.000.000,  cifra  de  las  operaciones  ficti- 
cias, que  han  dado  lugar  á  alza  ó  baja  en  el  valor 
del  papel  que  a  todos  afecta  y  que  se  han  resuelto 
por  la  ganancia  de  una  diferencia  pagable  en  dinero 
en  favor  de  alcistas  ó  bajistas. 

Si  el  mercado  del  oro  ha  de  continuar  sujeto  á 
estas  apuestas  ú  operaciones  de  juego,  V.  E.  com- 
prende fácilmente  que  ni  los  Bancos,  ni  los  comer- 
ciantes, ni  persona  alguna  pueden  comprar  ó  vender 
oro  fuera  de  las  Bolsas  sin  exponerse  a  pérdidas  in- 
flijidas  por  alcistas  ó  bajistas,  según  los  medios  que 
cada  uno  ponga  para  hacer  subir  ó  bajar  el  valor 
de  la  moneda  legal  con  relación  al  oro.  Y  que  so- 
metidos todos  á  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  Bolsa 
no  será  el  factor  de  las  necesidades  reales  de  la 
moneda  de  oro  el  que  reglará  su  valor  con  relación 
á  la  moneda  legal;  sino  el  factor  que  resulte  de  las 
necesidades  creadas  artificialmente  ^ox  el  «juego  á 
diferencias»  cuya  magnitud  nadie  podrá  prever  des- 
de que  ya  hoy,  en  solo  dos  Bolsas  establecidas  en 
la  República,  sube  85.000,000  de  pesos  oro  en  mes  de 
28  dias,  lo  que  permite  estimar  una  jugada  sobre 
más  de  1.000.000,000  (mil  millones)  en  el  año  ó  sea 
sobre  una  suma  casi  diez  veces  mayor  que  el  co- 
mercio anual  de  importación  y  que  el  valor  total  de 
la  emisión  de  todos  los  bancos! 

¿Qué  sucederá,  sefíor  presidente,  si  el  estado  con- 
tinúa tolerando  este  juego  sobre  el  valor  de  su  mo- 
neda,  el  dia  en  que  cada  provincia  ó  ciudad    esta- 
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blezca  una  Bolsa  y  en  todas  ellas  se  haga  lo  que  en 
las  Bolsas  de  la  Capital  y  del  Rosario? 

¿Cuánto  oro  se  absorverá  para  esos  juegos;  cuánto 
capital  se  distraerá  del  elemento  productivo  y  cuánto 
más  se  retardará  el  dia  de  llegar  á  la  conversión  del 
billete  de  banco? 

Considerando,  Excmo.  señor,  después  de  estudio 
prolijo,  que  es  indispensable  devolver  al  mercado  co- 
mercial, al  mercado  general,  el  control  <le  la  oferta 
y  la  demanda  del  cambio  entre  la  moneda  de  oro  y 
de  papel,  para  que  sea  el  mercado,  que  es  la  comu- 
nidad, el  que  regule  el  valor  de  la  moneda  de  curso 
legal  con  relación  á  la  de  oro,  ya  que  estamos  obli- 
gados á  soportar  sus  variaciones,  como  ese  mercado 
comercial  y  general  es  el  que  regula  el  precio  en 
los  cambios  internacionales,  vengo  á  proponer  á  V. 
E.  que  se  supriman  en  las  Bolsas  de  Comercio  las 
llamadas  operaciones  ó  cotizaciones  de  oro  y  que  se 
considere  juego  de  azar  toda  operación  hecha  en 
ellas  ó  en  reuniones  de  sociedades  públicas  ó  priva- 
das que  á  ese  objeto  se  establezcan  y  que  tengan 
por  propósito  cotizar  entre  sí  el  valor  de  las  dos 
monedas  que  se  ha  dado  la  Nación. 

Propongo  suprimir  todas  las  operaciones,  al  con- 
tado y  á  plazos,  dentro  de  las  Bolsas  de  Comercio^ 
porque  es  el  único  medio  de  suprimir  el  juego  a  di- 
ferencias, pues  aun  cuando  las  operaciones  al  conta- 
do se  presten  menos  a  grandes  variaciones,  hay  sin 
embargo  posibilidad  de  forzar  el  mercado  entre  el 
primer  momento  de  la  rueda  y  el  último,  desde  que 

2 


—  20  — 

el  que  compra  y  vende  sabe  de  antemano  que  no  ha 
de  necesitar  capital  para  hacer  efectivas  sus  opera- 
ciones al  contado  y  que  le  bastará  si  pierde,  es  de- 
cir, si  vende  en  el  último  momento,  más  bajo  de  lo 
que  compró  en  el  primero,  entregar  el  valor  de  la 
diferencia,  ó  sea  el  valor  de  la  apuesta. 

Este  juego  al  contado  se  haría  con  tanta  mayor 
facilidad,  cuanto  mayores  fueran  los  recursos  de  que 
pudieran  disponer  los  especuladores. 

Por  ejemplo,  disponiendo  de  dos  ó  cuatro  ó  mas 
millones  de  papel  que  pueden    conseguirse  ofrecien- 
do la  caución  del  oro   que  se  proponga  retirar  un 
grupo   de   especuladores  asi  preparado,  empieza  á 
comprar   á  primera  hora  y  sigue  comprando  hasta 
yer  de  producir  el  descubierto  como  compra  siempre 
y  á  precios  en  alza,  el  oro  que  retira,  si  los  bajistas 
lo  han  tenido  para  entregar,  y  no  han  liquidado  la 
operación  pagando  diferencias  á  última  hora,  que  es 
lo  probable,  le  sirve  para  comenzar  con  mayor  segu- 
ridad al  día  siguiente  una  nueva  partida  de  alza,  que 
podrá  continuar  en  varios  días,  hasta  que  habiendo 
deprimido  el  valor  del  papel  hasta  el  precio  que  lo 
considere  bastante,  les  permita  dar  la  vuelta  y  co- 
menzar en  los  días  sucesivos  una  operación  á  la  baja, 
operando  siempre  al  contado  y  haciendo  sus  lucros 
en   las  diferencias  producidas  entre  el  precio  de  la 
primera  hora  y  en  el  precio  del  último   momento,  y 
además,  en  la    diferencia  ganada  entre  los  precios 
que  costó  el  oro  durante  los  días  de  la  operación  á  la 


—  21  — 

alza  y  los  precios  obtenidos  durante  los  días  de  la 
operación  ala  baja. 

No  tenga  duda  V.  E.,  habrá  siempre  especulación  y 
juego,  pero  aun  cuando  nada  de  lo  que  expongo  lle- 
gara á  suceder,  hay  conveniencia  positiva  en  suprimir 
€n  las  Bolsas  bástala  esperanza  deque  se  podrá  jugar 
á  diferencias  sobre  el  valor.de  la  monada,  á  fin  de  que 
la  oferta  y  la  demanda  de  moneda  de  oro  se  hagan 
directamente  en  el  mercado  general  de  la  comunidad^ 
en  el  que  si  llegan  á  hacerse,  como  es  posible,  especu- 
laciones, sobre  el  oro,  podrán  estas  ser  contrarestadas 
por  todos,  sin  dar  ni  reconocer  monopolio  á  la  rueda 
de  las  Bolsas  para  hacer  las  operaciones  que  han  de 
fijar  el  valor  relativo  de  la  moneda  de  papel  con  rela- 
ción ala  del  oro. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  si  propongo  de- 
volver á  la  comunidad  á  quien  pertenece  el  pri- 
vilegio, no  solo  el  derecho,  el  privilegio  de  fijar 
por  si,  por  la  oferta  y  demanda  en  el  mercado  ge- 
neral, el  valor  de  la  moneda  legal,  y  propongo  así 
suprimir  el  monopolio  que  en  el  hecho  actual  están 
ejerciendo  las  Bolsas  de  Comercio,  en  nada  ataco 
ni  modifico  los  derechos  individuales  de  los  socios 
de  las  Bolsas  ó  centros  comerciales,  puesto  que  ellos 
como  cualquier  habitante,  podran  comprar  ó  ven- 
der oro  en  el  mercado,  es  decir,  cambiar  oro  por 
papel  á  la  sola  condición  de  no  constituirse  en  reu- 
nión pública  ó  privada  para  hacer  juegos  á  dife- 
rencias, sobre  valor  de  la  moneda  nacional. 

Mi  deseo,  sin  ofender  derecho  alguno,  es  que  el 
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precio  de  compra  ó  venta  de  oro,  ó  más  bien  el 
tipo  de  cambio  que  realice  cada  habitante,  pese  pa- 
ra formar  el  promedio  de  valor  de  la  moneda  legal 
y  que  no  suceda  lo  que  hoy,  que  al  toque  de  cam- 
pana de  sociedades  privadas,  se  fije  por  unos  cuan- 
tos y  por  operaciones  imaginarias,  el  valor  de  la 
moneda  conque  se  pagan -impuestos,  rentas,  salarios, 
etc. 


Si  V.  E.  acepta  el  decreto  que  le  propongo,  el 
país  sabrá  cuál  es  el  precio  á  que  se  cotiza  la  mo- 
neda de  curso  legal,  como  sabe  hoy  el  precio  á  que 
se  cotizan  los  cambios  internacionales  y  entre 
otros  medios  de  información,  tendrá  los  boletines 
de  las  Bolsas,  anunciando  en  la  misma  forma  que 
anuncian  hoy  el  valor  de  los  cambios,  el  valor  del  oro 
con  relación  á  los  billetes  de  Banco  inconvertibles. 

¿Cuáles  serán,  Excmo.  señor,  las  consecuencias  de 
la  supresión  total  de  las  cotizaciones  de  las  mone- 
das nacionales  en  las  Bolsas  de  Comercio? 

Desde  luego,  entraremos  de  lleno,  en  el  ancho 
camino  de  los  pueblos  civilizados  que  se  llaman 
Francia,  Italia,  Austria,  Brasil,  etc.  Nuestro  mer- 
cado libre  de  las  influencias  del  agio  que  producen 
las  actuales  operaciones  artificiales  de  las  Bolsas,  se 
vería  sometido  para  la  apreciación  de  su  moneda  le- 
gal exclusivamente  á  las  necesidades  que  pudieran 
venir  de  los  cambios  internacionales,  que  pueden 
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hacer  abundar  ó  disminuir  la  existencia  de  oro  pro- 
pio aquí  en  el  exterior  de  las  necesidades  que  pue- 
de crear  la  desconfianza  y  el  deseo  de  metalizarse, 
hecho  que  aumenta  la  demanda  de  oro,  pero  que  no 
disminuye  la  existencia  dentro  del  estado,  de  las  ne- 
cesidades de  los  mas  desconfiados  que  se  atemo- 
rizan y  sacan  el  oro  de  la  circulación,  y  de  las  ne- 
cesidades que  por  el  momento  puede  producir  el 
mal  sistema  de  nuestros  descuentos  en  oro,  que  es- 
pero, ha  de  modificar  la  experiencia. 

Entregado  el  mercado  a  sus  propios  elementos, 
á  sus  recursos  ordinarios  y  a  sus  operaciones  reales, 
se  verá  luego  normalizar  y  asistiremos  á  la  creación 
del  mecanismo  perfeccionado,  sin  desperdicio  de 
fuerza,  sin  artificios  y  obedeciendo  solo  á  los  impul- 
sos del  progreso  creciente  de  nuestro  comercio,  de 
nuestras  industrias  y  de  nuestros  intereses  econó- 
micos. 

En  ese  mecanismo  la  moneda  legal  tomará  gradual- 
mente el  papel  que  le  corresponde,  y  venamos  pronto 
el  dia  en  que  la  cotización  de  su  valor  se  haga  direc- 
tamente como  en  otros  paises,  con  relación  á  los 
cambios  internacionales,  lo  que  será  establecerla  en 
su  papel  de  verdadera  moneda . 

Pudiendo  los  Bancos  y  el  comercio  controlar  las 
necesidades  del  mercado;  siendo  ellos  los  compradores 
y  vendedores  de  oro  en  el  exterior,  serán  también  los 
compradores  y  vendedores  en  el  interior;  y  dándose 
luego  cuenta  de  que  siendo  ellos  quienes  fijan  el  valor 
de  sus  letras  de  cambio  y  también  quienes  fijarán  el 
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valor  de  SU  oro  con  relación  á  los  billetes  de  Banco, 
concluirán  por  armonizar  esos  dos  valores  y  los  vere- 
mos comprar  y  vender  á  papel  letras  de  cambio,  crean- 
do un  sencillo  y  comprensible  mecanismo,  en  vez 
del  muy  complicado  que  tienen  hoy. 

Por  ejemplo:  si  tienen  que  vender  libras  esterlinas 
en  el  exterior,  en  vez  de  decir,  vendo  a  48  peniques  por 
peso  oro  y  cotizo  en  papel  de  oro  á  150  por  ciento,  lo 
que  obliga  á  muchas  gentes,  por  no  decir  ala  genera 
lidad,  á  devanarse  los  sesos,  para  darse  cuenta  de  lo 
que  viene  acostar  la  libra  esterlina  en  papel  dirán  sen- 
cillamente, suponiendo  más  ó  menos  el  mismo  cam- 
bio,—vendo  la  libra  esterlina  sobre  Londres,  por  7  li2 
pesos  de  curso  legal:  lenguaje  claro  y  que  todo  el  mun- 
do comprenderá  en  el  acto,  que  facilitando  la  contabili- 
dad, ahorrará  las  innecesarias  compras  de  oro  para 
pagar  cambios,  dándole  á  los  billetes  de  banco  una  fun- 
ción directa  en  el  mecanismo  del  comercio. 

De  su  lado  el  comerciante  dejará  de  vivir  pendien- 
te de  los  sobresaltos  que  le  producen  el  valor  instable 
del  oro  en  la  pizarra  de  la  Bolsa  y  que  le  obliga  á  la 
variación  continua  de  los  precios,  ó  lo  que  es  mas  pro- 
bable, á  calcular  siempre  al  hacer  sus  precios,  mayor 
depreciación  al  papel  de  la  que  marca  la  pizarra,  á 
fin  de  garantirse  por  ese  medio  contra  las  fluctuacio- 
nes bruscas  que  le  imprime  el  juego  de  la  Bolsa . 

Y  digo  que  dejará  de  tener  sobresalto,  porque  supri- 
midas las  cotizaciones  de  la  Bolsa,  el  valor  del  peso 
decurso  legal  ó  papel  estará  englobado  para  él  en  el 
valor  de  los  cambios,  que  necesita  comprar  para  pagar 
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SUS  mercaderías  en  el  exterior  y  regulará  entonces 
sus  precios  según  el  valor  de  esos  cambios  en  papel, 
sin  preocuparse  del  valor  del  oro  para  objetos  locales. 

Y  aqui  llega,  señor  presidente,  la  oportunidad  de  se- 
fialar  la  gran  importancia  que  tiene  parala  comuni- 
dad, el  hecho  de  que  los  cambios  internacionales  se 
compran  y  vendan  en  pesos  de  curso  legal,  hecho  que 
vendría  inevitablemente  una  vez  que  se  hayan  supri- 
mido las  cotizaciones  artificiales  del  oro  en  las  Bolsas. 

Establecidos  los  cambios  á  papel,  la  fijación  de  pre- 
cios de  la  iñercancía  importada  se  hace  ipsofacto  á 
papel,  porque  el  comerciante  sin  correr  eventualidad, 
puede  el  mismo  día  que  vende  ó  cuando  le  parece  bue- 
na la  oportunidad,  comprar  su  letra  de  cambio  con  el 
papel  que  recibe  ó  se  anticipa  sin  pagar  primas  para 
asegurar  oro  a  tipo  determinado. 

Este  mecanismo  que  suprime  las  necesidades  de  com- 
prar oro,  para  comprar  cambios,  disminuye  por  com- 
pleto la  demanda  de  oro  aqui,  lo  que  naturalmente  aba- 
rata el  valor  de  la  oferta  de  oro  aqui,  ^  como  el  valor 
del  oro  depende  de  la  oferta  y  la  demanda  del  mismo, 
es  conspirar  á  su  baratura  con  relación  al  papel,  dis- 
minuir en  lo  posible  la  demanda  y  el  uso  de  la  moneda 
metálica. 

Por  último,  disminuidos  los  riesgos  de  oscilacio- 
nes violentas  en  el  precio  del  oro,  habrá  menor 
motivo  para  cotizar  el  papel  al  fijar  los  precios  de 
la  mercancía,  abajo  de  su  valor  en  plaza;  y  esto 
traerá  como   natural  consecuencia  baratura   reta- 


—  26  — 

Uva  en  los  consumos,  lo  que  interesa  á  toda  la 
comunidad, 

Si  alguien  me  preguntara,  y   ¿á  quién  comprará 

oro  a  plazos  un  comerciante  prudente  que  quiera 
garantirse  contra  fluctuaciones  en  el  valor  de  los 
cambios,  si  no  puede  hacerlo  en  la  Bolsa  y  si  no 
tiene  a  quién  comprarlo?  ¿Como  se  garantirá  con- 
tra esas  fluctuaciones? 

A  este,  que  es  uno  de  los  argumentos  que  se  ha- 
cen en  favor  de  las  cotizaciones  en  la  Bolsa,  con- 
testo sencillamente,  que  el  comerciante  podrá  com- 
prar fuera  de  la  Bolsa  el  oro  que  necesite  á  los  mis- 
mos que  le  vendian  en  la  Bolsa,  porque  en  la  medida 
que  yo  propongo,  no  se  aumenta  ni  se  disminuye  un 
peso  del  oro  que  tienen  los  habitantes  del  país,  ni  se 
modifica  en  nada  la  libertad  de  cambiar  moneda  de  oro 
por  billetes  ó  comprar  y  vender  oro  como  vulgar- 
mente se  dice.  Lo  único  que  ella  busca  es  supri- 
mir el  motivo  ó  pretesto  de  los  cambios  ó  compras 
y  ventas  efectivas  que  hace  la  comunidad. 

Además,  puedo  decir  sin  hacer  ofensa,  que  ha  es- 
tudiado poco  lo  que  en  otra  parte  sucede  en  casos 
análogos,  el  que  cree  que  no  hay  más  camino  pa- 
ra garantir  el  precio  de  una  cosa  vendida  que  ha- 
cer una  operación  en  la  Bolsa  y  contribuir  con  ella 
á  un  juego  de  azar. 

¿Cómo  se  hacía  en  Francia,  Italia,  y  cómo  se  hace 
en  el  Brasil  para  garantir  esas  ventas?  ¿Cómo  hacen 
nuestros  exportadores  de  carne  salada,  que  la  ven- 
den en  el  Brasil  en  moneda  brasilera,  miles  de  reís 
papel? 
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Esas  cosas  se  obtienen  en  todas  partes  por  el  juego 
regular  de  las  funciones  del  crédito  y  ese  es  el  objeto 
de  los  Bancos.  Sucederá  aquí,  pues,  como  en  todas 
partes. 

Demostrado  que  las  fingidas  demandas  de  oro  á  que 
dan  lugar  las  operaciones  del  juego  á  diferencias  en 
las  cotizaciones  de  las  bolsas  y  que  han  subido  aquí  y 
en  el  Rosario  485.000,000  de'pesos  oro,  son  las  que  es- 
tán gobernando  arbitrariamente  con  perjuicio  de  la 
fortuna  pública  y  privada,  el  valor  de  la  moneda,  que 
sirve  para  la  fijación  de  precios  en  toda  la  República, 
réstame,  después  de  haber  evidenciado  que  esas  ope- 
raciones son  un  simple  juego  de  azar^  puesto  que 
reposan  en  un  hecho  eventual,  que  puede  ó  no  suce- 
der, a  saber,  la  ocurrencia  de  un  precio  ó  de  una  coti- 
zación en  día  dado,  réstame  decía,  demostrar  que  ese 
juego  que  ha  sido  y  es  actualmente  un  peligro  serio 
para  los  intereses  generales,  amenaza  ya  convertirse 
en  una  causa  de  malestar  permanente,  que  puede 
llevarnos  hasta  la  ruina. 

Ha  visto  V.  E.  que  ya  hay  Bolsa  de  compra  y  venta 
de  oro  en  el  Rosario,  donde  en  un  mes  se  han  compra- 
do y  vendido  mas  de  24.000,000  de  pesos  oro.  Este 
hecho  indica,  que  mañana  puede  haberla  en  La  Plata, 
en  el  Paraná,  en  Santa-Fé,  en  Córdoba,  en  Tucuman, 
en  Mendoza  y  en  cada  ciudad  de  la  República.  Hasta 
hoy,  los  que  operan  en  la  Bolsa  de  Buenos  Aires  (Ca- 
pital), creen  que  los  precios  que  fijan  á  la  moneda  en 
las  cotizaciones  de  su  pizarra,  son  los  que  gobiernan 
los  precios  de  las  cotizaciones  en  el  Rosario,  y,  creen 
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probablemente,  que  sucederá  lo  mismo  con  cualquier 
otra  Bolsa  que  en  la  República  se  establezca.  Ten- 
drán razón  mientras  no  haya  especuladores  mas 
audaces  en  la  Bolsa  del  Rosario  ó  en  cualquier  otra 
Bolsa  que  en  la  de  la  Capital,  pero  ¿qué  sucedería  el 
día  que  un  grupo  audaz  de  especuladores  del  Rosario 
ó  de  otra  parte,  se  pusiera  de  acuerdo  con  otro  grupo 
audaz  de  especuladores  de  la  Capital,  ó  sin  ponerse 
de  acuerdo,  resolviera  para  hacer  su  operación,  tras- 
ladar gruesas  sumas  del  oro  que  tiene  la  Capital  al 
Rosario,  á  La  Plata,  á  Córdoba,  etc?  y  ¿qué  sucedería 
si  multiplicadas  las  Bolsas  en  la  República,  estas  ope- 
raciones de  traslación  de  oro  se  multiplicaran  tam- 
bién? 

¿Si  no  tenemos  oro  para  detener  el  juego  en  una 
sola  Bolsa,  será  humanamente  posible  encontrarlo 
para  tantas? 

En  cualquiera  de  estos  casos  puede  resultar  este 
hecho  fenomenal  para  una  nación  civilizada,  á  saber, 
que  el  gobierno  de  la  moneda  que  sirve  para  la  fijación 
de  precios  y  transacciones  de  la  comunidad  y  que 
sirve  para  el  pago  de  los  impuestos  de  la  Nación,  es 
dirigido  en  cuanto  se  refiere  á  su  valor  con  relación  á 
la  moneda  intrínseca,  por  un  grupo  de  especuladores 
que  ha  tenido  la  audacia  de  trastornar  los  precios, 
dfe^e  una  ciudad  de  la  República,  donde  tal  vez  no 
haya  ni  una  sola  necesidad  legítima  de  moneda 
de  oro. 

Y  no  tome  V.  E,  este  peligro  como  paradoja.  Ya 
el  Rosario  hahecho  operaciones  por  más  de  24.000,000 
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de  pesos  oro;  supóngase  que  el  grupo  de  especulado- 
res á  que  me  refería,  se  resuelve  llegar  hasta  donde 
ya  llega  la  Bolsa  de  la  Capital,  hasta  66.000,000  ó 
más,  y  que  preparado  con  algunos  recursos,  desoye  lo 
que  en  la  Capital  pasa  y  opera  sin  otro  miramiento 
que  el  de  ganar  diferencias,  en  la  Bolsa  del  Rosario  y 
en  la  Bolsa  de  la  Capital,  donde  si  no  habría  or- 
ganizados, cómplices  de  los  especuladores  de  allá, 
habría  quienes  especularan  por  cuenta  propia,  apro- 
vechando de  las  traslaciones  de  oro  que  se  hicieran, 
para  secundar  la  especulación.  ¿Cuál  sería  el  pre- 
cio del  oro  entonces  y  hasta  donde  alcanzaría  si  es- 
tas operaciones  se^  multiplican? 

Suprimidas  las  operaciones  en  las  Bolsas,  nada 
de  esto  es  temible,  porque  la  oferta  y  la  demanda 
en  el  mercado,  responde  á  operaciones  efectivas  y 
si  hay  alguna  vez  especulación  como  seguramente 
la  habrá,  ella  tiene  que  ser  limitada  y  contar  con 
recursos  poderosísimos,  desde  que  cada  millón  ven- 
dido ó  comprado  reclama  su  correspondiente  valor 
en  moneda  nacional;  de  modo  qne  seria  suponer  lo 
absurdo,  suponer  que  pueden  acapararse  en  la  Re- 
pública no  digo  90.000,000  de  oro,  ni  40,  ni  20, 
sin  que  la  acción  de  la  comunidad  y  la  acción  de  la 
administración  pudieran  luchar  y  defenderse. 

Bajo  el  sistema  actual,  la  acción  de  la  comunidad 
y  de  la  administración  es  impotente  para  todo  re- 
sultado de  carácter  permanente,  porque  la  especula- 
ción, y  sobre  todo,  la  especulación  á  la  alza,  tiene 
siempre  en  la  masa  de  moneda  legal  que  circula  y 
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que está  á  depósito  en  los  Bancos,  el  medio  de  pro- 
vocar la  momentánea  escasez  de  oro,  y,  sobre  esa 
escasez,  hacer  ilimitadas  compras  que  ya  llegan  á 
85  millones  por  mes,  y  que  dan  generalmente  por 
resultado  un  descubierto  y  la  consiguiente  diferen- 
cia en  la  liquidación,  que  ha  sido  el  objeto  de  la 
especulación.  El  Estado  y  los  Bancos,  pueden  co- 
mo ya  lo  han  hecho,  hacer  una  baja  momentánea, 
pero  lo  consiguen  entregando  sus  recursos  y  reve- 
lando por  el  hecho  á  los  alcistas  especuladores,  que 
quedan  desguarnecidos  y  que  en  una  nueva  espe- 
culación hallarán  menores  dificultades,  para  conse- 
guir su  objeto,  que  es  despreciar  la  moneda  legal. 
Por  otra  parte,  no  es  posible,  Excmo  señor,  esta 
lucha  entre  la  comunidad  y  el  Estado  que  no  es- 
peculan, ni  deben  especular,  de  un  lado,  y  del  otro 
simples  particulares,  cuyas  compras  y  ventas  de 
artificio,  tienen  por  exclusivo  propósito  é  interés, 
justamente  hacer  diferencias,  alterando  en  las  co- 
tizaciones los  precios  de  las  monedas  para  obtener 
el  lucro  que  buscan. 

¿Cómo  entonces  dejar  venir  impasiblemente  la 
multiplicidad  de  Bolsas  donde  han  de  cotizarse  las 
monedas  nacionales,  para  que  se  miiltipliquen  esas 
situaciones  insostenibles  y  que  tanto  dañan  los  in- 
tereses sociales? 

Soy,  señor  Presidente,  amigo  sincero  de  las]Bol- 

sas  de  Comercio  y  no   es  mi  animo  atribuir  mala 

intención  á  los  que  hacen  en  ellas  las  operaciones 

^  que  yo  llamo  juego  á  diferencias.    Creo  que  todos 
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ellos,  la  mayor  parte  mis  amigos,  á  quienes  estimo, 
proceden  en  la  convicción  de  que  usan  de  un  dere- 
cho, y  que  á  nadie  ofenden,  pero  esta  creencia  erró- 
nea que  todos  hemos  tenido,  proviene  de  que  nonos 
hemos  detenido  á  estudiar  ese  hecho  social  cuyas 
manifestaciones  tanto  afectan  los  intereses  generales. 
Es  tan  falsa  la  creencia  de  que  hay  derecho  indivi- 
dual para  especular  por  medio  de  operaciones  de  agio  y 
azar  con  el  valor  de  las  monedas  que  se  ha  dado  la 
sociedad,  como  había  errada  creencia  cuando  todos 
aceptábamos  que  los  gobiernos  de  Provincia  podian 
crear  moneda,  declarar  el  curso  forzoso,  hacer  emi- 
siones, etc,  etc. 

Son  estos,  vicios  de  nuestra  educación  que  aebe- 
mos  desarraigar  con  mano  vigorosa,  para  entrar  de 
lleno  en  las  practicas  de  los  pueblos  bien  organiza- 
dos, y  al  pedir  á  V.  E.  la  aprobación  del  decreto 
adjunto,  busco  suprimir  uno  de  los  vicios  y  conti- 
nuar la  serie  de  medidas  que  vienen  dando  á  nues- 
tro sistema  monetario,  los  medios  de  llenar  los  fines 
para  que  la  moneda  ha  sido  creada,  siendo  útil  a 
la  Nación  en  su  capacidad  colectiva  y  á  sus  habitan- 
tes en  su  capacidad  individual. 

Nadie  debe  ni  puede,  por  medios  artificiales  é 
ilegales,  alterar  el  valor  de  las  monedas  y  solo  al 
soberano  que  es  la  comunidad,  le  corresponde  el  go- 
bierno de  todo  lo  que  á  monedas  se  refiere. 

Estudiada  la  cuestión  bajo  la  faz  económica  y 
de  conveniencias  sociales,  debo  estudiarla  ahora 
bajo  sus  fases  jurídicas. 
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¿Son  legales  ó  siquiera  pueden  ser  legales  las 
operaciones  de  compra  y  venta  de  moneda  nacio- 
nal en  las  Bolsas?  ¿Hay  disposición  legal  alguna 
que  ampare  al  que  vende  moneda  de  oro,  por  mo- 
neda de  curso  legal,  y  ha  podido  tener  esa  inten- 

É 

cion  la  ley  núm.  2399  de  Noviembre  de  1888,  so- 
bre operaciones  de  Bolsa? 

Decididamente  no,  porque  esas  operaciones  son 
imposibles  según  las  leyes  de  nuestros  códigos,  co- 
mo voy  á  demostrarlo. 

La  moneda  no  es  cosa  vendible.  Ella  mide  el 
precio  de  las  cosas;  pero  no  puede  fijársele  precio 
a  ella  misma. 

La  moneda  no  es  cosa  de  precio,  como  alguien 
decia,  sino  precio  de  cosas. 

Para  que  haya  coiñpra-venta,  es  necesario  que 
haya  además  del  consentimiento  de  partes  cosa 
vendida  y  precio,  dos  factores  sin  los  cuales  no  hay 
contrato  de  compra- venta.  (Arts.  1323  del  Código 
Civil  y  514  del  Código  de  Comercio). 

El  precio  tiene  que  ser  en  dinero  (Art.  1323  y 
1349  y  siguientes  del  Código  Civil),  es  decir  en 
moneda.  Cualquiera  que  sea  la  moneda  nacional 
en  que  se  determine  el  precio  de  venta,  el  pago 
puede  hacerse  en  cualquiera  otra  moneda  nacional 
por  su  valor  corriente  en  el  lugar  donde  deba  ve- 
rijicarse  (Arts.  619  del  Código  Civil  y  702  del 
Código  de  Comercio)  Es  decir  aun  cuando  uno  se 
obligue  á  pagar  en  moneda  nacional  de  oro  sella- 
do, puede  hacer  el  pago  en  billetes  de  Banco  de  cur- 
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SO  legal  por  su  valor  corriente  (artículos  citados 
y  articulo  de  la  Ley  estableciendo  el  curso  legal 
de  los  billetes  inconvertibles). 

Ahora  bien,  aplicadas  estas  disposiciones  de  nues- 
tras leyes  que  son  de  orden  público,  como  todo  lo 
que  á  la  moneda  afecta  y  que  no  pueden  renunciar- 
se por  los  habitantes  de  la  Nación,  (Art.  19  del 
Código  Civil)  ni  dejarse  sin  efecto  por  convención 
entre  las  partes  (Art.  21  del  mismo  Código),  apli- 
cando esas  leyes,  decia,  resulta  que  una  operación 
de  compra-venta  de  moneda  de  oro  por  moneda 
de  papel,  suponiendo  por  un  momento,  lo  que  no 
puede  ni  suponerse,  que  la  moneda  de  oro  es  la 
cosa  que  se  vende  y  la  moneda  de  papel  su  precio 
ordinario  y  suponiendo  ese  imposible,  se  puede  dar 
lugar  al  siguiente  curiosísimo  absurdo:  Un  in- 
dividuo A,  por  ejemplo,  vende  á  otro  B,  mil  pesos 
moneda  nacional  oro  y  se  obliga  a  entregarlos  en 
tal  dia  del  mes,  recibiendo  como  precio  de  venta 
1,500  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal.  Lle- 
gado el  dia  del  mes  en  que  A,  debe  entregar  los 
1,000  pesos,  este  se  ampara  de  los  artículos  619 
del  Código  Civil  y  702  del  Código  de  Comercio 
y  del  de  la  Ley  sobre  curso  legal,  y  averiguando 
que  el  valor  corriente  del  oro  con  relación  á  la 
moneda  nacional  es  de  140  op,  entrega  en  vez  de 
los  mil  pesos  oro  á  que  se  habia  obligado,  1,400 
pesos  papel,  y  á  su  vez  el  individuo  B,  amparán- 
dose de  las  mismas  disposiciones  legales,  entrega 
en  vez  de  los  1,500  pesos  moneda  .legal,  precio  con- 
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venido,  1091  pesos  oro  con  42  centavos  que  es  el 
valor  corriente  del  papel  con  relación  al  oro, 
resultando  de  todo  esto  que  al  darse  por  termina- 
da la  operación,  viene  á  figurar  como  cosa  ven- 
dida la  moneda  que  era  el  precio  en  dinero,  y  co- 
mo precio  en  dinero,  la  moneda  que  era  la 
cosa  vendida.  Esto  ante  las  leyes,  es  un  ab- 
surdo y  mucho  mas  resalta  ese  absurdo,  si  se  supo- 
ne que  el  individuo  A,  usando  del  derecho  de  en- 
tregar 1,400  pesos  de  curso  legal  en  vez  de  los 
1,000  pesos  oro  á  que  se  obligó  por  contrato,  re- 
cibe del  individuo  B,  los  1,500  de  curso  legal  del 
precio  convenido,  porque  entonces  resultaría  posible 
una  operación  en  la  que  se  hacian  aparecer  1,500 
pesos  de  curso  legal  como  precio  de  compra  de 
1,400  pesos  de  la  misma  moneda. 

¡Sé  bien  que  en  las  Bolsas  de  Comercio  el  cor- 
redor que  vende  moneda  de  oro  debe  entregar 
moneda  de  oro,  y  vice-versa,  el  que  compra  con 
moneda  de  papel  debe  entregar  moneda  de  papel, 
y  que  aquellos  que  no  entreguen  en  cada  ven- 
cimiento la  moneda  convenida,  están  sujetos  á  los 
remateSy  que  son  las  ejecuciones  contra  el  texto  ex- 
preso de  las  leyes,  de  los  deudores  que  pagan  en 
moneda  nacional,  por  su  valor  corriente,  la  deuda 
que  aparecen  tener  en  otra  moneda  nacional.  Pe- 
ro es  precisamente  esos  remates  y  esas  ejecuciones 
reglamentadas  por  la  asamblea  de  los  socios,  lo 
que  es  atentatorio  a  las  leyes  y  no  puede  subsis- 
tir.   Juzgúelo  V.  E. 
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El  día  de  la  liquidación  en  la  Bolsa  se  fija  el 
precio  á  que  se  hace  la  liquidación,  y  bien,  si  de 
las  relativamente  pocas  entregas  efectivas  que  ha- 
cen los  corredores  para  saldar  sus  liquidaciones 
parciales,  resulta  que  se  entrega  más  ó  menos  él 
oro  del  que  corresponde  á  las  operaciones,  se 
compra  6  se  vende  en  remate  el  oro  que  falta  ó  que 
sobra,  porque  allí  a  pesar  de  haberse  fijado  el  va- 
lor corriente  de  la  moneda  legal,  al  fijar  el  pre- 
cio de  la  liquidación  en  la  pizarra,  no  son  acep- 
tadas las  sustituciones  de  moneda  que  autorizan 
las  leyes  y  apesar  de  ellas,  se  persiste  en  tratar  á 
la  moneda  nacional  oro  como  mercancia,  exactamen- 
te como  en  los  tiempos  en  que  no  habia  moneda 
nacional  de  oro  y  se  cotizaba  la  moneda  metálica 
extranjera,  es  decir  la  onza  de  oro  con  exclusión  de 
la  Riqjana  (que  era  la  única  patria). 

Ese  error,  el  de  considerar  mercancia  á  la  mo- 
neda nacional  de  oro,  que  como  tal  moneda  puede 
ser  reemplazada  en  toda  obligación  de  entregar 
dinero  por  otra  moneda  nacional  según  su  valor 
corriente,  es  el  que  está  perturbando  todo  el  meca- 
nismo comercial  en  que  interviene  la  moneda. 

Es  cuestionable,  pero  admisible,  que  ante^  y 
después  da  la  caida  de  Rosas,  cuando  en  el  papel 
moneda  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  leía: 
cXa  Provincia  de  Buenos  Aires  reconoce  este  billete 
por  (^tantos)  pesos  moneda  corrienter>  sin  expresar  el 
valor  en  oro  que  representaba  y  en  época  en  que 
no  habia  ma«  moneda  corriente  ó  de    curso   legal 


—  se- 
que el  papel  moneda,  es  cuestionable,,  decia,   pero 
admisible,  que  en  la  Bolsa  de  Comercio  se  pudiera 
comprar  y  vender,  moneda  metálica  extrangera,  ú 
onzas  de  oro. 

Entonces  no  habia  nación,  no  habia  sistema 
monetario  nacional,  no  había  leyes  de  orden  públi- 
co que  fijaran  el  valor  de  la  moneda,  y  que  esta- 
tuyeran que  los  pagos  convenidos  en  una  moneda 
nacional,  podrían  hacerse  en  otra,  por  su  valor 
corriente,  lo  que  significa  como  cuestión  de  orden 
público,  que  no  pueden  excluirse  de  ningún  pago 
las  monedas  nacionales  de  curso  legal,  por  su  va- 
lor corriente  y  por  consecuencia,  que  no  pueden 
ser  cosas  vendibles  la  una  por  la  otra,  desde  que 
por  la  ley,  la  una  puede  siempre  y  sin  que  per- 
sona alguna  pueda  oponerse,  sustituir  a  la  otra, 
á  condición  que  se  haga  la  sustitución  por  su  va- 
lor corriente  en  el  lugar  del  pogo,  lo  que  garante 
el  precio  fijado. 

Si  se  dijera  que  no  es  compra-venta  la  opera- 
ción .que  se  realiza  en  las  cotizaciones  de  la  Bol- 
sa, que  propiamente  es  una  permuta  ó  una  opera- 
ción de  cambio,  diria  sin  temor  de  ver  negado  mi 
aserto,  que  los  artículos  del  Código  Civil,  de  Comer 
cío  y  en  ley  sobre  curso  legal  de  los  billetes  de 
Banco,  son  aplicables  á  todas  las  operaciones  en 
que  aparezca  uua  obligación  de  entregar  sumas  de 
dinero  en  moneda  nacional,  y,  agregarla,  que  no 
habiendo  materia  de  cotización  desde  que  el  oro 
nacional  ofrecido  en  venta,    podría    según    la    ley 
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ser  sustituido  por  monela  de  papel    al  valor  cor 
riente,  la  cotización  misma  es   absurda. 

Pero  entonces,  se  dirá  ¿no  se  puede  cambiar 
oro  por  papel  y  vice -versa? 

Lo  podrá  hacer  todo  el  que  quiera  fuera  de  la 
Bolsa,  porque  concurriendo  á  un  Banco  ó  á  un 
comerciante  que  haga  esos  negocios,  y  llevando 
su  papel  para  cambiar  por  oro  ó  lo  contrario,  no 
hace  ni  promesa  de  entregar  esta  ni  aquella  mo- 
neda, ni  contrae  obligación  para  momentos  después 
sino  que  al  solicitar  el  cambio,  convenidos  en  los 
términos,  realiza  ya  la  operación  entregando  una 
moneda  y  recibiendo  otra,  es  decir,  ejerciendo  ya 
la  opción,  que  en  la  Bolsa  de  Comercio  podrían 
hacer  compradores  y  vendedores  de  oro,  hasta  el 
momento  en  que  chancelaran  de  uno  ú  otro  modo 
su  operación. 

Por  último  ¿se  dirá  que  la  moneda  puede  ser 
individualizada  y  que  por  ese  medio  puede  evitar- 
se la  sustitución  autorizada  por  las  leyes? 

Esto  no  es  posible  en  las  cotizaciones  de  la  Bol- 
sa, porque  la  individualización  de  la  moneda  solo 
puede  hacerse  marcando  cada  moneda  de  oro  con 
signo  especial  ó  cada  billete  de  Banco^  ó  haciendo 
bulto  especialmente  lacrado,  etc,  etc;  además,  las 
cantidades  de  cosas  quedarán  individualizadas,  dice 
el  artículo  609  del  Código  Civil,  después  que  fuesen 
contadas^  pesadas  6  medidas  por  el  acreedor,  lo  que 
es  imposible  en  las  operaciones  de  Bolsa,  que  se 
hacen  en  rueda,  verbalmente,  sin  exposición  de   la 
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cosa  vendida  y  por  simple  enunciación   de  la  que 
se  ven  de  on  cantidad. 

¿Se  pretenderá  que  siendo  viejo  el  modo  d^  com- 
prar y  vender  oro  en  la  Bolsa,  hay  derecho  ad- 
quirido y  que  la  costumbre  hace  ley? 

Contesto  con  el  Código:  Ninguna  persona  pue- 
de tener  derechos  irrevocablemente  adquitHdos  contra 
una  ley  de  orden  público  (articulo  5*"  del  Código  Civil); 
por  consecuencia  no  hay  costumbre,  ni  tolerancia, 
que  pueda  oponerse  alas  disposiciones  antes  citadas. 

Además,  el  hecho  remarcable  de  que  en  el  Código 
de  Comercio  no  figuren  en  el  artículo  7"^  las  ope- 
raciones de  Bolsa  como  operaciones  mercantiles,  y 
el  hecho  más  remarcable  aun,  de  que  los  Tribuna- 
les se  han  negado  siempre  á  reconocer  las  opera- 
ciones de  compra  y  venta  de  oro  en  las  Bolsas  co- 
mo operaciones  de  comercio,  legisladas  por  el  Có- 
digo de  la  materia,  son  la  ilevantable  prueba  de 
que  jamas  se  las  ha  considerado  como    acto  lícito. 

No  creo  que  pueda  invocarse  como  argumento 
atendible  en  favor  de  la  sanción  jurídica  de  esas 
operaciones,  el  hecho  de  haber  establecido  sobre  ellas 
la  ley  de  papel  sellado,  un  impuesto  de  dos  por 
mil  sobre  los  saldos  de  la  liquidación.  La  Ley  de 
Papel  Sellado  toma  hechos  existentes  y  á  ellos 
aplica  el  impuesto;  no  clasifica  esos  actos,  si  in 
moviliza  la  acción  administrativa  para  proceder. 
Asi  por  ejemplo,  la  Ley  de  Papel  Sellado  deter- 
mina variados  sellos  sobre  los  determinados  pape- 
les y  documentos  que  se  usan  hoy  en  la  Aduana. 
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¿Pretendería  alguien  que  por  ese  hecho  no  tiene 
el  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  cambiar  laclase 
ele  documentos  y  dejar  sin  efecto  la  percepción  del 
impuesto,  desde  el  dia  en  que  se  ofrece  el  cambio? 
Esa  disposición,  que  por  otra  parte,  fué  creada 
como  medida  general,  se  ha  limitado  á  aplicar  á 
un  hecho  existente  un  impuesto,  sin  que  pueda 
pretenderse  que  esa  aplicación  tiene  el  poder  de 
derogar  leyes  de  orden  publico,  tan  esenciales  al 
mecanismo  de  los  cambios  y  de  los  precios,  como 
los  enumerados  en  los  articules  619  del  Código 
Civil,  702  del  Código  de  Comercio  y  los  demás 
que  he  citado  antes. 

No  vacilo,  pues,  en  aconsejar  á  V.  E.  que  en  es- 
ta emergencia  haga  primar  los  intereses  de  la  co- 
munidad, defendidos  por  el  Código  Civil  y  por  el 
Código  de  Comercio,  sobre  los  intereses  ilícitos  que 
pretendan  defenderse  con  el  dos  por  mil  que  por 
la  Ley  de  Papel  Sellado  pagan  al  fisco  los  que  hacen 
especulaciones  con  las  monedas  en  la  Bolsa. 

La  ley  2399  que  declara  legales  las  operaciones 
de  Bolsa,  solo  puede,  pues,  referirse  á  las  operacio- 
nes Ucitas,  y  en  ningún  caso  á  las  que  para  llevar- 
se á  cabo,  necesitan  burlar  leyes  de  orden  público 
como  son  las  que  á  la  moneda  se  refieren. 

Si  en  las  Bolsas  de  comercio  hubiera  derecho 
para  clasificar  las  monedas  nacionales  y  excluir  la 
sustitución  de  las  unas  por  las  otras,  resultaría  que 
las  Bolsas  pueden  desvirtuar  el  objeto  de  la  mo- 
neda y  la  función  á  que  la  ley  las  destina;  á  saber 
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chancélar  deudas  por  su  valor  legal  y  corriente.  Y 
si  ese  derecho  se  reconoce  á  los  bolsistas,  quiere 
decir  que  también  lo  tienen  todos  los  habitantes  de 
la  República  y  que  son  consecuencias  inútiles  las 
leyes  de  orden  público  sobre  curso  legal  de  las  mo- 
nedas, y  que  cada  uno  podrá  excluir  la  moneda  que 
no  le  guste  en  los  pagos  que  deban  hacérsele.  Es- 
to, Excmo.  señor,  es  desconocer  la  soberanía  nacio- 
nal, lo  que  importa  delito  en  todas  partes  del 
mundo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  excluyo  de 
las  llamadas  operaciones  de  Bolsa  que  la  Ley  de- 
clara legales  la  compra  y  venta  de  moneda  de  oro 
por  moneda  papel  ó  vice- versa,  y  pido  á  V.  E.  que 
se  prohiba  en  las  Bolsas  esas  llamadas  operaciones 
y  que  se  las  clasifique  con  el  nombre  que  deben 
tener,— juego  de  azar,  prohibido  y  como  tal  no 
autorizado. 


Réstame  para  concluir,  señor  Presidente  decir 
dos  palabras  sobre  el  proposito  del  segundo  decre- 
to que  acompaño  y  someto  a  la  aprobación  de  V.  E. 

Tiene  por  objeto  poner  al  servicio  de  la  coiii unidad 
los  recursos  y  elementos  que  la  ley  de  Bancos  ha 
puesto  en  manos  del  Estado 

No  me  hago  ilusiones  y  creo  que  por  buena  que 
sea  la  voluntad  con  que  se  reciba  la  radical  refor- 
ma que  propongo,  y  tal  vez  no   la  haya  en  muchos, 
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esa  medida  va  á  crear  una  situación  transitoria  en 
la  que  algunos  van  a  quedarse  perplejos,  otros 
con  temores  indecibles  y  no  pocos  quizá  creyendo 
que  al  suprimirse  las  cotizaciones  de  oro  en  las 
Bolsas,  se  suprime  todo  el  oro  que  tiene  el  país  y 
que  por  consecuencia  su  precio  en  papel  va  á  subir 
á  las  nubes  ó  poco  menos. 

Para  evitar  todos  esos  temores  y  para  ayudar 
eficazmente  al  mercado  y  facilitar  a  los  bancos  su 
entrada  franca  á  la  nueva  situación  que  les  crea  la 
supresión  de  la  compra  y  venta  de  oro  en  las  Bolsas, 
propongo  á  V.  E.  disponer  transitoriamente  obede- 
ciendo exclusivamente  á  las  necesidades  del  merca- 
do, del  oro  y  moneda  de  curso  legal  que  puede  dis- 
poner la  administración. 

Creo  que  si  la  Tesorería  directamente  entra  con 
esos  grandes  recursos  al  mercado  de  la  oferta  y  la 
demanda,  al  propio  tiempo  que  los  Bancos  recupe- 
ran esa  función,  la  de  vender  y  comprar  oro,  se 
hará  mucho  por  normalizar  la  situación  económica 
que  en  estos  momentos  además  de  las  perturbacio- 
nes que  de  las  Bolsas  le  vienen,  se  siente  sobresal- 
tada por  causas  ajenas  á  la  voluntad  humana,  co- 
mo las  malas  cosechas,  el  temor  de  epidemias  y 
por  sobresaltos  inspirados,  como  las  alarmas  de 
crisis  en  Francia  ó  las  vagas  zozobras  sobre  pe- 
ligros para  la  paz  europea. 

No  podría  decir  á  V.  E.  cual  seria  la  forma 
exacta  de  la  intervención  de  la  Tesorería  nacional 
en  el  mercado,  porque  no  he  podido  aun  estudiar- 
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la  en  sus  detalles  y  porque  la  ejecución  del  decreto 
suprimiendo  las  cotizaciones  en  las  Bolsas,  puede 
dar  lugar  á  situaciones  variadas  é  imprevistas;  pe- 
ro  si  puedo  anticipar  á  V.  E.  que  el  uso  y  manejo 
de  los  caudales  de  la  Nación  se  hará  siempre  por 
anuncio  público  á  fin  de  que  a  todos  alcance  el  co- 
nocimiento de  lo  que  va  á  hacerse  y  a  fin  de  que 
puedan  todos  participar  de  las  facilidades  que  la 
Tesorería  llegara  á  ofrecer. 

A  V.  E.  por  lo  demás,  corresponderá  resolver  en 
cada  medida  que  considere  conveniente  proponerle, 
y  por  lo  tanto  en  cada  oportunidad  podrá  verificar 
su  importancia. 


He  concluido,  señor  Presidente,  la  exposición  que 
mp  propuse  hacer  para  justificar  los  proyectos  pre- 
sentados, pero  debo  antes  de  terminar,  decir  dos  pa- 
labras que  completaran  su  intención, 

Al  suprimirías  operaciones  de  oro  en  las  Bolsas, 
busco  trazar  la  primera  línea  de  un  plan  que  po- 
dría resumir  en  pocos  rasgos:  economizar  hasta 
donde  sea  posible  la  moneda  de  oro  en  los  usos  del 
comercio  interno,  haciéndola  intervenir  en  el  menor 
número  de  transacciones,  buscándole  sustitutos  en  su 
oficio  de  garantizador  de  la  moneda  fiduciaria  y 
auxiliar  poderoso  en  su  papel  de  chancelador  de 
cambios   internacionales. 

Soy  de  los  que  creen  que  cuando  un  países  deu- 
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dor,  no  es  dueño  del  oro  que  tiene  en  sus  cajas, 
y  que  siendo  ese  oro  la  moneda  que  todos  nece- 
sitan, no  es  posible  retenerla  cuando  es  solicitada 
por  los  acreedores  del   país. 

La  situación  porque  estamos  pasando  revela  es- 
ta verdad. 

Cambios  sobre  Londres  vendidos  á  16  7|8  pe- 
niques por  peso  nacional,  es  indicio  evidente  de 
que  estamos  debiendo  y  de  que  el  embarque  de  oro 
es  una  necesidad  de  que  no  ha  podido  prescindir - 
se.  Es  muy  posible  que  los  cambios  bajos,  inevi- 
table consecuencia  de  la  presión  hecha  para  cubrir 
en  corto  tiempo,  á  fines  del  año  pasado,  es  muy 
posible  decia,  que  los  cambios  bajos  hayan  preci- 
pitado la  especulación  sobre  el  mercado  brasilero 
cuyos  cambios  altos  incitan  á  que  se  lleve  oro  de 
aqui  y  Montevideo  para  comprarlos,  pero  [cuanta 
debe  ser  la  necesidad  de  cambios,  lo  revela  ese 
mismo  hecho,  desde  que  apesar  de  lo  mucho  ven- 
dido aqui  por  cuenta  de  operaciones  sobre  el  Bra- 
sil, que  hemos  pagado  con  nuestro  oro,  el  cambio 
continúa  bajo  para  quienes  tienen  que  comprarlo 
á  fin  de  pagar  mercaderías  dividendos,  rentas  ó 
deudas  que  al  extranjero  se  debenl 

Contra  estas  situaciones,  Excmo.  señor,  que  nadie 
crea  voluntariamente,  y  que  vienen  por  lo  general 
traídas  por  hechos  naturales  é  imprevistos,  como  el 
retardo  en  la  venta  de  las  cosechas  ó  la  pérdida 
de  una  parte  de  éstas,  contra  estas  situaciones,  no 
bastan  los  elementos    económicos  y   monetarios    de 
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que  dispone  el  país,  hay  que  crear  otros  y  hay  que 
montar  un  verdadero  mecanismo  de  defensa.  He 
de  pedir  á  V.  E.  autorización  para  presentar  al 
Honorable  Congreso  proyectos  con  ese  fin,  en  los 
que  he  de  consultar  la  necesidad  de  dar  base  sólida 
metálica  á  la  moneda  fiduciaria,  dando  a  la  Nación 
un  agente  inalterable  para  las  operaciones  del  pe- 
queño comercio,  creando  al  propio  tiempo,  en  parte, 
la  circulación  metálica  y  el  mecanismo  que  permita 
á  los  Bancos  regularizar  el  movimiento  de  sus  emi- 
siones, restringiéndolas  ó  ensanchándolas,  cuando 
asi  lo  reclamen  las  necesidades  del  comercio  y  la 
comunidad. 

En  la  oportunidad  debida  someteré  á  V.  E.  mis 
ideas  á  ese  respecto. 

Entre  tanto,  saludo  á  V.  E.  con  mi  más  distin- 
guida consideración,  pidiéndole  quiera  escusar  lo 
difuso  de  ésta  exposición,  en  la  que  he  tratado,  ya 
que  ha  de  publicarse,  como  justificación  de  la  me- 
dida tomada,  de  ser  minucioso  y  hasta  repetidor, 
á  condición  de  ser  por  todos  comprendido. 

RUFINO  VÁRELA 


Ministerio  de  Hacienda 

DI   LA  XAOXOH 


Buenos  Aires.  Marzo  20  de  1889 


Atentas  las  consideraciones  aducidas  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  en  su  anterior  exposición  y  con- 
siderando  que  es  de  necesidad  reglamentar  la  ley 

número  2399  sobre  operaciones  de  Bolsa,  el  Poder 
Ejecutivo  — 

resuelve: 

Art.  1  ^  A  los  efectos  del  artículo  1  ^  de  la  ley 
N^  2399  deben  considerarse  como  operaciones  de 
Bolsa,  las  siguientes; 

1  ®   Compra  y  venta  de  fondos  públicos    na- 
cionales, provinciales,  y  municipales. 
2®   Compra  y  venta  de  cédulas    hipotecarias 
nacionales  provinciales  y  otras  autorizadas. 

3  Compra  y  venta  de  acciones,  obligaciones 
y  demás  papeles  de  sociedades  anónimas  na- 
cionales y  estranjeras  competentemente 
autorizadas. 

4  ®   Compra  y  venta  de  letras  de  cambio. 
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5  ®  Compra  y  venta  al  por  mayor  de  merca- 
derías y  productos  nacionales  y  extranjeros. 

6®  Compra  y  venta  de  valores  endosables 
autorizados  por  la  ley,  y 

7*^  Todas  aquellas  operaciones  lícitas  que 
enunciadas  en  el  artículo  7  del  Código  de 
Comercio  son  materia  de  transacciones  en 
las  Bolsas  de  Comercio. 

Art.  2^  Las  operaciones  antes  anunciadas  solo 
podrán  hacerse  en  Bolsas  de  Comercio  autorizadas 
por  el  P.  E.  si  toman  el  carácter  de  sociedades 
anónimas^  y  si  son  otra  clase  de  sociedades 
constituidas  debidamente  en  los  términos  ordenados 
por  el  Código  de  Comercio  Libro  III  Titulo  II. 

Art.  S^  Queda  expresamente  prohibido  en  las 
Bolsas  de  Comercio,  Centros  de  Comercio  y  en  to- 
da asociación,  reunión  ó  club  que  con  el  objeto  se 
forme,  comprar  y  vender  en  rueda  de  corredores  ó 
fuera  de  ella  á  plazos  ó  al  contado  monedas  de  oro 
plata  ó  billetes  de  Banco  con  curso  legal. 

Art.  4^  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior  las  operaciones  al  contado  ó  á  pla- 
zos que  tengan  por  ol)jeto  chancelar  operaciones  pen - 
dientes.  Los  que  tuvieren  operaciones  pendientes 
deberán  presentar  al  Gerente  ó  Administrador  de 
la  Bolsa  respectiva  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  la  publicación  de  este  decreto  el  detalle 
de  las  mismas  con  especificación  de  la  cantidad, 
precio  y  fecha  que  debe  chancelar  la  compra  ó 
venta  á  realizarse.     Las  contra  operaciones  que  se 
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hicieren  al  contado  ó  á  plazo  para  chancelar  las 
que  estén  pendientes  no  se  anotarán  en  la  pizarra 
de  la  Bolsa  y  deberán  comunicarse  a  medida  que 
se  verifiquen  al  mismo  Gerente  ó  Administrador, 
quien  á  su  vez  deberá  pasar  al  Ministerio  de  Ha 
cienda  comunicación  diaria  de  las  operaciones  pen- 
dientes anotadas  y  de  las  que  hicieren  por  chan- 
celación. La  liquidación  de  todas  las  operaciones 
pendientes  se  hará  por  el  liquidador  respectivo  den- 
tro de  las  fechas  de  los  respectivos  vencimientos. 

Art.  5  ^  Los  contraventores  á  lo  establecido  en 
el  artículo  3^  como  igualmente  los  Gerentes  ó 
Administradores  de  las  Bolsas  ó  Centros  donde  se  hi- 
cieren las  contravenciones,  serán  considerados  como 
contraventores  á  las  leyes  que  prohiben  los  juegos 
de  azar. 

Art.  6  ^  Corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda 
en  la  Capital  y  á  los  Gobernadores  de  Provincia- 
como  Agentes  del  Gobierno  General  en  las  respec- 
tivas provincias,  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Art.  7^  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  eíi 
el  Registro  Nacional. 

JUÁREZ  CELMAN 
RüFiKo  Várela 


Es  copia  — 
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Baenofl  Aires,  Marzo  19  de  1889. 


CONSIDERANDO: 

P  Que  los  depósitos  consignados  en  el  Banco 
Nacional  provenientes  de  las  entregas  que  han  hecho 
los  Bancos  para  adquirir  fondos  públicos  con  que  ga- 
rantir sus  emisiones  no  deben  permanecer  inmoviliza- 
dos por  cuanto  no  prestan  así  los  servicios  que  están 
llamados  á  prestar  en  el  mercado  monetario; 

2*"  Que  la  imposición  que  al  Banco  Nacional^  de 
devolver  esos  depósitos  en  un  plazo  relativamente 
corto,  le  obliga  ámatenerlos  en  sus  cajas  sin  darles 
al  comercio  ó  dando  una  pequeña  parte  en  condicio- 
nes de  reintrego  violento,  todo  lo  que,  perjudicando 
los  intereses  del  Banco  daña  también  los  intereses  de 
la  Nación; 

3""  Que  el  pago  ordenado  de  una  parte  de  la  deuda  pu- 
blica y  la  conversión  de  otra  ha  suprimido  la  princi- 
pal razón  que  aconsejó  al  H.  Congreso  y  al  P.  E.  como 
colesjilador  á  destinar  el  producto  de  esa  venta  de  fon- 
dos públicos  a  los  Bancos,  al  pago  de  las  deudas  en 
en  el  exterior;  y 

4°  Que  hay  verdadera  conveniencia  de  auxiliar  el 
mercado  comercial  y  monetario  con  los  recursos  de  la 
Nación  haciendo  por  ese  medio  concurrir  la  acción 
oficiala  la  posible  valorización  de  los  billes  de  Banco 
declarados  de  curso  legal, 


^  49  — 

El  P.  E.  - 

DECRETA : 

Art.  1**  Autorízase  al  Ministerio  de  Hacienda  para 
movilizar  por  sí  con  intervención  de  la  Contaduría 
General  ó  de  acuerdo  con  el  Directorio  del  Banco 
Nacional,  la  parte  que  considere  necesaria,  de  los  de- 
pósitos consignados  en  dicho  Banco  provenientes  de 
la  venta  de  fondos  públicos  del  4  y  li2  ''[o  '^  los  Bancos 
Nacionales  establecidos  ó  que  se  establecieren. 

Art.  2""  Dése  cuenta  al  H.  Congreso  de  este  decre- 
to, publíquese  é  insértese  en  el  R.  N.  etc. 

JUÁREZ  CELMAN. 
RuFixo  Várela. 


Buenos  Aires.  Marzo  19  de  1889. 


Considerando 

1*^  Que  el  servicio  de  la  deuda  pública  en  el  exte- 
rior y  otras  obligaciones  del  Estado  exigen  la  remi- 
sión de  caudales  importantes  a  la  plazas  estrangeras; 

2**  Que  la  concurrencia  del  P.  E.  en  el  mercado  de 
cambios,  es  siempre  coveniente  á  los  intereses  comer- 
ciales; por  cuanto  no  es  posible  que  la  atención  de 
Ministro  del  ramo  pueda  consagrarse  a  la  adquisición 
de  cambios,  aprovechando  las  oportunidades  que  no 
perjudiquen  al    comercio; 
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3^  Que  resultará  positiva  conveniencia  para  los  in- 
tereses fiscales,  si  la  adquisición  de  letras  de  cambio 
se  hace  por  el  Banco  Nacional,  aprovechando  los  cam- 
bios altos  y  los  giros  sobre  determinadas  plazas  en 
momentes  oportunos; 

El  P.  E.- 

RESUELVE: 

Art.  1°  Cométese  al  Directorio  del  Banco  Nacional 
laadquision  de  las  letras  del  cambio  que  puedan  ser 
necesarias  para  el  servicio  de  la  deuda  pública  y  otras 
obligaciones  del  Gobierno  en  el  exterior. 

Art.  2""  La  Contaduría  General  remitirá  al  Banco 
Nacional  un  estado  detallado  délos  servicios  á  hacer- 
se en  el  exterior  por  deuda  pública  ú  otras  obligacio- 
cionesdel  Estado,  enumerando  las  fechas  en  las  cuales 
debe  hacerse  la  remesa  de  cada  servicio,  á  fin  de  que 
pueda  el  Banco  Nacional  prepararse  para  la  entre- 
ga de  giros  ó  letras  endosables  en  la  cantidad  nece- 
sariayen  cada  vencimiento. 

Art.  3°  El  Ministro  de  Hacienda  acordará  con  el 
Directorio  del  Banco  Nacional  los  términos  y  condi- 
ciones en  que  se  hará  la  entrega  de  las  letras  de  cam- 
bio y  reglamentarais  procedimientos  do  la  Conta- 
duría para  el  control  y  contabilidad  de  las  operacio- 
nes de  cambio  en  que  intervenga  la  Nación. 

Art.  4°  Comuniqúese,  insértese  en  el  R.  N. 

JUÁREZ  CELMAN. 
Rufino  Várela. 


I 
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Buencs  Aires,  Mayo  20  1889. 


Honorable  Señor: 

Os  anuncié  es  mi  mensage  de  apertura  que  el  Po- 
der Ejecutivo  os  sometería  proyectos  de  ley  sobre  ma- 
terias que  afectan  las  finanzas,  la  economía  social,  la 
circulación  monetaria  y  la  administración  rentística 
de  la  nación.  El  poder  Ejecutivo  viene  á  someteros 
una  parte  de  esos  proyectos,  que  para  mayor  claridad 
analizará  en  este  solo  mensaje,  aunque  separadamen- 
te á  fin  de  daros  las  razones,  que  justifican  su  aproba- 
ción. 


Proyecto  instituyendo  el  Tesoro  Nacional 


Son  ya  cuantiosos,  como  os  lo  anunciaba,  los  re- 
cursos efectivos  de  que  dispone  la  nación  y  más  cuan 
tiesos  aun  los  intereses  afectados  por  operaciones  de 
la  administración  financiera  y  económica  que  necesi- 
tan ser  controlados  y  hacer  fácil  por  ese  control  su 
fiscalización. 

El  Crédito  Público,  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos, 
la  Casa  de  Monedas,  la  Dirección  de  Rentas,  las  ad- 
ministraciones de  Sellos  y  Patentes,  etc.,  tienen  ac- 
tualmente responsabilidades  considerables  que  hay 
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conveniencia  en  dividir,  para  que  la  acción  de  quienes 
las  dirijan  puedan  ejercerse  más  directamente  sobre 
sus  propias  funciones  teniendo  como  auxiliar  los  ele- 
mentos de  custodia  y  de  control  del  departamento 
que  representa  la  entidad  colectiva  del  Tesoro. 

La  Contaduría  Nacional  no  basta  á  este  objeto. 
Ella  tiene  por  función  llevar  las  cuentas  de  la  admi- 
nistración general,  pero  no  puede  prestar  contigente 
de  custodia,  ni  tiene  para  ello  elementos  ni  personal. 

Organizado  el  Tesoro  Nacional,  la  Contaduría  Na- 
cional tendrá  funciones  de  control  sobre  el  Tesoro, 
que  permitan  en  esta  como  en  todas  las  administracio- 
nes fiscalización  y  publicidad,  útiles  siempre  al  mejor 
manejo  de  los  intereses  públicos. 

Uno,  pues,  de  los  objetos  de  la  instalación  del  Te- 
sero  Naci  ;nal,  es  crear  el  departamento  de  control 
efectivo,  en  el  manejo  de  todo  lo  que  puede  convertirse 
en  valores,  y  que  debe  ser  manejado  por  diversas  re- 
particiones de  la  administración. 

Otro  de  los  objetos  de  esa  institución,  es  tener  de- 
pósito propio  para  los  valores  considerables  que  tiene 
la  Nación.  Las  acciones,  los  títulos,  los  fondos  que  por 
la  ley  deban  tener  carácter  permanente  y  si  puede  de- 
cirse visible,  pai'a  que  todos  los  toquen,  deben  hallar- 
se en  depósito  y  departamento  nacional,  al  que  no 
pueda  alcanzar  contigencias  y  situaciones  creadas  por 
otros  hechos,  que  la  propia  acción  de  las  leyes. 

Hasta  hoy,  el  Banco  Nacional  ha  sido  el  depositario 
de  la  Nación  y  se  le  han  impuesto  por  el  hecho,  respon- 
sabilidades á  que  no  debe  sujetársele. 
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El  Banco  Nacional  continuará  siendo  como  hasta 
aquí,  el  depositario  de  la  Tesorería  de  la  Nación  y  á 
él  irán  aquellos  dineros  que  deban  ganar  interés  y  que 
su  directorio  quiera  aceptar.  Pero  ni  convendrá  al 
Banco  Nacional,  ni  convendrá  á  los  interés  públicos, 
queacciones,  títulos  y  fondos  de  carácter  permanente 
y  como  tales  no  sujetos  á  descuentos,  que  pueden  ser 
robados,  destruidos,  etc.,  estén  bajóla  responsabilidad 
del  Banco  Nacional,  figurando  en  sus  balonces^  incor- 
porados al  movimiento  de  todas  sus  operaciones. 

Todos  esos  valores  y  fondos  tendrán  en  el  Tesoro 
Nacional  su  propio  depósito  y  con  él,  la  garantía  ¿e 
que  están  allí,  sirviendo  á  los  propósitos  ordenados 
por  la  ley  y  bajo  la  propia  responsabilidad  déla  Na- 
ción. 

Otros  objetos  para  que  se  instituye  el  Tesoro  Na- 
cional, os  serán  enumerados  en  párrafo  separado. 

Terminaré  este,  haciéndoos  notar  que  á  fin  de  reves- 
tir la  nueva  institución  de  toda  la  importancia  que  de- 
ba tener,  el  proyecto  propone  que  su  presidente, 
miembro  de  la  Junta,  Contador  y  Tesorero  sean  nom- 
brados por  el  P.  E.  con  acuerdo  del  Senado,  á  fin  de 
que  este  alto  cuerpo  del  Estado,  tenga  por  el  acuerdo 
ú  prestar,  oportunidad  de  participar,  en  la  mejor  direc- 
ción del  Tesoro  Nacional. 
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Proyecto  sobre    fondo  de  garantía  y  conversión  de  los 

billetes  de  banco 

Nuestra  sociedad  crece  desde  hace  tres  años,  en  Pro- 
porciones no  vistas  ni  en  la  gran  nación  de  la  Amé- 
rica  del  Norte. 

Somos  ya  masa  tan  considerable  de  atracción  hu- 
mana, sobre  los  otros  grupos  de  hombres,  que  éstos 
nos  llegan  en  la  forma  de  verdadera  irrupción,  para 
establecerse  sobre  el  rico  suelo  de  la  República,  que 
ayer  no  mas,  era  dominio  del  ocioso  salvaje,  ó  soledad 
estéril  donde  no  alcanzaba  el  eco  civilizador. 

La  esfera  de  acción  de    la  sociedal  argentina,  se 
ha  dilatado  por  decenas  de  decenas  de  millones  de  hec 
tareas  y  los  ferro  carriles,  que  en  todos  rumbos  avan- 
zan, siguen  facilitando  esa  dilatación  en  proporciones 
que  asombran. 

El  hombre  con  su  industria  con  su  capital  y  con 
su  iniciativa,  se  establece  en  todas  partes  y  reclama 
elasticidad  para  todos  sus  movientos  de  acción,  al 
propio  tiempo  que  trasmite  elasticidad  creciente,  á 
todos  los  valores  que  toca  á  la  propiedad  raíz,  a  la 
producción,  al  consumo,  al  comercio,  al  bienestar,  al 
lujo  en  fin,  que  es  la  exuberancia  del  bienestar. 

Todo  en  el  movimiento  vertiginoso  que  sigue  la  re-' 
pública  es  elástico,  y  todo  elemento  social,  debe  ser 
esencialmente  elástico  para  seguir  ese  movimiento  y 
alcanzar  los  grandes  destinos  sociales,  que  está  llama- 
do á  producir. 
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Entre  esos  elementos,  destaca  por  su  importancia— 
la  moneda— agente  social  que  concentra  su  valor, 
el  valor  de  las  cosas  y  del  trabajo  de  los  hombres,  sir- 
viendo ala  vez  para  medir  todos  los  valores. 

Hay  pues  necesidad  en  nuestra  sociedad,  de  que  la 
cantidad  de  moneda  puesta  en  su  servicio,  sea  bastan- 
te, no  solamente,  para  facilitar  la  suma  de  todas  sus 
transacciones,  sino  especialmente,  para  permitir  que 
esas  transacciones  se  verifiquen  en  las  desparramadas 
agrupaciones  que  constituyen  la  población,  y  además 
que  haya  moneda  bastante  para  la  tesaurizacion  que 
hacen  los  hombres  que  nos  llegan  por  centenares  de 
miles,  y  que,  según  leyes  de  la  socialogía,  tardan  en 
dar  confianza  al  país  á  que  llegan  y  tardan  en  entre" 
gar  al  fondo  común  del  trabajo,  su  propio  peculio  por 
sus  depósitos  entre  los  bancos 

Para  responder  á  estas  necesidades  de  la  moneda 
bastante  y  del  ensanche  y  elasticidad  de  su  circula- 
ción ha  sido  dictada  la  ley  de  bancos,  y  ya  sabéis,  que 
obedeciendo,  sus  prescripciones,  se  circulan  por  15 
bancos  con  capitiil  de  200.000,000  y  más,  billetes  por 
algo  más  de  150.000,000  de  moneda  de  curso  legal. 

Esta  ley  respecto  amoneda  fiduciaria,  responde  á 
todas  las  exigencias  del  movimiento  de  progreso  que 
vamos  haciendo  á  saltos  acelerados. 

Por  su  mecanismo,  la  nación  puede  darse  la  mone- 
da fiduciaria  que  las  exigencias  reclaman,  viniendo 
nuevos  bancos  á  hacer  nueva  circulación,  cuando  sea 
necesario  ó  aumentando  los  que  existen,  la  suma 
circulada  por  ellos. 
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Pero  la  moneda  fiduciaria  es  solo  moneda  interna, 
y  por  si  sola,  no  puede  llenar  las  funciones  que  res- 
pondan de  un  lado  al  movimiento  de  intercambios  y 
del  otro,  á  las  exigencias  de  tesaurizacion,  propia  alas 
masas  humanas,  que  llegan  y  no  tienen  todavía  con- 
fianza en  el  porvenir  nacional,  ni  en  los  bancos  que 
recojen  el  ahorro  del  trabajo  humano. 

El  país  necesita,  pues,  además  de  su  moneda  fidu- 
ciaria, moneda  metálica,  y  la  necesita  en  cantidades 
elásticas,  como  el  movimiento  de  su  progreso,  y  como 
el  movimiento  délas  exigencias  de  su  población. 

La  cuestión  moneda  metálica  no  depende  como  lo 
sabéis,  de  la  simple  voluntad  del  legislador,  y  mucho 
menos  depende  retener  dentro  del  país  la  moneda  me- 
tálica, que  teniendo  por  la  materia  que  la  constituye, 
valor  universal,  es  solicitada  por  todas  las  naciones 
que  pueden  necesitar  con  carácter  momenténeo  ó 
permanente,  el  metal  de  que  la  moneda  es  formada. 

lío  hay  cuestión  en  el  dia,  honorable  señor,  que 
mas  agite  á  la  humanidad  civilizada,  que  la  cues- 
tión monetaria. 

En  los  Estados-Unidos  se  reunirá  este  año  un 
Congreso,  al  que  hemos  sido  invitados,  con  el  fin 
de  tratarla.  Otro  Congreso  se  reunirá  en  el  conti- 
nente europeo,  la  «Union  monetaria  latina»,  formada 
de  la  Francia,  la  Italia,  la  Bélgica,  la  Suiza  y  la 
Grecia,  deben  en  breve  resolver  si  ha  de  disolverse 
ó  continuar  la  unión,  y,  el  mismo  Reino  Unido 
que  hasta  aqui  se  había  considerado  libre  de  las 
agitaciones   consiguientes  al  sistema  monetario  adop- 
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tado,  tiene  esa  cuestión  entre  manos,  como  la  prin- 
cipal á  resolver  en  estos  momentos,  y  la  tiene  en 
forma  tan  exigente,  que  seis  de  los  doce  miembros 
que  componen  la  Comisión  Real  nombrada  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  declaran  netamente 
que  no  hay  más  solución  para  la  cuestión  monetaria 
que  abandonar  una  vez  por  todas  el  patrón  mone- 
tario de  oro  querije  á  la  Gran  Bretaña  desde  1816 
y  adoptar  resueltamente  el  patrón  bi-metálico—oro 
y  plata— único,  según  los  ilustrados  miembros  de 
la  Comisión  Británica,  que  puede  satisfacer  las 
necesidades  monetarias  de  los  pueblos  civilizados. 

En  este  estado  de  universal  espectati va,  sobre  mejor 
y  posible  sistema  monetario,  creo  que  la  pruden- 
cia aconseja  no  hacer  desde  ya  modificaciones  radica- 
les definitivas,  y  esperar  á  que  tal  vez  el  concierto  de 
las  grandes  naciones,  dé  solución  conveniente  á  los  in- 
tereses solidarios  de  las  demás  naciones  en  tan  tras- 
cendental cuestión. 

Pero,  ¿debemos  entre  tanto  cruzarnos  de  brazos, 
mientras  llega  esa  solución? 

El  P.  E.  cree  que  lejos  de  ello,  hay  urgencia  en  ha- 
llar un  sistema  transitorio  que  permitiéndonos  esperar, 
responda  á  la  exij  encía  de  tener  provisión  elástica  de 
moneda  metálica,  como  ya  tiene  el  país  provisión  elás- 
tica de  moneda  fiduciaria,  por  el  mecanismo  creado  en 
su  ley  de  bancos. 

Voy,  para  evidenciaros  la  urgencia  del  caso,  á 
presentaros  el  relieve  de  la  situación  monetaria  por 
que  pasa  el  país  en  estos  momentos. 
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El  patrón  monetario  de  la  República  es  el  oro, 
de  modo  que  para  llegar  á  la  situación  normal  y 
á  la  convertibilidad  á  la  vista  y  al  portador  del 
billete  de  banco,  habria  que  proveer  á  la  Repú- 
blica, del  oro  bastante  para  esa  conversión  y,  para 
la  renovación  incesante  de  esa  conversión. 

¿Es  esto  posible  en  la  actualidad  universal  de 
la  situación  monetaria? 

He  aquí,  Honorable  Señor,  la  contestación  á  esa 
pregunta,  dada  por  la  mitad  de  los  miembros  de 
la  comisión  real  británica,  que  han  estudiado  durante 
muchísimo  tiempo  la  cuestión,  y  que,  fundan  sus 
conclusiones  en  un  luminoso  informe. 

€  Ningún  metal  existe,  dice  esa  comi¿>ion,  en  can' 
tidad  bastante  para  servir  por  si  solo  de  moneda,  sin 
causar  verdaderas  revoluciones  coínerciales.^ 

Si  al  Gobierno  y  Parlamento  de  la  Gran  Bretaña, 
nación  con  patrón  único  de  oro  y  acreedora  sobre  el 
.  globo  de  ingentes  millones  de  oro,  si  á  ella  se  le  dice, 
que  no  es  posible  atenerse  á  un  solo  metal,  el  oroy 
porque  no  hay  suficiente  sobre  el  globo  para  servir 
de  moneda,  ¿podremos  nosotros,  país  deudor,  con  po- 
blaciones que  llegan  á  tesaurizar  en  los  primeros 
tiempos,  pretender  atenernos  al  oro,  como  metal  úni- 
co en  nuestra  circulación,  sin  estar  espuesto  á  las  re- 
voluciones comerciales,  a  que  los  miembros  de  la 
comisión  real  inglesa  se  refieren? 

Nos  será  absolutamente  imposible,  aun  cuando  fué- 
ramos una  nación  estacionaria,  mucho  menos,  siendo 
una  sociedad  que  crece  por   espasmos  violentos  y 


—  59  — 

donde  todo  aparece  embrionario  y  todo  es  empujado 
por  fuerzas,  que  los  más  optimistas  no  han  podido 
preveer. 

Además,  para  la  República  Argentina,  la  cuestión 
patrón  metálico,  tiene  complicaciones  que  no  alcan- 
zan á  los  pueblos  definitivamente  constituidos,  como 
sociedad  y  nación. 

Crecemos  y  crecemos  á  saltos,  lo  que  nos  obliga  no 
solo  á  aumentar  las  emisiones  de  billetes  de  banco, 
que  exijirán  cada  dia  mayor  suma  de  metálico,  sino 
que  la  forma  en  que  crecemos,  exije  también  expas- 
mos de  exijencia  metálica,  para  usos  y  destinos,  á  que 
no  es  necesario  responder  en  otros  pueblos. 

Un  solo  dato  voy  á  señalaros. 

El  número  de  depositantes  en  el  Banco  Nacional  y 
Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el  31  de  Di- 
ciembre de  1887  de  cantidades  abajo  de  500  (quinien- 
tos) pesos  nacionales,  era  el  siguiente: 

Banco  Nacional,  abajo  de  500  pesos  3,050  cuentas. 

Banco  de  la  Provincia. 


Depósitot  de     10    á    200    pesos  12.385     cuentas 
•      201     á    000      •  8.753 

21.118 


▼alor 


de        $     1.4e0,852 
•     3.112,428 


4.573,280 


Estos  números  demuestran  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  cuya  vasta  esfera  de  acción 
y  cuyo  tradicional  crédito  para  atraer  depósitos  me- 
nores es  conocido,  solo  tiene  21.118  cuentas  de  depó- 
sitos menores  de  quinientos  pesos. 

Ahora  bien,  para  hacer  un  cálculo  del  numerario  y 
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billetes  de  Banco,  que  absorbe  la  inmigración  que  nos 
llega  por  cientos  de  miles,  supóngase  el  trabajo  que 
representan  los  últimos  500.000  inmigrantes  llegados, 
asignándoles  como  término  medio  de  salario  por  dia, 
á  chico  y  grande,  durante  300  dias  del  año,  solamente 
50  centavos,  y  se  tendrá  que  en  el  año  y  medio 
trascurrido,  desde  el  31  de  Diciembre  de  1888  hasta 
el  30  de  Junio  de  1889,  esos  inmigrantes  habrán  tenido 
450  dias  de  trabajo,  ó  sean  225.000,000  (doscientos 
veinticinco  millones)  de  jornales  que  representan  á  50 
centavos,  término  medio  del  jornal  112.500,000  (cien- 
to doce  millones,  quinientos  mil  pesos)  ganados  por  esa 
masa  humana  llegada  al  país  en  los  tres  últimos  años. 
Son  cifras  estas  que  asombran,  pero  que  están  abajo 
de  lo  exacto. 

Si  en  cuenta  se  tiene  que  ese  número  de  500.000 
inmigrantes,  se  ha  desparramado  en  una  vasta  ex- 
tensión de  la  República,  donde  la  habitación  y  el  ali- 
mento es  menos  caro  que  en  las  ciudades,  en  donde 
los  Bancos  están  á  grandes  distancias,  rlonde  las 
Cajas  de  ahorro  son  desconocidas,  y  donde,  por  lo 
mismo  que  el  inmigrante  no  tiene  relaciones,  ni 
persona  en  quien  confiar,  le  es  indispensable  guardar 
á  él  mismo  su  ahorro,  si  todo  eso  se  tiene  en  cuenta, 
puede  asegurarse,  estimando  en  cinco  (5)  nacionales 
al  mes  los  gastos  de  cada  inmigrante,  chico  y  grande, 
lo  que  es  exagerado  ó  sea  en  45.000,000  (cuarenta  y 
cinco  millones)  de  nacionales  los  gastos  de  los  500.000 
inmigrantes  en  18  meses,  puede  asegurarse  que  esa 
masa  de  hombres  ha  realizado,  ó  realizará  economía 
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por  valor   de  67.500,000  (sesenta  y   siete  millones 
quinientos  rail)  pesos  de  curso  legal. 

Y,  suponiendo  que  las  sumas  depositadas  en  los 
bancos  de  la  República  por  este  grupo  de  inmigrantes 
haya  sido  dos  veces  el  valor  de  los  depósitos  que 
tiene  el  Banco  Nacional  y  el  Banco  de  la  Provincia 
de  500  pesos  abajo,  resultará,  que  esos  quinientos 
mil  inmigrantes  han  tenido  y  en  parte  tienen  como  tér- 
mino medio,  en  sus  bolsillos  poco  menos  de  60,000,000 
de  pesos  de  curso  legal. 

¿Cuál  destino  se  ha  dado  á  esa  suma  enorme?  Una 
parte  ha  ido  indudablemente  a  aumentar  la  demanda 
de  cambios  sobre  el  exterior,  para  remitir  una  frac- 
ción del  ahorro  á  la  familia  que  el  inmigrante  dejó 
en  su  país,  otra  obedeciendo  al  espíritu  de  desconfian- 
za de  los  mas  desconfiados,  a  comprar  monedas  de 
oro  para  tesaurizar,  y  el  resto  se  conserva  en  los 
bolsillos  délos  inmigrantes,  esperando  que  ellos  ad- 
quieran confianza  en  el  país  y  la  lleven  a  los  bancos 
ó  la  inviertan  en  adquirir  bienes,  raices,  que  tanto 
seducen  al  hombre. 

Esta  demostración  aplicada  al  movimiento  y  traba- 
jo de  500.000  inmigrantes,  os  hará  ver  cuanta  es  la 
necesidad  de  gran  elasticidad  en  nuestros  medios 
monetarios,  ahora  que  esperamos  recibir  300.000 
inmigrantes  por  año;  inmigrantes  que  no  debéis  olvi- 
darlo^ al  llegar  á  nuestro  país  y  convenir  en  ganar 
determinado  salario  en  moneda  de  curso  legal  le 
calculan  para  sí  en  francos,  en  liras,  en  marcos  ó  en 
chelines  preparándose  á  convertirle  á  esas  monedas 
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en  cuanto  la  ganen,  y  hayan  acumulado  una  suma^ 
puesto  que,  para  ellos,  esa  conversión  no  les  repre- 
senta pérdida  desde  que  la  depreciación  del  billete  ha 
sido  tenida  en  cuenta  al  convenir  el  salario  ó  sueldo 
por  su  trabajo. 

La  demostración  expuesta,  esplica  también  senci- 
llamente en  gran  parte,  porque  el  ensanche  en  nues- 
tra circulación  fiduciaria  no  puede  compararse,  ni 
medirse,  por  el  que  opera  en  naciones  estables  ó 
mucho  mas  adelantadas  en  materias  bancarias  que 
nosotros, en  la  que  el  jornalero  y  obrero  tienen  ala 
puerta  la  caja  de  ahorros,  el  banco  y  todos  los  medios 
posibles  y  fáciles  de  evitarse  la  tesaurizacion  y  ser 
cajeros  de  su  propio  peculio. 

Y  por  último  esta  demostración  evidencia  que  no 
hay  empapelamiento  en  la  República  y  que  el  alto  in- 
terés que  por  el  papel  se  paga,  depende  de  que  además 
del  mayor  encaje  exigido  por  la  multiplicidad  de  ban- 
cos, hay  también  una  suma  infinitamente  mayor  reti- 
rada de  la  circulación  por  los  cientos  de  miles  de  in- 
migrantes que  nos  llegan  y  guardan  en  sus  bolsillos 
durante  algún  tiempo  sus  salarios. 

Para  no  alargar  ni  complicar  estas  demostraciones 
se  supone  al  hacerlas,  que  suma  igual  á  la  que  intro- 
ducen en  metálico  los  inmigrantes,  que  durante  algún 
tiempo  ellos  guardan,  es  exportada  por  todas  las  per- 
sonas de  diferentes  clases  sociales  que  salen  del 
país,  entre  los  que  figuran  buen  número  de  inmi- 
grantes que  vinieron  durante  las  cosechas  y  vuelven 
después  de  ellas^  llevándose  integras  sus  ganancias, 
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sin  que  estas  hayan  pasado  jamás  por  los  bancos, 
porque  ni  tiempo  para  ello  han  tenido,  dada  la  vida 
nómade  que  hacen  trabajando  á  jornal  en  todas 
partes. 

Siendo,  pues,  evidente  que  no  es  posible,  humana- 
mente posible,  dentro  de  las  actuales  condiciones  del 
mundo  civilizado  que  tengamos  un  solo  metal,  y  mu- 
cho menos  el  oro,  para  las  necesidades  elásticas  de 
nuestro  país,  siendo  además  prudente,  no  tomar  re- 
solución alguna  definitiva  sobre  monedas,  hasta  que 
la  cuestión  monetaria  a  la  orden  del  dia  en  todas  las 
naciones,  se  resuelva,  y  por  último,  siendo  de  indis- 
pensable necesidad  proveer  á  nuestra  sociedad  de  los 
elementos  monetarios  metálicos  que  le  faltan,  el  P.  E. 
viene  a  proponeros  leyes,  que  provean  transitoria- 
mente las  unas,  con  carácter  permanente  las  otras  á 
esas  necesidades. 

El  sistema  transitorio  que  se  os  propone,  consiste 
en  mantener  la  ley  monetaria  actual  conservando  á 
la  moneda  de  oro,  su  facultad  chancelatoria  entregán- 
dole como  auxiliar  moneda  de  plata,  que  no  tendrá 
fuerza  chancelatoria  entre  particulares  ó  sea  curso 

■ 

legal,  pero  que  el  estado  recibirá  en  todas  sus  tesore- 
rías y  receptorías  en  pago  de  impuestos  y  de  los  que 

se  le  adeude. 

Este  auxiliar  á  la  moneda  de  oro,  la  moneda  de 

plata,  servirá  á  tres  grandes  propósitos.  Desde  luego 

servirá   á  valorizar  el  papel.  Teniendo  la  plata  un 

Valor  en   el  mundo  con  relación  al  oro,  habríamos 

dado  gran  paso  hacia  la  valorización  de  la  moneda 
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del  curso  legal,  si  consiguiéramos  por  el  momento 
equiparar  el  valor  del  papel  circulante  en  el  de  la 
plata,  consiguiendo  con  ello  ala  vez,  dar  cierta  esta- 
bilidad de  valor  á  la  moneda  fiduciaria,  todo  lo  que 
permitiendo  mayor  fijeza  en  la  determinación  de  los 
precios  del  consumo  y  de  los  valores,  disminuirá  la 
prima  que  por  inseguridad  en  el  valor  de  la  moneda 
corriente  pagamos,  en  la  exajerada  fijación  de  precios 
que  el  comercio  hace  para  garantirse  contra  las  osci- 
laciones del  medio  circulante. 

Esta  valorización  y  relativa  fijeza  del  papel,  vendría 
naturalmente  por  la  seguridad  que  daría  el  segundo 
gran  propósito  a  que  la  plata  servirá  como  auxiliar. 
Siendo  la  plata,  metal  con  valor  apreciado  en  los  mer- 
cados del  mundo,  ella  podría  siempre  servir  como 
sostitutoá  las  letras  de  cambio  internacionales,  pues 
estimado  entre  nosotros  el  lingote  de  plata  con  rela- 
ción al  precio  por  que  se  podría  obtener  con  moneda 
de  papel  y  al  i)recío  que  por  este  lingote  se  pagaría 
en  los  mercados  europeos,  la  plata  sería  instrumento 
de  cambios  internacionales,  como  lo  es  hoy  la  letra  de 
cambio  y  el  oro,  teniendo  en  esa  función  el  papel  de 
limitar  la  ba;a  de  los  cambios  internacionales,  mien- 
tras  tuviéramos  metal  plata  para  explotar. 

El  tercer  gran  propósito  del  auxiliar  del  oro,  seria 
servir  en  gran  parte  á  la  tesaurizacion  que  hace  y 
hará  el  inmigrante  que  nos  llega  y  que  siendo  en  su 
mayor  parte  de  raza  latina,  conoce  ya  la  moneda  de 
plata,  siendo  por  regla  general,  la  que  tesaurizan  en 
su  país,  sus  compatriotas.   El  peso  argentino  plata^ 
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que  tendrá  la  misma  ley  de  fino,  peso  y  tolerancia  de 
la  moneda  de  cinco  francos  francesa,  suiza  y  belga 
y  de  la  moneda  de  cinco  liras  italiana,  servirá  por 
eso  mismo  para  tesaurizar  y  no  será  difícil  que  una 
vez  que  ella  entre  en  la  circulación  Jos  mismos  inmi- 
grantes traten  sus  salarios  en  moneda  de  plata,  mo- 
neda que  al  recibirla  lleva  ya  para  ellos  la  garantía 
del  valor  intrínseco  de  su  metal. 

En  todas  estas  funciones  la  moneda  de  plata,  aun 
cuando  no  tenga  fuerza  chancelatoria  entre  particu- 
lares, será  poderoso  auxiliar  del  oro,  al  que  reempla- 
zará en  muchos  casos,  contribuyendo  no  poco,  si  lle- 
gamos á  dar  al  papel  valor  aproximativo  al  de  la  plata, 
á  suprimir  la  desconfianza  que  lleva  á  muchos  á  me- 
talizar sus  ahorros  y  capitales  y  á  otros  á  hacer 
compras  y  mentas  en  moneda  de  oro. 

Propónese  pues,  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  pro- 
yecto que  analiza,  crear  un  gran  incage  de  oro  y  plata 
en  el  Tesoro  Nacional  y  un  fondo  de  renovación  de 
ese  encage,  á  fin  de  dar  al  país  mientras  viene  un  sis- 
tema monetario  definitivo,  un  sistema  transitorio,  que 
permita  la  elasticidad  posible  á  los  medios  metálicos 
de  que  ha  de  disponer  la  comunidad. 

En  el  mecanismo  que  establece  el  proyecto  para 
crear  ese  gran  fondo  de  garantía  y  conversión  del  bi- 
llete bancario  á  la  vez  que  de  provisión  de  metálico 
para  la  tesaurizacion,  se  busca  hacer  pesar  sobre  el 
mercado  todo  el  metálico  de  que  el  fondo  de  garantía  y 
conversión  dispone,  único  medio  de  que  él  tenga  in- 
fluencia sobre  los  billetes  en  circulación. 
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Si  el  oro  y  la  plata  de  que  dispone  el  Tesoro  Nacio- 
nal, no  ha  de  estar  permanentemente  al  servicio  y  á  la 
disposición  de  la  comunidad,  por  grande  que  sea  el 
valor  que  represente  y  el  metálico  efectivo  que  posea, 
su  influencia  será  nula  ó  mediocre  sobre  el  valor  de 
la  moneda,  como  lo  es  la  masa  de  fondos  públicos  á 
oro  con  que  los  billetes  están  garantizados  y  como  lo 
ha  sido  la  existencia  en  depósito,  de  grandes  masas  de 
oro  en  el  Banco  Nacional. 

Es  indispensable  que  todo  el  metálico  que  tenga  el 
Tesoro,  pese  sobre  el  mercado  como  oferta  permanen- 
te, y  á  estcfin  el  proyecto  propone  crear  el  certificado 
de  depósito  de  oro  y  el  certificado  de  depósito  de  pía- 
ta,  dándole  el  tipo  del  billete  bancario  como  en  Es- 
tados Unidos  y  destinándolo  á  circular  como  moneda, 
y  á  reemplazar  en  la  circulación,  cantidad  igual  á  su 
valor  total,  de  billetes  inconvertibles  délos  que  ac- 
tualmente circulan. 

Así,  debiendo  el  fondo  del  Tesoro  componerse  de 
metálico  efectivo  equivalente  en  oro  y  plata  á 
50.000.000  de  pesos  oro,  los  certificados  de  depósito 
pOr  esas  sumas  que  se  emitan  y  que  serán  ofrecidos 
al  público  en  cambio  de  moneda  de  curso  legal,  per- 
mitirán sin  disminuir  la  circulación  fiduciaria,  pues 
irán  saliendo  á  la  circulación  á  medida  que  se  cam- 
bien, permitirán  retirar  billetes  inconvertibles  por 
valor  equivalente,  de  tal  modo  que  cuando  todo  el 
fondo  amortizable  esté  representado  en  el  mercado 
por  certificados  de  depósitos  pagaderos  al  portador  y 
á  la  vista  en  la  moneda  metálica  que  indiquen,  habrá 
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en la  circulación  menos  de  dos  terceras  partes  del 
papel  inconvertible  que  circula  y  por  consecuencia 
una  tercera  parte  menos  de  billetes  inconvertibles, 
pesando  como  oferta  de  conversión  en  los  bancos  y 
en  el  bolsillo  de  cada  uno. 

¿Cuales  billetes  de  banco  se  propone  retirar  á  fin 
de  no  perturbar  las  obligaciones  de  los  bancos  exis- 
tentes, sobre  servicio  de  los  empréstitos  á  que  deben 
su  existencia  algunos,  y  áfin  deque  el  esfuerzo  del 
Tesoro  Nacional  al  retirar  esos  millones  de  billetes 
inconvertibles,  sea  inutilizado  por  el  mismo  Tesoro 
para  nueva  provisión  de  fondos  y  parabién  de  la  co- 
munidad? 

El  proyecto  prevee  que  el  cambio  de  certificados 
del  Tesoro,  se  haga  recibiendo  billetes  de  todos  los 
bancos  existentes,  á  fin  de  que  todos,  participen  del 
beneficio  de  la  oferta,  pero  establece  que  á  medida 
que  se  vayan  retirando  billetes  inconvertibles,  seles 
entregue  á  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos,  á  fin  de 
que  esta,  interviniendo  el  Directorio  del  Banco  Nacio- 
nal, retire  intégrala  emisión  actual  en  circulación  de 
dicho  Banco  Nacional,  de  modo  á  dejarle  sin  esa  obli- 
gación por  emisión  actual,  no  obstante  tenerla  ya 
representada  en  carácter  ganando  interés  y  dejándole 
ademas  libre,  para  hacer  uso  de  la  autorización  con- 
ferida por  la  ley,  para  hacer  nuevas  emisiones,  que 
comprará  en  oro  como  los  demás  bancos. 

El  P.  E.  propone  este  beneficio  en  favor  del  Banco 
Nacional,  porque  este  banco,  no  debe  olvidarse,  es  el 
Banco  de  la  Constitución,  y  el  Estado,  está  en  él  repre- 
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sentando  con  la  mitad  de  todo  el  capital  del  banco, 
pudiendo  decirse  que  de  todo  el  beneficio  que  por  es- 
tas medidas  reciban  los  accionistas,  la  mitad  los  rebi- 
birá  el  Tesoro  Nacional,  dueño  de  la  mitad  de  esas 
acciones. 

Pero  no  será  ese  solo  beneficio  que  se  recibe,  pues- 
to que  estando  garantizados  los  billetes  actuales  del 
Banco  Nacional  por  fondos  publico  de  la  nación  de 
4if  X  inscriptos  en  el  crédito  públicos  á  nombre  del 
Banco  Nacional,  por  el  hecho  de  convertir  integra  su 
emisión  á  certificados  de  depósito  del  Tesoro,  pagade- 
ros al  portador  y  a  la  vista  en  moneda  de  oro  y  plata, 
según  lo  diga  el  certificado;  por  ese  simple  hecho,  que- 
da libre  la  suma  de  41.000,000  de  fondos  públicos 
nacionales  de  4  if  X  que  garantizaban  los  billetes  del 
Banco  y  la  Nación,  sin  aumentar  un  peso  su  deuda 
pública  inscripta,  podrá  eplicar  esa  masa  de  millones, 
para  usar  del  crédito  y  proveer  de  oro  y  plata  al  fon- 
do de  garantía  y  conversión  del  billete  de  banco,  ins- 
tituido en  el  Tesoro  Nacional,  ademas  de  los  otros  re- 
cursos aplicados  á  igual  objeto  por  el  proyecto  que  se 
analiza. 

Uno  de  esos  otros  recursos,  es  el  sobrante  que  que- 
dará en  billetes  decurso  legal,  una  vez  cambiado  el 
equivalente  de  los  50.000  000  oro  de  certificados  de 
oro  y  plata,  después  de  retirada  integra  la  emisión  ac- 
tual del  Banco  Nacional. 

Ese  sobrante  que  sera  de  algunos  millones  de  bille- 
tes de  curso  legal,  sera  devuelto  al  mercado  á  medida 
que  se  reciba,  adquiriendo  con  él  cédulas  hipoteca- 
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riasá  papel  ó  cédulas  hipotecarias  ó  oro,  para  cons- 
tituir con  otros  recursos,  la  reserva  de  renovacian  del 
encaje  metálico,  necesario  al  fondo  de  garantía  y  con- 
versión instituido  por  el  artículo  1°  del  proyecto.  El 
modo  de  convertirse  esas  cédulas  á  oro  como  también 
las  que  podrán  adquirirse  con  el  todo  ó  parte  de  los  re- 
cursos en  billetes  de  curso  legal  que  tiene  el  P.  E.  de- 
positados en  el  Banco  Nacional,  provenientes  de  la 
venta  de  oro  en  estos  últimos  meses,  os  será  esplica- 
do  mas  adelante,  al  analizar  el  proyecto  referente  á 
la  creación  de  bonos  hipotecarios  á  oro. 

Entre  los  otros  recursos  que  se  enumeran  en  el 
proyecto  para  proveer  al  establecimiento  del  fondo 
de  garantía  y  conversión  de  los  billetes  de  banco  de 
curso  legal  en  circulación,  se  cuentan  como  recursos 
de  rápida  disponibilidad: 

1  <^  El  todo  ó  parte  del  depósito  de  31.000,000 
oro  que  tiene  el  P.  E.  en  depósito  en  los  bancos, 
oro  que  solo  se  empleará  á  medida  que  los  bancos 
puedan  entregarlo;  para  evitar  presión  sobre  el 
mercado  actual. 

2  ^  El  producto  de  la  venta  de  todas  ó  parte  de 
las  acciones  del  ferro-carril  central,  vendibles  por 
oro  en  el  dia,  en  la  plaza  de  Londres. 

3  ^  El  producto  en  oro  de  las  ventas  de  los  fe- 
rro-carriles y  obras  de  salubridad,  cuyo  anticipo 
en  todo  ó  parte  podrá  hacerse  á  medida  que  vayan 
necesitándose. 

4  ^  El  fondo  de  reserva  de  los  bancos  ordena- 
do por  la  ley,  que  debe  subir  á  más  de  15.000,000 
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el  cual  se  recibirá  en  varios  plazos,  para  no  hacer 
presión  sobre  el  mercado,  en  oro  ó  en  billetes  de 
curso  legal,  al  valor  que  se  convenga,  debiendo 
aplicarse  los  billetes  en  la  adquisición  de  letras  de^ 
cambio  ó  títulos  a  oro,  negociables  aqui  y  en  el  es- 
trangero  en  la  forma  que  más  adelante  se  deta- 
llará. 

5  ^  El  producto,  como  antes  se  ha  dicho,  de  la 
venta  de  los  fondos  públicos  de  4  Ifi  X  retirados  de 
la  Oficina  de  Crédito  Público,  desde  que  sostituidos 
los  billetes  inconvertibles  del  Banco  Nacional,  por 
certificados  de  depósito  pagaderos  al  portador  y  alas 
vista  en  moneda  metálica,  ya  no  tienen  función  esos 
fondos  públicos  en  la  Oficina  Inspectora,  según  la 
propia  ley  de  Bancos,  habienda  el  P.  E.  devuelto 
como  manda  la  ley,  la  suma  de  billetes  que  ellos  repre- 
sentaban. 

Otros  recursos  se  asignan  para  la  formación  del 
fondo  de  garantía  y  para  preveer  á  su  renovación, 
mientras  las  fuerzas  económicas  de  la  sociedad  no 
prevean  ellas  mismas,  como  en  Estados  Unidos,  los 
depósitos  del  Tesoro  y  se  basten  por  ese  medio  á  do- 
tar á  la  comunidad,  del  metálico  necesario  á  sus  tran- 
sacciones y  conversión  de  sus  billetes. 

Esos  recursos  se  comprenden  por  su  simple  enu- 
meración, pero  debo  llamar  vuestra  atención  sobre 
uno  de  olios,  por  cuanto  él  sirve  á  funciones  im- 
portantes en  el  mecanismo  de  renovación  del  en- 
cage  del  gran  fondo  de  conversión  y  garantía  del 
Tesoro. 
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Ese  recurso  es  el  fondo  de  reserva  exijido  por 
la  ley  á  los  Bancos  Nacionales.  Se  propone  que  lo 
entreguen  al  Tesoro,  pero  no  se  priva  á  los  ban- 
cos de  su  valor  puesto  que  se  les  entrega  en  cam- 
bio, certificados  de  depósito  en  oro  y  plata,  que 
podrán  servirles  para  encaje  propio  y  para  descuen- 
tos. Pero  eximidos  como  están  de  convertir  a^ 
portador  y  a  la  vista  los  billetes  que  circulan  y 
asumiendo  en  parte  esas  funciones,  el  Tesoro  Na- 
cional, justo  es  que  ellos  provean  hasta  el  límite 
de  las  reservas  que  les  fija  la  ley  á  la  permanen- 
cia del  fondo  que  ha  de  garantizar  sus  billetes,  lo 
que  grandemente  se  les  facilita  por  el  hecho  de 
aceptarles  en  billetes  de  curso  legal  esas  reservas, 
quedando  al  P.  E.  la  responsabilidad  de  convertir 
esas  sumas  á  depósito  metálico,  por  los  medios  que 
dentro  de  sus  recursos  y  de  su  crédito  puede  rea- 
lizar. 

Se  dirá,  Honorable  Señor,  que  el  fondo  de  garan- 
tía y  conversión  que  se  propone  instituir  en  el  Te- 
soro, será  costoso  para  la  Nación  y  que  el  posible 
retiro  de  su  oro  y  plata  por  conversión  de  los  cer- 
tificados y  la  posible  exportación  de  ese  oro  y  pla- 
ta obligará  á  más  costosas  importaciones  de  metá- 
lico^ haciendo  así  oneroso  para  la  Nación  el  siste- 
ma propuesto? 

Es  posible  que  todo  ello  suceda,  pero  en  este  co- 
mo en  todos  los  casos,  sujetos  á  la  humana  fuer- 
za, se  tiene  por  límite  lo  posible. 

Si  por  las  condiciones  especiales  y  desarregladas, 
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en  que  se  opera  el  crecimiento  de  la  República  por 
las  inundaciones  de  hombres  que  le  llegan  y  que  se 
esparcen  sobre  sus  antiguos  desiertos,  es  necesario 
tener  medios  monetarios  expuestos  alo  improvisto, 
el  deber  del  gobierno  de  la  sociedad,  es  atender  las 
exijencias  sociales,  cueste  lo  que  cueste,  tanto  más, 
cuanto  los  sacrificios  de  hoy,  serán  compensados  en 
un  mañana  muy  próximo,  desde  que  los  expasmos 
de  población  á  que  estamos  sujetos,  han  de  ser  com- 
pensados en  tiempo  corto  por  expasmos  de  produc- 
ción, y  desde  que,  perfeccionando  nuestros  medios 
de  comunicación,  aumentando  nuestros  bancos, 
creando  cajas  de  ahorro  y  dotando  á  la  comunidad 
de  los  medios  económicos  que  pone  la  civilización 
.moderna  al  servicio  de  las  sociedades,  acercamos  el 
dia  en  que  el  movimiento  de  crecimiento  social  y  el 
desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  privada,  se  hará 
en  forma  más  regular  y  más  compensada  entre  sus 
propios  elementos. 

Además,  la  experiencia  de  otras  naciones  demues- 
tra, que  en  naciones  como  la  nuestra,  sujetas  á  irrup- 
ciones de  hombres,  el  gasto  público  y  el  sacrificio 
administrativo  exijido  para  responder  á  las  necesida- 
des que  esas  interrupciones  producen,  quedan  otras  en 
la  ley  de  crecimiento  que  sigue  la  riqueza  y  la  pro- 
ducción que  desarrollan  esas  fuerzas  humanas,  al 
aplicar  al  país  su  iniciativa,  sus  capitales  y  su  capa- 
cidad de  trabajo. 

Gastaremos  hoy,  pero  mañana  recogeremos,  como 
han  recogido  los  Estados  de  la  América  del  Norte, 
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los  Opimos  frutos  de  una  grandeza  nacional  sin  com- 
paración. 

Por  otra  parte,  si  atender  á  la  permanencia  del  fon" 
do  de  garantía  ó  conversión  del  Tesoro  Nacional' 
puede  costarle  á  la  nación,  dos,  tres,  cinco  por  ciento 
ó -más  por  dividendos  que  pague  ó  por  sacrificios 
visibles  que  realice  ¿cuánto  ganará  la  comunidad  si 
se  hace  posible  la  estabilidad  relativa  en  el  valor  de 
su  moneda  fiduciaria,  mientras  llega  su  convertibi- 
lidad definitiva? 

Estos  factores  de  utilidad  que  siendo  latentes,  no 
son  visibles  como  los  del  sacrificio  impuesto,  repre- 
sentarán bien  estimados,  sumas  infinitamente  supe- 
riores á  las  exijidas  para  mantener  el  fondo  de  garan- 
tía y  conversión. 

.  ¿Se  dirá  que  el  P.  E.  al  proponer  establecer  un  de- 
pósito que  no  gane  interés  de  ingentes  sumas  que 
pertenecen  á  la  nación,  las  suprime  para  otros  usos  ó 
priva  á  la  renta  de  gruesas  entradas? 

•  Pero  todos  los  fondos  y  dineros  que  posee  el  Teso- 
ro, son  de  la  comunidad,  vosotros  y  el  P.  E.  somos 
sus  administradores,  y  difícilmente  podria  hallarse 
empleo  más  útil  de  esos  dineros,  para  que  alcance  á 
todos  su  acción,  que  aplicarles  á  mantener  el  valor 
de  la  moneda  que  sirve  para  pagar  desde  el  salario 
del  obrero,  hasta  la  más  valiosa  transacción  del  co- 
mercio argentino. 

¿Se  dirá  que  el  fondo  del  Tesoro,  no  es  bastante 
para  responder  á  los  propósitos  de  su  creación?  Pero 
el  proyecto  provee  no  solamente  á  los  medios  de 
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SU  renovación,  sino  también  de  su  aumento  gradual, 
puesto  que  destinándose  la  mitad  de  la  suma  en  oro 
que  se  entregue  por  ensanche  de  circulación  fiducia- 
ria, por  nuevos  bancos  que  se  incorporen  á  la  ley  ge- 
neral, ó  por  los  bancos  actualmente  acojidos,  el  fon- 
do del  Tesoro  aumentará  con  las  emisiones  y  á  me- 
nos de  situaciones  excepcionales,  podrá  pronto  res- 
ponder á  un  fondo  de  conversión  definitiva,  que  no 
deberá  resolverse  hasta  tener  resuelta  la  cuestión 
monetaria  ó  sea  la  moneda  ó  monedas  en  que  el  bille- 
te ha  de  pagarse. 


Proyecto  sobre  bonos  hipotecarios 

El  propósito  de  este  proyecto  puede  decirse  que 
responde  igualmente  á  las  exigencias  de  nuestro  es- 
tado embrioDario. 

Estamos  preparando  los  elementos  de  una  gran 
Nación  y  debemos  suprimir  todos  los  factores  que 
conspiren  contra  el  fácil  alcance  de  esos  elementos. 

Nación  nueva  que  crece,  que  tiene  suelo  feraz,  co- 
mercio activo  y  crédito  externo,  estamos  siendo  soli- 
citados no  solamente  por  la  exhuberancia  de  la  pobla- 
ción europea,  sino  también  por  la  exhuberancia  de  sus 
capitales. 

Se  exportan  nuestros  productos,  se  bonifica  nuestro 
crédito  externo  y  se  exporta  nuestro  crédito  interno. 

La  cédula  hipotecaria  absorbida  por  el  capital  euro- 
peo, es  una  simple  exportación  de  nuestros  productos 
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futuros,  anticipada  por  el  crédito  que  se  hace  á  nues- 
tros papeles  internos. 

Si  la  cédula  es  en  oro  y  servida  a  oro,  esta  expor- 
tación lejos  de  exponernos  á  ciertos  inconvenientes, 
es  la  mejor  forma  de  empréstito  exterior,  por  cuanto 
él  se  hace  por  el  capital  individual  sin  hacerse  sentir 
como  oferta  de  empréstito  nuevo  sobre  los  mercados 
europeos. 

La  cédula  ó  moneda  de  curso  legal  y  servida  en  esa 
moneda,  una  vez  exportada,  tiene  inconvenientes  muy 
serios  para  el  crédito  nacional  y  para  el  comercio  y 
mercado  monetario  interno,  como  vais  á  Juzgarlo. 

Desde  1  uego,  la  cédula  a  papel  no  puede  conside- 
rarse jamás  como  definitivamente  exportada  y  colo- 
cada en  los  mercados  europeos,  porque  ella  se  presta 
á  expeculaciones  de  momento,  á  que  estamos  perma- 
nentemente expuestos. 

Comprada  esa  cédula  con  oro  vendido  en  el  mer- 
cado, ha  resultado  muchas  veces  y  resultará,  que  el 
comprador  europeo  que  vendió  su  oro  por  ejemplo  á 
145  Vo  para  comprar  cédulas  con  el  papel  obtenido, 
cuando  ha  visto  apreciarse  ese  papel  lo  bastante  para, 
producirle  utilidad,  vendiendo  sus  cédulas  y  com- 
prando oro,  lo  ha  hecho  devolviendo  á  nuestro  merca- 
do en  momento  inoportuno  esas  cédulas. 

Otras  veces,  como  en  los  últimos  meses  del  año 
anterior  y  principios  del  actual,  el  hecho  de  la  venta 
de  cédulas  hipotecarias  por  tenedores  europeos  se  ha 
producido,  por  desconfianzas  respecto  á  la  mayor  de- 
preciación del  medio  circulante. 


—  76  — 

En  uno  como  en  otro  caso,  han  resultado  males 
considerables  á  nuestro  mercado,  no  solamente  por- 
que la  mayor  oferta  de  cédulas  (^/despreciado  su  va- 
lor, sino  también  porque  el  producto  de  las  cédulas 
vendidas,  ha  sido  ó  podido  ser  retirado  por  sus  due- 
ños y  este  retiro  de  capitales  del  país,  ha  tenido  la 
consiguiente  presión  sobre  los  cambios  intemaciona 
les,  llegando  á  deprimirlos  tanto,  que  el  tipo  de  la  le- 
tra de  cambio  se  ha  puesto  abajo  del  tipo  de  exporta- 
ción del  oro  y  esa  exportación  se  ha  producido  en 
grandes  cantidades. 

Debemos  hacer  lo  posible  porque  esos  hechos  no  se 
repitan,  haciendo  al  propio  tiempo  lo  posible  para 
que  nuestros  productos  de  exportación,  tengan  como 
auxiliar  para  pagar  el  consumo  de  artículos  y  capital 
extrangero,  un  papel  de  crédito  interno  que  no  se  halle 
expuesto,  ni  ala  desconfianza, ni  á  la  especulación  á 
que  pueda  dar  lugar  la  instabilidad  en  el  valor  de 
nuestra  moneda  fiduciaria. 

Ademas  debemos  hacer  lo  posible  por  evitar  la 
presencia  en  los  mercados  europeos  de  títulos  á  papel 
que  cotizados  allá  en  oro,  representan  an  tipo  ver- 
gonzoso de  cotización,  si  se  le  miden  por  el  interés 
que  tienen  ó  por  el  precio  de  nuestros  títulos  en  oro. 

Así,  mientras  la  cédula  á  oro  de  5  Vo  se  cotizará 
arriba  de  90  Voi  la  cédula  á  papel  de  7  7o  se  cotiza  ac- 
tualmente de  53  á  55  %  y  como  título  argentino  daña 
por  esa  cotización  el  crédito  argentino. 

El  proyecto  que  os  presenta  el  P.  E.  responde  á 
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evitar  estos  males,  yeontribuirá  poderosamente  á  co- 
tizar la  cédula  hipotecaria  nacional. 

Ese  proyecto  autoriza  la  emisión  de  bonos  hipote- 
carios de  4Vo  oro  para  ofrecerles  á  los  tenedores  de 
cédulas  á  papel  que  quieran  permutar  ó  convertir  sus 
cédulas. 

El  servicio  se  hará  con  el  interés  que  produzcan 
las  cédulas  hipotecarias  cangeadas  y  su  amortiza- 
ción por  licitación,  con  todo  el  sobrante  que  deje  ese 
interés  y  con  el  valor  íntegro  de  las  cédulas  sortea- 
das que  figuren  entre  las  entregadas  por  cange.  Es- 
tas operaciones  se  harán  tanto  más  fáciles  y  serán 
tanto  más  lucrativas  para  el  Banco  Hipotecario,  cuan- 
to más  vaya  valorizándose  el  medio  circulante,  á  lo 
que  concurrirá  la  mayor  suma  de  metálico  que  para 
adquirir  bonos  hipotecarios  se  importe,  ó  la  menor 
exportación  de  oro  que  se  haga,  por  hacerse  en  su 
reemplazo  exportaciones  de  bonos  hipotecarios. 

Este  proyecto  por  otra  parte,  teniendo  por  principal 
objeto  sustituir  la  cédula  á  papel  en  el  empleo  de  di- 
nero de  los  rentistas  extrangeros,  aliviará  poderosa- 
mente el  mercado  interno  de  la  oferta  de  esa  cédulas, 
lo  que  permitirá  al  Banco  Hipotecario,  cuando  se  con- 
sidere conveniente,  continuar  coa  préstamos  en  cédu- 
las á  billete  de  curso  legal,  para  aquellos  que  prefie- 
ran obligarse  á  papel  en  sus  operaciones  á  largo  plazo, 
dentro  del  país. 

No  debe  Honorable  Señor,  preocuparnos  la  mayor 
suma  que  tendremos  como  Nación  que  pagar  al  exte- 
rior por  el  servicio  de  estas  deudas,  por  cuanto  el 
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interés  á  papel  de  las  actuales  cédulas,  se  exporta  en 
oro  y  además  el  prodigioso  desenvolvimiento  que  á 
nuestro  comercio  y  producción  ha  de  imprimir  la 
inmigración  que  nos  llega,  nos  dará  para  rescatar 
pronto  todos  esos  valores  como  ya  nos  ha  dado  para 
rescatar  parte  de  la  deuda  pública  externa,  según 
tuve  oportunidad  de  señalar  en  la  apertura  de  vues- 
tras sesiones,  y  como  la  experiencia  de  otros  pueblos 
de  América  lo  demuestran.  Os  digo  lo  mismo  para 
el  eventualísimo  caso,  de  que  el  Banco  Hipotecario  tu- 
viera que  ocurrir  á recursos  de  sus  reservas  ó  á rentas 
generales,  para  integrar  el  pago  de  los  liividendos  á  oro, 
por  no  bastará  ello,  á  causa  de  depreciación  imprevis- 
ta de  la  moneda  de  curso  legal,  las  sumas  en  que  recibi- 
rá los  intereses  de  las  cédulas  cangeadas  por  los  bonos. 

Las  cédulas  á  oro,  cómo  los  bonos  hipotecarios  á 
oro  que  se  os  propone,  tiene  la  apreciable  ventaja  de 
localizarse  en  el  exterior,  una  vez  adquiridos  allí,  por 
cuanto  alcanzando  en  el  mercado  exterior,  el  valor 
que  á  nuestro  crédito  se  acuerda  en  él,  esos  títulos 
no  pueden  venir  á  ofrecerse  en  el  mercado  interno  sin 
pérdida,  puesto  que  pasará  tiempo  antes  que  alcancen 
aquí,  el  valor  que  allá  se  les  dá.  Este  hecho,  trae  la 
seguridad  de  que  los  bonos  hipotecarios  á  oro,  no  se- 
rán devueltos  á  nuejstro  mercado  y  que  por  lo  tanto, 
no  amenazarán  como  la  cédula  á  papel  venir  á  llevar- 
nos las  letras  de  cambio  ó  el  oro  que  tiene  el  país, 
como  ha  sucedido  antes  cuando  los  tenedores  euro- 
peos, por  cualquier  causa  han  querido  desprenderse 
de  ella  ó  especular  con  ella. 
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Este  proyecto  como  el  anterior,  responde  como  os 
lo  decía  ú  improvisar  elementos  de  defensa  moneta- 
ria y  social  mientras  la  comunidad  que  tan  podero- 
samente desenvuelve  sus  fuerzas,  constituye  orga- 
nismos propios,  que  la  indemnicen  del  crédito  y  déla 
ayuda  exterior.  Si  en  este  caso  como  en  el  anterior, 
durante  el  periodo  de  transición,  nos  es  necesario  ha- 
cer sacrificios,  tengamos  ]a  resolución  de  hacerlos, 
que  ellos  han  de  ser  ampliamente  compensados  en 
porvenir  no  lejano,  si  es  que  por  los  bienes  y  regula- 
ridad que  pueden  damos,  no  se  compensan  en  el 
presente. 

¿Habrá  quienes  cangeen  las  cédulas  hipotecarias  á 
papel  por  bonos  hipotecarios  á  oro? 

Desde  luego  el  P.  E.  adquiriendo  cédulas  hipoteca- 
rias en  el  mercado  con  depósitos  de  papel  que  posee, 
podrá  adquirir  de  esos  bonos  y  por  su  colocación  en 
el  exterior  abrirles  mercado  y  por  ese  medio  convertir 
á  oro  la  moneda  de  curso  legal  que  tiene  á  su  disposi- 
ción, consiguiendo  al  propio  tiempo  por  un  mecanis- 
mo fácil,  sin  esfuerzo  y  regularmente,  devolver  ala 
comunidad  los  billetes  de  banco  retirados  de  la  circu- 
lación, por  la  venta  del  oro  en  los  últimos  meses. 

A  su  vez  los  tenedores  de  cédulas  en  el  exterior^ 
se  ampararían  de  las  facilidades  de  una  ley,  que  les 
permita  convertir  á  oro  sus  cédulas  y  no  duda  el  P.  E., 
que  el  bien  de  la  conversión  se  realizará  con  beneficio 
del  crédito  nacional  y  con  adquisiciones  importantes 
de  numerario  para  nuestro  mercado. 
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Proyecto  referente  á  los  bancos  particulares 


Hasta  aquí  el  P.  E.  os  ha  dado  cuenta  de  sus  pro- 
pósitos para  dotar  á  la  República  de  elementos  me- 
tódicos, que  traigan  relativa  estabilidad  al  medio 
circulante. 

El  proyecto  que  va  á  analizar,  busca  suprimir 
en  lo  posible  mecanismos  que  creados  en  época  de 
incertidumbre  política  y  social,  son  hoy  estorbo  al 
desarrollo  del  nuevo  sistema  baucario. 

Sabéis  que  hoy  no  hay  en  toda  la  República  un 
solo  banco  de  emisión. 

Los  billetes  que  se  circulan  no  son  emitidos  por 
los  bancos,  sino  por  la  Nación,  y  los  bancos  para 
circularlos  tienen  que  pagar  por  ellos ,  en  su  valor. 
Hay  pues  un  interés  nacional,  en  que  los  billetes 
emitidos  por  la  Nación  sean  sostenidos  y  de  que  en 
su  valor  estén  interesados  todos  los  elementos  ban- 
carios,  que  funcionan  en  la  República. 

Este  interés  nacional  afecta  á  todos  los  tenedores 
de  papel  y  por  consecuencia  á  todos  los  que  tienen 
depósito  de  papel  en  los  bancos. 

Ahora  bien,  en  las  épocas  de  papel  moneda  cuando, 
hasta  las  desastrosas  guerras  civiles  se  costeaban 
con  papel  moneda,  los  bancos  establecidos  en  esta 
ciudad  tuvieron  necesidad  para  defender  su  capital 
y  sus  operaciones,  de  ponerse  á  oro  y  crearon  como 
consecuencia  natural,  la  obligación  á  oro  y  las  ne- 
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cesidades  de  operaciones  á  oro  que  el  mecanismo 
del  comercio  no  exige  en  realidad. 

Los  pocos  bancos  particulares  establecidos  enton- 
ces, alcanzaron  por  la  hábil  dirección  y  la  honora- 
bilidad  de  sus  administradores  y  gerentes,  la  legítima 
influencia  y  la  legítima  confianza  que  merecían  y 
desde  entonces  vienen  llenándose  de  depósitos  que 
el  P.  E.  estima  en  no  menos  de  80  á  100.000.000  de 
pesos  nacionales. 

El  manejo  de  esos  depósitos,  si  ha  de  seguir  la 
administración  do  esos  bancos  particulares,  esclu- 
yendo  la  moneda  fiduciaria  en  las  importantes  ope- 
raciones del  comercio  que  se  relacionan  con  los  cam- 
bios internacionales  ó  si  ha  de  hacerse  concurrencia  á 
esa  moneda  fiduciaria  con  la  moneda  de  oro  para 
esas  funciones,  tiene  forzosamente  que  envolver  un 
peligro,  para  la  estabilidad  del  valor  del  billete  ban- 
cario. 

Esos  Bancos,  siguiendo  ese  sistema  de  operar  en 
oro  en  las  grandes  transacciones  del  cambio  inter- 
nacional, obligan  á  una  parte  del  comercio  á  operar 
también  en  oro,  desde  que  sin  el  metal  no  pueden 
proveerse  de  cambios,  y  estas  demandas  incesantes 
y  cuantiosas  de  oro,  y  las  múltiples  operaciones  que 
los  bancos  para  mantener  su  capital  á  oro  se  ven 
obligados  á  hacer,  tiene  que  obligarles,  á  pesar  de 
su  propia  voluntad,  á  influir  sobre  el  mercado  del 
oro  y  délos  cambios,  con  perjuicio  saltante  para  to- 
da la  comunidad. 

Hecho  idéntico  se  vio  aparecer  en  los  Estados 
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Unidos  y  el  remedio  se  buscó  en  los  mismos  medios 
que  os  propone  el  P.  E. 

La  ley  de  bancos  tiene  especialmente  la  ventaja 
de  que  permitiendo  colocar  el  capital  de  los  bancos 
en  oro,  les  independiza  por  completo  de  las  compli- 
cadas operaciones  que  sin  ello,  se  ven  obligados  á 
hacer,  para  mantener  en  un  mercado  de  papel  mone- 
da, su  capital  a  oro. 

Puede  asegurarse  que  sí  los  bancos  se  convinie- 
ran en  comprar  á  los  exportadores  sus  cambios  a 
papel,  lo  que  les  permitiría  vender  a  la  vez  al  comer- 
cio, cambios  a  papel,  y  si  además,  tuvieran  colocado 
reproductivamente  su  capital  a  oro,  como  sucede 
con  el  capital  de  los  bancos  nacionales,  puede  ase- 
gurarse, que  las  necesidades  de  oro,  quedarían  redu- 
cidas á  las  indispensables  operaciones  del  negocio  de 
metales,  de  venta  para  tesaurizar,  etc. 

No  está  en  la  facultad  del  poder  ejecutivo  ni  en  el 
poder  del  Honorable  Congreso  compeler  á  los  bancos 
particulares  á  abandonar  el  mecanismo  de  los  tiem- 
pos pasados,  necesario  entonces,  perjudicial  hoy, 
pero  siendo  los  bancos  instituciones  públicas,  por 
cuanto  tienen  atingencias  con  las  funciones  que  afec- 
tan al  sistema  monetario,  hay  el  deber  por  medios 
indirectos  que  puede  dar  el  poder  legislador,  de  esti- 
mular á  esos  bancos  á  venir  al  centro  común  y  de 
incorporarse  á  un  sistema  bancario,  que  por  el  he- 
cho de  haber  sido  adoptado  por  la  ley,  es  el  conside- 
rado mejor  por  la  ley  y  los  que  la  hacen. 

Como  medio  indirecto  para  estimular  á  los  bancos 
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particulares  a  abandonar  su  viejo  sistema  y  adoptar 
el  nuevo,  se  os  propone  un  impuesto  sobre  los  depó- 
sitos de  los  bancos  particulares,  que  no  están  regidos 
por  la  ley  de  bancos. 

No  hay  espíritu  de  hostilidad  en  esa  proposición, 
hay  simplemente  defensa  de  los  intereses  sociales. 
Está  en  el  poder  de  los  bancos  particulares,  acoger- 
se á  la  ley  y  evitar  por  ese  medio  el  pago  del  impues- 
to, pero  si  no  lo  hacen  cualquiera  que  sea  la  consi- 
deración que  les  mueva,  el  Poder  Ejecutivo  busca 
defender  los  intereses  comunes,  desarmando,  si  la 
palabra  es  permitida,  á  los  bancos  particulares  de 
una  parte  de  los  poderosos  elementos  que  tienen  á  su 
disposición  para  gobernar  el  mercado  de  oro,  en  per- 
juicio de  los  más. 

El  impuesto  á  los  depósitos,  tiene  por  fin  estimu- 
lar el  retiro  de  depósito,  en  los  bancos  particulares, 
debe  el  Poder  Ejecutivo  decíroslo  con  franqueza,  por- 
que es  la  masa  de  esos  depósitos  la  que  hace  peligro- 
so en  los  bancos  particulares,  el  sistema  de  hacer 
primar  en  sus  operaciones  el  oro,  sobre  la  moneda 
de  curso  legal.     Si  esos  bancos  solo  dispusieran  de 
su  capital,  el  mal  sería  relativamente  insignificante 
y  sin  gran  esfuerzo  los  bancos  nacionales  podrían 
evitarle;  pero  esos  depósitos  establecidos  ya  casi  tra* 
dicionalmente,  lo  que  importa  asegurar  una  inmovi- 
lidad relativa  sobre  una  gran  parte  de  ellos,  permite 
á  quienes  lo  manejan  tener  influencia  poderosa  sobre 
el  mercado  de  los  cambios  y  del  oro,  que  llega  en 
ciertos  mementos  á  ser  incontrovertible. 

6 
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Hay  interés  nacional  en  que  esto  no  suceda  y  á 
ese  fin  se  os  propone  el  proyecto  que  se  analiza. 

Se  establece  ademas  en  ese  proyecto  la  obligación 
á  todos  los  bancos  que  funcionan  en  la  República, 
de  presentar  balance  quincenal;  esto  no  solamente 
.porque  siendo  los  bancos  instituciones  públicas,  á 
todos  interesa  saber  su  estado,  sino  porque  en  la  ac- 
tualidad hay  verdadera  desventaja  para  los  bancos 
nacionales  y  otros,  que  obligados  por  la  ley  o  sus 
estatutos  á  publicar  sus  balances,  se  presentan  de- 
sarmados, por  decirlo  así,  respecto  de  otros  bancos, 
que  viven  y  funcionan  en  el  misterio,  aprovechando 
el  conocimiento  que  le  dan  los  demás,  del  encaje 
que  tienen,  de  su  cuenta  de  cambios,  etc.,  mientras 
nadie  penetra  en  el  misterio  de  sus  operaciones, 
que  sin  embargo  interesan  y  afectan  tanto  los  inte- 
reses de  la  camunidad,  como  la  de  los  otros  bancos 

He  concluido  H.  S.  el  examen  somero  aunque  lar- 
go de  los  proyectos  que  el  P.  E.  somete  a  vuestra 
consideración. 

Ellos  propiamente  son  puntos  de  partida  ó  bases 
para  leyes,  que  vuestra  ilustración  hará  completas. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 

JUÁREZ  CELMAN. 
Rufino  Várela. 
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Proyecto  instituyendo  el  Tesoro  Nacional 


El  senado  y  Cámara  de  DiputadoSy  etc.  - 

Arfc.  V.  Instituyese  el  Tesoro  Nacional  para  depo- 
sito y  guarda  del  numerario,  valores,  títulos  y  docu- 
mentos, que  el  Congreso  consigne  á  su  custodia  y 
para  las  funciones  que  en  esta  y  otras  leyes  se  le 
asignen. 

Art.  2*".     Corresponde  al  Tesoro  Nacional: 
I""    Recibir  de  los  impresores  y  custodiar  los  bi- 
lletes de  Banco  no  habilitados  y  hacer  entrega 
a  la  Oficina  inspectora  de  Bancos,  previa  or- 
den del  P.  E.,  de  las  cantidades  que  se  desti- 
naren á  la  circulación  de  los  Bancos. 
2""    Recibir  de  los  impresores  y  guardar  los  fon- 
dos públicos  ó  títulos  de  renta  no  habilitados 
de  emisiones  internas,  autorizadas  por  leyes, 
y  entregar  a  la  Junta  del  Crédito  Público,  pre- 
via orden  del  P..  E.  las  cantidades  de  fondos 
y  títulos  que  deben  ser  habilitados  para  la 
circulación. 

3®  Recibir  los  impresos  y  guardar  las  cédu- 
las no  habilitadas  y  entregar,  previa  orden 
del  P.  E.,  al  Banco  Hipotecario  Nacional, 
las  cantidades  que  se  le  autorice  á  circular. 

4^  Recibir  los  lingotes  y  pastas  de  oro  y  plata, 
que  adquiera  la  Nación,  y  conservar  en  depó- 
sito ó  entregar,  previa  orden  del  P.  E.  á  la  Casa 


—  86  — 

« 

de  Moneda,  las  cantidades  que  se  destinen  á  la 
acuñación,  correspondiéndole  igualmente  re- 
cibir la  moneda  acuñada  y  darle    el  destino 
ulterior  que  deba  tener,  según  las  leyes  ó  ins- 
trucciones que  el  P.  E.  le  trasmita. 
5"*    Recibir  y  custodiar  papeles  en  blanco,  espe- 
cial para  hacer   papel  sellado,  estampillas  y 
patentes,  y  entregar  por  cuenta,  previa  orden 
del  P.  E.,  las  cantidades  necesarias  para  sellar 
é  imprimir  los  valores  que  determinan  las  le- 
yes, correspondiéndole  igualmente  recibir  déla 
Casa  de  Moneda,  ó  de  los  impresores,  las  canti- 
dades de  papel  sellado,  estampillas  ó  patentes, 
y  entregar  sucesivamente  por  orden  delP.  E.  ó 
la  Dirección  de  Rentas  las  cantidades  que  se 
destinaren  á  la  venta  pública. 
&    Llevar  control,  por  cuentas  separadas,  de  to- 
das las  operaciones  enumeradas  en  los  ante- 
riores incisos,  comunicando  a  la  Contaduría 
General  todas  las  operaciones  de  recibo  y  en- 
trega que  verifique,  para  que  ésta  á  su  vez 
lleve  las  cuentas  de  cargo  y  descargo  al  Teso- 
ro Nacional. 

Art.  S"*  El  Tesoro  Nacional  tendrá  á  su  cargo  el 
depósito  de  oro  y  plata,  que  por  las  leyes  respectivas 
se  destinen  á  la  conversión  futura  de  los  billetes  de 
Banco  y  corresponderá  á  sus  oficinas  recibir  depósi- 
tos sin  interés,  monedas  de  oro  y  plata  y  otorgar  al 
portador  certificados  por  los  mismos,  pagaderos  á  la 
vista,  á  quienes  se  los  presente. 
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Art.  4°  El  Tesoro  Nacional  estará  a  cargo  de  una 
Junta  de  cinco  Vocales,  un  Presidente,  un  Vice -Presi- 
dente y  un  Secretario,  nombrados  lo  mismo  que  el 
Tesorero  y  el  Contador  por  el  P.  E.,  con  acuerdo  del 
Senado  y  tendrá  los  empleados  que  determine  la  ley 
del  Presupuesto. 

Art.  5"  El  P.  E.  proveerá  el  local  para  que  se  es- 
tablezca el  Tesoro  Nacional,  y  al  reglamentar  esta 
ley,  determinará  para  el  primer  año  el  sueldo  que  han 
de  gozar  sus  empleados  y  la  categoría  y  número  de 
los  empleados  subalternos,  debiendo  proponer  al  Se- 
nado los  nombramientos  de  los  empleados  superiores 
y  nombrarlos  en  comisión,  siempre  que  el  Senado 
esté  en  receso,  con  cargo  de  dar  de  ello  cuenta  en  las 
primeras  sesiones  del  inmediato  Congreso. 

Art.  6"*  Autorízase  al  P.  E.  para  hacer  los  gastos 
que  demande  la  ejecución  de  esta  ley,  imputándolos  á 
la  misma,  y  tomando  las  sumas  necesarias  de  los  fon- 
dos provenientes  de  la  venta  de  los  títulos  de  4  li2  ""¡^  á 
los  Bancos  Nacionales. 

Art.  7"*    Comuniqúese,  etc. 

Várela. 


'royecto  sobre  fondo  de  garantía  y  conversión 
de  los  billetes  de  Banco. 

knado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 
TÍ.  1"  EIP.E.  constituirá  en  el  Tesoro  Neicional 
fondo  equivalente  á  50.000.000  de  pesos  oro,  for- 
idolede  monedas  y  lingotes  de  oro  y  monedas  y 
otes  de  plata  de  la  ley  de  fino,  pesos  y  valores 
se  determinan  en  la  ley  de  monedas  de  5  deNo- 
nbredel881. 

Iste  fondo  podrá  ser  aumentado  por  los  depósitos 
noncdas  de  oro  ó  plata  argentina  que  hicieren  los 
eos  y  el  público. 

irt.  2"  Porel  valor  de  50.000,000  del  fondo  á  que 
•efiere  el  art.  anterior,  el  P.  E.  emitirá  certificados 
lepósitodelvaIorde5,  10,20,50,  100,  200,  500  y 
O  pesos  moneda  nacional  de  oro  ó  de  plata,  no  pu- 
ido  en  caso  alguno  los  certificados  en  circulación 
jder  la  suma  respectiva  de  oro  ó  plata  existente 
il  Tesoro  Nacional.  ■ 

Istos  certificados  de  depósito,  que  solo  podrán  emi- 
i  á  medida  que  efectivamente  se  verifique  el  depó- 
de  oro  ó  plata  en  el  Tesoro  Nacional,  serán  al 
ador  y  el  Tesoro  Nacional  los  pagará  á  la  vista 
lenes  los  presenten,  en  moneda  de  oro  ó  de  plata 
m  lo  exprese  su  texto.  La  confección  de  los  certi- 
los  de  depósito,  será  análoga  á  la  usuda  por  los 
tes  de  banco,  debiendo  tener  su  apariencia  en  la 
la  y  tamaño. 


t.  3°  Los  bancos  y  el  público  podrán  hacer  de- 
)S  de  moneda  de  oro  decurso  legal  ó  de  moneda 
itinade  plata,  recibiendo  contra  esos  depósitos 
icados  de  depósito  en  el  Tesoro  Nacional  de  los 
es  enunciados  en  el  artículo  anterior, 
t.  4°  Los  certificados  de  depósito,  emitidos  por 
ioro  Nacional,  serán  recibidos  por  las  tesorerías 
inas  receptoras  de  la  Nación,  en  pago  de  toda 
que  seles  adeude  en  moneda  decurso  legal  al 
io  que  periódicamente  determine  el  Poder  Eje- 
). 

;  5°  Los  empleados  del  Tesoro,  tienen  autori- 
ropia  para  oponsrse  y  resistir  toda  orden  de 
uiera  autoridad  que  emane,  tendente  á  poner  en 
ación  certificados  de  depósito  de  oro  ó  plataque 
,én  exactamente  representados  en  las  arcas  del 
o  por  igual  valor  en  oro  ó  plata  efectiva,  y  ten- 
la  responsabilidad  del  acto,  sin  poJer  invocar 
descargo  la  obediencia  á  autoridades  supe- 

;.  &  Los  que  falsifiquen  ó  adulteren  los  certifi- 
de  depósitos,  emitidos  por  el  Tesoro  Nacional, 
considerados  como  falsificadores  y  adulterado- 
moneda  nacional  y  sujetos  á  las  penas  que  para 
elitos  señalan  las  leyes. 

án  igualmente  considerados  como  falsificadores 
picados  del  Tesoro  Nacional  que  concurran  á 
circular  certificados  por  mayor  valor  que  el 
lentddo  en  oro  ó  plata  efectiva,  en  las  arcas  del 

5, 


Los  certificados  de  depósito  de  oro  y  plata 
.  el  Tesoro  Nacional,  hasta  la  concurrencia 
ivalente  á  los  50.000,000  de  pesos  oro  que 
stituir  el  fondo  ordenado  por  el  artículo  1°, 
án  por  venta  pública  á  retirar  billetes  de 
,1  á  los  cambios  que  periódicamente  fije  el 
¡cativo. 

Los  billetes  de  banco  que  reciba  el  Tesoro 
en  virtud  del  artículo  anterior,  se  entrega- 
dida  que  vayan  recibiéndose  a  la  Oficina 
i  de  Bancos,  para  que  ésta  efectúe  con  ellos 
¡ación  total  de  los  billetes  que  actualmente 
Banco  Nacional.  Entregada  suma  bastante  á 
'  á  la  Oficina  Inspectora,  el  Tesoro  Nacional 
cédulas  hipotecarias  nacionales,  con  los 
lie  siga  recibiendo,  por  venta  de  certificados 
tos  de  oro  y  plata  y  constituirá  con  esas  cé- 
fondo  de  reserva, 

"  A  medida  que  vayan  sustituyéndose  la 
ictual  de  billetes  inconvertibles  del  Banco 
por  certificados  de  depósitos  pagaderos  al 
y  á  la  vista  en  moneda  de  oro  ó  plata  por  el 
acional,  el  P.  E.  retirará  de  la  Oficina  Ins- 
le  Bancos  los  títulos  de  4  li2  %  dados  en  ga- 
;  la  circulación  de  los  billetes  inconvertibles 
,  y  el  Crédito  Público  anulará  la  inserip- 
ectiva,  haciéndola  á  nombre  del  Tesoro  Na- 

5.  podrá  enagenar  el  todo  ó  parte  de  esos  fon- 
lieos,  vendiéndolos    aquí  á  los  bancos  que 
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soliciten  circular  billetes  dentro  de  los  términos  de  las 
leyes  vigentes  sobre  Bancos,  ó  negociándolos  en  el 
exterior,  en  virtud  de  la  autorización  conferida  por  el 
art.  11  de  esta  ley. 

Art.  10  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  debe 
considerarse  como  verificada  la  sustitución  de  los 
billetes  que  circula  el  Banco  Nacional,  desde  el  mo- 
mento que  el  P.  E.  ó  el  Tesoro  Nacional  entregue  á  la 
Oficina  Inspectora  de  Bancos  los  billetes  de  curso 
legal  con  que  se  ha  de  hacer  el  retiro  ordenado  por 
el  art.  8"*.  Si  los  billetes  entregados  fueren  de  la  emi- 
sión del  Banco  Nacional,  serán  cancelados  en  el  acto 
en  la  forma  que  determina  la  ley;  si  fueren  de  otros 
Bancos,  la  Oficina  Inspectora  los  empleará  en  cam- 
biarlos por  billetes  del  Banco  Nacional,  llamando  á 
sus  tenedores  por  avisos  públicos,  y  fijará  plazos  para 
declararlos  fuera  de  la  circulación,  una  vez  que  le  ha- 
ya sido  entregada  cantidad  bastante  para  hacer  la 
sustitución  completa  de  dichos  billetes. 

Art.  11  El  P.  E.  constituirá  el  fondo  metálico  or- 
denado por  el  artículo  1"",  usando  de  los  siguientes  re- 
cursos, hasta  donde  lo  considere  conveniente: 

1^  El  oro  efectivo  que  considere  oportuno  retirar 
délos  depósitos  que  tiene  la  Nación  en  los  Bancos 
Nacional  ó  Provincial,  pudiendo  recibir  letras  de  cam- 
bio sobre  el  exterior  por  su  valor. 

2^  El  producto  de  la  venta  de  todos  ó  parte  de  las 
39.202  li2  acciones  de  Ib.  20  del  Ferro  Carril  Central 
Argentino  que  posee  la  Nación. 

3*    El  todo  ó  parte  de  las  cantidades  que  deben  re- 


irsüenoropor  venta  de  la;  obras  dü  salubridad  de 
Capital.  El  P.  E.  podrá  anticipar  el  percibo  de  esas 
itidades,  por  operaciones  de  crédito. 
í"  Eí  todo  ó  partede  las  sumas  que  deben  reeibir- 
;n  oro  por  venta  del  Ferro- Carril  á  Rio  Cuarto,  y 
•saldo  déla  venta  del  FerroCarril  Central  Norte, 
lucido  lo  pagado  por  amortización  del  empréstito 
1881,  pudiendoelP.  E.  anticipar  el  percibo  de  esas 
ñas  por  operaciones  de  crédito. 
y"  La  venta  aquí  en  el  exterior  de  los  fondos  pu- 
jos de  41  [2%,  adquiridos  por  la  Nación,  por  la 
ortizacion  verificada  por  ella  de  los  billetes  circu- 
osporel  Banco  Nacional,  que  esos  fondos  públicos 
-antizaban. 

Para  el  caso  de  venta,  autorízase  al  P.  E.ú  invertir 
rentas  generales  las  sumas  necesarias  para  el 
vicio  de  los  antes  mencionados  fondos  de  4 1[2  %,  de 
írés  anual  y  1  %  de  amortización  acumulativa, 
idando  autorizado  el  P.  E.  para  hacer  la  amortiza- 
a  acumulativa  por  licitación,  cuando  la  cotización 
fondo  sea  abajo  de  la  par  y  por  sorteo  á  la  par, 
indo  la  cotización  del  mercado  sea  igual  ó  arriba 
valor  enunciado  el  títulodela  deuda. 
>"  Las  cantidades  que  entreguen  los  bancos  por 
¡nta  del  fondo  de  reserva  á  que  están  obligados  por 

ey. 

^rt.  12  Lo3  bancos  nacionales  á  circulación  ga- 
tida,  incluido  el  Banco  Nacional,  entregarán  al 
oro  Nacional,  dentro  de  los  seis  meses  de  hallarse 
í  coastitaido,  en  oro  efectivo  ó  en  billetes  deban- 
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co de  curso  legal,  al  valor  del  cambio  del  dia,  las 
sumas  que  respectivamente  les  corresponda  por  la 
reserva  ordenada  por  el  artículo  1^1  de  la  ley  de 
Bancos  y  recibirán  en  cambio  certificados  de  .depó- 
sitos en  oro  ó  en  plata,  según  lo  soliciten  los  bancos 
délos  creados  por  el  artículo  2'*.  La  reserva  anual 
del  8  %  sobre  las  utilidades  futuras  de  los  bancos  á 
que  se  refiere  dicho  artículo,  se  entregarán  anual- 
mente en  oro  efectivo  ó  moneda  de  plata  argentina,  y,  á 
opción  del  Tesoro  Nacional,  recibirán  en  cambio  mo- 
neda de  curso  legal  al  cambio  del  dia  ó  certificados  de 
depósito  de  oro  ó  de  plata.  La  estimación  de  la  reserva 
á  entregarse  en  metálico,  se  hará  igualmente  al  cambio 
del  dia,  según  la  moneda  que  los  bancos  entreguen. 

Art.  13  Para  mantener  en  el  Tesoro  Nacional  el 
fondo  de  50.000.000  en  metálico  a  que  se  refiere  el 
art.  1**,  se  considerará  dividido  ese  fondo  en  grupos, 
uno  de  ellos  como  correspondiente  á  la  cantidad  que 
sumen  las  reservas  entregadas  al  Tesoro  Nacional 
por  los  bancos  y  el  otro  como  fondo  definitiv^o  de 
conversión.  Mientras  las  sumas  en  oro  ó  plata  reti- 
radas por  la  entrega  de  certificados  de  depósito,  no 
exceda  la  cantidad  á  que  alcanza  la  reserva  de  los 
bancos,  éstos  deberán  dentro  de  los  diez  y  ocho  dias 
de  notificados  entregar  en  moneda  de  oro  ó  plata  la 
parte  que  les  corresponda  en  el  prorrateo  de  las  su- 
mas retiradas,  debiendo  ese  prorrateo  hacerse  según 
las  reservas  exijidas  ácada  banco,  incluyendo  el  Ban- 
co Nacional,  por  la  que  le  correspondería  en  el  caso 
de  no  haberse  retirado  su  emisión. 


s  cantidades  entregadas  por  los  bancos  fueren 
eda  de  oro  ó  plata,  recibirán  en  cambio  certi- 
de  depósito  de  la  moneda  correspondiente.  Si 
eos  entregaren  certificados  de  depósito,  se  ten- 
venta  en  ei  Tesoro  Nacional  por  moneda  de 
r  moneda  de  plata  argentina  ó  por  billetes  de 
egal  al  cambio  del  día. 

perjuicio  de  las  entregas  de  los  bancos,  para 
r  sus  reservas,  el  Tesoro  Nacional  cada  vez  que 
9  establecido  por  el  art.  1°  baje  á  35,000,000 
rá  del  fondo  de  renovación  las  sumas  necesa- 
ra  integrarle  y  si  falta,n  medios  en  el  fondo  de 
cion,  los  pedirá  al  Poder  Ejecutivo. 

14  A  los  efectos  de  las  modificaciones  á  que 
re  el  artículo  anterior,  todos  los  bancos  deberán 
s;ente  con  domicilio  especial  constituido  en  la 

de  la  Repüblica. 

15  El  Tesoro  Nacional  constituirá  una  re- 
,  que  se  llamará  fondo  de  renovaciou  del  encage 
cido  porel  art.  1". 

ítituirá  esa  reserva; 

Las  cédulas  hipotecarias  adquiridas  con  el  ex- 
ide  los  billetes  de  curso  legal  recogidos  según 
decido  en  los  artículos  6"  y  7°  ó  el  producto  de 
tade  esas  cédulas. 

El  50%  hasta  nueva  resolución,  de  las  sumas 
que  se  entreguen  para  adquirir  fondos  públi- 
4  1[2  %  y  circular  nuevos  billetes,  sea  por  los 
actualmente  acogidos  á  la  ley,  sea  por  nuevos 
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3**  El  importe  del  impuesto  ó  contribución  que  se 
YOte  sobre  el  capital  de  los  bancos  particulares  ó  de- 
pósitos en  los  mismos,  mientras  sean  anualmente  vo- 
tados. 

4*^  Los  recursos  extraordinarios,  con  que  en  caso 
necesario  provoca  el  P.  E.  á  cuyo  fin  podrá  dispo- 
ner de  los  sobrantes  de  rentas  generales,  de  los  va- 
lores y  fondos  de  que  disponga  la  Nación  y  de  los 
recursos  que  puede  proporcionarse  por  operaciones 
de  crédito. 

Art.  15  Corresponde  al  P.  E.  determinar  en  todo 
tiempo  la  proporción  de  oro  y  plata  que  ha  de  cons- 
tituir el  fondo  del  Tesoro  Nacional,  como  igual- 
mente el  precio  y  forma  á  que  se  hande  entregar  por 
el  Tesoro  los  certificados  de  depósitos  de  oro  y  plata, 
con  relación  a  la  moneda  de  curso  legal,  pudiendo 
usar  la  forma  de  licitación  cuando  lo  considere  con- 
veniente. 

Art.  16  Autorízase  al  P.  E.  para  adquirir  pastas 
de  oro  y  plata  y  para  acuñar  con  ellas  dentro  y  fuera 
del  país  moneda  nacional  con  la  ley  de  fino,  el  peso, 
dimensiones,  tolerancia  y  valores  que  determina  la 
ley  de  moneda  de  5  de  Noviembre  de  1881,  pudiendo 
aplicar  el  uso  de  la  autorización  que  por  este  artículo 
se  le  confiere,  los  recursos  asignados  en  el  artículo  11 
de  esta  ley. 

Art.  17  La  moneda  nacional  de  plata  que  se  acu- 
ñe en  virtud  del  artículo  anterior,  solo  tendrá  fuerza 
chancelatoria  en  los  términos  y  en  la  proporción 
establecidos  por  el  artículo  6"*  de  la  ley  de  moneda 


5  de  Noviembre  de  1881,  pero  será  recibida  en 
las  las  Teaorerias  y  Receptorías  de  la  Nación  en 
go  de  impuestos  y  contribuciones  por  el  valor  que 
ipectoála  moneda  de  oro  y  de  curso  legal  le  asig- 
el  P.  E. 

A.rt.  18  Autorízase  al  P.  E.,  mientras  seestablece 
Tesoro  Nacional,  para  ofrecer  al  mercado,  oro 
onedado  y  en  lingotes,  y  plata  en  lingotes  y  mo- 
la de  plata  argentina,  en  cambio  de  billetes  de  cur- 
legal,  al  valor  que  determine  según  ei  corriente 
la  oferta  y  la  demanda  que  se  hiciere  de  esos 
tales. 

Vesteobjeto  podráusar  délos  recursos  asignados 
el  art.  11,  Jebiendo  en  caso  de  usar  enlodo  ó  en 
■te  el  recurso  determinado  en  el  inciso  5",  hacer 
lósito  previo  de  suma  equivalente  on  billetes  de  cur- 
egal  en  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos, 
irt.  19  Autorízase  al  P.  E.  para  hacer  los  gastos 
!  demande  la  ejecución  de  esta  ley,  debiendo  im- 
árseles  á  la  misma  y  tomarse  los  recursos  de  los 
dos  provenientes  de  la  venta  á  losBancosnaciona- 
de  títulos  de  4 1  [2  por  ciento. 
i.rt.  20    Comuniqúese,  etc. 

Várela. 


Proyecto  sobre  bonos  hipotecarios. 

Art.  1°  Autorízase  al  Directorio  del  Banco  Hipo- 
tecario Nacional,  para  emitir  bonos  hipotecarios  amo- 
neda de  oro  con  4  %  de  interés,  pagadero  en  oro,  ex- 
clusivamente destinado  á  ser  ofrecidos,  en  canje  do 
las  cédulas  de  las  series,  á  moneda  de  curso  legal,  A, 
B,  C,  D  y  E.  En  los  bonos  hipotecarios  se  hará  constar 
que  la  Nación  garantiza  el  pago  del  título  y  sus  in- 
tereses. 

Art.  2"  Además  de  la  garantía  nacional,  los  bonos 
hipotecarios  autorizados  por  el  artículo  1"  tendrán 
especialmente  garantizado  su  pago,  por  la  prenda  de 
lascédulas  hipotecarias  que  se  reciban  en  cange,  las 
cuales  serán  depositadas  ú  ese  exclusivo  objeto  en  el 
Tesoro  Nacional. 

El  interés  de  las  cédulas  y  el  valor  de  las  que  re- 
sultaren amortizadas,  se  aplicará  íntegramente,  de- 
ducidos los  gastos,  al  pago  de  los  intereses  y  amor- 
tizaciones délos  bonos  hipotecarios.  Esa  amortización 
deberá  hacerse  por  licitación,  mientras  los  bonos  es- 
tén debajo  de  la  par,  y  por  sorteo,  cuando  su  valor 
en  plaza  seaá  la  por  con  el  valor  que  determina  el 
bono,  ó  arriba  de  ese  valor.  El  Banco  Hipotecario 
se  reservará  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amorti- 
zante de  los  bonos  y  de  llamar  á  la  amortización  de  los 
bonos  después  de  corridos  cinco  años  de  la  promulga- 
ción de  esta  ley. 

Art.  3"     Sobre  las  cédulas  que  el  Banco  reciba  en 


!  de  los  bonos  hipotecarlos  se  estampai-á  uiiale- 

i  que  diga;  «Adquirida  porcangecon  bonos  hi- 

arios.  > 

tos  títulos  se  reputarán  nominales,  y  en  ningún 

lodrán  ser  cosa  de  venta 

t.  4°    Todo  tenedor  en  el  interior  ó  en  el  exterior 

dulas  nacionales  de  las  series  A,  B,  C,  D  y  E, 

í  solicitar  el  cange  de  las  mismas,  por  bonos  hi- 

arios,  en  la  proporción  de  100  pesos  en  cédu- 

irel  tanto  por  ciento  que  se  fije  en  los  bonos  hi- 

ariosde  los  autorizados  por  el  art.  1",  mientras  el 

no  cambie  esa  proporción.  El  Banco  Hipoteca- 

agará  ó  cobrará  los  dias  corridos  de  interés, 

i  el  cupou  de  las  cédulas  ó  de  los  bonos  en  el  dia 

3  hiciere  el  cange. 

t.  5°    Autorízase  al  Banco  Hipotecario  Nació- 

ara  hacer  el  cange  y  el  servicio  de  estos  bonos  en 

lerior,  á  los  que  lo  solicitaren. 

t.  6°    En  caso  que  la  conversión  á  oro  de  los 

;ses  de  las  cédulas  hipotecarias  A,  B,  C,  D,  y  E, 

;anzare  para  hacer  el  servicio  y  amortización  en 

í  los  bonos  hipotecarios,  el  Directorio  del  Banco 

lunicará  al  P.  E.  y  éste  proveerá  los  fondos 

rites  para  integrar  el  servicio,  tomándolos  de 

5  generales,  si  no  hubiere  eñ  el  fondo  de  ganan- 

'  pérdidas  del  Banco  Hipotecario  ó  en  fondos 

mientes  de  venta  de  títulos  de  4 1[2  %  á  los  Bau- 

acionales. 

t.  7"    El  P.  E.  podrá,  cuando  lo  considere  con- 

nte,  suspender  el  cange   autorizado  por  esta 


imbiar  ei  precio  establecido  para  el  cange. 
i"  Los  gastos  que  origine  esta  ley  se  paga- 
)ndo  de  ganancias  y  pérdidas  del  Banco  Hi- 

("    Comuníqaese,  etc. 

Várela. 


oyecto  referente  á  Bancos  particulares. 

1°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  los  de- 
jn  los  bancos  que  no  estén  regidos  por  la  ley 
de  Bancos,  pagarán  un  impuesto  anual  de  2 
to  sobre  la  suma  total  que  sus  depósitos  re- 
m,  sean  ellos  á  plazo  fijo  ó  en  cuenta  cor- 

2°  El  impuesto  sobre  los  depósitos  en  cuenta 
te,  se  aplicará  sobre  los  saldos  que  determine 
ino  medio  de  los  balances  del  15  y  último  día 
i  mes. 

3"  Todos  los  Bancos  establecidos  en  laRepú- 
emprendiéndose  enia  denominación  de  bancos, 
LS  casas  que  hacen  descuentos  y  reciben  depó- 
sberán  presentar  dentro  de  los  diez  dias  si- 
is  al  15  y  al  último  de  cada  mes,  un  balance  en 
je  determine  el  Capital  del  Banco,  ó  casa  de 
nto,  la  suma  de  ios  depósitos  en  oro,  plata  y 
a  de  curso  legal,  la  suma  de  los  descuentos,  las 
de  las  obligaciones  á  pagar  y  el  encaje  en  me- 


ertificados  de  depósitos  en  metálico  y  en  mo- 
curso  legal. 

4°  El  impuesto  creado  por  esta  ley  se  pagará 
obre  los  depósitos  en  oro,  y  en  billetes  de 
>al,  sóbrelos  depósitos  en  plata  ó  en  moneda 

legal-  El  pago  deberá  hacerse  mensualmente 
e  los  diez  primeros  dias  de  cada  mes  por  los 
establecidos  en  la  Capital,  y  dentro  de  los 
rimeros  dias  de  cada  mes  por  los  bancos  esta- 
fuera  de  ella,  por  cheques  á  la  orden  del  Mi- 
!  Hacienda,  mientras  no  se  halle  organizado 
3  Nacional,  y  ala  orden  de  éste,  una  vez  or- 
).  Los  cheques  por  el  pago  del  impuesto,  de- 
'nir  acompañados  del  balance  del  último  día 

mes  y  serán  dirigidos  al  ministro  de  Ha- 

f  El  P.  E.  podrá,  cuando  lo  considere  con- 
,  verificarla  verdad  de  los  balances  presenta- 
os bancos. 

i°  Los  balances  que  presenten  los  bancos  se- 
tidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á  la  Ofi- 
lectora  de  Bancos,  la  cual  deberá  formar  cua- 
novimiento  de  los  bancos  y  publicarlos  dos 
c  mes,  como  resumen  de  los  balances  pre- 

"  Destínase  el  producto  íntegro  del  impues- 
por  esta  ley,  á  aumentar  el  fondo  de  garantía 
rersion  de  la  moneda  de  curso  legal  que  se 
a  en  el  Tesoro  Nacional. 


8°    El  impuesto  establecido  por  esta  ley  será 
lo  anualmente. 
9°    Comuniqúese,  etc. 

Vabela. 


LOS  DECRETOS 


ISTIRIO  DI  HáCIlHDA 


LOS    DECf^ETOS 

DEL 

NISTERIO  Dlí   IIACIKNDA 


A  mis  ilustrados  contendores 

E  pur,  si  niuocc' 
[istinguidos  abogados  doctores  Lucio  López, 
osé  Romero,  Hugo  Bunge,  consultados  por 
ira  Sindical  de  la  Bolsa,  el  Dr.  Dávlla  en  Im 

el  Dr.  Morel  en  La  Nación,  el  Dr.  del  Valle 
U  Nacional,  el  Dr.  Ayerza  según  El  Correo 
I  y  creo  que  otros  aficionados,  han  púbUca- 
eclarado  antes  de  las  24  horas  de  publicados 
etos  del  Ministerio  de  Hacienda,  (lo  que  pro- 
leno  se  han  dado  mucha  pena  para  estudiar 
tos  que  abrazan),  han  declarado,  que  son  ile- 
!  inconstitucionales,  echándome  así  el  peso 
dor  de  opiniones  emanadas  de  hombres  reco- 
lente  ilustrados. 
R,  SI  muove! 

embargo  y  á  pesar  del  juicio  de  ese  tribunal 
imados  en  ciencia,  el  Ministro  de  Hacienda  tie- 
n  contra  todos  ellos. 


—  106  — 

Voy  á  demostrarlo  de  modo  evidente,  con  el  doble 
propósito  de  hacer  también  evidente  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ha  estudiado  las  cuestiones  que  los  de- 
cretos afectan,  y  que  tiene  derecho,  después  de  haber 
vivido  treinta  años  sobre  sus  libros,  por  lo  menos,  á 
no  ser  juzgado  en  arranques  de  pluma  que  improvisa 
la  sorpresa,  ó  por  juicios  que  no  ha  inspirado  un  es- 
tudio maduro  de  la  cuestión. 


Las  leyes  pueden  ser  clasificadas  en  estas  dos 
grandes  divisiones:  leyes  de  orden  público  y  leyes  so- 
bre derechos  individuales.  Las  primeras,  después  de 
la  constitución  política  del  Estado,  que  es  la  primera 
de  las  leyes  de  orden  público,  son  la  base  de  la  so- 
ciabilidad .  Se  dictan  para  establecer  reglas  á  la  co- 
munidad en  su  capacidad  colectiva,  y  sin  preocuparse 
para  nada  de  los  derechos  de  las  personas  en  su  capa- 
cidad individual. 

Son  estas  leyes  de  orden  público,  las  que  ponen 
límites  á  la  libertad  absoluta  del  hombre,  las  que 
limitan  las  acciones  de  cada  uno  en  provecho  de  to- 
dos, ó  las  que  imponen  determinadas  acciones  á  cada 
individuo^  en  beneficio  de  la  comunidad  y  del  orden 
social. 

Sin  estas  leyes  de  orden  píiblico,  no  habria  nación 
posible.  El  más  fuerte  abusaría  del  más  débil,  el  más 
rico  del  más  pobre,  las  muchedumbres  de  los  indi- 
viduos y  los  sindicatos  con  plata  de  los  habitantes 
destituidos. 


ensables  ú  la  organización  social,  estas  leyes 
in,  ni  ser  desobedecidas  por  los  individuos, 
rogadas  entre  ellos  por  convenciones,  en  que 
n  sus  beneficios  ó  en  las  que  se  dejen  de  lado 
isiciones. 

Ificador  argentino,  al  establecer  las  gi-andes 
I  derecho  común  para  la  república,  lo  ha  es- 
así  y  el  Congreso  le  ha  dado  su  sanción. 
.  21  del  Código  Civil,  dice  textualmente: 
2Í    Las  convenciones  particulares,  no  pue- 
ar  sin  e/eclo  las  lepes  en  cuya  observancía 

STERESADOS    EL  ORDEN   PÚBLICO    y    lüS    bueuaS 

bres- » 

ca  esta  terminante  disposición  el  artículo  19 

Í9.  La  renuncia  general  de  las  leyes  no 
3  efecto  alguno;  pero  podrán  renunciarse  los 
)s  conferidos  por  ellas;  en  cuya  observancia 
:rés  individual  y  que  no  esté  prohibida  su 
ia.» 

a  estas  disposiciones  del  Código,  no  pueden 
e  derechos,  ni  privilegios,  ni  costumbres,  na- 
e  invocarse,  lo  dice  terminantemente  el  ar- 

del  Código,  cuyo  texto  es: 

5"  Ninguna  persona  puede  tener  derechos 
fiblemente  adquiridos,  contra  una  ley  de  orden 

las  leyes,  pues,  que  afectan  los  intereses  ge- 
que  son  dictadas  no  envista  del  interés  indi- 
iino  de  la  colectividad  de  todos  los  habitantes, 


iiéndose  por  ellas  cargas  ó  limitaciones  ó  mo- 
is  sociales,  no  pueden  ser  derogadas  por  con- 
es  entre  individuos,  ni  renunciadas,  ni  contra 
edén  pretenderse  derechos  adquiridos, 
a  bien,  las  leyes  sobre  tnonedas,  sobre  sistema 
rio,  sobre  curso  forzoso  ó  curso  legal,  son  to- 
es de  orden  público;  se  han  dictado  para  la 
dad  en  su  capacidad  colectiva,  y  nadie  puede 
las  por  convenciones  individuales.  Son  leyes 
n  público  que  miran  al  interés  general,  que 
desde  el  impuesto  que  están  todos  obligados 
,  bástalos  precios  de  todas  las  cosas,  bástala 
i  cada  uno. 

lo  leyes  de  orden  público  las  leyes  sobre  mone- 
is  toman  ei  carácter  de  institución  social  y 
al  están  garantidas  por  disposiciones  funda- 
'S  en  la  constitución  y  en  los  códigos, 
mtre  las  facultades  enumeradas  del  Congreso 
t.  G7dela  Constitución,  se  establece: 
67.     Corresponde  al  Congreso: 

Hacer  sellar  moneda,  fijar  su  valor  y  el  délas 
jeras  y  adoptar  un  sistema  uniforme  de  pesas 
das  par»  la  Nación. » 

da  por  el  soberano  la  moneda,  mal  ó  Lien,  co- 
iberano  lo  entienda,  esa  moneda  creada  por  él, 
ie  ser  excluida  de  las  transacciones  verifi- 
ienlro  de  la  república  ó  ejecutadas  en  ella,  y 
*  de  esa  moneda  no  puede  ser  alterado  por 
iones  particulares. 
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Creada  la  moneda  por  el  Congreso,  era  natural  es- 
tablecer cuáles  eran  el  carácter  y  las  funciones  asig- 
nadas á  la  moneda  y  establecerlo  de  modo  imperati- 
vo, obligando  á  todos,  para  que  la  ley  de  orden  públi- 
co se  cumpliera  por  todos,  sin  reconocerse  pririlegios 
para  no  usarla  ó  excluirla  en  las  transacciones  indi- 
viduales, y  para  que  persona  alguna  pudiera  por 
convención  con  otra,  intervenir  enla  fijación  de  valor 
de  la  moneda  y  en  su  capacidad  de  chancelar  deudas 
como  moneda  establecida  por  el  soberano. 

Las  prescripciones  á  este  respecto  son  terminantes 
en  los  Códigos. 

Es  función  de  la  moneda  entre  otr^iS ,  servir  de  pre- 
cio á  las  cosas;  a  ese  respecto,  dice  el  Código  Civil: 

«Art.  1323.  Habrá  compra  y  venta  cuando  una 
«de las  partes  se  obliga  á  transferir  á  la  otra  la  pro- 
^piedad  de  una  cosa,  y  ésta  se  obliga  á  recibirla  y  á  pa- 
ngar por  ella  un  precio  cierto  en  dinero.  > 

Lo  mismo  dice  el  Código  de  Comercio,  art.  514. 

¿Qué  se  entiende  según  las  leyes  por  un  precio  cier 
to  en  (í/wero? —Veámoslo. 

El  título  VII  del  Código  Civil  se  ocupa  «De  las 
obligaciones  de  dar»  y  luego  en  los  diversos  capítulos 
sobre  le.s  diversas  obligaciones,  vienen  estos  dos 
grandes  grupos— Capítulo  III— De  las  obligaciones 
de  dar  cantidades  de  cosas  y  Capítulo  IV.  De  las  oblv 
gaciones  de  dar  sumas  de  dinero. 

Para  el  código  argentino  pues,  la  obligación  de  en- 
tregar sumas  de  dinero,  no  puede  jamás  confundirse 
con  la  obligación  de  entregar  cantidades  de  cosas; 


—  lio  - 

esas  obligaciones  están  distintamente  clasificadas 
por  el  Código  y  son  regidas  por  capítulos  diferentes 
del  mismo  código,  y  para  que  ni  duda  quede,  y  para 
que  todos  den  el  genuino  significado  al  artículo  515 
del  código  de  comercio  que  incluye  entre  las  cosas 
muebles  la  moneda  metálica  (que  es  uno  de  los  gran- 
des argumentos  que  se  me  han  hecho),  el  código  civil 
en  el  capítulo  Délas  obligaciones  de  dar  sumas  de  di- 
nero^ trae  este  artículo  terminante: 

«Art.  617  Si  por  el  acto  que  ha  constituido  la 
«obligación,  se  hubiese  estipulado  dar  moneda  que  no 

fSEA    DE  CURSO  LEGAL  EN  LaRePÜBLICA,    la  Obligacioü 

«debe  considerarse  DE  DAR  cantidades  de  cosas.» 

En  preáencia  de  este  artículo,  persona  alguna  en 
este  país  á  menos  de  alzarse  contra  las  leyes,  puede 
pretender  que  la  moneda  de  curso  legal  en  la  repú* 
hlica  sea  cosa,  en  términos  jurídicos,  y  que  como  tal 
moneda  de  curso  legal  pueda  ser  cosa  en  un  contrato 
de  compra-venta. 

Respeto  mucho  el  talento  de  del  Valle,  el  de  Liício 
López,  Juan  José  Romero,  Dávila,  Hugo  Bunge  y 
otros,  pero  su  palabra  ó  su  opinión,  como  las  senten- 
cias de  los  doctores  Morel  y  Gutiérrez,  dictadas  ex- 
cátedra y  porque  sí,  no  pueden  valer  más  ante  mi 
juicio,  á  pesar  de  mi  respeto,  que  las  claras  y  termi- 
nantes disposiciones  del  artículo  617  del  Código  Civil 
que  tan  luminosamente  aclarad  significado  de  la  pa- 
labra m^oneda  mstáUca  del  art.  515  del  Código  de  Co- 
mercio. 

No  hay  confusión  posible  para  las  leyes  argenti- 


loneda  de  curso  legal  de  cualquiera  clase 
Tve  para  jijar  él  precio  en  dinero  de  ¡as 
amas  puede  ella  misma  ser  cosa  vendible 
deórden  público  que  le  ha  fijado  su  función 
mismo  de  los  contratos, 
parahacer  constar  la  intención  del  codifi- 
mtino,  al  fijar  los  términos  de  ese  artículo, 
[ue  él  venia  precedido  de  los  estudios  del 
■isconsulto  Freitas,  del  Brasil,  país  de  papel 
sea  billete  de  curso  I^al. 
)r  Velez  Sarsfield  al  tomar  ese  artículo  tan 
tal,  del  proyecto  de  Freitas,  lo  hacia  cons- 
tey  pararcsolvertodaduda,  respecto  al  ca- 
la función  de  moneda  de  curso  legal  y  para 
r  por  concordancia  clara  de  las  leyes,  lo 
caba  el  artículo  515  del  Código  de  Comer- 
3n  co-redactado  por  él. 
moneda  que  no  es  de  curso  legal  puede  ser 
no  tal,  materia  de  contrato,  en  gue  aparez- 
neda  de  curso  legal,  como  precio  en  dinero 
%. 

yen  la  república. muchas  monedas  de  curso 
es  serán  sus  funciones  y  su  valor  respecti- 
is  leyes  de  orden  pdblico  que  dan  facultad 
jria  á  esas  monedas,  en  todos  los  casos  en 
a  precio  á  pagar  ó  una  entrega  de  suma  de 
acer? 

nlo  dicelaley  argentina  y  de  modo  claro,  in- 
bleyque  no  admite  dos  interpretaciones,  en 
619  del  código  civil,  que  dice  textualmente: 
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«Art.  619.  Si  la  obligacioíi  del  deudor  fuese  de 
^entregar  una  sumaDE  determinada  especie  ó  cali- 

«DAD    DE  MONEDA    CORRIENTE  NACIONAL,  CUTÍiple  la  obli- 

«gacion  dando  la  especie  designada,  ú  otra  especie 

«DE  MONEDA  NACIONAL  AL  CAMBIO  QUE  CORRA  en    cl  lu- 

cgar,  el  dia  del  vencimiento.» 

Este  artículo,  como  el  617,  es  tomado  también  de 
Freitas  y  lo  hago  constar,  por  que  ese  hecho  marca 
netamente  la  intención  de  la  ley  argentina  y  de  su  co- 
dificador, desde  que  p^-opuesto  para  el  Brasil,  donde 
hay  circulación  de  papel  inconvertible  con  curso  le- 
gal, y  hay  moneda  metálica  con  curso  legal,  su  signi- 
ficado y  propósito  es  hacer  imperativa  la  ley  de  or- 
den público  sobre  monedas  de  oro  ó  de  papel,  estatu- 
yendo de  ineludible  modo,  que  las  mías  pueden  susti- 
tuirse por  las  otras  con  ó  sin  la  voluntad  del  acreedor 
y  sin  que  puedan  deudor  ó  acreedor  derogar  por 
convenciones  lo  estatuido,  porque  se  trata  de  leyes  de 
orden  publico,  que  no  pueden  ser  renunciadas,  ni  mo- 
dificadas por  los  particulares. 

Ahora  bien,  en  presencia  de  las  leyes  citadas  que 
no  han  sido  derogadas,  sino  por  el  contrario  confir- 
madas por  las  leyes  de  curso  legal  délos  billetes  de 
Banco  y  sobre  circulación  de  bancos  nacionales,  ¿qué 
son  ante  el  derecho  las  operaciones  de  compra  y  ven- 
ta de  moneda  de  oro  argentina  ó  de  curso  legal  por 
moneda  de  papel  ó  billetes  de  curso  legal,  en  la  forma 
que  en  la  Bolsa  se  hacian? 

Son  nulas  é  imposibles  ante  las  leyes  argentinas  y 


L." 


riasá  los  derechos  comunes,  porque  sonvio- 
3leyes  deórdcn  público, 
ulas,  porque  habiendo  la  ley  estatuido  el  pre- 
s  monedas,  persona  alguna  jiuede  derogar  la 
ir  por  convención  particular  un  valor  que  no 
¡terminado. 

uando  en  la  Bolsa  se  vendían  lOOO  nacionales 
,  entregar  al  fin  del  mes,  por  150  pesos  papel, 
del  vencimiento  el  cambio  que  corría  en  la 
idel40por  ciento  en  vez  de  150,  el  que  exi- 
500  nacionales,  fundado  en  el  reglamen.to  de 
;.,  atacaba  el  derecho  de  la  comunidad,  porque 
3  1500  papel  por  1000  pesos  oro,  desvaloriza- 
nedade  papel  de  curso  legal,  desde  que  con 
sus  podían  comprarse  al  «cambio  que  coma 
za  el  día  del  cencimiento,  los  mii  pesos  oro. » 
nula  pues,  tal  operación,  por  que  es  prohibida 
y  de  orden  público  que  fija  el  valor  á  la  mo- 
•,s  nula  además  porque  es  imposible  ante  esas 

nombre  sedaría  á  ese  contrato,  en  elquein- 
un  consentimiento  de  partes,  expresamente 
'o  por  las  leyes,  puesto  que  es  una  convención 
ir  para  derogar  una  ley  de  orden  público?  ¿qué 
'  sería  ese,  en  el  que  se  hace  aparecer  como 
dida  lo  que  la  ley  expresamente  elimina  de 
vendibles,  clasificándolas  por  capítulo  espe- 
;ódigo  de  «precio  de  cosas  6  sea  de  dinero?» 
no,  ¿qué  nombre  se  daría  á  ese  contrato  en 
fijar  el  precio,  se  dá  á  la  moneda  ó  sea  al 


inero,  un  valor  que  la  ley  no  le  ha  dado,  desde  que 
adié  puedeadivinar  cuál  seria  el  valor  del  billete fi- 
uciario  el  dia  del  vencimiento,  que  es  el  valor  asig- 
ado  por  la  ley? 

¿No  hay  en  todo  esto,  tan  grande  absurdo  ante  el 
erecho,  que  por  grande  que  sea  un  talento,  jamáspo- 
ría  justificarlo? 

Yo  bien  sé  que  la  cosa  se  ha  hecho  y  se  continuaría 
laciendo  si  el  señor  Presidente  de  la  República  no 
Lubieracon  voluntad  viril  resuelto  cortar  el  abuso  y 
lacer  que  las  leyes  se  cumplan. 

Yo  bien  sé,  que  si  esto  se  ha  hecho,  es  precisamente 
orque  un  grupo  de  corredores  comerciantes  y  ban- 
ueros,  alzándose  contra  las  leyesde  curso  legal,  han 
onseguido  eliminar  á  los  billetes  de  curso  legal  de  las 
iinciones  que  les  han  dado  las  leyes,  y  que  impo . 
iendo  su  voluntad  á  la  nación  por  mediode  la  Bol. 
a,  han  estado  gobernando  ellos  la  moneda,  en  vez  del 
ongreso,  burlando  así  las  leyes  de  orden  público  que 
i  rigen. 

La  prensa  no  ba  protestado  contra  eso  y  protesta 
ontra  el  ministro  que  busca  hacer  cumplir  las  leyes 
■hacerlas  cumplir  en  beneficio  de  la  comunidad,  y 
o  que  es  mas  curioso,  acusa  de  ilegales  las  medidas 
el  P.  E.  poniéndose,  para  hacer  la  acusación,  del 
ido  de  los  que  están  violando  todas  las  leyes  de  mo- 
eda,  habiendo  con  su  pretexto  inventado  un  juego  á 
iferencias  sobre  su  valor,  que  á  ellos  y  á  todo  el 
lundo  perjudica. 


Jonsu  pan  se  lo  coman!  como  diría  Sarmiento.  Yo 
con  mi  demostración  Legal. 

stablecido  evidentemente  ante  mi  juicio,  que  el 
o  sobre  monedas  de  curso  legal  en  la  Bolsa,  era 
itentado  alas  leyes  de  orden  público  que  ampa- 
la  sociedad,  llamé  á  mi  estudio  la  ley  2399  sobre 
Tacionesde  Bolsa»,  dictada  por  el  Congreso  á  fi- 
lel  año  pasado,  para  ver  hasta  dónde  ella  podia 
ificar  raijuicio  anterior, 
sta  ley  textualmente  es  la  siguiente: 
rt.  1"     Las  operaciones  de  Bolsa  al  contado  y  á 
o,  son  legales  y  quedan  comprendidas  en  las  dis- 
ciones  del  art.  7°  del  Código  de  Comercio, 
rt.  2°    Nadie  podrá,  para  sustraerse  alas  obliga- 
es  que  de  ellas  resulte,  prevalerse  del  art.  2055 
jódigo  Civil,  aunque  se  resolvieren  en  el  pago  de 
simple  diferencia. 

rt.  3"  Los  agentes  ó  corredoref*  de  Bolsa  quedan 
stidos  á  las  disposiciones  del  capítulo  primero,  li- 
[",  titulo  3°  del  Código  de  Comercio, 
rt.  4°  Comuniqúese  al  P.  E. 
esde  luego,  no  creo  que  haya  persnn»  alguna  en 
lepública  que  pueda  pretender  que  en  los  términos 
a  ley  transcripta,  hay  una  derogación  de  los  ar- 
los del  Código  Civil  que  antes  he  citado,  y  de  las 
5  sobre  curso  legal  de  los  billetes  de  Banco  y  de  la 
le  Bancos. 

o  hay  una  palabra  en  esa  ley  sobre  monedas,  ni 
¡era  sobreoperaciones  en  monedas,  y,  porconse- 
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cuencia  á  ninguno  puede  ocurrirle,  que  la  ley  2399 
legisla  sobre  monedas. 

Desde  ese  punto  de  vista  quedaban,  pues,  ante  mi 
juicio  en  todo  su  vigor  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  5,  21,  617  y  619  del  Código  Civil  y  sus 
concordantes  del  Código  de  Comercio  y  leyes  sobre 
curso  legal  y  monedas. 

El  Congreso,  á  mi  entender,  al  votar  la  ley  2399, 
había  entendido,  como  yo,  cualquiera  que  fuera  la 
opinión  individual  de  algunos  de  sus  miembros,  Dr. 
del  Valle,  Rodríguez  y  otros,  mantener  las  leyes  de 
orden  público,  que  dan  carácter  á  la  moneda  de  curso 
legal,  que  la  hacen  precio  de  cosas  y  no  cosa  de  pre- 
cio, que  autorizan  la  sostitucion  sobre  ellas  por  su 
valor  corriente,  etc.  Si  no  lo  hubiera  entendido  así 
el  Congreso,  habría  expresamente  derogado  esas  le- 
yes, porque:  «Las  leyes  no  pueden  ser  derogadas  en 
todo  ó  en  parte  sino  por  otras  leyes. »  Art.  17  del  Có- 
digo Civil. 

Quedábame,  pues,  resuelto  ese  punto,  averiguarlo 
que  ante  las  leyes  vigentes  venia  á  innovar  la  ley 
2399. 

EIP.  E.  alarmado  por  el  juego  en  la  Bolsa,  se  ha- 
bía dirigido  al  Congreso  acompañando  un  proyecto 
de  ley  en  el  que  no  se  hablaba  una  sola  palabra  sobre 
operaciones  á  metálico,  hablándose  puramente  de 
operaciones  de  Bolsa,  y  el  proyecto  delP.  E.  fué  acep- 
tad o,  suprimiéndose  la  limitación  de  30  dias  para  las 
operaciones  á  plazo  que  fijaba  el  proyecto,  con  otros 
agregados  en  los  que  para  nada  se  hablaba  de  monedas. 


el  proyecto  delP.  E.  pues,  ni  la  ley  que  le  sosti- 
dicen  una  palabra  sobre  lo  que  debe  entenderse 
teraeiones  de  Bolsa;  uno  y  otro  al  declarar  legá- 
is operaciones,  han  querido  establecer  respon- 
lad  legal  para  sus  autores,  incorporándolas  al 
del  Código  de  Comercio,  que  define  las  opera- 
coinerciales. 

estando  enumeradas  en  la  ley  2399  las  que  de- 
iteiiderse  por  operaciones  de  Bolsa,  ¿á  quién  cor- 
idia  hacerla  clasificación  y  cuál  criterio  debe- 
huirse  al  hacerla? 

itro  de  la  República  no  hay,  según  sentencia  de 
te  Suprema  Bolsas  legales,  (púgina412.  tomo  13 
da  serie),  de  modo  que  cualesquiera  que  fueran 
íraciones  que  se  hacian  en  la  llamada  Bolsa  de 
rcio  deBuenos  Aires,  ellas  no  eran,  á  mi  juicio, 
lidas  en  cuenta  por  la  ley  2399,  mucho  menos 
do  que  en  el  tecnicismo  de  la  ciencia  legal,  no 
admitirse  como  comprendida  en  las  palabras 
üiones  de  Bolsa,  la  compra  y  venta  de  moneda 
so  legal,  la  que  apesar  de  ilícita  y  de  imposí- 
jun  nuestras  leyes,  constituia  la  principal  ocu- 
1  de  corredores,  en  la  llamada  Bolsa  de  Co- 

0. 

los  estos  hechos,  es  decir,  si  el  código  de  la  ma- 
10  dice  lo  que  debe  entenderse  por  operaciones 
Isa,  si  no  era  posible  tomar  como  clasificación 
ha  por  una  Bolsa  legal,  porque  no  la  hay  en  la 
jlica,  si  no  era  ni  legal  ni  posible  adoptar  como 
dones  de  Bolsa  todas  las  que  se  hacian  en  las 
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llamadas  Bolsas  de  la  capital  y  del  Rosario,  ¿quién 
sino  el  P.  E.  pod¡a  y  debia  reglamentar  el  artículo 
vago  déla  ley  2399  y  determinar  lo  que  ^or operacio- 
nes de  Bolsa  debia  entenderse,  siguiendo  para  ello  el 
significado  legal,  que  el  tecnicismo  de  la  ciencia  dá  á 
esas  palabras? 

Son  muy  ilustrados  los  doctores  y  abogados  que 
tan  ligeramente  me  han  condenado,  y  ellos  por  lo 
tanto  podrán  decirme,  en  cuál  tratado  de  derecho 
mercantil,  en  cuál  código  de  derecho  comercial  se 
halla  consignado  que  debe  entenderse  por  operación 
de  Bolsa  y  líxYeríta  de  una  moneda  decurso  legal,  por 
otra  moneda  de  curso  legal,  y  sobre  todo,  decirme, 
¿cómo  me  habría  sido  posible  conciliar  las  disposicio- 
nes sobro  monedas  de  nuestros  códigos  y  leyes  res- 
pectivas, que  he  citado  antes,  con  el  pretendido  espí- 
ritu encerrado  dentro  de  la  ley  2399,  que  según  ellos 
he  violado  al  excluir  de  las  operaciones  de  Bolsa,  las 
operaciones  de  oro? 

¿Sepretenderáquenohadebidoel  P.  E.  reglamen- 
tar la  ley  y  que  ha  debido  dejar  las  cosas  en  el  estado 
que  estaban? 

Pero  la  función  constitucional  que  atribuye  al 
P.  E.  reglamentación  de  las  leyes,  tiene  por  fin  espe- 
cial, establecer  claramente,  cómo  entiende  el  P.  E. 
los  términos  de  una  ley,  y  cómo  exije  de  los  gober- 
nados que  deban  entenderlos,  mientras  una  sen- 
tencia de  la  corte,  no  resuelva  en  cada  caso  lo  con- 
trario. 

Habia  en  la  república  grupos  de  habitantes  que  se 


han  asociaciones  particulares  y  que  se  creían 
lerecho  para  jugar,  juego  de  azar,  haciendo 
á  diferencias  sobre  el  valor  de  dos  monedas  de 

legal;  esas  agrupaciones  mal  aconsejadas  se 
i  con  facultades  para  derogarlas  leyes  de  orden 
;o,  que  rijen  la  función  de  la  moneda  y  su  valor, 
ciendo  perjuicios  incalculables  á  la  comunidad; 
.  E-,  que  se  encontraba  con  ese  hecho  tolerado 
10  autorizado,  creyó  que  al  reglamentar  la  ley 
lacia  acto  de  gobierno,  en'prevenir  áesos  grupos 
hitantes  ya  los  que  quisieran  imitarles,  que  no 
eracionde  Bolsa,  jugar  á  diferencias  sobre  el 
de  la  moneda;  que  tal  hecho  quedaba  probi- 
ara  en  adelante  y  que  perseguirla  á  sus  contra- 
res. 

i  podido  proceder  más  correctamente  el  Poder 
tivo? 

entiendo  que  nó.  Yo  entiendo  que  el  señor  Pre- 
e  se  ha  colocado  en  el  terreno  de  las  leyes 
,  de  las  leyes  que  afectan  los  más  caros  inte- 
ile  la  sociedad,  leyes  de  orden  público  que  no 

á  los  intereses  pequeflitos  de  unos  pocos  sino 
grandes   intereses  de  todo  el  mundo,  — y  que 

esta  altura  tengo  derecho  para  decir,  que 
n  esas  leyes  y  su  importancia,  los  que  preten- 
icerme  ver  en  el  espíritu  del  artículo  1°  de  la 
99,  ya  que  no  lo  dice  su  letra  clara,  que  todas 
randesy  fundamentales  leyes  de  orden  pubhco 
e  me  afirmo  han  sido  derogadas,  para  que 
n  jugar  á  diferencias  en  la  Bolsa,  unos  cuan- 
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tos  corredores,  y  para  que  puedan  hacer  pases  rui- 
nosos para  el  país,  unos  cuantos  comerciantes  y  ban- 
queros! I 

No!  Yo  esioy  con  la  ley,  y  están  con  el  error,  los 
que  me  han  condenado  y  abrumado  con  el  peso  de 
una  opinión,  emanada  de  hombres  de  tan  reconocido 
talento. 

Estoy  con  la  ley,  y  estoy  con  los  intereses  sociales, 
y,  aprecio  en  tanto  la  supresión  del  juego,  sobre  el 
valor  de  las  monedas  nacionales,  que  debe  creerme 
cada  uno,  sino  hubiera  visto  clara  y  evidente  la  facul- 
tad del  P.  E.  para  reglamentar  la  ley  2399  como  lo  ha 
hecho,  habria  sin  ambages  propuesto  al  señor  Presi- 
dente un  decreto  análogo,  suspendiendo  los  efectos  de 
la  ley  y  pidiendo  al  Congreso  un  hill  de  indemnidad, 
como  lo  he  hecho  en  el  caso  del  segundo  decreto,  al 
someterlo  a  su  aprobación. 

Son  altísimos  los  intereses  sociales  que  defiendo,  y 
de  interés  común  el  propósito  que  me  guia.  Ante  ellos 
eljuegodela  Bolsa,  como  juego,  no  me  habria  con- 
movido, á  punto  de  ocupar  todas  las  horas  de  mis  pri- 
meros dias  de  ministerio,  por  mas  que  crea  que  hay 
siempre  deber  de  combatirle. 

No.  Si  he  atacado  el  juego  á  diferencias  y  los  pa- 
ses en  la  Bolsa,  es  por  los  efectos  desastrosos  que  ese 
juego  y  esos  pases  producen  sobre  leyes  que  son  de 
organización  y  que  afectan  profundamente  todos  los 
intereses  sociales. 

He  dicho  y  creo  probado,  que  el  juego  de  la  Bolsa^ 


oco  menos  que  imposible,  el  uso  de  la  mone- 
uciaria,  en  gran  parte  de  las  transacciones 
dales,  y,  que  ese  desalojo  de  la  moneda  de 
n  las  operaciones  de  cambios,  en  el  i>ago  de 
iones  á  oro.  etc.,  etc.,  era  un  ataque   directo 

de  la  moneda  de  curso  legal  y  por  conse- 
1  á  su  estimación  como    .'alor  y  á  su  esta- 

como  medida  de  valor.  (Léase  mi  exposición 
r  Presidente  de  la  República  fundando  los  de- 
) 

parte  de  la  prensa  nacional,  que  me  combate, 

una  curiosa  observación  — toda  la  prensa  ex- 
ra,  me  apoya)  hubiérase  puesto, —y  estaba  y 

el  deber  de  ponerse, — en  la  situación  que  se 
cado  el  ministro  de  Hacienda  para  encarar 
estion,  ella  jamás  me  habria  hecho  la  obser- 

y  los  ataques  que  me  ha  dirigido;  y  en  vez 
;rse  dejado  manejar  por  los  gritos  y  las  ame- 
le quienes   se  ven  contrariados    en  negocios 

ó  usurarios,  habria  tenido  el  coraje  de  po- 
li servicio  de  los  sanos  y  legítimos  intereses 
3,  aun  cuando  su  propaganda  hubiera  resul- 
I  beneficio  del  gobierno  á  quien  tan  sin  descan- 
a. 

ante  laqueja  de  corredores  ó  especuladores  de 
ia,  habría  dicho  lo  que  el  Ministro  de  Hacien- 
tiene  inconveniente  en  decirles  contestando  á 
r  uno:  —¿Sois  francés  "y  pretendéis  quelaFran- 
¡l  país  social  y  económicamente  mejor  organi- 
-pues  decidme  si  en  Francia  se  consiente  el 


juego  sobre  las  monedas  francesas  de  plata  y  de  oro; 
ó  si  se  cunsintió  sobre  las  monedas  de  papel;  y  si  allí 
no  se  consiente,  ¿por  qué  queréis  que  se  consienta 
aquí? 

— ¿Sois  alemán  y  no5  decís  todos  los  dias,  que  la 
Alemania,  gracias  á  su  progreso  intelectual  y  á  su 
buena  organización,  mas  que  á  sus  ejércitos,  ha  al- 
eanzadola  hegemonía  en  Europa; —y  bien,  mostrad- 
me  la  Bolsa  alemana  donde  se  cotizan  ó  se  han  coti- 
zado las  monedas  alemanas  de  oro  y  plata  y  donde  se 
h&ce  juego  á  díferencius  sobre  e\  valor  relativo  de  la 
una  con  la  otra  y  si  eso  no  se  consiente  en  la  Alema- 
nia, decidme  ¿por  qué  habría  de  consentirse  aquí? 
— ¿Soisinglés,  beIga,italiano,;austriaco,  holandés,  ruso, 
etc.,  y  bien,  decid,  en  ¿cuál  de  vuestros  países  se  con- 
siente derogar  las  leyes  de  orden  público  sobre  mo- 
nedas; en  cuál  de  ellos  se  permite  jugar  á  díferen- 
cius sobre  la  moneda?  —  y  por  amor  á  este  suelo  en  que 
estáis  viviendo,  enriqueciendo  y  for¡iiando  familia,  no 
pretendáis  que  consintamos  y  autoricemos  aquí  como 
bueno,  lo  que  allá  en  vuestra  patria  se  ha  prohibi- 
do y  se  ha  considerado  malo  y  pernicioso  á  la  so- 
ciedad. 

Eso  habría  dicho  la  prensa  que  me  combate,  si  se 
hubiera  colocado  en  la  posición  que  lo  ha  hecho  el 
P.  E.,  arriba  de  pequeños  intereses  y  teniendo  solo 
por  horizonte  el  vasto  horizonte  de  las  grandes  con- 
veniencias sociales,  de  las  grandes  cuestiones  que 
afectan  ú  la  colectividad,  en  su  capacidad  comercial, 
productora  y  consumidora. 
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Y,  no  se  habría  limitado  ahí  la  acción  tan  útil  de  la 
prensa  independiente^  si  ella  se  hubiera  colocado  so- 
bre el  punto  de  mira  en  que  se  ha  colocado  el  P.  E.; 
no  se  habría  limitado,  por  que  es  miope  el  que  no  ha 
querido  ver  el  mecanismo  de  esquilma  y  de  ruina 
que  se  habia  montado  en  la  Bolsa  de  Comercio,  con  el 
pretexto  del  juego  á  diferencias  y  de  pases  de  oro. 

Ese  mecanismo,  que  comenzó  á  funcionar  como  un 
medio  aparente  de  asegurar  un  precio  al  capital  en 
oro  de  algunos  bancos  y  de  algunos  comerciantes,  ha 
tomado  en  los  últimos- tiempos  proporciones  consi- 
derables, tan  considerables  que  ya  está  amenazando 
con  retirar  su  oro  dd  mercado  y  embarcarlo,  amena- 
za que  algunos  candidos  de  la  prensa,  han  transfor- 
mado en  argumento  contra  el  Ministro  de  Hacienda, 
sin  apercibirse  que  están  defendiendo  millones  que  le 
cuestan  al  país  de  35  á  45  Vo^l  stño,  que  solo  fecun- 
dan el  juego  en  la  Bolsa,  viniendo  á  constituir  por  su 
disponibilidad  y  la  forma  en  que  se  manejan,  el  más 
grande  enemigo  de  la  estabilidad  del  billete  de  cur- 
so legal  y  por  consecuencia  del  comercio  y  la  comu- 
nidad! 

Describiré  ese  mecanismo  y  cómo  funciona. 

Al  amparo  de  las  operaciones  de  oro  en  la  Bolsa, 
se  habían  introducido  al  país  dos,  cuatro,  seis  ó  más 
millones  de  pesos  oro  para  ser  destinados  exclusiva- 
mente á  estas  operaciones  —  dar  sobre  caución  de  va- 
lores el  papel  y  hacer  pases  de  oro  durante  el  año. 

El  medio  de  operar  era  el  siguiente:  Llevado  el 
oro  á  la  Bolsa  se  vendía  al  contado;  el  papel  que  se 


obtenía  se  colocaba  sobre  caución  de  títulos,  y  para 
asegurar  el  oro  se  pasaba  del  contado  al  fin  del  mes  y 
de  un  mes  para  otro  y  así  sucesivamente.  La  colo- 
cación de!  papel  producía  desde  diez  por  ciento  al 
año,  bastados  y  tres  por  ciento  al  mes;  los  jDoses  de 
oro  desdo  uno,  hasta  dos  y  tres  por  ciento  al  mes. 
La  caja  de  pases  anuncia  en  La  Nación  con  frecuen- 
cia que  por  estos  ó  medios  análogos,  los  que  la  ocu 
paban  podían  sacar  desde  24  hasta  25  por  ciento,  de 
sudineroll  y  esto  sin  contar  lo  que  la  caja  gana  con  la 
operación. 

Mientras  habia  venido  poco  oro  á  emplearse  en 
esta  clase  de  negocios,  y  los  que  tienen  capital  no  se 
hablan  apercibido  do  él,  el  billete  de  curso  legal  te- 
nia la  esperanza  de  valorizarse  cuando  la  producción 
aumentara,  aumentara  el  stokc  de  oro,  laa  rentas,  el 
movimiento  comercial,  etc.,  y  tenia  esa  esperanza, 
porque  el  especulador  en  pases,  no  tenia  á  su  dispo- 
sición al  vencimiento  de  cada  mes,  si  devolvía  sus 
cauciones,  sino  relativamente  pequeñas  sumas,  para 
forzar  por  la  compra  del  oro  efectivo  el  mercado  del 
oro,  y  hacer  de  ese  modo  la  lluvia  ó  el  sol  sobre  la 
apreciación  ó  depreciación  del  papel. 

Pero  el  poder  de  los  que  operaban  en  pases  en  la 
Bolsa,  á  fuerza  de  traer  oro  para  ese  objeto  ó  de  apli- 
car á  él  capitales  en  oro  de  los  bancos,  habia  alcan- 
zado ya  una  fuerza  casi  incontrarrestable.  Y  se  com- 
prende. Supóngase  que  entre  banqueros  y  comer- 
ciantesy  jugadoreshay  12.000.000{doce  millones)en 
pases  en  la  Bolsa,  garantidos  por  seis,  ocho  ó  diez 


3  papel,  dados  sobre  caución  de  títulos. 
Urarrestaba  la  voluntad  de  los  tenedores 
imas,  el  día  que  se  les  ocurría  retirar  su 
s  cauciones  y  comprar  oro  efectivo?,  vice- 
n  podia  luchar  con  ellos  el  dia  que  quisie- 
a  baja  y  vender  el  oro  comprado  antes?  — 
i  estas  operaciones  eran  eficaces,  no  para 
i  precio  al  oro  efectivo  comprado  ó  vendido, 
segurar  operaciones  de  juego  y  áepase  por 
is  millones  de  los  que  representan  los  capi- 
tidos. 

esordenado  juego  habría  de  continuar  pro- 
í  los  que  á  cabo  llevan  la  combinación  del 
obre  caución  y  el  pase,  no  menos  de  35  á 
to  al  aflo,  y  si  á  este  objeto  habían  de  se- 
do ciertos  capitales  extrangeros¿qué  suer- 
ba  á  esta  sociedad? 

e  las  medidas  delP.  E.  sobre  la  Bolsa  des- 
os  capitales  y  hay  candidos  que  lo  consi- 
lal! 

i!,  si  el  país  está  obteniendo  sendos  millo- 
lercados  europeos  sobre  títulos  de  4  l\2''/„ 
luestan  más  de  cinco  por  ciento  al  año, 
ú  queso  libre  de  esos  otros  millones  que 
tando  45  por  ciento? 

rayan  esos  millones,  que  no  han  de  irse, 
avía  los  queda  desgraciadamente  el  pase 
>s;  pero  que  se  vayan  si  les  cuadra,  el  país 
ello  en  vez  de  perder,  porque  esos  capita- 
cundan  sino  el  bolsillo  de  sus  dueños,  y 
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otros  vendrán  á  mucho  menos  interés  que  servirán  á 
la  industria  y  al  comercio  sin  estrujarlos. 

Ese  ha  sido  el  acto  viril  del  Señor  Presidente;  los  gri- 
tos de  los  corredores,  las  amenazas  de  retirar  .millo- 
nes  y  vol  verlos  á  Europa,  la  algazara  trasmitida  á  cro- 
nistas y  hasta  á  determinados  redactores  de  diarios, 
no  son  sino  el  quejido  de  los  que  sienten  que  quere- 
mos dejar  de  ser  South  América  en  todos  nuestros 
actos  y  que  buscamos  entrar  en  la  ancha  senda  de 
las  naciones  civilizadas. 

Los  que  me  atacan  no  han  querido  ver  todo  esto  y 
han  preferido  colocarme  en  la  lucha  desigual  de  te- 
ner por  adversarios  de  propósitos  grandes,  honestos  y 
sanos,  no  solamente  á  los  que  manejan  el  mecanismo 
que  arruina  el  país,  que  el  P.  E.  se  empeña  en  bien 
de  todos  de  destruir,  sino  á  los  mismos  que  titulándo- 
se defensores  de  los  intereses  generales  debieran  ser 
los  primeros  en  ayudarle. 

¡Cuanto  daltonismo  se  necesita  para  cambiaras!  el 
color  de  las  cosas! 

Epur  si  íHuove. 

Y  sin  embargo,  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  razón 
contra  los  juicios  y  ataques  lijeros  de  algunos  perio- 
distas, como  la  tiene  contra  los  distinguidos  abogados 
que  le  han  condenado  en  juicio  irreflexivo. 


Llego  á  otro  punto. 

Se  han  desenterrado  decretos  fósiles  del  tiempo  de 


La  Tribuna  Nacional  y  La  Nación  y  El  Dia- 
^acional,  apoyándose  en  ellos,  no  han  va- 
comparar  lo  que  en  aquella  época  nefasta  se 
i  lo  dispuesto  por  el  decreto  solire  operacio- 
Isa,  y  hasta  individuo  ha  hubido,  que  ha  di- 
ic  renegado  de  mi  sangre!! 
mentira  que  la  obcecación  pueda  cegar  tan- 
itus  claros!  Rosas  perseguía  el  oro,  como 
todo  loque  algo  valía;  no  dejaba  ni  enibar- 
■ambiarle,  ni  hacer  cosa  alguna  con  él  sin  un 
uyo,  y  los  que  sabían  el  propósito  de  esas 
enes  ocultaban  su  oro,  como  ocultaban  otros 
as,  y  lo  transferían  ó  lo  embarcaban  clan- 
ente. 

■eto  del  P.  E.  no  persigue  el  oro,  no  estorba, 
e  que  lo  cambien,  lo  ostenten  ó  lo  embar- 
dueños,  ó  que  de  él  hagan  lo  que  másles 
itervieneá  nombre  de  la  sociedad  en  un  jue- 
tomado  proporciones  alarmantes,  le  prohibe 
á  los  triliunales,  no  á  la  mashorc^,  á  los  que 
i'engan. 

3s  entonces  la  paridad? 
leseme,  pero  hay  verdadera  paparrucha  en 
tablecerla,  como  hay  verdadera  candidez  en 
quees  mejor  no  prohibir  el  juego  desmedido 
sa,  porque  vá  á  hacerse  mayor  juego  clan- 
ente,  lo  que  equivale  á  decir  que  mejor  es 
las  ruletas  en  cada  esquina,  qae  perseguirlas 
¡e  la  policía. 
;  está  la  lógica  de  los  que  han  perseguido  el 
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juego  de  lotería  que  se  hacía  por  pesos,  hasta  verlo 
desaparecer  de  nuestra  sociedad,  y  que  ahora  tan  de- 
cididos sostenedores  se  muestran  del  juego  á  diferen- 
das  y  del  negocio  de  pases,  para  el  que  se  necesitan 
millones? 

Lo  uno  vale  bien,  mucho  más  que  lo  otro,  tomado 
aisladamente  como  juego,  y  desgraciadamente  el  úl- 
timo, el  juego  á  diferencias,  tiene  ya  en  nuestra  so 
ciedad  historia  de  sangre  y  á^  falsificaciones,  que 
pueden  rastrearse  en  lista  de  suicidios  y  en  los  anales 
del  crimen,  pira  que  nada  falte  al  cortejo  de  desorga- 
nización moral  y  de  ruina,  con  que  penetraba  ya  en 
todas  las  esferas  sociales. 

Ah!  si  el  ministra  de  Hacienda  quissiera  hablar  lo  que 
sabe  y  señalar  con  el  dedo  á  los  que  han  caido  ó  han 
entrado  en  la  vorágine,  cuánto,  cuánto  comentario  po- 
dría hacerse! 

Pero  doblo  esta  hoja,  y  quedóme  esperando  tener 
tiempo  y  nueva  oportunidad,  para  decir  tanto  como 
tengo  que  decir  en  estas  cuestiones,  en  las  que  tan 
mal  comprendido  he  sido  por  algunos. 

Rufino  Várela 


DEFENSA  DE  LAS  IDEAS 

DEL 

¡ISTRO    DE    HACIENDA 


ector  de  La  Nación: 

o  hablar  una  vez  miís  con  el  buen  pueblo 
j  extranjero  de  la  repíiblica,  mientras  llegan 
iones  en  el  congreso,  siquiera  sea  para  poner 
en  su  verdadera  hiz,  ya  que  los  diarios  que 
yectns  dol  niinisteriode  hacienda  seocupan, 
laturalizando  sus  tendencias,  en  espíritu  y 
letra. 

V.  hospitalidad  para  estas  líneas  é  indul- 
ira  el  ministro  de  hacienda,  que  sin  buscar 
,  busca  defendiendo  sus  ideas  en  la  prensa, 
loque  reputa  conveniencias  generales.  Agrá- 
e  desde  luego  este  servicio,  entro  en  ma- 


ulase de  ataques  se  han  hecho  á  las  ideas 
las.  Ha   habido  quien  las  ha  clasificado  de 


poco  serías,  de  faltas  de  buen  sentido,  y  para  que 
nada  falte,  alguno  más  sabio  que  los  demás,  ha  llega- 
do á  clasificarlas  de  estrafalarias.  Y  bien,  vá  á  pare- 
cer paradojal  lo  que  voy  á  decir  y  es  sin  embargo  la 
verdad.  Ninguno  de  los  que  han  atacado  al  ministro 
de  hacienda  bajo  todas  formas  y  estilos  se  ha  ocupado 
délas  ideas  por  él  sometidas  al  señor  Presidente  y  re- 
mitidas por  éste  alH.  Congreso. 

Cada  uno  de  ellos  para  darse  el  placer  de  hacer 
una  oposición  fácil  y  contundente  ha  ideado  un  plan 
de  ataque,  suponiendo  ideas  y  propósitos  no  presenta- 
dos por  el  ministro,  y  sobre  ese  tema  ideal,  ha  l,ordado 
figuras  y  figurones  á  cual  más  horripilantes. 

Voy  á  probar  lo  que  digo. 

El  ministro  para  estudiar  la  situación  monetaria 
de  la  república,  llamó  á  sí  los  factores  que  concurren  al 
asombroso  resultado  de  progresoquese  hace  visible  á 
todoslos  que  estudian  el  desarrollo  social  y  económico 
déla  nación. 

Hizo  investigaciones  que  antes  no  se  hablan  hecho, 
sobre  absorciones  de  la  moneda  fiduciaria  y  empleo 
déla  moneda  metálica.  Llamó  números  en  su  apoyo, 
estableció  comparaciones,  para  señalar  lo  excepcional 
de  la  situación  monetaria  de  es  te  país,  atentas  las  irrup- 
ciones humanas  que  le  invaden  y  los  escasos  elemen- 
tos bancarios  repartidos  en  todo  el  territorio  que 
abraza  el  trabajo  de  ios  hombres  que  nos  llegan. 

Delineó  eri  grandes  rasgos  la  situación  de  especta- 
tiva,  respecto  a  sistemas  monetarios  en  las  naciones 
mas  civilizadas,  y  de  conclusión  en  conclusión  llegó 


ciocinio,  base  principal  de  sus  ideas.  No  po- 
snernos  al  oro  en  este  país,  como  metal  de 
y  conversión  de  la  moneda  fiduciaria;  somos 
[or  y  como  tal  no  podemos  retener  el  oro, 
I  acreedor  que  lo  necesite  lo  reclame;  debe- 
ir  elementos  de  defensa  que  den  á  la  nación 
ira  hacer  producciones  que  le  permitan  ha- 
ña.  definitiva  de  ese  oro,  y  entró  el  P.  E.  en 
ue  justificaban,  mientras  no  se  demostrara  lo 

ocupado  la  prensa  que  hace  oposición  délas 
uestas  para  determinar  la  base  de  los  pro- 
esentados,  es  decir,  se  ha  ocupado  de  des- 
raciocinio  fundamenta],  á  saber:  que  en  las 
es  que  crece  la  Rapüblica  Argentina,  á  brin- 
rados,  era  necesario  proveerla  de  medios  ca- 
responder  á  ese  movimiento  acelerado  y  á 
icidad  de  crecimiento,  so  pena  de  llegar  á 
que  si  no  es  el  retroceso,  es  por  lo  menos  la 
1  en  la  via  de  progreso  que  recorre  la  Re- 
palabra, ni  una  sola  á  este  respecto  se  ha- 
3s  muchos  artículos  criticando  al  ministro  de 

obre  las  razones  fundamentales  que  han  dado 

os  proyectos,  nada  sobre  los  grandes  proble- 

illos  buscan  resolver. 

Q  cambio  sentencias  magistrales  como  éstas 

en  en  La  Nación. 

cúmulo  de  fantasías,  qué  falta  de  sentido  sé- 
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rio  en  toda  esa  erudición  de  revistasen  que  las  me- 
didas proyectadas  se  fundanl» 

«Puede  y  debo  reconocer  en  el  actual  ministro  de 
Hacienda  una  potencia  de  trabajo  que  no  decae:  lásti- 
maque  esa  fuerza  se  sustraigaá  las  leyes  físicas,  pues- 
to que  un  solo  rayo  de  luz  no  ha  brotado  de  tan  gran 
suma  de  movimiento. 

«Es  una  gimnástica  intelectual  tan  estéril  como  la 
de  ciertos  andarines  de  fama.  Diez  leguas  recorridas 
en  undia  no  hacen  más  que  comprobar  la  solidez  de 
los  músculos  flexores  de  las  piernas.  Ambos  esfuerzos 
tienen  un  punto  que  los  caracteriza  y  los  acerca;  ca- 
recen de  objetivo:  marchan,  pero  no  van  a  ninguna 
parte.  * 

O  aseveraciones  injustas  como  las  que  contienen 
los  párrafos  siguientes  de  La  Prensa: 

«El  mensaje  ó  exposición  de  motivos  délos  proyec- 
tos positivamente  hacendistas,  no  satisface,  tomán- 
dolo como  expresión  genuina  déla  actualidad  econó- 
mica del  país  y  de  las  causas  generadoras  de  la  des- 
valorizacion  del  medio  circulante  inconvertible.  ¿De 
dónde  viene  el  curso  forzoso,  por  qué  se  mantiene,  qué 
razones  influyen  en  la  incesante  desvalorizacion  del 
billete,  desde  el  dia  que  se  decretó  su  inconversion 
hasta  hoy? 

«El  mensaje  vaga,  á  los  impulsos  de  una  imagina- 
ción literaria  exhuberante,  en  el  campo  de  la  filosofía 
y  á  los  impulsos  de  generalidades  seductoras  y  á  ve- 
ces deslumbrantes;  pero  no  se  concreta  á  la  recopila- 


los  hechos  y  al  estudio  preciso  de  las  causas 
líos  fenóraenosreales  y  positivos,  las  que  deben 
n  reales  y  positivas  también. 

ninistro  no  ha  hecho  el  diagnóstico  del  enfer- 
e  esto  se  sigue  que  la  receta  no  corresponde  á 
ncia. 

llegado  á  apasionarse  contra  la  bolsa,  contra 
»iran  allí  su  oro  y  contra  los  bancos  particu- 
solicitado  y  aun  traicionado  por  esa  pasión, 
,do  al  equivocado  convencimiento  de  que  allí  se 
fermenta  todo  el  mal,  de  modo  que  la  curación 
1  en  echarle  encima  todo  el  poder  de  la  nación.» 
10  injustos  á  esos  párrafos,  porque  el  mensaje, 
jra  nombra  á  la  Bolsa,  y  si  de  algo  se  ocupa 
aiente  de  hacer  el  diagnóstico  de  la  situación 
•ia,  de  la  que  ni  por  asomo  se  ocupa  el  distin- 
idactor  de  La  Prensa.) 

es  todo  lo  que  los  grandes  diarios  han  dicho 
exposición  de  motivos  que  ha  dado  origen  á 
'ectos,  ó  sea  sobre  la  base  principal  en  que 

me  respecto  á  esos  diarios  en  la  misma  posi- 
ijue  se  hallaría  un  ingeniero  {para  La  Nación 
jniero  inepto)  á  quien  se  le  hubiera  eiicomen- 
udiar,  si  el  dique  puesto  á  las  irrupciones  de 
ente,  responderían  á  las  situaciones  eventua- 
ina  creciente  de  las  aguas,  y  que  habiendo 
ido  después  de  verificar  niveles,  resistencias 
e  era  necesEirio  aumentar  las  defensas  del  di- 
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que,  se  le  dijera  por  todo  argumento  contra  esa  opi- 
nión* 

«V.  ha  caminado  demasiado  para  estudiar  los  nive- 
les; V.  es  poco  serio  y  está  apasionado  de  cosas  que 
nada  tienen  que  hacer  con  el  dique. » 

El  ingeniero,  lo  mismo  que  yo,  se  diría  que  esa 
respuesta  no  modifica  en  nada  la  verdad  de  sus  estu- 
dios y  la  conveniencia  de  las  medidas  de  defensa 
propuestas. 

En  efecto,  el  ministro  ha  dicho  que  en  situaciones 
anormales,  como  la  que  está  pasando  la  República, 
debido  á  su  crecimiento  anormal,  hay  necesidad  de 
medios  anormales  y  transitorios;  funda  esas  aseve- 
raciones como  argumentos  que  son  verdaderos,  que 
todos  pueden  comprobar  y  que  para  clasificar  de 
poco  serios  requieren  por  lo  menos  demostraciones 
que  no  se  improvisan,  en  vez  de  frases  de  clarovi- 
dencia como  las  de  La  Nación^  que  no  acusan  por 
cierto  seriedad  en  quien  las  hace,  aún  cuando  acu- 
sen mucha  malquerencia  para  el  ministro  de  ha- 
cienda. 

Ni  una  palabra,  pues,  en  todo  lo  que  se  ha  dicho, 
que  se  refiera á  los  fundamentos  de  los  proyectos  pre- 
sentados. 

Veamos  ahora,  si  al  entrar  al  detalle  de  esos  proyec- 
tos, los  diarios  han  criticado  lo  que  ellos  expresan  y  se 
se  han  dado  cuenta  de  lo  que  por  ellos  se  busca. 

Anticipo  que  ninguno  ha  considerado  los  propósitos 
á  que  tienden  los  proyectos  y  que  al  ocuparse  de  cada 
uno  de  ellos  ó  han  tergiversado  su  claro  texto  ó  han 


ado  para  atacar  al  ministro  un  propósito  que 
)  lia  tenido. 

á  demostrarlo  tan  brevemente  como  me  sea 
i,  analizando  la  critica  hecha  á  cada  uno  de  los 
itos  presentados. 


ECTO  SOBRE  CREACIÓN    DE    UN  TESORO  NACIONAL 

3  La  íiaeion: 

tretanto,  considerado   bajo  un  punto  de  vista 

il,  cada  proyecto,  no  se  comprende  la  necesidad 

ícrea  la  junta  del  tesoro. 

crédito  público,  la  oficina  inspectorade  bancos, 

de  moneda,  la  dirección  de  i-entas  y  también  la 
istracion  de  sellos  y  patentes  van  á  constituir  el 

nacional.* 

alquiera  dirá  que  esto  no  es  serio,  pero  ahí 
[os  considerandos  del  proyecto  para  demos- 

é  amalgama  extraña  de  oficinas  y  reparticiones 
is  que  demandan  organización  autónoma  y  á  la . 
3  puede  tocarse  sin  caer  en  la  más  profunda 
ion!* 

Ftensa  no  se  ha  ocupado  de  este  proyecto,  con- 
idolo  subalterno  en  importancia  á  las  cuestio- 
3  los  otros  proyectos  afectan.  Me  ocuparé,  pues, 
nte  del  juicio  de  La  Aacton. 
royecto  creando  el  tesoro  nacional  es  un  pro- 
le buena  administración.   El  redactor  de  La 
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Nación  no  lo  ha  comprendido  y  supone  amalgamas 
y  supresiones  de  oficinas  públicas,  cuyas  funciones 
para  nada  toca  ni  modifica,  ni  amalgama  el  pro- 
yecto. 

La  simple  enunciación  tesoro  nacional  supone  un 
edificio  adecuado,  con  buenas  cajas  de  hierro,  con 
grandes  espacios  custodiados,  propio  para  las  opera- 
ciones á  que  se  destine,  dirigido  y  manejado  por  altos 
funcionarios  de  la  nación. 

Ahora  bien;  el  mecanismo  administrativo  convierte 
por  disposición  de  las  leyes  en  valores  al  portador  sim- 
ples tiras  de  papel,  y  en  moneda  de  valor  fijo  lingotes 
de  metal. 

Hacer  control  efectivo  en  la  emisión  de  esos  valores 
de  papel  interesa  no  solo  á  la  administración,  sino 
también  átoda  la  comunidad. 

Por  ejemplo,  hay  que  emitir  billetes  de  banco  y 
nadie  más  interesado  que  los  bancos  y  el  publico  en 
que  esa  emisión  se  haga  con  las  mayores  garantías 
posibles. 

Confiada  á  una  sola  oficina  la  emisión  de  billetes, 
dejando  que  ella  sola  reciba  de  las  aduanas  los  bi- 
lletes que  llegan  impresos,  que  ella  guarde  las  masas 
de  billetes  en  blanco,  que  ella  habilite  y  selle  los  que 
han  de  entregarse  á  los  bancos,  no  habrá  más  con- 
han  de  los  billetes  en  circulación  que  la  aseveración 
de  esa  oficina,  que  debería  tomarse  por  la  verdad  de 
oss  existentes,  mientras  los  empleados  que  la  dirigen 
y  en  ella  tienen  parte,  fueran  de  la  honorabilidad  de 
Ips  actuales. 
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¿Pero  no  será  garantía  más  eficaz  para  los  bancos  y 
el  público,  de  que  no  habrá  emisiones  clandestinas,  el 
dia  que  haya  malos  empleados,  si  la  oficina  inspec- 
tora de  bancos  no  es  la  encargada  de  guardar  los  bi- 
lletes cuya  emisión  no  esté  autorizada? 

¿No  será  más  eficaz  el  control  de  los  bancos  y  el 
del  público,  respecto  á  la  suma  de  billetes  en  circu- 
lación el  dia  que  haya  mensualmente  dos  balances, 
uno  del  tesoro  nacional  determinando  la  suma  de 
billetes  en  blanco  recibidos  y  la  suma  de  billetes 
entregados  á  la  oficina  inspectora  para  ser  habilita- 
dos, y  el  otro  balance  de  dicha  oficina  inspectora  de 
bancos  determinando  cuantos  de  los  billetes  recibidos 
para  habilitar  han  sido  entregados  á  los  bancos  circu- 
ladores? 

En  las  tesorerías  de  los  bancos  cuando  hay  grue- 
sas 3umas  que  entregar  son  dos  los  cajeros  que 
cuentan  cada  cantidad  que  al  que  cobra  se  entrega, 
y  esa  garantía  no  es  solamente  contra  el  error,  sino 
también  contra  el  abuso  posible;  ¿qué  mucho  enton- 
ces que  cuando  se  trata  de  millones  y  millones  se 
busque  suprimir  la  tentación  del  abuso  y  dificultar 
ese  abuso  haciendo  intervenir  á  diversas  reparticiones 
en  el  manejo  de  esos  fondos? 

Lo  que  digo  respecto  á  los  billetes  de  banco,  puede 
aplicarse  á  todos  los  papeles  que  se  convierten  en 
valores  al  portador  por  la  emisión  que  hace  el  es  - 
tadB! 

Respecto  al  papel  sellado,  debe  agregarse  más,  á 
saber:  que  hay  conveniencia  en  hacer  fabricar  papel 
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t. 

especial  para  ese  objeto,  (como  para  cédulas,  etc.)  y 
que  hay  conveniencia  en  tener  stock  de  ese  papel 
especial  para  responder  á  las  necesidades  de  la  es- 
tampa, y  tenerlo  por  cuenta  y  entregarlo  a  la  estampa 
por  cuenta,  para  que  no  puedan  hacerse  emisiones 
clandestinas  como  ya  pasó  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  ni  puedan  imprimirse  mayor  número  de  cédu- 
las, como  ya  sucedió  también  al  Banco  hipotecario  de 
la  provincia. 

¿En  qué  se  modifican  las  funciones  autónomas  de 
la  oficina  inspectora  de  bancos,  del  crédito  público, 
banco  hipotecario,  oficinas  de  venta  de  papel  sellado, 
etc.,  entregándoles  por  cuenta  los  billetes,  títulos, 
papel  sellado  y  demás,  que  para  sus  funciones  nece- 
sitan? 

En  nada,  absolutamente  en  nada.  Lejos  de  hacer 
amalgama  de  esas  oficinas  se  crea  un  control  para  di- 
vidir su  responsabilidad,  lo  queinteresa  á  la  buena  ad- 
ministración, á]los  bancos  y  á  todos. 

Es,  pues,  una  invención  de  La  Nación  lo  que  de  ella 
dejo  transcripto  en  este  párrafo,  como  es  invención 
lo  que  asevera  en  estas  líneas: 

cPorlos  artículos  l^y  2®  se  concluye  con  la  oficina 
de  crédito  público  y  la  inspectora  de  bancos.» 

Todo  esto,  digo  a  mi  vez,  es  pura  fantasía;  el  crédito 
público  continuará  inscribiendo  y  pagando  la  deud^ 
públicfi^  y  la  oficina  inspectora  de  bancos,  haciéndola 
inspección  de  los  bancos,  entregándoles  billetes,  reno- 
vándolos,  etc.,  etc. 

No  es  menos  fantástico  ni  más  exacto  lo  aseverado 


ilos  lingotes  de  oro  y  plata  que,  como  hasta 
jnuarán  siendo  pesados  y  ensayados  para 
1  ley  de  fino,  en  la  casa  de  moneda,  debien- 
uida  llevarse  á  depositar  en  el  tesoro  nució- 
son  destinados  á  la  acuñación,  porque  esos 

0  tienen  función  que  llenar  en  la  casa  de 
i  no  deben  acuñarse,  ni  hay  objeto  en  respon- 
tor  ellos  á  los  accionistas  del  banco  nacional) 
llevados  á  ese  banco  á  depósito,  no  servi- 
ei  descuento. 

tesoro  nacional  tendrán  su  función  propia, 
trmando  el  tesoro,  figurando  en  sus  balan- 
londiendo  á  las  obligaciones  á  que  se  les 

,'0  con  este  proyecto  y  hago  notar  que,  como 
principio,  no  son  las  ideas  del  ministro  de 
as  que  su  han  discutido,  sino  fantasias  más 
ctr avagantes,  inventadas  por  escritores  que 
la  pena  se  han  dado  de  leer  los  proyectos 
3S,  sin  duda  porque  el  foco  de  luz  que  irra- 
actor  de  La  Nación,  no  alcanza  al  andañn 

1  ministro  de  hacienda. 

ca  á  otro  de  los  proyectos  que  voy  á  anaU- 
\  más  todavía  que  ni  el  texto  siquiera  de  los 
se  ha  resjietado,  para  darse  el  placer  d^ 
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Proyecto  sobre  bonos  hipotecarios 


Oro— Este  proyecto  tiene  por  objeto,  según  el 
ministro  de  hacienda,  resolver  uno  de  los  más  gran- 
des y  difíciles  problemas  que  están  pesando  sobre  el 
mercado  monetario  de  modo  amenazador  y  perma- 
nente. 

Para  nadie  es  un  misterio  que  de  los  cientos 
de  millones  de  cédulas,  emitidas  á  papel,  la  gran 
masa  está  en  el  exterior  ó  pertenecen  á  gentes  que 
cobran  sus  rentas  desde  el  exterior  y  que  conservan 
las  cédulas  como  papel  de  especulación,  para  devolver- 
las al  mercado  en  cuanto  la  suba  del  título  ó  la  suba 
en  el  valor  de  los  billetes  de  banco  les  ofrezca  una 
utilidad. 

El  ministro  ha  señalado  ese  peligro,  que  es  una 
amenaza  constante  á  los  intereses  comerciales  y  eco- 
nómicos de  la  comunidad,  por  cuanto  está  en  manos 
extrañas  el  poder  de  hacer  ilusoria  la  valorización  del 
medio  circulante,  desde  que  cada  vez  que  conven- 
ga al  tenedor  de  cédulas  á  papel,  devolver  cédulas  á 
nuestro  mercado  y  retirar  su  oro,  las  exigencias  por 
cambio  deprimirán  el  tipo  de  las  letras  de  cambio  y 
los  llevarán  como  en  los  últimos  meses  abajo  de  la 
par,  conmoviendo  y  perjudicando  á  todo  el  comercio 
y  trayendo  como  natural  consecuencia  de  la  baja 
de  los  cambios,  la  exportación  del  oro  y  la  consi- 
guiente instabilidad  y  desvalorizacion  del  billete  de 
banco. 


remediar  en  parte  este  mal,  y  mientras  el  go- 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  adopte  el 
d  otro  sistema,  el  P.  E.  propone  la  creficion 
s  hipotecarios  servidos  con  oro,   que  se  co- 

en  Europa,  según  el  valor  del  crédito  ar- 
,  alcanzando  en  la  cotización  precios  que 
tlcanzarán  aquí,  desde  que  allá  se  tiene  di- 
cil  al  3  y  4,  y  aquí  no  se  tiene  abajo  del  8  y  7 
nto. 

ste  medio  se  busca  radicar  en  el  país  el  capital 
;ro  invertido  en  cédulas,  radicando  en  el  exte- 
ítulo  que  lo  representa, 
propósito  responde  á  grandes  fines  sociales,  á 
ue  el  capital  que  nos  presta  la  Europa  sea 
)  á  grandes  plazos  y  no  pueda  sernos  cobrado 
mámente  como  sucede  con  la  cédula  á  papel, 
onos  así  tiempo  para  utilizarle  y  pagarle  con 
ecbos  de  las  industrias  y  comercio  que  ese 
ecunde;  responde  además  ese  proyecto  a!  pro- 
i  conseguir  esecapital  con  el  menor  costo  po- 
fin  deque  su  uso  por  la  comunidad  cueste  lo 
)osible. 
reerá  que  la  prensa  se  ha  ocupado  de  estos 

propósitos,  al  analizar  el  proyecto  que  me 

utaraente  nó.  Como  de  costumbre,  ha  tomado 
le  del  proyecto  por  el  lado  pequefíito,  y  La 
ha  llegado  hasta  adulterar  el  texlo  del  pro- 

lese:  Dice  La  Nación: 
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«Respecto  al  proyecto  sobre  la  emisión  de  bonos  hi- 
potecarios, hablamos  manifestado  que  envolvía  una 
idea  aceptable,  en  principio;  pero,  meditando  el  punto, 
se  comprende  que  la  forma  adoptada  vuelve  la  idea 
impracticable. 

«Esa  idea,  por  otra  parte,  no  pertenece  al  actual 
ministro,  como  no  le  pertenece  la  del  tesoro,  según  lo 
demostramos. 

«Esta  ha  sido  sugerida  por  los  tenedores  de  los 
hard-dollars  en  Londres,  que  hablan  propuesto  al 
ministro  recibir  títulos  á  oro  por  los  que  tenian  á  papel 
á3  por  ciento  los  primeros  y  a  ciento  cincuenta  el  se- 
gundo, según  entendemos. 

cllé  ahí  el  origen  de  la  concepción  ministerial. 
Veamos  ahora  la  confusión  lamentable  que  se  hace 
en  ella. 

«Los  hard-dollars  fueron  títulos  comprados  por  el 
capital  europeo,  antes  del  curso  forzoso,  de  modo  que 
fueron  pagados  con  oro:  y  siendo  títulos  de  deuda 
interna,  se  encuentran  con  que  hoy  valen  en  papel. 
Así,  cualquier  forma  de  conversión  es  para  ellos  con 
veniente. 

«Pero  las  cédulas  hipotecarias  nacionales  se  hallan 
en  condiciones  muy  diversas:  circunstancias  de  que 
no  se  ha  dado  cuenta  el  ministro,  por  una  ofuscación 
iuLiomprensible,  cuando  propone  su  conversión.» 

«Las  cédulas  han  sido  compradas  durante  el  curso 
forzoso,  de  modo  que  han  sido  adquiridas  por  los 
tenedores  ingleses  con  papel,  vendiendo  el  oro  para 
comprarlos  al  precio  de  plaza.  Estas  cédulas  cuestan 


idores  uu  término  medio  de  75  pesos 
ó  menos  de  47  d  53  oro.  Los  tenedores 
iendo  comprado  cédulas  de  7  J"  á  75,  sa- 
lomo 9  J"  sobre  su  papel  empleado,  es 
:o.» 
,ro  les  ofrece  el  cambio  por  bonos  de 

,  algo  quedara  de  bueno  en  la  idea,  para 
.  pánico  en  los  tenedores  de  cédulas,  por 
iones  del  metálico,  el  ministro  lo  des- 
hecho de  pretender  que  se  hace  el  cam- 
i  á  oro  nominales,  que  no  serán  cosa  ven- 

'  bonos  de  los  que  sus  tenedores  no  po- 
iiderse  jamás!  Indudablemente  este  pro- 
1  misma  fuerza  de  los  demás,  dará  por 
ucho  papel  perdido  y  un  poco  más  de 
ir  parte  del  ministerio  de  hacienda.  Qué 
to  los  tenedores  ingleses  principalmente 
istapara  la  proyectada  operación!  s 
iLalSlacion. 

argos  pá-'rafos  que  transcribo  íntegros 
ir  una  palabra  de  todo  lo  dicho  sobre  el 
cuestión,  no  hay,  como  se  vé,  una  sola 
re  los  grandes  propósitos  que  ti^ne  en 
'ecto,  ni  tampoco  sobre  el  grave  peUgro 
ara  permanentemente  á  la  comunidad 
económica  del  país,  si  el  morcado  ha  de 
ito  cada  dia  á  que  se  le  devuelvan  las  cé- 
íl,  que  por  el  hecho  precisamente  de  ha- 
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berse  comprado  cuando  ya  el  billete  de  banco  estaba 
depreciado,  volverán  al  mercado  el  dia  que  la  aprecia- 
ción de  ese  billete  permita  utilidad  álos  dueños  délas 
cédulas. 

Ni  una  palabra,  repito,  sobre  esas  razones  funda- 
mentales que  han  motivado  el  proyecto;  en  cambio,  na- 
da, absolutamente  nada  de  verdad,  en  todo  cuanto  di- 
cen esos  párrafos  transcriptos. 

No  es  verdad  que  los  tenedores  de  hard-dollars  ha- 
yan propuesto  convertir  por  títulos  de  tres  por  ciento 
sus  títulos  á  papel  de  seis  por  ciento;  quien  lo  propo- 
ne es  el  ministro,  y  señalo  esta  falsa  aseveración, 
no  para  defender  la  concepción  ministerial,  que  no 
tengo  amor  propio  sobre  estas  cuestiones,  conven- 
cido como  estoy  que  la  apropiación  de  lo  bueno  es 
el  mayor  beneficio  que  al  país  puede  hacerse,  cual- 
quiera que  sea  la  rama  de  administración  que  se 
toque. 

Tampoco  es  verdad  que  las  cédulas  nacionales  ha- 
yan costado  á  los  que  las  tienen  en  el  exterior  el  tér- 
mino medio  que  señala  el  párrafo  de  La  Nación,  y  es 
menos  verdad  que  al  cambio  del  papel  el  dia  de  hoy 
produzcan  seis  por  ciento  oro.  Todo  esto  puede  verifi- 
carse compulsando  los  precios  de  venta  de  las  cédulas 
de  las  diversas  series. 

Tampoco  es  verdad  que  el  ministro  haya  fijado 
precio  á  los  bonos  hipotecarios  oro,  para  hacer  el 
cange  por  cédulas  á  papel;  el  proyecto  dice  que  el 
cange  se  hará  al  precio  que  en  oportunidad  se  deter- 
mine y  ciertamente  no  será  á  la  par,  porque  solo  al 


sta  de  írf[  iV^dcion  puede  ocurrirle  que  para  el 
;a  de  tenerse  en  cuenta  el  precio  medio  á  que 
)raron  las  cédulas  y  el  precio  de  los  billetes 
co  cuando  las  cédulas  se  compraron,  y  no, 
3  hará  el  P.  E.,  el  precio  que  tengan  las  cadu- 
cada séiie  en  la  época  del  cange  correlacio- 
in  el  precio  que  tengan  en  esa  época  los  bille- 
anco  y  el  valor  del  crédito  argentino  en  el 
r.  Con  las  ideas  del  articulista  no  habría  con- 
de títulos  posible,  y  el  gobierno  argentino  no 
ciertamente  realizado  la  conversión  á  títulos 
'  por  ciento,  de  empréstitos  de  6  o/",  que  llega- 
tmprarse  siendo  presidente  el  Dr.  Avellaneda 
32  por  ciento  de  su  valornomiiml. 

1  verdad,  por  último,  que  el  proyecto  del  P.  E. 
;a  el  absurdo  que  La  Nación  le  atribuye  y  que 
cer  tragar  a  sus  lectores  pone  entre  comi- 
no para  significar  que  lo  toma  textualmente 
ecto.  No  es  verdad  que  en  ese  proyecto  se 
¡ca  que  el  cange  de  las  cédulas  á  papel  se 
r  «bonos  á  oro,  nominales,  que  no  serán  cosa 
}i  y  que  se  «entregarán  bonos  de  los  que  sus 
üs  no  podrán  desprenderse  jamás!»  como  lo  ase- 
;  Nación  en  los  párrafos  transcriptos, 
ita  parte,  el  redactor  de  La  Nación  ha  adulte- 
iextodel  proyecto. 

!xto,  según  la  pubUcacion  hecha  por  la  misma 
de  donde  lo  tomo,  dice: 
3°  Sobre  las  cédulas  que  el  banco  reciba  en 
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cange  de  bonos  hipotecarios  se  estampará  una  leyenda 
que  diga: 

c  Adquirida  por  cange  con  bonos  hipotecarios.» 

«Estos  títulos  se  reputarán  nominales,  y  en  ningún 
caso  podrán  ser  cosa  de  venta.» 

«Se  inutiliza,  como  se  vé,  la  cédula  recibida  en  can- 
ge,  no  el  bono,  y  es  esa  cédula  sobre  la  que  el  artículo 
legisla,  la  que  se  declara  nominal  y  que  no  podrá  ser 
cosa  de  venta. 

«Y  esto  como  mayor  garantía  para  el  que  ha  reci- 
bido el  bono  hipotecario  en  cange,  á  quien  por  ese 
artículo  se  asegura  que  ni  siquiera  podrán  venderse 
las  cédulas  cuyos  intereses  y  amortización  han  de 
servir  para  pagar  los  intereses  y  amortización  de 
los  bonos  hipotecarios,  porque  han  sidocangeadas.» 

Ha  sido,  pues,  una  grosera  mistificación  la  del 
articulista  de  La  Nación^  hecha  todo  ella  para  darse  el 
placer  de  hacer  este  figurón:  «el  proyecto  sobre  bonos 
dará  por  resultado  mucho  papel  perdido  y  un  po- 
co más  de  gimnasia  por  parte  del  ministerio  de  ha- 
cienda. > 

Mañana  me  ocuparé  de  otro  de  los  proyectos  ha- 
ciendo notar,  para  terminar  hoy,  que  hasta  aquí  ten- 
go razón  en  decir  que  todo  se  ha  criticado  menos  los 
propósitos  y  las  ideas  presentadas  por  elP.  E.  al  Ho- 
norable Congreso. 


>  SOBRE    FONDO    DE     GAEANTÍA    Y    CONVERSIÓN 

DE   LOS    BILLETES    DE    BANCO 

royecto  ha  sido  combatido  entre  otros  ^orLa 
'  La  Nación,  y  es  el  que  menos  ha  sido  com- 
I,  sin  duda  porque  no  he  tenido  la  habilidad 
oras  explicaciones. 

)r  ejemplo,  Z(0 /Venía  bajo  el  rubro  «El  plan 
o »,  trae  estas  palabras  que  sin  dudase  refie- 
iido  propuesto: 

inistro  no  quiere  que  nadie  tenga  una  pieza 
1  la  república:  no  se  conforma  siquiera  que 
)  Nacional  mantenga  en  depósito  el  delgo- 
juiere  tenerlo  él  en  sus  propias  manos  sa- 
aún  por  la  coerción,  del  poder  de  sus  dueños, 

►  sin  duda  que  manteniéndolo  en  reclusión, 
;  cajas  dehierro,  cuyas  llaves  él  guarda,  nadie 
irá  sobre  él,  nadie  lo  sacará  al  sol,  nadie  lo 
á  para  el  extranjero. 

y  en  el  mundo  una  entidad  refractaria  á  las 
íes  oficiales,  á  las  detenciones  que  se  decretan, 
oro,  superior  á  la  fuerza  é  inaccesible  al  te- 
imeuaza  lo  ahuyenta  y  no  hay  prisiones  ca- 
con  tenerlo. 

jecanismo  inventado  por  el  ministro  de  ha- 
ara  dominar  el  oro  y  levantar  el  billete  incon- 
por  demás  complicado,  se  apoya  en  el  artificio 
ma  en  la  coerción  confiando  todo  en  la  omni- 
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potencia  del  gobierno  y  en  el  supremo  mandato  del 
texto  de  las  leyes. 

Esto  dice  La  Prensa  y  yo  pregunto;  ¿cómo  es  po- 
sible haberlo  escrito,  después  de  leer  los  siguientes 
párrafos  contenidos  en  el  mensaje  con  que  elP.  E.  ha 
remitido  sus  proyectos  al  H.  Congreso  y  que  dicen  tex- 
tual mente: 

«En  el  mecanismo  que  establece  el  proyecto  para 
crear  esc  gran  fondo  de  garantía  y  conversión  del  bi- 
llete bancario,  a  la  vez  que  la  provisión  de  metálico 
paralatesaurizacion,  se  busca  hacer  pesar  sobre  el 
mercado  todo  el  metálico  de  que  el  fondo  de  garantía 
y  conversión  dispone,  único  medio  de  que  él  tenga  in- 
fluencia sobre  los  billetes  en  circulación. 

cSieloro  y  la  plata  de  que  dispone  el  tesoro  na- 
cional, no  hade  estar  permanentemente  al  servicio  y 
á  la  disposición  de  la  comunidad,  por  grande  que  sea 
el  valor  que  represente  y  el  metálico  efectivo  que  po- 
sea, su  influencia  será  nula  ó  mediocre  sobre  el  valor 
de  la  moneda,  como  lo  es  la  masa  de  fondos  públicos  á 
oro  con  que  los  billetes  están  garantizados,  y  como  lo 
ha  sido  la  existencia  en  depósito  de  grandes  masas  de 
oro  en  el  Banco  Nacional. 

«Es  indispensable  que  todo  el  metálico  que  tenga  el 
tesoro  pese  sobre  el  mercado  como  oferta  permanente, 
y  á  este  fin,  el  proyecto  propone  crear  el  certificado 
de  depósito  de  oro  y  el  certificado  de  depósito  de  plata» 
dándole  el  tipo  del  billete  bancario  como  en  Estados- 
Unidos,  etc.» 

Como  se  ve,  el  Poder  Ejecutivo  propone  que  todo 


(lata  que  tenga  el  gobierno  se  ofrezca  perma- 
ite  al  mercado,  y  áeste  fin  espe^iial  el  pro- 
3pone  crear  los  certificados  de  oro  y  plata 
scnten  las  existencias  del  tesoro;  y,  á  pesar 
atan  claramente  como  en  los  párrafos  trans- 
vffl  Prensa  acusa  al  ministro  de  querer  que 
iga  una  pieza  de  oro  en  la  República  y  de 
ner  todo  ese  oro  dentro  de  cajas  de  hierro, 
ministro  tendrá  la  llave,  agregando  que  el 
quiere  que  nadie  comercie  con  el  oro,  que 
saque  al  sol,  que  nadie  lo  exporte  para  el 
■oü 

se  le  dice  al  ministro  que,  como  medio  trau- 
ra  que  el  billete  bancario  no  se  deprecie  mas 
que  el  mercado  establezca,  mantiene  corno 
ntregar  oro  que  el  comercio  le  pide  al  precio 
del  dial 

imente  he  tenido  la  desgracia  de  no  haber 
i  por  el  distinguido  redactor  de  La  Prensa, 
lio  admitiendo  ese  hecho,  se  explica  tan  evi- 
itradiccion  entre  lo  aseverado  porelP.  E.  y 
í  Prensa  le  atribuye. 

sido  mas  feliz  con  La  Nación  en  este  como 
más  proyectos.  Sus  redactores  han  tomado 
la  de  sus  observaciones  y  críticas  lo  que  lia 
ersion  parcial  como  visada  por  este  proyecto 
de  lado  los  grandes  propósitos  del  mismo,  á 
tar  á  la  comunidad,  mientras  la  población  que 
ie  se  arraigue  y  produfte,  de  la  moneda  meta- 
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lica  necesaria  á  las  diversas  exigencias  sociales  que  se 
imponen  como  problemas  á  resolver. 

•  El  mensaje  del  P.  E.  en  largos  párrafos  revela  que 
el  hombre  y  el  capital  europeo  nos  invaden  y  que  es 
indispensable  preparar  elementos  proporcionales  á 
esa  invasión;  La  Nación  y  La  Prensa  opinan  que 
nos  crucemos  de  brazos  y  esperemos  á  que  la  tierra 
produzca,  á  que  las  industrias  se  formen,  a  que  la 
República  saque  de  su  suelo  y  de  sus  propios  elemen- 
tos las  reservas  necesarias  á  la  conversión  del  billete 
de  Banco  en  dia  más  ó  menos  lejano,  como  dice  La 
Nación^  y  ella  y  La  Prensa  censuran  al  ministro 
porque  propone  hacer  nuevas  deudas  para  anticipar 
esos  productos,  lo  que  según  ellos  dará  por  resultado 
nuevas  exportaciones  de  orol 

Se  vé  en  todo  esto  que  ni  las  ideas  del  ministro 
han  sido  comprendidas,  ni  la  experiencia  de  las  úni- 
cas naciones  comparables  en  formación  con  la  nuestra 
se  han  tenido  en  vista.  Son  las  viejas  ideas  de  terror 
á  lo  que  tenemos  que  pagar  al  extranjero,  las  que 
dominan  en  esos  dos  diarios,  como  si  no  fuera  con  los 
brazos  y  con  el  capital  extranjero  que  estamos  ha- 
ciendo el  progreso  que  hacemos  y  alcanzando  la 
fuerza  y  grandeza  que  vamos  alcanzando. 

Sí,  á  este  respecto,  es  radical  la  diferencia  de 
opiniones  entre  los  redactores  de  La  Nación  y  La 
Prensa  y  el  ministro  de  hacienda. 

El  ministro  cree  que  no  solo  debemos  hacer  todo 
esfuerzo  para  atraer  los  hombres  y  los  capitales 
extranjeros,  sino  que  para  permitirla  la  sociedad 


'erse  y  crear  sus  elementos  de  producción, 
snsable  tener  en  el  país,  permanentemente, 
rvidos  á  oro,  q^ué  ofrecer  á  los  capitalistas 
para  pagar  con  esos  títulos,  que  representan 

largo  plazo:  los  saldos  deudores  del  país, 
meden  cubrirse  con  los  productos  de  la 
in,  mientras  la  nación  crea   medios  para 

esos  productos  y  pagar  con  ellos  los  que 

istro  cree  que  debe  tratarse  al  capital  extran- 
t  tratamos  al  inmigrante  que  nos  llega,  á 
nos  antes  que  su  esfuerzo  productor  sea 
alimento  para  que  viva  aquí,  salario  para 
a  fondos  á  su  familia  en  el  exterior  ó  para  que 
guarde  mientras  no  se  radica  en  el  país  y 
ra  á  él  definitivamente.  El  ministro  cree  que 
debe  hacerse  con  el  capital  extranjero, 
tfreciéndole  títulos  de  su  agrado  y  pagándole 
I  menor  posible,  mientras  ese  capital  por 
ación  que  produce  no  dá  lo  bastante  para 
)  á  su  dueño  Ó  incorporarlo  á  la  riqueza 

inistro  piensa  de  ese  modo,  no  solamente 
I  lógico,  tratándose  de  hombres  y  capitales 
ienen  de  fuera  y  que  necesitamos  indispen- 
e,  sino  también  porque  procediendo  de  ese 
jmo  han  alcanzado  los  Estados  Unidos  y  la 
el  alto  nivel  á  que  han  llegado. 
.  alguno  que  lo  que  ha  permitido  á  los 
Tnidos  después  que  disminuyó  la  producción 
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del  oro  en  California  y  después  de  su  colosal  guerra 
civil,  que  lo  que  le  ha  permitido  crecer  y  hacerse 
potencia  fabril,  han  sido  sus  colosales  deudas  servidas 
á  oro,  que  fueron  casi  íntegramente  exportadas  para 
traer  capital  extranjero,  que  fué  casi  íntegramente 
convertido  en  bancos,  ferro- carriles,  fábricas,  pagos 
de  gastos  de  inmigrantes  y  de  intereses  de  capitales 
extranjeros,  sirviendo  la  exportación  de  títulos  muchas 
veces  para  llenar  saldos  deudores  y  siendo  los  capi- 
tales importados  los  que  mas  permitieron  mantener 
el  valor  de  los  billetes  de  banco? 

Los  diversos  estados  de  la  Australia,  Nueva  Gales 
del  Sur,  Victoria,  etc.,  que  tienen  una  población 
abajo  de  4.000,000  (cuatro  millones)  de  habitantes, 
tienen  una  deuda  total  cotizada  en  el  mercado  de 
Londres  que  sube  á  164.000,000  (ciento  sesenta  y  cua- 
tro millones  de  libras  esterlinas)  ó  sean  824.000,000 
(ochocientos  veinte  y  cuatro  millones)  de  pesos  na- 
cionales oro,  (á  5  ó  6  veces  más  que  nosotros), 
y  es  debido  á  esos  ingentes  capitales,  cuyos  intere- 
ses pagan,  sin  verse  expuestos  á  que  les  devuelvan 
el  capital,  que  las  colonias  prosperan  y  que  van  ya 
en  camino  de  ser  independientes,  económicamente 
hablando,  de  la  madre  patria. 

Pretender  que  nosotros  podemos  crecer  sin  buscar 
el  capital  europeo  y  teniendo  miedo  de  aumentar  la 
deuda  en  oro  que  al  extranjero  tenemos  que  pagar, 
es  desconocer  la  ley  de  progreso  de  sociedades 
como  la  nuestra,  cuya  población  y  medios  de  acción 
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[ue  venirle  de  afuera,   por  mucho  tiempo 

edactores  de  La  Nación  y  La  Prensa  no 
como  el  ministro  de  haciendo,  y  critican 
ion  del  fondoen  eltesoro  nacional,  porqueel 
ta  que  allí  se  ponga  saldrá  para  el  extranjero,  á 
debemos;  ¿dónde  han  estado  esos  re  I  acto  res 
an  visto  que  de  ese  modo  estamos  viviendo 
,ce  veinte  años?  ¿Desde  cuándo  prosjieramos, 
de  que  hacemos  empréstitos  que  á  la  vez 
? 

objeción  hecha  por  esos  diarios  se  antici- 
mensaje  del  P.  E.,  con  estas  palabras,  que 
han  tenido  en  cuenta  los  que  le  critican: 
rá,  honorable  señor,  que  el  fondo  de  garan- 
iversion  que  se  propone  instituir  en  el  teso- 
costoso  para  la  nación,  y  que  el  posible 
t  su  oro  y  plata  por  conversión  de  los  cer- 
y  la  posible  exportación  de  ese  oro  y  plata, 
á  más  costosas  importaciones  de  metálico, 
así  oneroso  para  la  nación  el  sistema  pro- 

isible  que  todo  ello  suceda:  pero  en  este 
todos  los  cosos  sujetos  á  la  humana  fuerza, 
lor  límite  lo  posible. 

r  las  condiciones  especiales  y  desarregladas 
!  opera  el  crecimiento  de  la  república,  por 
aciones  de  hombres  que  le  llegan  y  que  se 
sobre  sus  antiguos  desiertos,  es  necesario 
dios  monetarios  expuestos  á  lo  imprevisto, 
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el  deber  del  gobierno,  de  la  sociedad,  es  atender  las 
exigencias  sociales,  cueste  lo  que  cueste,  tanto  más, 
cuanto  los  sacrificios  de  hoy  serán  compensados  en 
un  mañana  muy  próximo,  desde  que  los  espasmos 
de  población  á  que  estamos  sujetos,  han  de  ser 
compensados  en  tiempo  corto,  por  espasmos  de  pro- 
ducción, y  desde  que  perfeccionando  nuestros  me- 
dios de  comunicación,  aumentando  nuestros  bancos, 
creando  cajas  de  ahorro  y  dotando  á  la  comunidad 
de  los  medios  económicos  que  pone  la  civilización 
moderna  al  servicio  de  las  sociedades,  acercamos  el 
dia  en  que  el  movimiento  de  crecimiento  social  y 
el  desarrollo  de  la  riqueza  publica  y  privada,  se  hará 
en  forma  más  regular  y  más  compensadora  entre 
sus  propios  elementos. 

«Además,  la  experiencia  de  otras  naciones  de- 
muestra que  en  naciones  como  la  nuestra,  sujetas  á 
irrupciones  de  hombres,  el  gasto  público  y  el  sacri- 
ficio administrativo  exigido  para  responder  á  las 
necesidades  que  las  irrupciones  producen,  quedan 
atrás  de  la  ley  de  crecimientos  que  sigue  la  rique- 
za, y  la  producción  que  desarrollan  esas  fuerzas 
humanas  al  aplicar  al  país  su  iniciativa,  sus  capita- 
les y  su  capacidad  de  trabajo. 

«Gastaremos  hoy,  pero  mafíana  recojeremos,  como 
han  recogido  los  Estados  de  la  América  del  Norte,  los 
opimos  frutos  de  una  grandeza  nacional  sin  compa- 
ración . 

«Por  otra  parte,  si  atender  á  la  permanencia  del 
fondo  de  garantia  y  conversión  del  tesoro  nacional,. 


uede  costarle  á  la  nación,  dos,  tres,  cinco  por  cien- 
aómás  por  dividendos  que  pague  6  por  sacrificios 
isibles  que  realice,  ¿cuanto  ganará  la  comunidad  si 
B  hace  posible  la  estabilidad  relativa  en  el  valor  de 
u  moneda  fiduciaria  mientras  llega  su  convertibili- 
ad  definitiva? 

*Estos  factores  de  utilidad  que  siendo  latentes,  no 
on  visibles  como  los  del  sacrificio  impuesto,  repre 
entarán,  bien  estimados,  sumas  infinitivamente  bu- 
eriores  á  las  exigidas  para  mantener  el  fondo  de 
arantiay  conversión.» 

Hasta  aquí  elmensage.  Se  vé  por  los  párrafos  trans- 
riptos  que  las  objeciones  hechas  fueron  por  él  pre- 
istas  y  anticipadamente  contestadas. 


Pero  no  son  los  puntos  que  dejo  analizados,  lo  que 
instituye  el  propósito  esencial  del  proyecto  sobre 
reacion  de  un  fondo  de  garantía  y  conversión  del 
illete  bancario.  Ese  propósito  que  estudia  la  gran 
irte  del  mensaje  del  P.  E.  es  dotar  á  la  circulación 
jbillptes  de  uñábase  metálica,  que  limite  sudepre- 
acion. 

Estudiándola  cuestión  monetaria,  el  P.  E.  ha  pre- 
intado  razones  que  no  se  han  siquiera  discutido 
ira  probar  que  el  oro  no  podia  solo  constituir  la 
isedela  conversión  futura.  Este  es  el  punto  esen- 
al  del  problema  á  resolver. 

La  República  Argentina  tiene  hoy  dos  monedas:  la 
loneda  de  oro  de  valor  fijo,  y  la  moneda  de  papel, 
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billetes  de  banco,  cuyo  valor  variable  según  la  misma 
ley,  es  el  valor  corriente  que  tenga  en  el  mercado  el 
dia  de  los  pagos. 

Ese  valor  corriente,  sino  cambiamos  el  sistema 
actual,  puede  variar  al  infinito  y  llegar  á  una  depre- 
ciación  desastrosa. 

Bastará  bajo  el  sistema  actual  que  por  cualquiera 
causa,  se  hagan  exportaciones  de  oro,  para  que  el 
papel  se  deprecie,  y  como  entre  esas  causas,  pue- 
da entrar  la  especulación  de  cambios  sobre  países 
vecinos,  bastará  que  se  hagan  esas  especulaciones 
para  que  el  oro  valga  como  hoy  160  por  ciento  ó 
pueda  valer  más  si  las  cosas  continúan  en  el  mis- 
mo camino  y  nada  se  hace  para  levantar  esa  de- 
preciación. 

Para  probar  este  aserto,  bastará  recordar  la  histo- 
ria de  lo  acaecido  en  los  últimos  meses  y  hacer  apli- 
caciones para  el  porvenir. 

Hé  aquí  lo  que  nos  pasa.  El  Estado  Oriental  y  el 
Brasil  hicieron  últimamente  empréstitos  recibiendo 
sus  gobiernos  facultades  para  girar  por  el  valor  de 
esos  empréstitos  sobre  el  mercado  de  Londres.  La 
consecuencia  natural  de  esta  masa  de  cambio  ofre- 
cidos por  aquellas  operaciones  dieron  lugar  natural- 
mente á  que  el  tipo  de  los  cambios  subiera  muy  arri- 
ba de  la  par  en  aquellos  países,  primero  en  Montevi- 
deo y  luego  en  Rio  Janeiro,  coincidiendo  esa  suba  con 
la  baja  de  cambios  producida  entre  nosotros  por  las 
necesidades  comerciales   y  necesidad  de  cubrir  los 


vendidos  á  bajo  precio  á  fínes  del  año  posa- 
s  bancos. 

ta  situación,  los  banqueros  de  Montevideo  y 
comenzaron  la  le^'ítima  especulación,  llama- 
age,  y  que  consisteenvender  cambios  en  la 
mde  se  pagan  caros  y  comprarlos  en  la  plaza 
venden  baratos,  y  como  Buenos  Aires  (capi- 
{  es  la  'plaza  donde  eJ  cambio  está  bajo  y 
leo  y  Rio  Janeiro  donde  ha  estado  ó  está  alto, 
Buenos  Aires  ha  salido  para  aquellos  dos 
s  en  cantidades  que  subená  más  de  12000,000 
timos  cinco  meses. 

npreodeque  esa  salida  de  oro  de  aqui  puede 
sminuido  las  obligaciones  ó  deudas  del  país 
xterior,  pero  se  comprende  también  que  el 
¡xistencia  de  oro  que  teníala  República  ha 
ninuida  en  igual  suma, 
ás,  no  todo  el  oro  exportado  ha  sido  adquirido 
a  de  letras  de  cambio  aquí;  una  gruesa  su- 
laypr  parte  tal  vez,  ha  sido  tomado  en  nuea- 
ado  en  préstamos  más  ó  menos  largos  obte- 
íre  caución  de  títulos  y  acciones  ó  sobre 
3  de  bienes  raices,  lo  que  hago  notar  para 
r  que  no  toda  exportación  de  oro  repre- 
so de  deudas  nuestras,  sino  movilización 
xterior  de  lo  obtenido  aquí  con  deudas  hipo- 
en  unos  casos  y  con  préstamos  á  plazos  de 
)roá  los  países  vecinos  en  otroscasos. 
exigencias  sobre  el  oro  que  tiene  el  país  pro- 
consiguiente  demanda  del  metal,  y  esta  á 
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SU  vez  el  consiguiente  encarecimiento  del  mismo, 
lo  que  en  mucha  parte  explica  el  oro  arriba  de  160  % 
como  lo  tenemos  hoy. 

Buscar  el  remedio  posible  á  estos  males  actuales  y 
que  pueden  repetirse  cada  vez  que  haya  cambios 
altos  en  los  países  limítrofes  ó  cambios  bajos  aquí,  ó 
que  nos  lleven  capitales  de  aquí  prestados  es  lo  que 
se  propone  el  P.  E.  y  es  lo  que  no  han  querido  ver 
los  redactores  de  La  Nación  y  la  Prensa. 

¿Cómo  propone  el  P.  E.  remediar  en  lo  posible 
ese  mal? 

Sencillamente  haciendo  que  el  billete  bancario  es- 
té valorizado  no  solamente  por  el  oro  que  todos  solici- 
tan, sino  también  por  la  plata  que  no  serviría  para 
exportar  ni  á  Montevideo  ni  al  Brasil,  y  que  no  tenien- 
do funciones  de  moneda  internacional,  solo  sería  soli- 
citada para  exportar  cuando  no  tengamos  otros  va- 
lores ó  mercaucias  en  el  país  y  no  alcancen  ni  nues- 
tras letras  de  cambio  ni  nuestro  oro  para  cubrir  los 
saldos  comerciales. 

La  introducción  de  la  plata  sin  carácter  cháncela- 
torio,  tendría  tres  capitales  propósitos  entre  otros, 
lo  ha  dicho  el  P.  E.,  y  sobre  ninguno  de  ellos  se 
han  ocupado  los  diarios  á  que  contesto. 

El  primero,  el  principal,  limitar  al  valor  que  se  fije 
á  la  plata  con  relación  al  oro,  la  depreciación  del  bi- 
llete bancario,  desde  que  ese  billete  valdrá  lo  que  val- 
ga la  plata,  aun  cuando  se  exporte  el  oro  y  aumenten 
las  demandas  de  oro. 

Si  esto  se  consigue  — y  á  este  fin  se  emplearían  los 


»s  del  gobierno  que  son  recursos  de  la  corau- 
-si  esto  se  consigue,  ¿no  será  una  verdadera 
ía  contra  la  depreciación  del  papel  y  no  pro- 
ello  bienes  incalculables  ú  la  comunidad  en 
I  y  al  comercio  en  particular,  á  quien  se  le  da- 
base  mas  estable  que  la  actual  para  la  fijación 
íios  en  papel? 

le  estar  equivocado  el  ministro  de  hacienda, 
ue  su  convicción  es  que  la  introducción  déla 
¡orno  intermediario  entre  el  oro  y  los  billetes 
ico,  hará  respecto  á  la  desvalorizaeion  Af  los 
.mientras  tengamos  plata,  el  efecto  de  un  di- 
alvable  puesto  á  la  irrupción  de  aguas  que  pue- 
sbordarse. 


!  objeciones  han  hecho  los  ilustrados  redactores 
Nación  y  La  Prensa  á  la  introducción  de  la 
orno  auxiliar  del  oro,  y  como  solución  transi- 

problema  monetario  que  reclama  urgeutemen- 
solucion,  á  menos  de  creerse  que  debe  el  estado 
mpasible  la  depreciación  de  la  moneda  corrien- 

aún  cuando  se  llame  billete  de  banco,  es  la 
1  en  que  se  hacen  todas  ó  casi  todat,  las  transac- 
üe  la  vida  económica  nacional? 
is  las  objeciones  hechas  no  se  refieren  al  bimeta- 
que  el  P.  E.  no  propone  ni  por  asomo, 
no  Várela  puede  ser  partidario  decidido  del  bi- 
smo,  pero  su  deber  como  ministro  dehacienda 
teccia  del  estado  universal  de  la  cuestión  patrón 
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monetario,  que  todas  las  naciones  civilizadas  tienen 
á  la  orden  del  dia,  su  deber  ha  sido  y  es  aconsejar  la 
prudencia  y  la  espera  para  tomar  resolución  defini- 
tiva sobre  el  sistema  monetario  que  sea  posible  im- 
plantar en  la  República,  y  por  lo  tanto,  cumpliendo 
ese  deber,  no  es  el  bimetalismo  lo  propuesto  al  señor 
Presidente  y  por  este  honorable  Congreso. 

En  el  sistema  bimetálico  no  hay  más  que  una  mone- 
da legal  que  en  Francia,  Bélgica  y  Suiza  se  llama 
franco,  que  en  España  se  llama  peseta  y  en  Italia  se 
llama  lira;  esa  moneda  puede  ser  indistamente  acuña- 
da en  disco  de  plata  ó  de  oro  del  peso  y  fino  que  la  ley 
fija,  pero  ningún  habitante  puede  contratar  en  fran" 
eos  ó  pesetas  ó  liras  de  oro  ó  en  francos,  pesetas  ó  liras 
de  plata,  porque  no  hay  tales  monedas  con  carácter 
legal  y  porque  el  sistema  consiste  en  que  para  nada  se 
tenga  en  cuenta  el  metal  de  que  la  moneda  es  hecha, 
sino  el  valor  que  ella  expresa  según  la  ley. 

En  el  sistema  transitorio  que  propone  el  Poder  Eje- 
cutivo, habrá  como  hasta  aquí  dos  monedas  con  carác- 
ter chancelatorio,  una  moneda  de  oro  con  valor  fijo 
y  carácter  chancelatorio,  y  una  moneda  de  papel  (bi- 
lletes de  Banco)  con  carácter  chancelatorio  y  valor 
variable  según  su  valor  corriente  con  relación  á  la 
moneda  de  oro  y  para  limitar  en  lo  posible  el  valor 
corriente  de  la  moneda  de  papel,  es  que  se  propone 
una  moneda  de  plata  intermediaria  sin  carácter  chan- 
celatorio, pero  con  valor  intrínseco  aprcximativo  al 
de  la  plata  contenida  en  la  moneda. 

Esto  no  tiene  nada  de  análogo  con  el  bimetalismo. 
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Podría  decirse,  y  por  el  momento  es  el  disideratum 
del  ministro  de  hacienda  que  el  sistema  propuesto  con- 
sistiría en  definitiva  cuando  tengamos  oro  y  plata  en 
el  tesoro,  en  dotar  á  la  República  de  dos  monedas  me- 
tálicas, una  de  oro  con  valor  fijo  y  la  otra  de  plata 
representada  en  la  circulación  por  el  billete  de  Biajico, 
que  mientras  haya  plata  en  el  tesoro,  podrá  cambiar- 
se por  ella  al  cambio  que  se  le  asigne  y  con  prescin- 
dencia  de  las  mayores  ó  menores  exigencias  de  oro  que 
tenga  el  mercado. 

Y  si  el  papel,  es  decir,  el  billete  de  Banco,  vale 
más  que  la  plata,  ¿como  es  posible  que  suceda  según 
La  Nación,  y  como  ha  sucedido  alguna  vez  en  Aus- 
tria? 

Entonces,  contesto,  la  plata  quedará  amontonada 
en  las  arcas  del  tesoro  nacioiaal  sirviendo  allí  de  ga- 
rantía contra  la  depreciación  eventual  del  papel  y  ha- 
ciendo contra  esa  depreciación  el  oficio  de  un  dique 
en  tiempos  de  seca;  y  el  de  estar  ahí  para  prevenir 
las  irrupciones  que  pueden  inesperadamente  llegar. 

Haciendo  demostrable  el  oficio  de  la  plata  como 
garantizador  del  valor  del  billete  de  Banco  podría 
decir:  que  con  ella  se  busca  que  el  billete  de  Banco 
tenga  un  valor  aproximativo  al  que  tiene  la  plata  en 
los  mercados  del  mundo  mientras  no  sea  posible  hacer 
que  esos  billetes  tengan  el  valor  del  oro  ó  su  valor 
aproximativo. 

Y  paréceme  que  entre  un  papel  sujeto,  como  está 
hoy  el  billete  de  Banco,  á  una  depreciación  ilimitada  y 
otro  que  tenga  por  límite  de  su  depreciación,  el  valor 
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de  la  plata,  no  puede  vacilarse  en  la  elección,  á  menos 
de  sostener  que  lo  peor  es  lo  mejor  y  lo  dudoso  é  ins- 
table preferible  alo  cierto  y  estable. 

¿Se  podrá  conseguir  lo  que  se  propone  el  P.  E.  y 
que  La  Prensa  califica  de  utopia  porque  no  se  fija  va- 
lor cierto  a  la  plata  con  relación  al  oro,  es  decir,  por- 
que no  se  establece  el  bimetalismo  que  también  con- 
dena? 

Pero  el  país  debe  hacer  lo  posible  j)0  r  conseguirlo, 
porque  desde  que  no  es  dable  atenerse  al  oro  cxclusi- 
vamante,  nada  peor  ni  más  peligroso  puede  dejársele, 
que  el  billete  actual  sujeto  á  depreciación  sin  límites  y 
sin  esperanzas  de  conversión. 


Post  Scriptum— Ayer  se  ha  vendido  oro  arriba  de 
165  por  ciento  y  lo  consigno  aquí,  como  la  mejor  prue- 
ba de  que  cuanto  digo  en  los  párrafos  anteriores  es  la 
verdad.  El  oro  no  puede  solo  bastar  á  la  valorización 
del  papel  porque  no  podemos  retenerle  y  cada  presión 
ó  demanda  activa  que  se  haga  sobre  el  mercado  se  ha- 
rá sentir  sobre  el  precio  del  billete  de  Banco. 

Algunos  han  venido  á  decirme  que  la  suba  de  ayer 
ha  sido  efecto  de  una  conspiración  para  hacer  presión 
sobre  el  Congreso,  en  vísperas  de  discutir  los  proyec- 
tos del  ministerio;  no  lo  creo,  porque. esta  plaza  comer- 
cial es  ya  más  importante  de  lo  que  se  puede  creer;  la 
verdad  probable,  según  mis  informes,  es  que  el  alza 
del  oro  ayer  depende  de  que  letras  de  cambio  por  valor 
de  1.200.000  pesos  nacionales  girados  en  Montevideo 


^ 


Europa,  han  venido  á  venderse  aquí  á  oro  y  pa- 
1  exportar  el  ore,  según  unos,  para  pagar 
s  vencimientos  por  cuenta  de  Montevideo,  se- 
os, siendo  acreedor  el  Banco  Nacional  en  esos 
ientos  por  mas  de  600.000  nacionales  oro. 
osible  que  de  esta  operación  de  compra  de 

00  nacionales  por  cuenta  de  la  plaza  vecina,  se 
loderado  la  especulación  y  contribuido  á  la  su- 
»ro,  pero  cualquiera  cosa  que  haya  sucedido, 
t  innegable  es  éste.     Hay  necesidad  de  hacer  al- 

1  limitar  la  posible  desvalorizacion  del  billete 
B  y  si  lo  propuesto  por  el  ministro  de  hacienda 
lenocomo  lo  sostienen  XoAnaon  y  La  Prensa, 
r  patriotismo  están  en  el  deber  de  aconsejar 
■,  ó  de  aconsejar  algo,  para  que  el  Honorable 
30  lo  tome  en  consideración. 

a  de  ser  estorbo  el  ministro  á  mejores  ideas, 
ira. 


ro    soBEE    Fondo    en    el    Tesoro— Cbrti- 

PICADOS 

en  do  el  estudio  que  vengo  haciendo  de  las  crí- 
los  proyectos  presentados  al  congreso  nació 
toca  hoy  ocuparme  de  otras  observaciones  he 
que  crea  un  fondo  en  el  tesoro  para  valorizar 
e  de  banco  y  preparar  su  conversión, 
ezaré  por  la  función  que  tendrán  los  certificados 
isito. 
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Respecto  ala  emisión  de  estos  certificados  de   de 
pósito  que  representarán  la  suma  exacta  de  metálico 
en  el  tesoro  nacional,  el  argumento  que  contra  ellos  se 
hace  es  una  verdadera  contradicción. 

Nadie  los  tomará,  se  dice,  y  bien  si  eso  sucede;  no  ha- 
brá certificados  en  circulación,  y  no  ha  habido  razón, 
por  consecuencia,  para  llegar  hasta  suponer  que  se  les 
emite  con  el  fin  de  declararlos  más  tardeinconvertibles; 
monstruosa  suposición  que  confunde  la  libreta  ó  cer- 
tificado de  un  depósito,  con  el  billete  de  un  banco,  co- 
mo si  entrara  en  lo  posible  que  un  gobierno  argentino 
se  apoderara  de  depósitos  que  no  son  suyos.     Lástima 
grande  que  hasta  en  suposiciones  de  ese  género  vayan 
á  buscarse  argumentos  que  no  son  ciertamente  contra 
el  ministro  de  hacienda,  sino  contra  la  honradez  na- 
cional! que  puede  ser  acusada  de  leyes  sobre  curso  for- 
zoso que  afectan  la  fortuna  de  la  comunidad  entera, 
pero  jamás  de  despojo  personal!! 

¿Serán  menos  importantes  las  funciones  del  tesoro 
nacional  en  el  caso  que  no  se  soliciten  por  el  público 
los  certificados  de  depósito,  y  digo  se  soliciten,  por- 
que solo  en  ese  caso  habrá  lugar  de  emitirlos? 

La  misnía  designación  de  certificado  de  depósito, 
implica  que  la  misión  de  ese  papel  es  designar  la 
consignación  de  una  suma  de  dinero  á  la  orden  de 
quien  sea  portador  del  certificado,  y  por  consecuen- 
cia la  emisión  deV certificado  al  portador  no  tiene  más 
objeto  que  facilitar  al  dueño  del  dinero  la  trasmisión 
del  mismo,  sin  obligarle  á  contarle,  pesarle,  recibir  mo- 
nedas falsas,  etc. 
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¿Qué  oficio  representarán  en  la  circulación  los 
certificados  de  depósito  en  el  tesoro,  pregunta  La 
Nación?  Y  yo  contesto  sencillamente:  el  mismo  ofició 
que  representan  hoy  los  certificados  ó.  conformes  á 
oro  de  los  bancos,  a  los  que  vendrán  á  sustituir  una 
vez  instituido  el  tesoro  nacional,  los  certificados  por 
este  emitido,  toda  vez  que  el  publica  los  solicite;  y 
los  solicitaráno  haya  duda,  porque  solo  á  quien  des- 
conoce en  materia  comercial  el  dicho  time  is  money 
puede  ocurrirle  que  se  ha  de  preferir  en  el  mercado 
contar  y  pesar  la  plata  y  en  el  oro  en  vez  de  relegar 
esas  funciones  al  tesoro  como  se  relegan  hoy  á  los 
bancos. 

Sino  se  le  piden  certificados  al  tesoro  nacional,  la 
misión  del  fondo  de  garantía  y  conversión  no  será  por 
eso  menos  eficiente. 

O  le  comprarán  al  tesoro  los  50.000,000  y  estos 
servirán  como  moneda  efectiva,  de  valor  intrínseco,  á 
llenar  las  necesidades  de  los  bancos  y  del  comercio, 
y  la  junta  del  tesoro  y  el  gobierno  renovarán  el  fondo 
con  los  recursos  á  ese  objeto  destinados,  y  por  ese  me- 
dio el  tesoro  seguirá  vendiendo  oro  y  plata,  ó  le  com- 
prarán solamente  el  oro,  y  la  plata  quedará  en  el  te- 
soro fijando  con  su  precio  y  su  oferta  el  valor  del 
billete  de  banco,  desde  que  ofrecida  permanentemente 
en  venta  nadie  se  presente  á  comprarla;  ó  por  último, 
solo  le  pedirán  al  tesoro  una  parte  de  su  oro  y  plata, 
y  el  fondo  de  garantía  y  conversión  renovados  en  los 
términos  déla  ley,  estará  ahí  haciendo  las  funciones 
para  que  fué  creado,  á  saber;  «limitar  la  desvaloriza- 
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cion  del  billete  de  banco  y   buscar  su  valorización 
mientras  llega  el  dia  de  la  conversión  posible.» 

Esas  funciones  son  las  que  no  han  visto  los  diarios 
que  hacen  posición. 

La  Prensa^  combatiendo  el  proyecto  sobre  fondo 
del  tesoro,  dice; 

«Antes  del  88,  todo  el  oro  adquirido  á  crédito,  ola 
casi  totalidad,  quedaba  en  Europa,  sirviendo  de  pro- 
visión de  fondos,  sobre  los  cuales  se  giraba,  sostenien- 
do el  mercado  del  cambio  internacional.  Por  eso  no 
lo  hemos  visto  salir  embarcado  de  aquí,  con  rumbo  á 
su  origen.» 

«El  gobierno,  de  año  y  medio  á  esta  parte,  cambió 
de  sistema,  haciendo  venir  á  Buenos  Aires  todo  el  oro 
que  el  crédito  proporcionaba,  el  mismo  que  el  ministro 
de  hacienda  pretende  encerrar  con  llave  de  cárcel  en  el 
tesoro  nacional.» 

Desde  luego,  asevero  que  hay  inexactitud  en  que  se 
hayan  jamás  dejado  en  Europa  productos  de  emprés- 
titos argentinos  y  que  su  gran  masa  desde  el  emprésti- 
to Riestra,  el  de  obras  públicas  bajo  Sarmiento,  de 
Aguirre  (obras  de  salubridad)  de  ferro-carriles,  de 
obras  públicas  (Pellegrini),  etc.  etc.,  ha  sido  introduci- 
da al  país,  habiendo  sido  ese  oro,  el  que  permitió  un 
tiempo  la  conversión  y  que  después  ha  alimentado  las 
necesidades  del  mercado,  como  las  alimenta  hoy. 

Pero  dejo  eso  de  lado. 

Leyendo  los  párrafos  transcriptos  de  La  Prensa^ 
cualquiera  diría  que  su  distinguido  redactor  condena- 
ba la  creación  del  fondo  en  el  tesoro  nacional,  porque 


istro  por  ese  medio  busca  secuestrar  el  oro  que 
lunidad  necesita  para  embarcar,  pretendiendo 
arlo  con  llave  de  cárcel  (son  sus  palabras)  en  el 
nacional. 

en;  sorpréndase  ei  lector:  la  critica,  á  pesar  de  lo 
;n  los  párrafos  transcriptos,  á  pesar  de  la  llave 
cel,  es  porque  el  «tesoro  nacional  será  agencia 
lativa  para  facilitar  ia  exportación  del  orol » 
luda?  Pues  léase  lo  que  dice  La  Prensa: 
tesoro  nacional,  emisor  de  notas  metálicas,  con- 
esála  vista  con  aquel  oro,  será  una  agencia  gu- 
iva  para  facilitar  su  exportación,  porque  el  co- 
acudirá á  la  gran  caja,  con  esos  papeles  á  pedir 
jue  necesite  para  cubrir  sus  compromisos  exte- 


jobiemo  facilita  tan  admirablemente  esa  ope- 
ineludible,  que  renuncia  hasta  los  intereses 
ro,  no  obstante  de  que  lo  paga  á  loá  que  se  lo 
iron  echando  la  fuerte  carga  á  rentas  genera- 

il  tesoro  nacional  se  fundase  con  tales  funciones, 
de  alguu  tiempo  se  quedaría  sin  una  pieza  de 
;o;  y  sus  cajas  llenas  de  notas  metálicas;  el  ada- 
gar  condensa  la  razón  de  este  hecho  seguro; 
d  que  con  lo  ageno  se  viste  en  la  calle  lo  desnu- 

adagio  es  aplicado  porque  según  el  distingui- 
fitor  de  -La  Prensa  el  oro  que  tiene  oi  país  es  del 
¡ero,  lo  que  es  incuestionablemente  verdad,  y 
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por  consecuencia  es  también  verdad,  que  si  el  oro  que 
tenemos  del  extranjero  no  es  sustituido  en  oportunidad 
el  billete  de  banco,  que  vale  según  la  oferta  ó  la  deman- 
da de  oro,  será  depreciado  a  medida  que  el  oro  sea 
mas  escaso  y  no  se  le  reemplace  ó  se  le  dé  auxiliar  me- 
nos solicitado  como  la  plata,  por  ejemplo,  que  no  e  s 
solicitada  en  los  mercados  monetarios  del  mundo. 

Que  los  certificados  del  tesoro  servirán  para  facili- 
tar la  exportación  del  oro,  es  una  nimiedad  que  el 
mismo  redactor  de  La  Prensa  ha  destruido  cuando  ha 
dicho  con  verdad  que  el  oro  es  refractario  á  todo  en- 
cierro. Si  hay  que  exportar  oro,  el  que  lo  necesite  lo 
hade  comprar  donde  se  halle  pagando  160  en  papel  si 
es  necesario,  ó  más,  á  pesar  de  todos  los  que  sostienen 
que  guardado  el  oro  en  el  Banco  Nacional  no  se  hubie- 
se exportado. 

Lo  que  falta  al  país  son  mecanismos  normales  que 
le  provean  de  moneda  metálica  que  sirva  á  limitar  la 
depreciación  del  papel  y  que  sirva  á  los  demás  usos, 
para  que  la  comunidad  necesita  moneda  metálica. 

La  Prensa,  que  está  combatiendo  ese  propósito  del 
ministro  de  hacienda,  le  dá  toda  la  razón  en  las  líneas 
que  vanen  seguida,  que  parecen  escritas  por  el  minis- 
tro para  contestar  á  La  Nación  y  no  por  uno  de  sus  ad- 
versarios: 

«Por  la  misma  razón  que  la  nación  saldaba  sus  deu- 
das, desde  el  81  hasta  el  87,  con  los  recursos  que  obtenía 
por  el  uso  del  crédito  externo,  debe  saldarlas  desde  el  88 
hasta  hoy  y  más  adelante,  con  los  recursos  que  el  cré- 
dito le  ha  proporcionado,  so  pena  de  sufrir  perturbado- 


r 


—  leo- 
nes profundas  y  ver  su  papel  moneda  depreciado  hasta 
el  tipo  extremo  de  la  ruina.» 

Eso,  justamente  eso,  piensa  el  ministro  de  hacienda 
con  un  agregado  de  que  no  se  han  ocupado  ni  La  Pren- 
sani  La  elación,  á  saber:  que  además  de  crédito  externo 
ú  oro  para  saldar  sus  deudas,  el  país  necesita  moneda 
metálica  para  usos  internos  y  para  exigencias  exter- 
nas que  nada  tienen  que  hacer  en  su  comercio  nor- 
mal. 

Sobre  estas  dos  necesidades  de  moneda  metálica  d 
de  que  se  ha  ocupado  extensamente  elP.  E.  en  su  men- 
saje y  el  ministro  en  sus  escritos,  ni  una  sola  palabra 
se  encuentra  en  los  artículos  combatiendo  los  proyec- 
tos, y  sin  embargo,  son  esos  de  los  más  importantes 
factores  á  tenerse  en  cuenta. 

Me  ha  faltado  el  tiempo  para  hacer  el  balance  de  las 
sumas  de  oro  entradas  al  país  en  los  últimos  quince 
años  y  de  las  salidas  en  igual  fecha  para  determinar  la 
cantidad  del  oro  importado  que  ha  sido  absorbido  por 
el  país  para  uso  délos  bancos,  y  de  ios  que  desconfiados 
guardan  oro,  llámense  gentes  establecidas  definitiva- 
mente en  el  país,  ó  inmigrantes  que  atesoran  mientras 
se  arraigan  en  él  y  depositan  sub  ahorros  en  los  ban- 
cos. 

No  he  formado  la  estadística,  pero  puede  asegurar- 
se que  esa  suma  que  está  en  los  bancos  y  fuera  de  los 
bancos  no  debe  bajar  de 40.000,000  de  pesos  oro. 

¿Cuánto  mas  oro  va  á  ser  necesario  para  los  que 
van  llegando  y  para  los  que  vayan  aumentando  el  nú- 
mero de  los  desconfiados  que  metalizan  sus  ahorros? 
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Estos  son  los  problemas  que  la  prensa  seria  debe 
estudiar,  y  son  estos  precisamente  los  que  han  tenido 
en  cuenta;  á  pesar  de  haber  sido  tratados  por  el  P.  E. 

Digo  lo  mismo  respecto  á  las  gruesas  sumas  que  en 
oro  se  lleva  de  este  mercado,  á  los  mercados  vecinos 
de  Montevideo  y  Brasil,  habiéndose  obtenido  aquí  por 
préstamos  sobre  cauciones  de  títulos,  por  préstamos 
personales  de  los  bancos,  etc.,  etc. 

¿Hay  alguno  que  ignore  que  en  Montevideo  se 
llama  porteños  al  grupo  nacional  y  extranjero  que 
está  formando  toda  clase  de  empresas  en  el  Estado 
Oriental,  con  capital  que  de  aquí  han  llevado  y  si- 
guen llevando? 

Estos  préstamos  no  tienen  nada  que  hacer  con  las 
necesidades  del  comercio;  nos  darán  derecho  á  cobrar 
dividendos  sobre  esos  capitales  prestados,  pero  ellos 
al  salir  de  aquí  nos  llevan  el  oro,  y  por  el  hecho 
contribuyen  á  que  el  papel  se  deprecie. 

Esas  exigencias  para  el  estado  vecino  son  y  serán 
por  algún  tiempo  permanentes,  y  basta  para  eviden- 
ciarlo, recordar  que  en  el  Estado  Oriental  el  billete 
de  banco  es  convertible  y  que  por  lo  tanto  todos  los 
bancos  necesitan  encaje  de  oro  para  su  conversión. 

¿Han  estudiado  esta  situación  que  tanta  conexión 
tiene  con  nuestra  existencia  de  oro  los  diarios  que 
combaten  al  ministro  de  hacienda? 

Lejos  de  ello.  Han  falseado  esa  situación  toman- 
do á  lo  serio  telegramas  donde  se  aseveraban  hechos 
falsos,  en  vez  de  estudiarla  en  los  balances  de  los 
bancos  orientales  y  otras  fuentes  verídicas. 


Todos  los  diarios  que  hacen  oposición  á  los  pro- 
!ctos  presentados  al  H.  congreso,  han  asegurado 
16  los  capitales  extranjeros  se  iban  de  aquí,  para 
ledarse  en  Montevideo,  como  si  aquella  plaza  pu- 
era  soportar  Stt  peso,  y  entretanto  la  verdad  ver- 
edera, la  que  sale  de  los  balances  de  los  bancos 
ientales,  es  que  si  antes  han  tenido  mucho  oro,  ese 
o  se  va  de  allí  y  no  pueden  retenerlo,  porque  su  si- 
acion  es  idéntica  á  la  nuestra  y  no  bastará  el  oro  á 
sistema  monetario.  Según  esos  balances,  la  existen- 
si  en  oro  en  31  de  Mayo  en  las  cajas  de  los  bancos 
aya  1.339,530  pesos  nacionales  oro  oriental mé- 
is  que  en  el  último  dia  del  mes  de  Abril,  lo  que  ha 
¡explicar  mucho  la  demanda  de  oro  en  este  mercado 
también  el  conflicto  que  se  produce  allí  y  ha  de 
oducirse  cada  vez  que  nuestro  mercado  cobre 
go  de  lo  que  se  le  debe. 

Todos  estos  factores  que  complican  la  cuestión 
onetaria  en  la  república  son  los  que  no  pueden 
rderse  de  vista,  y  sin  embargo,  son  precisamente 
í  que  olvidan  los  diarios  que  se  oponen  ásolucio- 
s  que  las  abrazan  en  conjunto. 


¿Proponen  algo  los  que  tan  malo  encuentran  todo 
hecho  y  propuesto  por  el  ministro  de  hacienda? 
Sí,  proponen  esperar  á  las  calendas  griegas  para 
mediar  esto  que  es  mal  de  cada  dia  y  cada  hora. 
No  crea  el  lector  que  exajero:  aquí  va  la  panacea 
le  propone  La  Nación  que  da  ya  por  enterrados 
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los  proyectos  presentados  al  congreso,  y  lo  que  pro 
pone  La  Prensa. 
Dice  La  Nación: 


«El  régimen  del  curso  forzoso  existe  no  por  efecto 
de  esas  grandes  desgracias  públicas,  como  las  guer- 
ras, las  epidemias,  etc.,  sino  porque  nos  falta  oro 
para  la  conversión  délos  billetes  que  los  bancos  au- 
torizados hacen  circular.  (Verdad  de  Pero  Grullo, 
digo  yo). 

«Esta  es  la  causa  de  nuestro  curso  forzoso;  de 
modo  que  la  cuestión  se  reduce  á  tener  oro  en  la 
cantidad  suficiente  para  hacer  frente  á  la  conver- 
sión.    (Otra  verdad  de  igual  actor). 

«¿Cómo  se  obtiene  ese  oro? 

«Por  medio  de  los  empréstitos  ó  por  medio  del 
aumento  de  la  producción  nacional. 

«El  primero  es  un  medio  artificial,  y  por  lo  tanto, 
pasajero,  de  limitadísima  duración.  El  segundo  es  un 
medio  natural  de  efectos  benéficos  y  permanentes. 

«Debemos  renunciar  á  traer  oro  artificialmente; 
porque  tan  luego  como  llega,  emigra  de  nuevo  de- 
jándonos en  idéntica  ó  peor  situación  que  antes. 

«Está  bien  que  se  importe  el  oro  del  extranjero; 
pero  que  venga  atraido  naturalmente  por  las  riquezas 
del  suelo,  por  los  rendimientos  industriales,  por  las 
colocaciones  reproductivas. 

«La  cuestión  de  deber  al  extranjero,  no  tiene  ma- 
yor importancia,  si  el  dinero  prestado  se  ha  aplicado 
á  la  ejecución  de    obras    publicas    reproductivas. 


tro- carrÜRs,  caminos,  canales,  puentes,  puer- 
.;  que  promueven,  aceleran  y  facilitan  la 
cion,  la  población  y    la  producción    de    las 


no  es  el  oro  amonedado  precisamente  la  pa- 
le  ha  de  valorizar  el  büiete,  sino  la  producción, 
¡o,  y  sobre  todo  la  economía  que  acumula  y 

capital.» 
odrá,  pues,  el  ministro  de  hacienda  volorizar 
;  creando  el  fondo  de  garantía  y  conversión 
yecta;  porque  no  hay  oro,  y  para  conseguirlo, 
obligado  á  contraer  nuevas  deudas,  lo  cual 

todo  contraproducente.» 

etanto,  ya  que  el  ministro  pide  que  aconse- 
Igo  para  valorizar  el  billete,  haremos  en 
algunas  indicaciones  que  las  ampliaremos 

el  Gobierno,  sobre  todo,  normalizar  la  sitúa- 
1  país,  pues  la  desnaturalización  de  las 
ones  libreS;  desprestigia  y  no  inspira  con- 

'■  observarse  la  mas  estricta  moralidad  y 
en  la  administración  de  los  intereses  públicos, 
los  gastos  y  disminuir  los  impuestos  que 
icarecen  la  vida. 

!  asimismo  fomentar  en  la  mayor  escala 
la  producción,  facilitando  la  construcción 
carriles,  de  caminos,  de  puertos,  etc.,  para  la 
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colonización  rápida  de  las  tierras  y  el  transporte  eco- 
nómico de  los  productos. 

«Así  pues,  aparte  de  la  moralidad  y  economía  en 
la  administración,  los  ferro- carriles,  los  caminos,  los 
canales,  las  colonias,  los  puertos,  etc.,  constituyen 
las  primordiales  necesidades  del  país,  y  satisfaciéndo- 
las, como  corresponde,  se  concurre  á  la  valorización 
del  billete,  se  prepara  la  conversión  y  se  alcanza  una 
gran  prosperidad.» 

Dice  La  Prensa: 

«¿Y  qué  se  pretende  entonces  por  los  críticos? 
interroga  el  ministro,  ¿quieren  que  nos  crucemos  de 
brazos?  Propongan  algo  mejor  que  los  proyectos  del 
gobierno.  No:  no  queremos  que  el  gobierno  se  cruce 
de  brazos:  desde  hace  dos  años  viene  este  diario 
pidiéndole  que  salga  de  la  inacción,  que  se  preocupe 
de  organizar  fuerzas  poderosas  y  eficaces  de  engran- 
decimiento y  de  riquezas  nacionales,  que  se  traze  un 
vasto  plan  económico  para  llener  ese  propósito,  que 
imprime  una  dirección  ordenada  y  lógica  á  la  alta 
administración  de  los  intereses  nacionales,  que  no 
malgaste  tiempo;  recursos  é  influencias  de  evolucio- 
nes de  tesorería,  concretadas  á  cambiar  de  sitio  a  los 
fondos  oficiales  y  á  reñir  con  la  bolsa. 

€  ¿Esperaremos  acaso,progunta  el  ministro,  que  el 
país  produzca  para  cubrir  los  saldos  internacionales? 
Es  claro,  contestamos  sin  ninguna  vacilación. 

«No  conocemos  otro  medio  de  valorizar  el  billete  y 
tomar  el  camino  de  la  conversión;  con  productos  y 
solamente  con  productos,  hemos  de  impedir  que  el 
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haya  embarcado,    aclimatándolo  en  nuestro 

alquimia   únicamente    puede  indicar  otros 
os.  ■ 

se  conoce  cuál  es  el  oro  argentino,  es  decir,  los 
ítos  déla  tierray déla  actividad  nacional,  no 
nos  mas  tiempo;  —  vamos  allá,  á  la  gran  obra  á 
er  el  terreno  de  la  producción  con  energía,  con 
ny  con  honradez.» 

ta  aquí  lo  que  proponen  La  Nación  y  La  Prensa 
istituir  los  proyectos  presentados  al  Congreso. 
)  sí  que  es  música  celestial,  como  decía  La 
I,  y  que  es  gimnasia  intelectual,  como  decía 
zcion. 

¡ríe  al  país,  que  clama  por  elementos  que  de 
modo  normalicen  sus  medios  monetarios  y 
igan  la  depreciación  del  billete  de  Banco,  que 
j  más  remedio  que  esperar  los  años  necesarios 
lacer  canales,  más  ferro- carriles,  caminos  y 
r  á  que  produzcan  más  las  ovejas  y  las  vacas, 
emhre  más  maiz  y  más  trigo  y  lino,  decirle 
3,  no  tengan  dudas  esos  distinguidos  escritores, 
;rse  á  que  cada  boca  exclame  y  repita  el  pro- 
aquel del  buen  palurdo  — |Qué  me  importa 
¡  madre  se  llame  Hogaza,  si  yo  me  muero  de 
el 

s  es  nada!  El  país  está  necesitando  moneda 
ca  para  los  Bancos,  para  los  que  tesaurizan, 
Ds  que  exportan;  lo  necesita  ya  y  todos  los 
ja  Prensa  y  La  Nación  le  dicen  al  ministro 
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que  el  oro  sube,  que  es  la  prueba  de  que  sus  proyec- 
tos han  fracasado  (aun  cuando  ni  siquiera  se  hayan 
discutido  aun  en  el  Congreso)  en  todos  los  tonos  le 
repiten  y  le  gritan:  el  oro  á  1C6!  |el  oro  á  165!  |va  á 
llegar  á  200,  etc.,  etcl  y  cuando  el  ministro  les  pide 
que  le  enseñen  algo  mejor  y  propongan  algo  más 
eficaz  que  sus  proyectos,  le  contestan— espere,  se- 
ñor ministro,  á  que  las  vacas  y  las  ovejas  tengan 
más  pariciones,  á  que  se  hagan  más  ferro-carriles: 
más  maiz,  más  trigo,  etc.!!! 

Y  por  supuesto,  al  proponer  esto  como  medida 
salvadora,  esos  diarios  decretan  la  victoria  como 
la  convención  francesa,  porque  después  de  dar  esa 
panacea,— la  de  esperar  á  que  el  asno  se  muera, 
nadie  debe  ponerlo  en  duda,  las  cosechas  serán  es- 
pléndidas, no  habrá  lluvias  dañosas  ni  inundaciones, 
no  se  perderán  ni  ovejas,  ni  granos;  nada,  nada,  la 
victoria  ha  sido  decretada  por  La  Nación  y  La  Prensa, 
y  después  de  las  calendas,  griegas  tendremos  con 
que  pagar  todo,  todo,  y  el  papel  se  valorizará! 

Lástima  grande  que  esta  victoria  no  haya  sido  de- 
cretada antes  y  que  este  plan  financiero  no  esté  rea- 
lizándose. Si  esto  se  hubiera  hecho,  los  pobres  cha- 
careros no  estarían  sin  cosechas,  la  exportación  de 
granos  no  hubiera  disminuido  y  estaríamos  en  Jauja! 

Lástima  grande,  en  verdad,  que  todo  ello  se  haya 
perdido  por  no  haber  presentado  antes  ese  plan! 

Ya  lo  sabe  el  comerciante  á  quien  el  oro  á  165 
asusta  con  razón:  el  ministro  de  hacienda  que  propone 
traer  oro  y  plata  para  valorizar  el  papel,  lo  mas 
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pronto  posible,  y  para  evitar  que  el  oro  suba  y  suba, 
el  ministro  que  eso  propone  es  un  visionario  por  lo 
menos,  y  sus  ideas  están  ya  derrotadas,  según  La 
Nación,  porque  lo  necesario  y  conveniente  es,  según 
ese  diario,  esperar  á  que  se  hagan  canales,  ferro- car- 
riles, etc.,  que  se  siembre  mas  trigo  y  papas,  para 
entonces  valorizar  el  billete  de  Banco,  si  no  llueve 
si  no  hay  inundaciones,  si  no  se  pierden  las  cosechas, 
si  no  hay  epidemias,  etc.,  etc.,  y  mientras  hacemos 
todo  eso  que  puede  tardar  algunos  años,  el  comer- 
ciante, el  empleado,  el  obrero,  el  rentista,  todos,  en 
fin,  aguanten  y  paguen  oro  a  165  ó  á  mas  precio,  que 
para  eso  están  viviendo  en  un  país  donde  no  hay  mas 
remedio  que  esperar  y  en  el  que  es  una  utopia  ó  una 
falta  de  buen  sentido  pretender  lo  que  el  ministro  de 
hacienda,  á  saber:  anticiparse  á  esas  cosechas  buenas 
y  malas  por  el  crédito,  y  por  el  crédito  obtener  el  oro 
y  la  plata  necesaria  para  evitar  que  el  oro  suba 
arriiinandoá  todos  porque  muchos  lo  solicitan  y  no 
liay  para  todos! 

Ya  lo  saben,  pero  lo  que  es  necesario  que  también 
sepan  es  que  todo  lo  que  proponen  los  distinguidos 
redactores  de  La  Nación  y  La  Prensa  como  plan 
financiero  único  posible  y  conveniente,  es  materia 
totalmente  agena  al  ministro  de  hacienda  y  que  por 
oonsecuencia  hay  injusticia  en  acusarle  de  que  el  oro 
s  uba  y  no  ponga  remedio  al  mal. 

Los  canales,  los  ferro-carriles,  las  colonias  agrícolas, 
la  inmigración,  no  dependen  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, dependen  de  otros  ministerios  y  del  Honorable 
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Congreso,  y  si  algo  se  ha  hecho  el  año  pasado,  si 
algo  se  está  haciendo  este  afio  y  si  algo  está  ante 
el  Congreso,  es  ferro- carriles,  canales  colonias, 
.etc.,  etc. 

La  única  cosa  que  no  han  podido  esos  ministerios, 
es  decretar  la  victoria,  es  decir,  evitar  que  las 
lluvias,  las  inundaciones,  ete.  hayan  esterilizado 
tanto  esfuerzo  y  atrasado  ó  retardado  los  productos 
de  los  cientos  de  mil  inmigrantes  que  han  venido  á 
esparcirse  y  trabajar  sobre  el  suelo  argentino.  Evitar 
las  lluvias  y  las  malas  cosechas,  tampoco  es  atribu- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda,  que  á  Jo  sumo  puede 
empeñarse  en  atenuar  sus  consecuencias. 

Si  el  plan  financiero  de  los  distinguidos  redacto- 
res de  La  Prensa  y  La  Nacmi,  es  decir,  el  plan  que 
ellos  apoyarían,  se  reduce  á  lo  que  dejo  transcripto, 
cesen  de  atacar  al  ministro  de  hacienda  que  nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  proponen  corresponde 
á  los  esfuerzos  ó  á  la  iniciativa  de  su  ministerio. 

Y  basta  por  hoy.  Seguiré  otro  dia  con  permiso 
del  señor  director,  demostrando  que  he  tenido  razón 
para  repetir  que  todo  se  ha  atacado  menos  las  ideas 
y  propósitos  del  P.  E.,  sostenidas  por  el  ministro. 


PROYECTO  SOBRE  FONDO  EN  EL  TESORO 
MODO   DE  PROVEER  DE  MONEDA  METÁLICA  AL  MERCADO 

Explicada  la  función  del  fondo  en  el  tesoro,  que 
no  es  otra  que  mantener  oro  y  plata  á  disposición 


■cío,  del  que  desee  atesorar  ó  metalizarse, 
tísee  exportar,  en  una  palabra,  á  disposi- 
odo  el  que  por  cualquier  causa  busque  ó 
moneJa  metálica,  explicado  en  el  escrito 
qae  la  función   del  fondo  en  el  tesoro  será 

á  disposición  de  todo  el  mundo  moneda 
á  pesar  de  las  malas  cosechas,  á  pesar  de 
taciones  de  oro  y  apesar  de  todos  los  pesa- 
itras  la  nación  tenga  recursos  ó  pueda  bus- 
mientras  la  población  que  nos  llega  contri- 
amento  de  la  producción  bajo  todas  formas, 
on  el  propósito  deliberado  de  gastar  por 
i  la  comunidad  lo  necesario  para  limitar  la 
ion    de  los  billetes  de  banco  ó   la  suba  de 

vulgarmente  se  dice,  á  fin  de  que  el  jorna- 
comerciante  no  se  vean  como  hoy  sujetos 
ireciada  su  moneda  porque  algunos  exportan 
in  oro;  explicadas  esas  funciones  del  tesoro 
lemostrar  por  qué  medios  se  propone  el 
de  hacienda  abastecer  al  fondo  de  garantía 
3Íon,  de  la  moneda  metálica,  que  ha  de  ne- 
tara  su  renovación  y  permanencia  de  sus 

o  una  novedad  cuando  asevero  que  do  de- 
la  voluntad  de  los  argentinos  que  el  capital 
o  nos  invada;  como  no  depende  de  nuestra 
que  el  hombre  extranjero  venga  á  nuestro 

lital  extranjero  viene  porque  le  ofrecemos 
les  de  pago  y  de  interés    que  le  satisfa- 


—  180  — 

ce,  como  viene  el  hombre  buscando  su  bienestar 
Y  es  tal  el  apuro  y  la  independencia  con  que 
procede  el  capital  extranjero,  que  no  hallando  en 
nuestro  país  títulos  que  reditúen  oro  á  un  interés 
que  le  satisfaga,  se  apodera  de  todo  lo  que  nuestros 
bancos  hipotecarios  y  gobiernos  emiten  á  papel, 
demostrándonos  con  ese  hecho,  que  su  capital  está 
á  nuestra  disposición  y  que  culpa  nuestra  es  si  ellos 
se  llevan  títulos  á  papel  que  es  préstamo  oneroso  que 
nos  hacen  por  las  eventualidades  a  que  ellos  se  ven 
expuestos  al  recibirlos. 

Ahora  bien:  al  establecer  los  medios  de  provisión 
del  fondo  metálico  en  el  tesoro,  el  ministro  de  ha- 
cienda ha  tenido  principalmente  en  cuenta  ese  hecho 
existente  de  la  oferta  del  capital  extranjero,  que  viene 
al  país  atraído  por  la  confianza  en  nuestra  riqueza 
actual  y  futura,  y  que  viene  en  tal  cantidad  que  se 
lleva,  á  falta  de  otra  cosa,  nuestros  títulos  á  papel. 

Confiando  en  ese  hecho,  el  ministro  de  hacienda 
se  ha  dicho:  constituyamos  un  fondo  de  garantía  y 
conversión  del  billete  de  banco  comenzando  por  poner 
en  él  una  parte  de  los  recursos  que  tiene  la  nación 
que  son  muchos. 

Ofrezcamos  al  público  esa  moneda  metálica  en 
cambio  de  billetes  de  banco,  que  quien  la  necesite  se 
la  llevará  en  efectiva  metálica,  ó,  dejándola  á  su 
orden,  se  llevará  certificado  de  depósito,  para  sacarla 
cuando  la  necesite.  Y  como  cada  vez  que  el  tesoro  le 
cambia  moneda  metálica  por  billetes  de  banco  tendrá 
el  tesoro  billetes  de  banco  que  son  moneda  de  curso 
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legal,  empleemos  esos  billetes  primeros  en  comprar 
los  40.000.000  y  más  de  fondos  públicos  nacionales 
de  4  li2  %  que  están  garantizado  los  billetes  acuales 
del  Banco  Nocional,  y  que  compraremos  en  la  forma 
que  determina  la  ley  á  saber:  devolviendo  á  la  oficina 
inspectora  de  bancos  los  millones  en  billetes  que  esos 
fondos  públicos  garantizaban  y  que  no  sirven  actual- 
^tuente  al  Banco  Nacional  sino  como  obligación  á  pagar 
6   carga,    desde  que  ya  están  esos  billetes  de  su 
emisión  íntegramente  representados  por  letras   en 
cartera  que  continuarán  produciéndole  interés,  cuando 
se  haya  retirado  su  emisión  actual,  puesto  que  esas 
letras  en  cartera  serán  pagadas  con  billetes  de  otros 
bancos,  que  el  Banco  Nacional  seguirá  dando  al  des- 
cuento como  habría  hecho  con  los  suyos  propios. 

Adquiridos  por  el  tesoro  nacional  los  40  millones 
y  más  de  fondos  públicos  de  4  li2  %  con  los  billetes 
de  banco   que  recibió  en  pago  de  moneda  metálica, 
esos  40.000,000  de  fondos  públicos  serán  negociados 
en  el  exterior  y  producirán  suma  aproximativa  en 
oro  y  plata  qne  ingresarán  al  fondo  del  tesoro  para 
ser  nuevamente  vendida   al  público  que  la    solicite. 
Y,  como  cada  vez  que  se  le  cambie  ó  compre  de  ese 
oro  ó  plata  el  tesoro  recibirá  billetes  de  banco,  estos 
serán  empleados  en  la  adquisición  de  cédulas  hipo- 
tecarias, las  que  serán  convertidas  á  bonos  hipote- 
carios oro  de  los  que  se  propone  crear  para  el  cange 
de  las   cédulas  á  papel,  y  esos    bonos  serán  nego- 
ciados   en  el    extranjero  y  su  producto  traído    al 
país,  si  es  necesario,  ó  dejado  en  Europa  para  pagar 
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las  letras  de  cambio  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
venderá  por  cuenta  del  tesoro  y  que  si  se  venden  á 
oro  ó  plata  proveerán  al  fondo  y  que  si  se  venden  á 
papel  servirán  para  comprar  otras  cédulas  hipote- 
carias que  cangeadas  por  bonos  hipotecarios  á  oro, 
podrán  de  nuevo  ser  vendidos  en  el  exterior. 

Por  este  mecanismo  sencillo  á  no  poder  mas,  se 
realizan  estos  dos  grandes  bienes.  1**,  por  el  hecho  de 
cangear  cédulas  hipotecarias  á  papel  por  bonos  hipo- 
tecarios á  oro  que  los  toma  el  extranjero,  se  sustituye 
por  una  deuda  á  bajo  interés  que  se  radicará  en 
Europa  otra  deuda  mas  onerosa  que  siendo  á  papel 
está  amenazando  constantemente  al  mercado  con 
serle  devuelta,  porque  mientras  la  deuda  sea  á  papel 
estará  sujeta  á  los  vaivenes  del  mismo,  tentando  á 
su  dueño  á  que  nos  venda  la  cédula  á  papel  el  dia 
que  el  billete  de  banco  se  aprecie  para  volvérnosla 
á  comprar  el  dia  que  el  billete  se  deprecie,  y  ofrezca 
de  nuevo  grandes  diferencias.  Este  medio  además  nos 
permitirá  emitir  cédulas  á  papel  que  mas  convienen 
al  tomador  interno,  desde  que  podremos  convertirlas 
á  bonos  hipotecarios  oro  y  mantener  por  ese  medio 
el  mercado  de  la  oferta  y  la  demanda  en  términos 
convenientes. 

Por  último,  siendo  el  tesoro  comprador  de  cédulas 
á  papel  con  los  billetes  de  banco  que  reciba  en  pago 
de  su  moneda  metálica,  será  un  concurrente  á  los 
compradores  de  esas  cédulas  á  papel,  y  si  hay  quien 
las  prefiera  para  llevárselas  al  exterior,  tendrá  que 
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or  precio,  lo  que  será  siempre  un  beneficio 

s. 

;ran  bien  que  resultará  del  funcionamiento 

¡anismo,  es  el  que  va  á  permitirnos  aplicar 

:rédit(>  territorial,  que  es  la  gran  forma  de 

países  que  están  recien  poblándose,  á 
la  comunidad  por  la  exterritorialidad  (co- 
el  extranjero)  de  ese  crédito,  de  elementos 

metálicos  que  contribuyan  á  alimentar 
ides  del  mercado,  contribuyendo  á  man- 
ilor  del  billete  fiduciario,  por  la  mayor 
.  de  numerario— oro  y  plata. 

del  mecanismo  que  dejo  detallado,  que 
ite  consistirá,  lo  repito,  en  comprar  aquí 
ilicus  y  cédulas  hipotecarias  á  papel  que 
in  por  bonos  hipotecarios  á  oro,  que  se 
:n  el  exterior,  el  fondo  de  provisión  del 
rá  otros  elementos  importantes  que  detalla 
I  y  que  por  su  simple  enunciación  se  oom- 
saber:  mitad  del  oro  que  entreguen  los 
icos  que  se  acojan  á  la  ley  general  de 
porte  de  la  reserva  exigida  á  esos  bancos 
lito,  etc.,  etc. 

itos  elementos,  como  el  fondo  mismo  del 
mecanismo  de  su  renovación,  tienen  por 
,c¡pal  y  casi  exclusivo  dar  tiempo  á  que 
os  productores  del  país  y  los  inmigrantes 
^ando  para  producir  mañana,  desarrollen 
I,  y  por  la  producción  que  realicen  den 
lementos  monetarios  que  necesita. 


—  184  — 

Nadie  mas  que  el  ministro  de  hacienda  tiene  fé  en  el 
porvenir  de  la  nación,  aun  cuando  reconozca  volun- 
tario que  otros  pueden  tener  tanta  fé  como  él;  pero 
cree  el  ministro  que  no  hay  conveniencia,  ni  hay 
justicia  en  hacer  que  los  habitantes  actuales  de  la 
República,  soporten  solos  el  peso  de  lo  que  cuesta 
preparar  los  elejnentos  del  porvenir  y  formar  una  gran 
nación,  y  que  por  el  contrario,  hay  justicia  y  hay 
conveniencia  en  anticipar  la  producción  futura  usando 
del  crédito,  que  pagarán  los  habitantes  de  hoy  y  los 
de  mañana. 

En  es':o  es  en  lo  que  disiente  radicalmente  el 
ministro  de  hacienda  de  los  escritores  que  le  combaten 
los  unos  y  que  le  critican  los  otros,  y  hago  esta  dis- 
tinción, porque  para  algunos  parece  que  el  pobre 
ministro  fuera  alma  dañinada  que  ocupa  puesto  age- 
no,  tanta  es  la  acritud  y  lo  insólito  del  ataque  ó 
argumento. 

En  esto  disiento  radicalmente  de  mis  adversarios. 
Pienso  y  sostengo  que  no  puede  abandonarse  al  país 
en  estos  momentos  á  sus  solas  fuerzas  productoras, 
ni  a  lo  que  puedan  fomentar  empresas  de  largo 
aliento,  y  mucho  menos  en  estos  momentos  en  que 
las  cosechas  perdidas  ó  casi  perdidas  nos  han  arre- 
batado el  fruto  del  trabajo  y  del  suelo  de  una  gran 
parte  de  nuestra  masa  productora,  esterilizando  ade- 
más las  lluvias  é  inundaciones  el  esfuerzo  de  los  que 
nos  llegan. 

Pienso,  á  pesar  de  mi  natural  modestia,  que  no 
es   ni  la  palabra,   ni  los    proyectos  del  ministro  de 


los  que  están  Iiaciendo  depreciar  el  billete 
ó  subir  el  oro  (agradezco  á,La  Prensa  que 
fMO  yo)  y  que  por  el  contrario  lo  que  está 
do  la  des  valorización  de  la  moneda  corriente 
isez  del  oro,  debida  á  las  múltiples  causas 
!  por  el  ministro,  quien  al  señalarlas  busca 
as,  y  que  recien  algunos  de  esos  escritores 
á  reconocer,  mientras  otros  mas  sabios  las 
iislerias  é  insignificancias, 
do  saber,  porque  depende  de  la  sanción  de 
soberano,  el  Congreso,  cuál  será  la  suerte 
yectos  presentados  por  el  P.  E;  pero  creo 
)carme  al  asegurar  que  si  ellos  no  son  saa- 
ó  sustituidos  por  otros  que  sean  mejores, 
leñen  el  propósito  con  que  han  sido  aquellos 
lados,  se  verá  como  resultado  inevitable 
3  que  nuestra  indolencia  dejará  formar  y 
nitud  no  podremos  prever. 
res  individual  es  egoísta  siempre,  y  en  esta 
á  pesar  de  la  escasez  de  oro  que  se  revela 
ció  á  que  ya  llega  y  por  la  demanda  que 
se  hace,  cada  cual,  banquero,  comerciante, 
,  especulador,  aquí  ó  fuera  de  aquí,  no  ha 
L  los  intereses  de  la  comunidad,  sino  á  los 
myos,  y  buscando  defender  esos  intereses 
icro,  ha  de  ser  indiferente  á  los  males  gene- 
su  acción  puede  producir, 
lertenezco  al  mundo  de  los  que  creen  que 
nos  son  instituidos  para  velar  por  los  inte- 
ralej  y  defenderlos  contra  las  consecuencias 
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que  pueden  arrastrarles  el  ejercicio  de  los  intere- 
ses individuales,  pienso  y  sostengo  que  cuando  en 
un  país  el  instrumento  del  cambio,  la  moneda,  se  de- 
precia como  sucede  hoy  en  la  República,  habiendo 
causas  que  dan  a  ello  lugar,  debe  hacerse  todo 
esfuerzo  por  remover  esas  causas  y  no  esperarlo  todo 
como  pretende  La  Nación  y  La  Prensa,  de  produc- 
ciones futuras  que  son  combatidas  por  el  mal  tiempo, 
ó  de  obras  de  largo  aliento,  canales,  ferro- carril  es, 
puertos,  etc.,  que  demandan  afíos  para  construirse. 

Más  todavía.  Pienso  y  sostengo  que  el  mejor 
medio  para  fomentar  la  producción,  consiste  en 
hacer  posible  el  capital  barato  y  en  hacerlo  accesible 
á  los  que  han  de  transformarlo  en  productos,  y  que 
esto  solamente  se  consigue  normalizando  el  mercado, 
haciéndole  volver  á  la  confianza  por  la  seguridad 
de  que  no  han  de  faltarle  medios  monetarios,  de  que 
ha  de  ser  posible  el  crédito  por  medio  de  la  cédula, 
del  préstamo  en  dinero  á  bajo  interés,  de  la  forma- 
ción de  sociedades  útiles  á  la  industria,  á  la  viabili- 
dad, á  la  colonización,  etc.;  y  pienso  y  sostengo  que 
todo  esto  se  consigue  haciendo  que  todos  los  recur- 
sos de  la  nación,  que  son  propiedad  de  la  comunidad, 
se  empleen  y  se  apliquen  á  dar  relativa  estabilidad 
ala  moneda  fiduciaria,  introduciendo-  los  elementos 
monetarios  necesarios,  á  fin  de  que  normalizada  en 
lo  posible  la  situación  y  suprimidas  las  causas  de 
desconfianza  salgan  al  mercado  los  capitales  que  se 
esconden  y  vuelva  la  iniciativa,  que  se  paraliza,  á 
tomar  impulso. 


>ro  á  los  tipos  que  se  cotiza  hoy  por  necesidades 
6  ficticias,  sea  porque  se  busque  hacer  presión 
e  medio  sobre  el  Congreso,  como  creen  algunos 
otras  causas,  como  creo  yo,  el  oro  á  166  ó  más, 
toque  de  alarma  que  llama  el  esfuerzo  de  to- 
ira  combatir  el  mal. 

■  mi  parte,  estoy  haciendo,  con  profundo  con- 
niento,  lo  que  sé  y  puedo.  Los  que  combaten 
!n,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  del  Aqua  en 
atría  Italiana,  que  apliquemos  á  necesidadss 
liantes  aquel  dicho  conocido: 
ytetta  cavállo  che  lerba  cresca* . 


o  el  juicio,  sobre  quién  está  en  el  terreno  de 
inveniencias  generales  á  los  que  nos  leen.  Ellos 
si  los  redactores  que  discuten  los  proyectos,  ó 
listro  que  los  sostiene. 


■a  concluir  por  ahora  con  el  proyecto  sobre  créa- 
le un  fondo  de  garantía  y  conversión  en  el  te- 
lacional,  voy  á  decir  dos  palabras  sobre  otra 
grandes  funciones,  qae  servirán  para  contestar 
ibservaciones  de  La  JVenso  sobre  laconcentra- 
el  encaje  metálico  que  resultará  de  la  formación 
soro. 

industria  bancaría  está  dividida  hoy  en  laRe- 
a  Argentina  en  dos  grandes  grupos,  el  que  se 
i  de  los  Bancos  que  tiene  su  base  de  operaciones 
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en  el  papel,  y  el  que  tiene  por  principal  objetivo  sus 
operaciones  á  oro. 

En  el  primer  grupo  figuran  los  Bancos  de  estado 
Nacional,  de  la  Provincia,  etc,  y  los  que  formados 
con  capital  del  país  tienen  por  principal  clientela  el 
comercio  que  no  es  de  importación  en  grande  ó  de 
exportación.  Estos  Bancos  no  tienen  propiamente 
conexiones  con  el  exterior. 

En  el  segundogrupo  figuran  los  Bancos  formados 
con  capitales  extranjeros,  que  tienen  sucursales  ó 
casas  principales  en  el  extranjero,  ó  que  por  sus 
conexiones  en  el  alto  comercio,  viven  principalmente 
de  sus  conexiones  con  el  exterior. 

Este  segundo  grupo  se  vé  forzado,  sea  por  actos 
ó  pedidos  que  le  vienen  del  exterior,  sea  como  nece- 
sidad ó  conveniencia  de  hacer  dividendos  en  oro,  se 
vé  obligado  á  operar  pulsando  la  situación  del  mer- 
cado del  oro,  no  solo  en  esta  plaza  sino  en  el  Rio  de 
la  Plata,  y  tiene  como  elementos  monetarios  metáli- 
cos la  disponibilidad  de  la  gran  masa  de  oro  que  tiene 
la  nación. 

La  gran  parte  del  oro  que  al  país  se  introduce  tiene 
en  el  hecho  y  en  definitiva  por  principal  función 
servir  las  operaciones  de  estos  Bancos  del  segundo 
grupo,  que  yo  llamaría  Bancos  internacionales,  y 
ellos  por  su  conexión  forzada  con  los  mercados  exte- 
riores son  los  que  pueden  hacer  actualmente  la  llu- 
via y  el  sol,  sobre  la  existencia  de  oro  en  esta  plaza, 
y  por  consecuencia  sobre  la  suma  que  forma  la  ofer- 
ta de  oro  y  según  este  el  valor  del  billete  de  Banco. 


r  derecho  a  criticar  qaeeste  grupo  bancario 
su  industria,  traslade,  según  la  convenien- 
lecesidad  de  sus  operaciones,  masas  de  oro 
iza  á  otra,  para  comprar  cambios  más  ba- 
ña, para  dar  á  interés  más  alto  en  otra;  no 
ho  de  hacer  crítica  sobre  esas  operaciones 
;egítimas  y  necesarias  á  veces;  por  eso,  el 
esos  Bancos  para  mover  gruesas  masas  de 
á  ese  grupo  en  cierto  modo  el  arbitro  del 
billete  de  Banco,  y  el  país  y  el  otro  grupo 
á  papel  (si  me  es  permitida  la  expresión) 
í  marchará  remolque  ó  de  las  conveniencias 
icesidades  del  grupo  de  bancos  internacio- 
10  yo  los  llamo. 

mplo,  hay  conveniencia  de  comprar  en  Rio 
tras  de  cambio  que  se  venden  á  tipo  alto  : 
oro  de  esos  bancos,  á  Rio  Janeiro,  hay  ne- 
atender  los  encajes  metálicos  de  las  sucur- 
exterior:  allá  va  el  oro  de  esos  bancos;  hay 
cia  ó  necesidad  de  aumentar  los  encajes  de 
natrices  qne  entran  en  combinaciones  finan- 
e  reclaman  capital  efectivo;  allá  va  tam- 
0  que  esos  bancos  tienen  aquí,  y  la  plaza 
reclamado  lo  utiliza  á  veces  con  perjuicio 

movimientos  todos,  que  unas  veces  pueden  y 
eos  y  que  otras  pueden  y  producen  incon- 
los  soporta  la  comunidad  entera  en  las 
cías  de  la  mayor  ó  menor  oferta  de  oro  en 
ado  y  lo  soportan  indirectamente  todos  los 


^ancüs  que  operan  priacipalmente  á  papel  y  no  tienen 
ionexiones  con  el  exterior. 

Pregunto  ¿no  habría  gran  conveniencia  en  indepen 
lizar  la  plaza  de  esos  movimientos  de  oro,  dotándola 
le  un  organismo  bastante  robusto  para  resistir  las 
lontracciones  y  dilataciones  de  esos  movimientos  de 
tro  y  mantener  por  ese  medio  el  valor  estable,  rela- 
ivamente  estable  del  billete  de  banco? 

¿No  llenaría  esas  funciones  el  tesoro  nacional  con 
u  gran  encaje,  renovado  á  medida  que  fuera  nece- 
lario,  artificialmente  cuando  los  valores  de  nuestra 
troduccion  no  permitieran  renovarlo  ó  aumentarlo 
lat  oralmente? 

Yo  Creo  que  sí.  Creo  que  el  día  que  tengamos  un 
esoro  nacional  con  50.000,000  de  oro  y  plata  y  aún 
nénos,  que  podamos  renovar  ese  fondo  por  los  medios 
¡ue  antes  he  enumerado,  los  movimientos  de  oro  ve- 
ificados  por  los  bancos  internacionales  afectarán  mé- 
los,  mucho  menos  el  mercado  monetario,  afectando 
nénos  el  valor  del  billete  de  banco. 

Esta,-  pues,  será  otra  de  las  grandes  funciones  del 
;esoro  nacional  que  no  han  siquiera  vislumbrado  los 
liarios  opositores,  y  el  gran  encaje  del  tesoro— el 
icaparamiento  que  yo  pretendo  según  La  Prensa,  y 
jue  esiará  ahí,  siempre  á  disposición  del  público, 
será  precisamente  lo  que  más  garantizará  al  valor 
iel  papel,  contra  las  parciales  exportaciones  de  oro 
jue  se  produzcan  por  necesidades  ó  conveniencias  de 
a  industria  bancaria  del  grupo  que  llamo  bancas 
internacionales. 
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Y  concluyo  por  hoy  dando  gracias  una  vez  más  al 
señor  director  por  la  hospitalidad  que  á  mis  escritos 
dispensa. 

Rufino  Várela. 


Post  scriptum.— ^l  oro  se  ha  cambiado  ayer  á  169 
por  ciento.  ¿A  cuánto  se  cambiará  mañana?  ¿No 
levela  esto  á  los  distinguidos  redactores  de  La  Prensa 
y  La  Nación  que  si  hemos  de  esperar,  al  procreo 
de  las  vacas  y  las  ovejas,  á  la  siembra  del  trigo  y 
otros,  productos  y  á  la  construcción  de  canales,  ca- 
minos, ferro- carriles,  etc.,.  para  proveer  al  mercado 
del  oro  que  necesita,  corremos  riesgo  de  que  el  en- 
fermo se  extenúe  y  el  remedio  venga  tarde? 

No  creen  esos  distinguidos  redactores  y  los  que  lo 
imitan  que  el  ministro  piensa  más  en  los  intereses 
del  comercio,  de  la  industria  y  la  comunidad  soste- 
niendo como  sostiene  sus  proyectos,  que  tienen  por 
fin  traer  ya,  la  moneda  metálica  que  normalice  el 
mercado  valorizando  el  billete  de  banco,  aun  cuando 
para  ello  sea  necesario,  como  sostiene  el  ministro, 
anticipar  por  operaciones  de  crédito  el  valor  de  los 
productos  que  haremos  en  el  porvenir. 

Decididamente  creo  que  sí,  y  el  oro  á  169  %  está 
probándolo;  lo  repito:  una  de  dos,  ó  no  hay  bastante 
oro  para  los  que  lo  necesitan  ó  lo  están  acaparando 
algunos,  y  en  uno  ó  en  otro  caso,  lo  que  todos  nece- 
sitan es  que  haya  más  oro  ó  lo  que  lo  valga,  y  eso, 
eso  es  lo  que  quiere  el  ministro. 

R.  V. 


mn^ 


18\  Sesión  ordinaria  del  21  de  Julio    de  1889 


ORDEN  DEL    DÍA 


COMISIÓN  DE   HACIENDA 


Honorable  Señor: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  consideración  los 
proyectos  remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo,  tendentes  á  regu- 
larizar, dentro  de  un  plan  científico,  la  situación  financiera  de 
la  jS^ación,  con  relación  á  los  recursos  del  Erario,  y  la  valori- 
zación del  medio  circulante. 

La  Comisión  considera,  como  partes  esenciales  de  un  organis- 
mo económico,  los  proyectos  sobre  institución  del  Tesoro 
Nacional,  emisión  de  certificados  de  depósito  á  oro,  bonos  hi- 
potecarios á  oro  é  imposición  de  un  2  %  sobre  la  suma  total  de 
los  depósitos  á  los  Bancos  que  no  estén  regidos  por  la  Ley  Ge- 
neral de  Bancos. 

En  consecuencia,  la  Comisión  se  permite  aconsejar  á  Vuestra 
Honorabilidad  la  aceptación  en  general  de  los  proyectos  que 
constituyen  el  plan  financiero  del  Poder  Ejecutivo,  y  en  pai*ti- 
cular  la  aceptación  de  cada  uno  de  ellos,  como  así  mismo  la 
adición  que  contiene  el  proyecto  autorizando  al  Banco  Nacio- 
nal Hipotecario  para  emitir  hasta  sesenta  millones  de  cédulas 
moneda  nacional  de  curso  legal,  distribuidos  en  la  capital,  pro- 
vincias y  territorios  nacionales. 
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Como  artículo  5o.  del  proyecto  sobre  bonos  hipotecarios,  la 
Comisión  ha  aceptado  el  siguiente,  propuesto  en  la  discusión: 

«  Art.  5o.  Los  bonos  á  oro  autorizados  por  la  presente  ley, 
«  serán  admitidos  por  el  Banco  en  reemplazo  de  las  cédulas 
c<  hipotecarias  de  las  series  A.  B.  C.  D.  y  E.,  toda  vez  que  los 
«  deudores  del  establecimiento  quieran  chancelar  sus  respecti- 
«  vas  obligaciones.  Los  bonos  serón  admitidos  por  su  valor 
<'  nominal». 

La  Comisión  ha  encai*gado  á  uno  de  sus  miembros  la  expo- 
sición de  los  fundamentos  que  justifican  la  '  aceptación  en  gene- 
ral del  plan  financiero,  pudiendo  todos  contestar,  en  particular, 
las  obsenaciones  y  aclaraciones  que  se  soliciten,  á  propósito  de 
los  mencionados  proyectos  de  ley. 

Sala  de  la  Cí)it)¡í»ión,    Julio  lo.  de  18S:*. 

Dámaso  Centeno — Juan  P. 
Alharracin — V.  C.  M'illea 
—G.  Torres. 


PROYECTO   DE   LEY     DE    LA   COMISIÓN 

Art.  lo.  Autorízase  al  Banco  Hipotecario  para  emitir  hasta 
la  cantidad  de  sesenta  millones  en  cédulas,  con  arreglo  á  esta 
ley. 

Art.  2o.  La  forma  de  esta  emisión  por  series  se  haró  por  el 
Directorio,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  y  el  servicio  de 
interés  será  el  del  6  ó  7  %,  según  lo  aconsejen  las  convenien- 
cias administrativas  y  del  Banco. 

Art.  3o.  El  servicio  de  amortización  se  liará  por  licitación, 
abajo  de  la  par,  por  sorteo,  á  la  par,  y  con  facultad  de  aumen- 
tar en  todo  tiempo  el  fondo  amortizable. 
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Art.  4o.  La  cantidad  autorizada  por  el  art.  lo.  será  distribuida 
entíbela  capital,  provincias  y  territorios  nacionales,  en  la  propor- 
ción siguiente: 

I                                       Capital  y  ten-itorios  federales $  20000000 

Buenos  Aires »  5000000 

Santa-Fé »  4000000 

Córdoba »  4000000 

Entre-Rios »  4000000 

Corrientes »  4000000 

Tucuman »  3000000 

;                                       Santiago  del   Estero »  3000000 

!                                        Mendoza »  3000000 

Salta »  2500000 

San  Juan .' »  2500000 

San  Luis »  2000000 

!                                       Catamarca »  1000000 

Jujuy »  1000000 

Rioja : »  loooax) 

Art.  5o.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  do  la  Comisión,   Julio  5  de  1889. 


D.  Centeno — X  P.  ATbarracín 
—G.  Torres— V,  C  Mallea 
— Z>.  Olmos. 


(Véase  al  principio  de  este  libro  los  i)royectos  del  P.  E.) 

Sr.  Presidente —Fhréceme  más  regular  que  se 
inicie  la  discusión  por  el  primer  proyecto  presenta- 
do por  el  Poder  Ejecutivo  y  despachado  por  la  Comi- 
sión, que  no  es  el  que  se  ha  leído  primero. 

El  que  se  acaba  de  leer  es  el  último  de  los  pro- 
yectos. 

Sr.  Centeno—Si  me  permite  el  señor  Presidente.... 
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El  despacho  de  la  Comisión  abraza  dos  fases.  La 
primera  es  la  esplicación  en  general  de  los  proyectos 
que  constituyen  el  plan  financiero  del  Poder  Ejecuti- 
vo; la  segunda  es  la  esplicación  de  cada  uno  de  esos 
proyectos,  que,  á  su  vez,  constituyen  otros  tantos 
capítulos  de  ese  plan  financiero. 

Por  consiguiente,  lo  que  corresponde,  y  me  permito 
hacerlo  presente  al  señor  Presidente,  es  poner  á  dis- 
cusión el  plan  general  proyectado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, sin  perjuicio  deque,  en  particular,  se  discutan 
uno  por  uno  los  proyectos  de  ese  plan  y  los  artículos  . 
que  cada  uno  de  ellos  contiene. 

Solicito,  pues,  la  palabra,  á  fin  de  fundar,  en  gene- 
ral, estos  cuatro  proyectos  que,  como  digo,  constitu- 
yen un  solo  plan  financiero. 

Sr.  Presidente— Fiiede  hacer  uso  de  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Cewfewo  — Señor  Presidente:  De  todas  las  cues- 
tiones que  ocupan  la  mente  del  estadista,  ninguna 
más  fundamental  ni  de  mayor  importancia  que  las 
que  afectan  las  finanzas,  la  economía  social,  la  cir- 
culación monetaria  y  la  administración  rentística  de 
una  Nación. 

Repito  las  palabras  contenidas  en  el  preámbulo 
del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  porque  voy  á  refe- 
rirme á  ellas  en  el  breve  análisis  que,  en  general,  me 
ha  encomendado  la  Comisión,  sin  perjuicio  de  aten- 
der, en  particular,  todas  las  observaciones  que  los 
honorables  colegas  se  dignen  hacei-. 

Decía,  señor  Presidente,  que  nada  afecta  más  funda- 


^ 
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mentalmente  á  la  sociedad,  que  estas  diversas  cues- 
tiones. Tópicos  de  aspecto  distinto,  forman,  no  obs- 
tante, un  sólo  y  armónico  cuerpo,  de  estructura  y 
conformación  solidarias,  rejidos  por  idénticas  leyes  y 
principios,  en  el  orden  científico. 

Las  finanzas,  que  son  ciencia,  en  cuanto  á  los 
principios  y  reglas  que  formulan,  que  son  arte  finan- 
ciero, en  cuanto  á  las  aplicaciones  de  tiempo  y  luga- 
res, no  deben  confundirse  con  la  administración  ren- 
tística, que  depende  muy  principalmente  de  las 
evoluciones  políticas  que  se  realizan  dentro  del  régi- 
men y  funcionamiento  de  los  gobiernos. 

La  ciencia  de  arbitrar  recursos  para  subvenir  á  las 
necesidades  del  Estado,  es  bien  distinta  de  los  gastos 
que  las  administraciones  gubernativas  originan. 

Las  finanzas  puede  decirse  que  tienen  por  objeto 
equilibrarlos  recursos  con  los  gastos.  La  política 
inicia  sos  decisiones,  lleva  a  cabo  sus  conclusiones, 
pero  lleva  á  la  vez  aparejado  el  gasto  á  que  los 
primeros  subvienen. 

Por  eso  existe  una  íntima  relación,  relación  de 
causa  á  efecto,  entre  estos  dos  primeros  términos  de 
la  evolución:  finanzas,  administración  rentística,  den- 
tro del  orden  gubernativo. 

Por  eso  también  el  barón  Lonis,  Ministro  de  las 
finanzas  de  Francia,  decía;  iHacedme  buena  política 
y  os  haré  buenas  finanzas».  Queriendo  demostrar, 
con  esto,  que  la  íntima  conexión  existente  entre 
esos  dos  términos,  era  lo  que  llevaba  a  cabo  la  so- 
lución de  los  grandes  problemas  sociales,  y  lo  que 
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procuraba,    en    primer  término,   la  felicidad    de  la 
comunidad. 

Me  he  ocupado  de  estos  dos  primeros  términos; 
y  sigo  con  el  tercero,  contenido  en  el  preámbulo  del 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo:  la  economía  social. 

En  una  obra  titulada  Económicas,  que  lleva  á  su 
frente  el  nombre  de  Aristóteles,  sin  embargo  de  que 
los  críticos  sostienen  que  no  fué  escrita  por  el  gran 
maestro,  aunque  pertenece  a  la  escuela  Aristotélica, 
se  leen  por  primera  vez  las  palabras  Economía  po- 
lítica, como  una  de  las  cuatro  formas  de  economía 
que  esa  obra  proclamó:  la  economía  real,  la  satrápi- 
ca,  la  política  y  la  doméstica;  queriendo  significar, 
con  ésto,  las  distintas  formas  con  que  podía  adqui- 
rirse y  administrarse  la  propiedad,  ya  fuera  por  un 
sátrapa,  por  un  estado  libre  ó  por  un  particular. 

Las  tres  primeras  formas,  eran  seguramente  for- 
mas públicas,  por  cuanto  el  soberano  no  podía  ad- 
ministrar ni  adq  uirir  otra  propiedad  que  aquella  que 
emanaba  directamente  de  la  Nación;  porque  el  sá- 
trapa, dignidad  de  los  pueblos  persas  y  de  algunos 
otros  pueblos  de  Oriente,  debía  tener,  en  su  propie- 
dad, el  mismo  é  idéntico  origen  que  emanaba  de  la 
propiedad  del  soberano;  porque  el  Estado  libre  signi- 
fica, en  sus  relaciones  económicas,  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  el  gobernante  y  los  gobernados. 
Y  no  insistiré  sobre  la  Economía  doméstica,  porque, 
en  aquellos,  como  en  los  presentes  tiempos,  significa, 
sencillamente,  la  propiedad  adquirida  y  administrada 
por  un  particular. 
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Pero,  sí,  insistiré  sobre  la  forma  y  sobre  el  carác- 
ter que  se  daba  á  la  Economía  política,  confun- 
diéndola, muy  justamente,  con  la  noción  de  la  Eco- 
nomía social. 

Y,  ala  verdad,  que  estos  dos  términos,  en  aquellos 
como  en  los  presentes  tiempos,  reciben  esta  acepción: 
la  ciencia  de  la  producción,  déla  distribución  y  del 
consumo  de  la  riqueza  entre  los  miembros  de  una 
colectividad,  bajo  los  auspicios  de  la  autoridad,  que 
reglamenta  las  cosas  y  el  precio,  como  términos  in- 
dispensables en  el  intercambio  de  productos  so- 
ciales. 

La  Economía  política,  después  de  millares  de  difi- 
cultades que,  puede  decirse,  constituyen  la  odisea  de 
esa  ciencia,  logró  abrirse  camino,  y  es  hoy  umver- 
salmente admitida,  y  considerada  como  una  de  las 
ramas  más  benéficas  del  saber  humano. 

Desde  Montehretien,  en  el  siglo  XVII,  hasta  el  Dr. 
Uhately,  en  el  siglo  XVIII,  ha  recibido  esta  ciencia 
diversas  denominaciones,  y  ha  sufrido  modificaciones 
fundamentales. 

Así,  llamóse  primeramente  la  Económica;  más 
tarde,  la  Ciencia  fisiocrática\  Quesnay  la  llamó 
Ciencia  del  derecho  natural^  y  el  Dr.  Uhately,  la  Ca- 
talática.  Pero  subsistieron  los  primeros  principios,  y 
las  verdades  primeras,  en  donde  Turgot,  Bacon, 
Adam  Smith,  Juan  Bautista  Say  y  Henri  Danning 
Macleod  bebieron  sus  inspiraciones,  que  dieron  lugar, 
más  tarde,  á  desenvolvimientos  brillantes  y  benéficos 
para  las  naciones. 
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Esas  verdades,  esos  principios  primeros,  que  no 
han  podido  eludirse  en  todo  el  organismo  de  las  so- 
ciedades, en  toda  la  marcha  progresiva  de  las  nacio- 
nes, son  los  siguientes:  la  Economía  social  es  una 
dependencia  real  y  absoluta  de  la  economía  oficial; 
el  crédito  del  Estado  es  el  regulador  del  crédito  de 
los  particulares;  la  prosperidad  nacional  es  un  de- 
rivado, es  un  corolario  indispensable  de  la  prospe- 
ridad de  las  finanzas  públicas;  la  valorización  del 
medio  circulante  es  la  medida  de  esos  progresos, 
así  como  el  trabajo  es  el  precio  originario  de  todas 
las  cosas. 

Obsérvase  la  íntima  conexión  que  existe  entre 
todos  esos  términos:  finanzas,  economía  social,  ad- 
ministración rentística,  circulación  monetaria. 

Ellos  constituyen,  señor  Presidente,  un  verdadero 
plan,  un  verdadero  sistema;  y  cuando  ese  plan, 
ese  sistema  y  esos  términos  vienen  agrupados  en 
un  proyecto  emanado  del  Gobierno,  y  en  bien  de  la 
comunidad,  obsérvase  que  ese  Gobierno  cumple  con 
los  sagrados  deberes  de  su  cargo,  interviniendo  pater- 
nalmente en  las  transacciones  de  sus  gobernados. 

Amplios  é  interesantísimos  desenvolvimientos  ofre- 
ce esta  materia;  pero,  lo  repito,  señor  Presidente, 
en  la  cuestión  general  quiero  ser  breve,  para  ser 
práctico. 

Estos  proyectos,  entregados  á  la  consideración  del 
país  y  al  análisis  del  legislador  argentino,  entrañan 
un  verdadero  plan,  un  plan  benéfico  para  loS  intere- 
ses de  la  comunidad  nacional. 
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El  plan  financiero  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, puede  dividirse  en  cuatro  capítulos,  con  la  si- 
guiente denominación:  el  primero,  es  sobre  institu- 
ción de  un  Tesoro  Nacional;  el  segundo,  sobre 
creación  de  un  fondo  de  garantía  y  conversión  de 
los  billetes  de  Banco;  el  tercero,  sobre  creación  de 
bonos  hipotecarios  á  oro,  y,  el  cuarto,  sobre  imposi- 
ción de  un  2  por  ciento,  sobre  la  totalidad  de  los 
depósitos,  á  los  bancos  particulares  que  no  se  hayan 
acogido  á  la  Ley  General  de  Bancos  Garantidos. 

Cada  uno  de  estos  proyectos  entraña  verdades  fun- 
damentales en  el  orden  científico,  verdades  funda- 
mentales en  el  orden  práctico.  Y  es  debido  á  estas 
dos  supremas  consideraciones,  que  la  Comisión  no  ha 
vacilado  en  prestarles  su  apoyo,  creyendo  que  inter- 
preta así  los  verdaderos  sentimientos  del  país,  y,  sobre 
todo,  sus  verdaderas  conveniencias. 

El  primer  proyecto,  que  se  relaciona  con  el  Tesoro 
Nacional,  ha  sido  amplia  y  largamente  analizado 
en  las  discusiones  de  la  prensa,  y  en  las  propias  dis- 
cusiones de  muchos  de  los  señores  diputados,  ilustra- 
dos profundamente  en  esta  materia. 

La  Comisión,  señor,  no  ha  procedido  precipitada- 
mente; ha  consultado  todas  las  opiniones,  ha  cambia- 
do sus  ideas  con  la  de  aquellos  diputados  que  la  han 
honrado,  acercándosele,  para  emitir  la  suya;  ha 
leido  detenidamente  las  publicaciones  que  se  hacían 
en  derredor  de  todos  estos  proyectos  que  constituyen 
un  verdadero  plan  financiero,  y,  luego,  convencida 
de  la  sinceridad  de  las  núras  con  que  el  Poder  Ejecu- 
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tivo  se  presentaba,  convencida  de  la  sinceridad  de 
los  propósitos  y  de  la  moralidad  que  imprimían 
estos  proyectos,  no  tuvo  inconveniente  en  prestarles 
su  apoyo. 

¿Qué  significa,  señor  Presidente,  la  institución  de 
un  Tesoro  Nacional,  en  la  República  Argentina? 

Significa,  pura  y  sencillamente,  decir  que  todas 
esas  sumas  cuantiosas  de  valores  que  existen  dise- 
minadas en  distintas  oficinas  nacionales,  que  todas 
esas  sumas  cuantiosas  de  operaciones  que  se  realizan 
y  que  no  tienen  un  centro  común,  un  control,  una 
fiscalización  especial  y  determinada,  deben  conver- 
ger á  este  centro  común,  que  al  efecto  la  ley  crea. 

Repito  que  cada  uno  de  estos  proyectos  contiene 
minuciosas  enumeraciones,  prolijas  disposiciones 
que,  en  la  discusión  en  particular,  los  señores  dipu- 
tados tendrán  ocasión  de  apreciar  y  discutir.  En  con- 
secuencia, yo  me  limitaré  á  tomar  los  puntos  salien- 
tes de  esta  cuestión,  para  fundar  en  general  el  pensa- 
miento de  la  Comisión. 

L'l  proyecto  no  hace  sino  seguir  las  huellas  de  na- 
ciones civilizadas,  de  naciones  que  han  dado  prue- 
bas evidentes  de  su  perfecta  organización  económi 
co  financiera.  La  Italia,  la  Inglaterra,  son  ejemplos 
de  esta  organización;  es  decir,  que  tienen  un  centro 
común:  su  Tesoro. 

La  Francia,  señor  Presidente,  que  ha  pasado  por 
tantas  vicisitudes  en  el  presente  siglo,  tiene  hoy 
organizado  su  control  financiero  de  tal  suerte,  que, 
á  pesar  de  la   montaña   de   deudas    que  gravitan 
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sobre  ese  Tesoro,  su  marcha  es  fácil,  y  aun  próspera, 
porque  ha  sabido  imprimirla  por  medio  de  sus  sabias 
y  hábiles  combinaciones. 

He  tenido  á  la  vista  algunas  de  las  cifras  que 
constituyen  la  deuda  francesa.  Bajo  Ja  época  de 
la  Restauración,  era  de  921  millones;  bajo  el  gobier- 
no de  Julio,  t;ubió  a  1277  millones;  bajo  el  Imperio, 
esta  deuda  ascendía  ya  á  2079  millones;  y  la  guerra 
del  70  la  elevó  á  2800  millonesl 

Vése,  señor  President^j  que,  apesar  del  gran  des- 
envob'imiento  de  aquel  país,  que,  apesar  del  in- 
cremento poderoso  de  su  población,  su  deuda  ha 
ido  ascendiendo.  Y  sin  embargo  de  que  se  creería 
que  ese  fuera  un  inconveniente,  un  obstáculo  para 
la  marcha  financiera  de  aquel  país,  los  recursos, 
los  mismos  elementos  financieros  surgidos  de  las 
hábiles  combinaciones  de  sus  hombres  de  Estado, 
han  sido  los  que  han  evitado  la  depreciación  de 
su  crédito,  y  los  que  han  impedido  que  se  desviase 
h  marcha  progresiva  del  país  mismo. 

Pero,  señor  Presidente,  pasando  de  aquel  país  á 
los  Estados-Unidos,  diré  que  la  institución  del  Te- 
soro Nacional  creado  por  este  proyecto  de  ley  ar- 
gentino, es,  con  escasas  diferencias,  la  reproducción 
de  la  institución  del  Tesoro  délos  Estados- Unidos. 

En  los  Estados-Unidos  existe  el  Tesoro,  constituido 
por  un  sollicitor^  cinco  auditores  y  dos  controlado- 
res,  que  equivaldrían  al  Presidente  del  Tesoro 
Nacional  y  á  los  cinco  Vocales  del  proyecto  que 
discutimos;  nuestro  Contador    y  nuestro    Tesorero 
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serían  equivalentes  á  los  controladores  del  Tesoro 
Norte  Americano. 

Esos  magistrados  tienen,  en  su  legal  organiza- 
ción, las  mismas  funciones,  las  mismas  facultades, 
las  mismas  atribuciones  que  en  el  proyecto  de  ley 
argentino  se  crea  en  favor  de  los  cinco  Vocales  del 
Tesoro  Nacional;  las  mismas  responsabilidades,  las 
mismas  facultades  fiscalizadoras  y  los  mismos  tem- 
peramentos á  adoptar. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  esto  que  está 
por  crearse  en  nuestro  país,  existía  y  existe  en  los 
Estados -Unidos;  y,  puede  afirmarse,  con  arreglo  á  las 
opiniones  de  los  estadistas,  con  arreglo  á  las  opinio- 
nes de  los  comentaristas,  que  en  materia  eionómica 
se  distinguen  tanto  en  aquel  país,  que  es  esa  insti- 
tución del  Tesoro  Nacional,  en  los  Estados  Unidos, 
la  que  ha  dado  la  medida  de  la  prosperidad,  la  que 
ha  dado  la  medida  de  la  suficiencia  económica  de 
aquel  país. 

Este  es  el  gran  proyecto,  es  la  base  y  la  cabeza 
de  toda  esta  organización  financiera  que  hoy,  feliz- 
mente, va  a  implantarse  en  el  país,  — cuando,  rodea- 
do de  la  paz,  de  toda  la  tranquilidad  y  de  todos  los 
adelantos  posibles,  nos  encontramos  en  la  necesidad 
de  hacer  un  plan  económico  que  responda  digna- 
mente á  los  progresos  de  la  República  Argentina! 
(Muy  bienl) 

Sefíor  Presidente:  El  señor  Ministro  de  Hacienda 
hace  presente,  en  su  mensaje,  la  forma  solemne  con 
que  se  verificará  el  nombramiento  de  los  magistra- 
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dos  qne  van  á  colocarse  al  frente  de  la  institución 
del  Tesoro  Nacional. 

Rindo  el  debido  acatamiento  á  esta  forma,  porque, 
en  realidad,  la  intervención  del  Senado  Nacional,  y  en 
el  nombramiento  de  estos  magistrados,  es  una  ver- 
dadera garantía. 

Serán  nombrados  con  intervención  del  más  alto 
cuerpo  parlamentario  del  país. 

Paso,  señor  Presidente,  á  estudiar  someramente  el 
segundo  de  los  proyectos  presentados  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara:  proyecto  que  se  refiere  al 
modo  de  conversión  ó  garantía  de  los  billetes  ban- 
carios. 

Señor  Presidente:  si  la  economía  social  es  depen- 
dencia real  y  absoluta  de  la  economía  oficial,  si  el 
crédito  del  Estado  es  el  regulador  del  crédito  de  los 
particulares,  si  la  prosperidad  nacional  deriva  déla 
prosperidad  de  las  finanzas  públiojis,  si  todos  estos 
términos  existen,  indudablemente,  la  presentación 
de  este  proyecto  es  de  una  necesidad  urgentemente 
sentida,  urgentemente  reclamada  por  los  intereses 
públicos. 

Yo,  señor  Presidente,  que  en  primer  término  apre- 
cio todo  lo  que  es  moral,  todo  lo  que  es  práctico, 
invocaría  en  favor  de  este  proyecto  un  artículo  que 
lo  caracteriza,  que  lo  evidencia  ante  los  hombres 
ilustrados  de  este  país:  es  el  artículo  5  ^,  que  revela 
la  previsión  de  todo  un  carácter,  que  revela  toda  la 
previsión  moral  que  un  hombre  que  maneja  las  finan- 
zas de  la  Nación  debe  tener. 
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Quiero  leer  ese  artículo,  que  dice  así:  «Los  emplea- 
dos del  Tesoro  tienen  autoridad  propia  para  oponerse 
y  resistir  toda  orden  de  cualquier  autoridad  que 
emane,  tendente  á  poner  en  circulación  certificados 
de  depósito,  á  oro  ó  plata,  que  no  estén  representados 
en  las  Arcas  del  Tesoro  por  igual  valor  en  oro  ó  plata 
efectivos,  y  tendrán  la  responsabilidad  del  acto,  sin 
poder  invocar  en  su  descargo  la  obediencia  á  la  auto- 
ridad del  superior.» 

Este  artículo,  ya  lo  he  dicho,  revela  todo  un  ca- 
rácter, revela  todo  un  plan  de  progresos  morales, 
en  la  administración  de  los  altos  intereses  nacio- 
nales. 

■ 

Con  placer  observo  este  rasgo,  que  muestra  los 
altos  propósitos  que  caracterizan  la  situación  ac- 
tual, algunas  veces  tan  dolorosamente  desconocidos. 

Y  no  deseo  insistir  á  este  respecto,  porque  basta 
apuntar  la  idea,  para  acordarle  todo  el  valor  que 
tiene,  para  poder  apreciarla  en  toda  su  intensidad. 

Quiero,  solamente,  rmes,  dejar  establecidas,  respec- 
to de  este  proyecto,  como  del  anterior,  sus  bases  funda- 
mentales. 

Por  él  se  establece  la  constitución  de  un  fondo  per- 
manente, de  cincuenta  millones,  de  oro  y  plata,  de  la 
ley  de  fino,  peso  y  tolerancia  establecidos  por  la  ley 
de  moneda  de  Noviembre  del  81 . 

Los  certificados,  que  serán  espedidos  en  presencia 
del  fondo  creado  por  la  ley,  serán  recibidos,  en  Tesore- 
ría y  en  las  oficinas  publicas,  por  el  valor  que  tenga  el 
billete,  al  cambio  del  día. 
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Se  ha  dicho  que,  en  principio,  estos  certificados  van 
á  retirar  de  la  circulación  los  billetes  de  curso  legal 
del  Banco  Nacional. 

Varias  cuestiones  han  surgido  con  un  aspecto  ge- 
neral y  delincaciones  prefijadas. 

Voy  á  darme  cargo  de  ellas  breve  y  sucinta- 
mente. 

Se  dice:  Este  proyecto,  ¿entraña  la  implantación 
¿e\  sistema  bimetalista  en  el  país?  Esta  es  una  de 
las  cuestiones. 

La  segunda  es  ésta:  ¿Será  posible  la  conversión  de 
todos  estos  certificados  que  el  Tesoro  Nacional  va  á 
espedir  en  j»resenc¡a  de  los  depósitos,  y,  como  con- 
secuencia, el  retiro  del  oro  oficial  de  las  arcas  de  ese 
Tesoro? 

Respecto  de  la  primera  cuestión,  el  mensaje,  que 
algún  señor  diputado  calificaba,  hace  un  momento, 
de  magistralmente  escrito,  esplica,  en  todos  sus  de- 
talles, cuál  es  la  situación  actual  del  mercado  mone- 
tario en  el  mundo  entero. 

No  somos  nosotros,  señor  Presidente,  los  que 
vamos  á  resolver  la  cuestión,  sino  otros  países  más 
adelantados,  donde  la  solución  es  más  inminente. 

El  proyecto  no  entraña  una  solución  de  este  género, 
ni  quiere  en  manera  alguna  implantar  en  el  país  el 
sistema  bimetalista;  ha  colocado  la  moneda  de  plata 
como  un  simple  intermediario  entre  la  moneda  de  pa- 
pel y  la  do  oro,  con  el  objeto  de  ponernos  en  la  cor- 
riente en  que  debemos  entrar  urgente  y  precisamente; 
esto  es,  evitar  las  fuertes  oscilaciones  que  en  el  valor 
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de  nuestra  moneda  fiduciaria  se  producen^  no  por 
causas  naturales,  no  por  necesidades  surgidas  y 
sentidas  dentro  del  mercado,  sino  por  combinaciones 
artificiales,  que  hemos  lamentado  existan  en  el  país, 
pero  que,  hasta  cierto  punto,  tenemos  que  reconocerlo, 
son  inherentes  al  espíritu  humano. 

La  presencia,  pues,  de  la  plata  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo,  no  importa  en  manera  alguna  avanzar 
opiniones  sobre  el  sistema  que  el  país  debe  adoptar, 
respecto  de  su  moneda  legal  ó  de  su  moneda  metálica, 
sino,  sencillamente,  colocarnos  en  condiciones  de 
aceptar  la  solución  que  los  grandes  mercados  de  Eu- 
ropa den  á  esta  cuestión,  resolviendo  si  debemos  ser 
monometalistas  ó  bimetalistas. 

El  señor  Ministro  esplica  de  una  manera  especial 
cuál  es  la  situación  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  qué  in- 
minencia nos  encontramos  de  que  ella,  de  un  mo- 
mento á  otro,  resuelva  esta  cuestión  Y  el  señor 
Ministro  mismo  esplica,  en  su  mensaje,  el  alcance  de 
las  palabras  que  acabo  de  exponer;  esto  es,  que  la 
solución  vendrá  más  tarde,  pero  que  debemos  poner- 
nos  en  condiciones  de  prepararnos  á  ella  de  una  ma- 
nera perfecta. 

Respecto  á  la  posible  conversión  de  los  certificados 
y  al  retiro  del  oro  oficial,  el  proyecto  establece  con- 
clusiones que  hacen  nacer  una  verdadera  esperanza 
de  que  ese  fondo  permanente  de  cincuenta  millones  no 
ha  de  ser  fácilmente  alterado. 

Los  recursos  con  que  la  Nación  cuenta,  las  renova- 
ciones que  se  establecen  de  ese  fondo   permanente, 
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darán  lugar  á  tener  constantemente  una  reserva,  con 
la  cual  pueda  el  Poder  Ejecutivo  atender  á  las  nece- 
sidades del  mercado. 

Nosotros  tenemos  necesidad  absoluta  de  sostener 
esta  situación  monetaria,  de  evitar  que  vayamos  más 
adelante  en  la  depreciaci()n  del  medio  circulante; 
porque  lo  contrario  sería,  en  primer  lugar,  un  mal 
para  el  país,  y,  en  segundo  lugar,  un  desconocimiento 
de  los  grandes  beneficios  que  la  moneda  de  papel  ha 
traído  a  nuestro  país. 

Todos  conocen  la  historia  del  rol  del  papel  moneda 
en  nuestro  país.  — No  es  necesario  recordarla,  por- 
que eso  sería,  hasta  cierto  punto,  desconocer  lo  que 
es  lan  perfectamente  sentido  y  reconocido.  Pero  re- 
cordaremos, sí,  que  el  papel  nos  ha  servido,  en  las 
grandes  crisis,  para  salvarnos  de  grandes  dificulta- 
des, tanto  interiores  como  exteriores.  ¡Hasta  la  guerra 
se  ha  hecho  con  el  papel! 

Debemos  comprender  que  nuestro  sistema  moneta- 
rio es  especial,  y  que  con  nuestra  moneda  fiduciaria  nos- 
otros iremos  muy  adelante,  como  hasta  ahora,  pues  la 
mayor  parte  de  los  progresos,  en  la  República  Argenti- 
na, se  deben  á  la  intervención  de  la  moneda  de  papel. 

A  este  respecto,  sería  ingratitud  no  recordar  la 
intervención  que  en  los  progresos  de  la  República 
ha  tenido  ese  coloso  de  la  calle  de  San  Martin,  el  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  ha  prestado  tan 
urgentes  servicios,  que  ha  salvado  a  la  Nación,  en 
situaciones  precarias,  que  es  necesario  recordar  pura 
poder  agradecerlos. 

14 
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El  tercer  proyecto,  —  ya  que  rápidamente  estoy  ha- 
ciendo el  análisis  de  todos,— es  el  que  se  refiere  á  los 
fondos  á  oro. 

Estos  bonos  de  cuatro  y  medio  por  ciento  creados 
por  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  se  emiten  con 
el  objeto  de  ser  ofrecidos  en  canje  de  las  cédulas  hi- 
potecarias de  las  series  A,  B,  C,  D,  E.  Y  por  ob- 
servación de  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión,  se 
agregó  á  este  proyecto  una  cláusula  que  establece 
que  serán  también  para  las  series  que  en  adelante  se 
emitan. 

La  emisión  no  tiene  una  suma  fija,  se  hará  á  me- 
dida que  se  presenten  las  demandas  del  mercado, 
y  á  medida  que  se  presenten  los  tenedores  al 
canje . 

Señor  Presidente:  Este  proyecto  ha  merecido,  entre 
otras  objeciones,  la  siguiente:  que  crea  nuevas  nece- 
sidades de  oro  en  el  mercado,  desde  el  momento  que 
estos  bonos  van  á  ser  á  oro,  y  á  oro  su  servicio. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  tratando  de  una 
grave  cuestión,  que  fué  solucionada  práctica  y  rápi- 
damente por  las  honorables  Cámaras,  la  cuestión 
referente  á  la  conversión  de  los  hard^dollars,  espli- 
caba  cuan  remoto  sería  el  peligro  que  para  la 
República  pudiera  sobrevenir,  al  crear  esta  emisión 
á  oro,  al  crear  estas  nuevas  obligaciones  en  el  exte- 
rior. 

Y,  señor  Presidente,  el  señor  Ministro,  en  ese  ins- 
tante, indudablemente  nos  daba  la  nota  históricaj 
porque,  si  nosotros  estudiamos  la  situación  de  algunos 
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es  americanos,  veremos  que  todos  ellos,  á  pesar 
tener  una  enorme  montaña  de  deudas  á  oro,  todos 
marchado  y  marchan  fácilmente. 

os  Estados-Unidos  son  un  ejemplo.  De  ocho  em 
5  titos,  desde  el  año  1861  hasta  la  fecha,  los  ocho 
sido   constituidos  con  servicio   á  oro;    los  siete 
leros,  con  el  seis  por  ciento,  y,  el  ultimo,  con  el 
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1^  «níiitido  el  empréstito  destinado   á  la  guerra   de 
,  que  era  de  un  millar  de  dollars,  todo  el  total 
za  á  dos  mil  millones. 

lamente  600  millones  en  papel,  legal  tender  notes, 
e  llamaba  también  grenbacks,  han  sido  emitidos, 
^1  al  64. 

^  señor  Presidente,  recuérdese,  para  calmar    la 

rstición  que  respecto  al  papel  y  á  la  depreciación 

uestra  moneda  existe,  que   esos   grenbacks  han 

o  depreciados,  en  el  mercado,  hasta  el  289  por 

"to;  así  como  en  Chile,  actualmente,  existe   depre- 

^«  el  papel  hasta  200  por  ciento. 

^  sin  embargo,  ¿se  creería  que  la  gran  República 

^ precipitarse  en  un  abismo,  por  ese  hecho?— No 

más  que  recordar  la  marcha  histórica  de  aquel 

,  para  convencerse  de  que,  en  vez  de  ser  ese  un 

¿culo,  en  vez    de  haberse  detenido   su  marcha 

resiva,  ha  aumentado  enormemente  su  crédito; 

y  se  impone  aquella  gran  Nación  al  respeto  y 

iración  del  mundo. 

o  temamos,  pues,  que  pueda  ser  un  obstáculo  para 
archa  de  nuestro  país  la  depreciación  de  la  mo- 
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neda,  ni  que   pueda  ser  mañana    un   inconveniente 
grave. 

No!  Procuremos  solamente  evitar  las  fuertes  oscila- 
ciones, las  depreciaciones  injustificadas;  tratemos  de 
combatir  por  todos  los  medios  esos  elementos  perni- 
ciosos del  agio;  pero  no  nos  preocupemos,  bajo  este 
punto  de  vista,  de  la  marcha  de  nuestro  país,  porque, 
por  sus  condiciones  especiales,  magistralmente pinta- 
das en  el  mensaje,  esa  marcha  nada  puede  detenerla, 
dado  el  espíritu  de  empresa  que  ya  caracteriza  á  estos 
pueblos  de  la  América. 

Los  bonos  á  oro  tienen,  por  otra  parte— y  esto  ha 
sido  esplicado  extensamente  en  los  debates  de  la  pren. 
sa,  —tienen  una  base  de  justicia,  una  importancia  ver- 
daderamente justificada;  y  es  la  siguiente:  las  cédulas 
á  papel  inspiran  la  desconfianza  natural  de  las  oscila- 
cioní'S  del  papel,  y  entonces  los  tenedores  en  el  ex- 
tranjero, que  tienen  la  mayor  parte  de  las  emisiones 
sobre  todo  de  las  primeras,  están  esperando  el  momen. 
to  en  que  el  papel  se  valorice,  para  venir  a  derramar 
sobre  el  mercado  una  inmensa  cantidad  de  cédulas  y 
retirar  su  capital.  Dos  cosas  inconvenientes:  primero, 
la  depreciación  de  las  cédulas  a  papel,  y,  en  segundo 
lugar,  el  retiro  del  capital. 

La  depreciación  de  las  cédulas  influye  sobre  las 
emisiones  pasadas,  y  sobre  las  del  porvenir,— y  por 
consiguiente,  debemos  evitarla.  ¿De  qué  manera? 

Creando  títulos  firmes,  títulos  fijos,  haciendo  que 
los  tenedores  extranjeros  no  se  preocupen  de  las  osci- 
laciones del  papel  moneda,  sino  que,  por  el  contrario, 
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tengan  un  título  fijo  con  servicio  á  oro,  que  puedan 
gozarlo  tranquilamente. — Porque,  en  realidad,  la  ma- 
yoría de  los  tenedores  extranjeros  son  rentistas,  no 
expeculadores. 

Señor  Presidente:  el  cuarto  de  estos  proyectos  es  el 
que  se  refiere  al  impuesto  de  dos  por  ciento,  sobre  los 
depósitos  en  los  bancos  particulares,  no  regirlos  por  la 
ley  general  de  bancos. 

La  más  plausible  bondad  de  la  demostración  de  este 
proyecto,  está  en  que  todos  los  bancos,  á  su  solo  anun- 
cio, se  han  acogido  á  la  ley  general. 

Con  raras  excepciones,  todos  están  ya  incorporados 
á  esa  ley,  que  es  una  ley  benéfica,  y  que  concurre  a  la 
estabilidad  de  altos  intereses  nacionales. 

Así  lo  han  comprendido  estos  bancos.  Ya  no  existen 
las  situaciones  aleatorias  de  otros  tiempos. 

La  paz  está  radicada  en  nuestro  país,  y,  por  consi- 
guiente, no  deben  temer  que  de  un  momento  á  otro 
puedan  ocurrir  contingencias  que  deprecien  la  moneda 
de  papel  y  que  puedan  colocar  en  peligro  la  estabilidad 
de  sus  encajes. 

Señor  Presidente:  se  ha  hecho  un  argumento  que, 
á  mi  juicio,  esfutiL 

Se  ha  dicho  que,  por  el  hecho  de  haberse  incorpo- 
rado la  casi  totalidad  de  los  bancos  particulares  á  la 
ley  general  de  bancos,  este  proyecto  sería  inútil. 

Pero  no  legislamos  puramente  para  el  presente;  el 
porvenir  hará  que  se  extienda  el  sistema  bancario  de 
la  República,  porque  la  necesidad  de  oro  y  plata  y  la 
necesidad  de  papel  moneda,  son  inmensas  en  el  país. 
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Por  consiguiente,  este  proyecto  debe  subsistir  ante 
la  consideración  de  la  Cámara,  y  ser  convertido  en  ley, 
para  que  impere  en  lo  sucesivo. 

Señor  Presidente:  al  hablar  en  general  de  este  pro- 
yecto, me  ha  de  permitir  la  Cámara  recordar  algunas 
palabras  del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  dice: 

«Este  proyecto,  como  los  anteriores,  responde  á 
improvisar  elementos  de  defensa  monetaria  y  social, 
mientras  la  comunidad,  que  tan  poderosamente  des- 
envuelve sus  fuerzas,  constituye  un  organismo  pro- 
pio que  la  indemnice  de  la  ayuda  exterior. 

«Si  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  durante  el 
período  de  transición,  nos  es  necesario  hacer  sacrifi- 
cios, tengamos  la  resolución  de  hacerlos,  que  ellos  han 
de  ser  ampliamente  compensados  en  un  porvenir  no 
lejano,  si  es  que,  por  los  hechos  irregulares,  no  se  com- 
pensan en  el  presente. » 

Señor  Presidente:  esta  es  la  síntesis,  esta  es  la  filia- 
ción de  los  proyectos  actuales. 

A  ello  tiende  todo  este  plan  financiero  presentado 
por  el  Poder  Ejecutivo:  á  sostenernos  en  una  situación 
que  dé  lugar  al  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país. 

¿Debemos  esperarlo? 

Pienso  que  sí,  señor  Presidonte,  y  como  yo  piensan 
muchos  de  los  hombres  sensatos  que  se  sientan  en  esta 
Cámara. 

El  espíritu  pesimista,  aquel  que  todo  lo  duda,  que 
todo  lo  teme,  no  podrá  cerrar  los  ojos  ante  la  luz  que 
se  desarrolla  ante  nuestra  vista. 
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El  progreso  argentino,  en  progresión  aritmética,  en 
progresión  geométrica,  en  progresión  fantástica,  se- 
gún la  frase  pintoresca  de  uno  de  los  ingenios  más 
sutiles  de  esta  Cámara;  ese  progreso  que  se  extiende 
sobre  toda  la  zona  geográfica,  fertilizando  la  tierra 
bajo  la  acción  de  la  inteligencia,  del  capital  y  del  bra- 
zo importado  de  otras  regiones;  ese  progreso  que  le- 
vanta ciudades  en  las  soledades  yermas  é  inhabitadas; 
ese  progreso  que  inunda  nuestros  campos  de  locomo- 
toras; ese  progreso,  en  fin,  que  transforma  día  á  día 
nuestros  centros  ediles,  haciendo  surjir  soberbios  edi- 
ficios, como  palacios  encantados,  en  su  seno;  ese  pro- 
greso, repito,  se  impone  á  la  vista  del  más  refractario 
á  la  religión  de  la  grandeza  nacional. 

¡Felices  de  nosotros,  señores  Diputados,  que  pode- 
mos intervenir,  como  obreros  humildes,  en  esta  obra  de 
gigantes! 

Hagamos  administración,  impulsemos  a)  país  por  el 
camino  de  las  industrias  y  del  comercio. 

Implantemos  por  todos  los  medios  posibles  nuevas 
líneas  férreas,  nuevos  caminos,  nuevos  canales. 

Hagamos  lo  posible  y  demos  primas  para  la  implan- 
tación de  las  industrias  manufactureras. 

Dotemos  de  medios  circulantes  al  país,  defendién- 
dolocontralos  asaltos  ilegítimos  del  agio. 

Conservemos  la  paz  exterior  é  interior. 

Seamos  los  celosos  defensores  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

Interesémonos  por  la  suerte  de  este  país,  adminis- 
trándolo, ya  que  no  nos  cupo  la  gloria  de  morir  por  él, 
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defendiéndolo.  Y  no  nos  preocupemos  de  su  suerte. 
Ella  está  escrita,  con  signos  de  luz  purísima,  en  el  por- 
venir grandioso  del  continente  americano. 

Aquí  vendrán  á  confundirse  pueblos  y  civilizaciones 
que  marchan  de  Oriente  á  Occidente,  buscándolo  que 
aquella  tierra  iba  negándoles,  fatigada  de  contribuir 
por  tantos  siglos  á  la  subsistencia  humana. 

Yo lecuerdo,  señor  Presidente,  con  dolor  los  cua- 
dros sombríos  presentados  por  un  digno  colega  que  se 
sienta  en  esta  Cámara,  y  digo: 

No  es  exacto  que  carezcamos  de  libertad:  porque 
este  camino  de  romanos  que  vamos  haciendo,  en  el 
cual  ácada  momento  tenemos  una  nueva  prueba  de 
progreso,  es  el  verdadero  legado,  la  verdadera  heren- 
cia de  libertad  que  dejamos  á  las  generaciones  fu- 
turas. 

No  existe  un  pueblo  que  sea  libre,  si  no  es  un  pue- 
blo que  sea  rico. 

Es  necesario,  por  todos  los  medios  posibles,  robuste- 
cer la  vida  orgánica  de  la  nación,  para  que,  mañana, 
de  ese  organismo  robusto  surjan  las  ideas  de  libertad,  a 
que  tanto  aspira  un  señor  diputado  á  quien  en  una 
ocasión  solemne  contesté. 

Espero  que  este  }dan,  que  es  un  hermoso  ensayo, 
que  es  una  hermosa  prenda  para  llevar  adelante  el 
progreso  de  la  República  argentina,  ha  de  merecer  la 
sanción  de  la  Honorable  Cámara,  y  que  la  ha  de  mere- 
cer de  una  manera  feliz.  Porque  es  necesario  que,  ya 
que  nos  prestamos  los  que  venimos  de  por  allá;  los 
que  en  otra  ocasión  fuimos  llamados  por  ese  mismo 


—  217  — 

diputado,  ca8i  bárbaros  del  Norte;  los  que  hemos  ve- 
nido á  confundirnos  en  esta  civilización,  y  á  darle 
también  el  vigor  de  nuestra  sangre  y  de  nuestras  ideas, 
es  necesario  q ue  seamos  también  los  que  acompañe- 
mos a  un  representante  de  este  pueblo  heroico  de  Bue- 
nos Aires,  para  que  imperen  sus  ideas  y  sus  grandes 
vistas  económicas;  y  podemos  decir  que  hemos  sido 
felices  acompañándolo,  por  que  así  hemos  hecho  la 
grandeza  de  la  patria. 
He  dicho. 

Sr.  Escatante— Pido  la  palabra. 
Señor  Presidente: 

Desearía,  ante  todo,  establecer  que  lo  procedente, 
¡  es  la  discusión  de  los  proyectos  en  general,  uno  por 

uno. 

En  cuanto  al  señor  miembro  informante,  está  en  su 
papel  haciendo  la  exposición  del  plan  general  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Pero  me  parece  que,  una  vez  hecha  esta  exposición, 
no  podemos  complicar  la  discusión  los  que  interven- 
gamos en  ella,  tratando  de  todos  los  proyectos  á  la 
vez 

Así  es  que,  como  han  de  recaer  votaciones  diversas 
sobre  cada  uno  de  ellos,  tengo  entendido  que  la  discu- 
sión en  general  debe  concretarse,  por  el  momento,  al 
primer  proyecto  instituyendo  el  Tesoro  Nacional. 

Si  no  estoy  equivocado,  voy  á  proceder  sobre  esa 
base. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 
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Sr.  Escalante —Señor  Presidente:  Es  tan  grave, 
bajo  todo  punto  de  vibta,  la  situación  cuyas  dificulta- 
des tratan  de  resolver  estos  proyectos  presentados 
por  el  Poder  Ejecutivo;  son  tan  inmensos  los  grandes 
perjuicios  ó  los  grandes  beneficios  que  para  el  país  es- 
tán vinculados  á  una  buena  ó  mala  solución  de  las 
dificultades  pendientes,  que  he  creído,  en  virtud  de 
antecedentes,  de  ideas  que  tengo  comprometidas  des- 
de mucho  tiempo  atrás  en  esta  Cámara  y  fuera  de  ella, 
una  vez  que  las  siento  cada  vez  más  arraigadas  en 
una  convicción  profunda;  hecreido,  digo,  que  hubiera 
faltado  á  mi  deber,  si  ñolas  hubiera  sometido  ala  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara,  sosteniéndolas 
una  vez  más,  como  siempre,  y  contraponiéndolas  á 
las  ideas  contrarias  que  han  presidido  á  la  confección 
de  los  proyectos  en  discusión. 

Pero  me  encontraba  con  una  dificultad  de  espíritu, 
para  intervenir  en  este  debate. 

Tan  grandes  como  la  situación,  han  sido  la  elocuen- 
cia, la  sinceridad  y  el  talento  con  que  el  autor  de  este 
plan  financiero  lo  ha  sostenido  y  desarrollado  en  la 
prensa  periódica,  y  en  el  brillante  mensaje  con  que  lo 
acompañó,  al  remitirlo  á  la  consideración  del  Honora- 
ble Congreso. 

En  presencia  de  tal  sinceridad,  en  presencia  de  tal 
elocuencia  y  de  tan  grande  talento,  ¿cómo  no  he  de 
sentir  yo,  modesto  miembro  de  esta  Cámara,  con  po- 
quísimos conocimientos,  con  elocuencia  escasísima  ó 
nula;  cómo  no  he  de  sentir  doblemente  tener  que  con- 
traponer mis  opiniones  á  las  opiniones  tan  elevadas  y 
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autorizadas  del  señor  Ministro  de  Hacienda?  ¿Cómo 
no  rae  he  de  sentir  débil  para  intervenir  en  este  de- 
bate? 

Tengo  que  sacar  fuerzas  sólo  de  lo  arraigado  de  mis 
propias  convicciones.  Sólo  por  haberlas  comparado 
continuamente,  durante  muchos  años,  con  el  mal  re- 
sultado de  otras  convicciones  predominantes,  y  aun 
por  haberme  convencido,  en  presencia  de  la  experien- 
cia de  nuestro  propio  país,  en  presencia  de  las  teorías 
científicas  y  de  la  práctica  de  otras  naciones  que  han 
estado  en  situaciones  análogas,  de  que  los  hechos 
marchaban  en  contraposición  á  aquellas  teorías,  pro- 
duciendo males,  lejos  de  producir  bienes;  solamente 
por  esas  consideraciones  me  he  decidido  á  tomar  parte 
en  esta  discusión,  y  á  exponer  mis  ideas  clara  y  su- 
cintamente, en  cuanto  me  sea  posible. 

Como  decía  muy  bien  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  el  primer  capítulo  del  plan  finan- 
ciero está  constituido  por  el  proyecto  sobre  el  Tesoro 
nacional. 

Pero  el  hecho  solo  de  que  para  1?-  solución  de  la 
dificultad  principal  del  presente,  para  estimar  más  el 
billete,  haciendo  que  se  valorice,  se  presente  un  pro- 
yecto sobre  institución  de  un  Tesoro  Nacional,  por  sí 
mismo,  me  parece  que  no  tiene  vinculación  ninguna 
con  el  estado  déla  cuest¡ón.\ 

El  Tesoro  Nacional  puede  existir  ó  nó;lo  que  im- 
porta es  que  exista  lo  que  se  ha  de  atesorar,  en  cual- 
quier porte  donde  esté  atesorado,  y  que  eso  que  se  ha 
de  guardar  responda,  donde  quiera  que  esté,  alas  ne- 
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cesidades  de  la  circulación,  con  arreglo  al  mecanismo 
bancario  que  debe  predominar,  según  los  principios  de 
la  ciencia  y  según  los  hechos  de  la  experiencia. 

Este  proyecto  importa  la  creación  de  una  nueva 
oficina  pública,  de  un  nuevo  rodaje  en  el  mecanismo 
administrativo;  y  como  se  complica  en  algo  la  admi- 
nistración con  este  nuevo  elemento,  que  tracal  mis- 
mo tiempo  nuevos  gastos,  resulta  de  aquí  que  no  po- 
dríamos nosotros  sancionarlo,  si  no  estuviera  justifi- 
cado por  una  necesidad  prráctica,  antecedente,  y  por 
ventajas  evidentes  que  lo  han  de  seguir  después  como 
su  consecuencia. 

Señor:  hay  muchas  oficinas  en  el  mundo,  en  los 
mecanismos  administrativos  que  no  tenemos  nosotros; 
hay  muchas  oficinas,  en  otras  partes,  que  están  dando 
excelentes  resultados,  y,  sin  embargo,  no  ha  llegado 
la  oportunidad  de  implantarlas  aquí,  porque  ninguna 
necesidad  sentida  por  la  experiencia  ha  indicado  el 
momento  preciso  para  su  formación.  Y  esto  es  lo  que 
me  parece  que  sucede  con  esta  oficina  del  Tesoro 
Nacional. 

¿Cuáles  son  las  necesidades  prácticas,  cuáles  las 
ventajas  administrativas,  cuáles  las  deficiencias  de 
la  organización  actual,  en  la  fiscalización  y  guarda  de 
los  tesoros  nacionales,  que  justifiquen  la  creación  de 
una  oficina  especialmente  determinada  con  ese  fin,— 
que  justifiquen  la  complicación  que  esa  oficina  tiene 
que  traer  á  la  administración,  el  aumento  de  personal 
y  el  aumento  de  gastos  consiguientes? 

Yo  creo  que  pueden  seguir  las  cosas  como  hasta 
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ahora.  Han  seguido  bien;  no  se  ha  presentado  ningún 
inconveniente,  de  que  cada  uno  de  los  objetos  que  se 
destinaran  al  Tesoro  Nacional,  á  esta  nueva  oficina 
central,  hayan  estado  en  las  distintas  oficinas  en  que 
hasta  ahora  están  depositados:  en  el  Banco  Nacional, 
en  la  Dirección  de  Rentas,  en  la  Oficina  Inspectora  de 
Bancos,  etc. 

Lo  prueba  el  proyecto  mismo. 

Como  razones  fundamentales  de  este  proyecto,  se 
dan,  en  primer  lugar,  las  que  se  relacionan  con 
el  control  de  las  oficinas,  unas  con  otras;  y,  en  se- 
gundo lugar,  las  que  ?o  refieren  á  la  custodia  de  los 
valores  destinados  a  guardarse  en  ese  Tesoro  Na- 
cional . 

Se  alega  también  la  mayor  publicidad  que  facilitará 
la  existencia  de  este  Tesoro;  pero  esto,  sólo  como  una 
razón  incidental,  que  nova  ú  lo  sustancial  deljjensa- 
miento. 

Y  bien;  respecto  del  control,  se  puedo  ejercer  como 
se  ha  ejercido  hasta  ahora,  ó  como  por  lo  menos  ha 
debido  ejercerse,  con  arreglo  a  la  organización  de  la 
administración  actual. 

El  verdadero  principio  de  control  de  este  género  de 
valores  y  de  contabilidades,  está  en  el  Poder  Ejecuti- 
vo mismo,  está  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que 
])uede  aumentar  sus  subsecretarios,  sus  .secciones,  si 
es  necesario,  garantiendo  así  el  control  que  debe  ha- 
cerse de  los  distintos  valores,  de  laS  distintas  oficinas 
á  que  se  refiere  este  proyecto,  y  garantiend(>,  al  mis- 
mo tiempo  Ja  centralización  debida  en  el  jefe  de  la 
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administración,  para  verificar  el  control  de  todo  lo 
que  se  relaciona  con  el  tesoro. 

Y  el  proyecto  mismo  lo  prueba  así,  al  enumerar, 
en  el  art .  2'*^los  distintos  valores  que  tiene  que  reci- 
bir en  guarda,  y  que  debe  controlar,  puesto  que  esta- 
blece siempre,  en  los  cinco  incisos  del  artículo  segun- 
do, que  las  diversas  operaciones  se  han  de  hsLcer  préoia 
orden  dd  Poder  Ejecutivo . 

Así,  en  el  inciso  P,  se  dice:  «Recibir  de  los  impre- 
sores y  guardar  los  fondos  públicos  ó  títulos  de  renta 
no  habilitados,  y  entregar  ala  Junta  del  Crédito  Fá- 
hVico, previa  orden  del  Poder  Ejecutivo » 

En  el  3^-  «Recibir  de  los  impresores  y  guardar  las 
cédulas  no  habilitadas,  y  entregar, />rena  orden  del 
Poder  EjecutivOyñl  Banco  Hipotecario  Nacional,  eto. 

Y  así  en  todo  lo  demás:  siempre  las  entregas  que  el 
Tesoro  tiene  que  hacer  á  cada  una  de  las  oficinas,  son 
previa  orden  dd  Poder  Ejecutivo;  es  decir,  previo  co- 
nocimiento, piévio  expediente,  motivado  por  parte  del 
Poder  Ejecutivo. 

Entonces,  si  se  ha  de  crear  este  Tesoro  y  el  control 
lo  ha  de  llevar  el  Poder  Ejecutivo  como  actualmente, 
debe  continuarse  del  misino  modo. 

Sea  cual  fuere  el  valor  que  se  importe,  sean  billetes 
de  Banco,  sean  fondos  públicos  impresos,  sean  pastas 
de  oro  ó  de  plata,  sea  cualquier  otro  valor,  no  pueden 
venir  al  país  sin  un  pedido  previo,  y  previos  los  docu- 
mentos necesarios  de  la  remesa  de  los  objetos. 

El  que  recibe  el  pedido  y  lo  despacha,  es  el  Poder 
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Ejecutivo,  previos  los  papeles  de  introducción  de  esos 
objetos . 

En  todo  esto  ha  habido  una  documentación  que  ha 
dejado  señalado  el  paso  de  los  distintos  documentos 
que  han  debido  llegar  ácada  una  de  las  oficinas  a  que 
están  destinados. 

Pero  algo  más:  todos  esos  valores  no  vienen  gratui- 
tamente; no  son  donaciones:  son  valores  que  se  ad- 
quieren, á  título  oneroso,  en  el  exterior;  y  que,  una 
\ez  recibidos,  tienen  que  ser  abonados  en  el  país.  ¿Por 
quién?  Por  la  Tesorería  Nacional.  ¿Ccn  intervención 
de  quién?  De  la  Contaduría  Nacional.  ¿Por  orden  de 
quién?  Por  orden  del  Poder  ejecutivo  Nacional. 

¿Se  quiere  ó  se  necesita  más  control,  señor  Presi- 
dente, para  determinar  las  cantidades  entradas  en 
fondos  públicos,  en  papel  sellado,  en  pastas  de  oro  y 
plata,  ó  en  billetes  para  los  bancos  do  circulación? 

Pero  hay  algo  más  todavía. 

Recibidos  esos  valores,  después  de  haber  dejado  su 
rastro  en  toda  esta  documentación  y  esta  intervención 
de  las  oficinas  públicas,  pasan  recién  á  ser  distribui- 
dos á  cada  una  de  las  reparticiones  á  que  corres- 
ponden. 

Los  billetes  de  Banco  son  entregados,  por  orden  del 
Poder  Ejecutivo,  á  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos 
Garantidos. 

Deesa  orden  queda  la  debida  constancia  en  la  ofici- 
na que  la  espide  y  en  la  que  la  recibe;  se  da  recibo  por 
ésta,  y  por  último,  es  archivada. 

Pero  dentro  de  esa  Oficina  Inspectora  de  Bancos  hay 
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otro  control  especial,  pues  en  ella  se  hace  constar  cual 
es  la  cantidad  de  billetes  que  se  recibe  y  cuál  es  la  can- 
tidad que  se  entrega. 

Esa  oficina  tiene  su  caja,  tiene  su  contabilidad. 

Por  consiguiente,  hay  una  doble  intervención  en  ella. 

Los  valores  son  recibidos  con  intervención  de  la 
Contaduría  de  la  Nación,  y  después  interviene  cada 
una  de  las  oficinas  que  los  reciben. 

Viene  después  el  sello  de  los  billetes  y  su  habilitación 
por  la  Oficina  Inspectora. 

Véase  todas  las  operaciones  que  se  hacen,  controla- 
das dentro  de  la  misma  oficina,  quedando  aún  mas  con- 
troladas por  la  existencia  restante  de  los  billetes  no 
habilitados,  que  deben  quedar  en  sus  cajas  una  vez 
hecha  esa  operación. 

Sigue  la  distribución  de  esos  billetes  á  cada  uno  de 
los  Bancos,  y  en  los  Bancos  que  los  reciben  hay  un  nue- 
vo control  de  la  operación. 

En  esos  Bancos  se  hacen  constar  á  la  vez  los  billetes 
recibidos,  y  se  da  recibo  por  ellos. 

¿Quemas  control  se  quiere? ¿Cómo  es  posible  que 
con  un  mecanismo  ya  bastante  complicado,  como  el 
actual,  por.  el  que  tienen  que  pasar  todos  los  valores 
por  cada  una  de  las  oficinas,  dejando  constancia,  en 
Europa  de  dónde  se  envían  aquí,  dónde  se  reciben, 
en  la  Tesorería  Nacional,  en  la  Contaduría  I^acional,  en 
la  Caja  de  cada  Banco;  cómo  es  posible,  repito,  que  tu- 
vieran lugar  las  emisiones  clandestinas,  que  parece, 
se  temen,  sogun  los  términos  del  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo? 
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De  ninguna  manera.  No  es  posible  una  complicidad 
tan  grande  de  todos  los  empleados  superiores  y  subal- 
ternos, y  de  cada  uno  de  los  bancos  que  reciben  estos 
valores;  no  es  posible  una  contabilidad  tan  hábii- 
mente  falsa  que  permita,  a  pesar  de  tantos  obstácu- 
los, las  emisiones  clandestinas.  Ellas  son,  por  todos 
estos  procedimientos,  literalmente  imposibles. 

Y  bien:  esto  que  sucede  en  las  distintas  oficinas, 
con  el  ejemplo  que  he  puesto,  relativo  á  los  billetes  de 
banco  que  se  reciben,  sucede  con  todos  y  cada  uno  de 
los  valores  que  este  proyecto  destina  á  ser  custodia, 
dos  en  el  Tesoro  Nacional;  sucede  con  las  pastas  de  oro 
y  plata,  que  siguen  toda  esa  tramitación  internacional 
digamos  así,  á  que  están  sujetas  desde  el  exterior 
hasta  que  vienen  á  manos  del  Poder  Ejecutivo,  y 
pasan,  por  su  orden,  con  intervención  de  la  Contadu- 
ría y  de  la  Tesorería,  á  la  Casa  de  Moneda,  para  ser  allí 
depositadas.  En  ella  debe  haber  también  sus  libros, 
su  tesoro,  y  debe  llevaroc  cuenta  délo  que  existe,  de  lo 
que  se  acuña,  por  cuenta  de  quién  y  por  qué  valor. 

Entonces,  pues,  ¿cuál  es  la  necesidad  práctica  que 
exije  la  creación  de  esta  nueva  oficina? 

En  el  sistema  actual,  señor  Presidente,  la  Contadu- 
ría General  es  la  que  centraliza  la  fiscalización  de  las 
operaciones  de  todas  las  oficinas  nacionales.  Y  ella 
esla  que  debe  seguir  centralizándolas  y  fiscalizándo- 
las, exclusivamente,  porque,  en  materia  de  contabili- 
dad, sino  hay  centralización,  no  hay  buena  contabili- 
dad: contabilidad  múltiple,  mala  contabilidad;  conta- 
bilidad única,  excelente  contabilidad. 
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La  primera  condición  de  una  buena  administración 
publica,  es  que  la  contabilidad  sea  una  sola,  y  que  los 
libros  de  las  distintas  oficinas  (por  más  independien- 
tes que  sean  unas  de  otras)  que  manejen  crédito  ó 
valores  que  tengan  que  ser  traducidos  en  una  partida 
de  cuenta,  no  sean  un  juego  de  libros  verdaderamen- 
te auxiliares  respecto  a  la  contabilidad  general,  que 
debe  llevar  la  Contaduría  de  la  Nación. 

Pero,  se  dice' hay  que  buscar  también  garantías  de 
publicidad. 

Y  bien,  ¿qué  mas  garantía  de  publicidad  se  quiere 
que  la  de  las  distintas  oficinas  por  que  pasan  esos  va- 
lores, y  la  publicidad  de  los  distintos  actos  relacio- 
nados con  su  adquisición,  su  remesa  y  demás  operacio- 
nes necesarias,  hasta  que  llegan  ala  oficina  respectiva? 

Que  esa  publicidad  se  haga  con  más  ó  menos  am- 
plitud, eso  depende  enteramente  del  Poder  Administra- 
dor. El,  y  nosotros,  tenemos  la  facultad  de  reglamentar 
cuáles  deben  ser  las  formas,  el  tiempo  y  el  modo  en 
que  ha  de  hacerse  la  publicación  de  todos  los  balan- 
ces y  de  todos  los  valores  que  se  reciban  y  que  haya 
que  controlar. 

Pero  la  otra  razón  fundamental  del  mensage,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  institución  de  ese  Tesoro,  es  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  de  la  custodia  de  esos  valores. 

Se  me  concederá  que  hay  control:  la  Contaduría 
lo  ejercita;  ella  interviene  en  todas  las  operaciones: 
se  me  concederá  que  es  exacto  lo  relativo  á  la  conta- 
bilidad; pero  ¿adonde  se  custodian  los  cuantiosos  va- 
lores que  forman  el  Tesoro  de  la  Nación? 
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Sencillamente,  se  guardan  en  donde  se  han  guarda- 
do hasta  la  fecha,  sin  que  haya  existido  en  ello  el  más 
mínimo  inconveniente.  Cada  uno  de  esos  valores 
está  bien  custodiado  por  cada  una  de  las  oficinas  que 
los  reciben. 

Algo  más:  es  preciso  no  olvidar  que  ellos  no  pueden 
estar  en  el  Tesoro  Nacional  con  carácter  permanente, 
apenas  podrán  pasar  por  él,  puesto  que  son  valores 
destinados  á  ser  distribuidos  inmediatamente  á  cada 
uno  de  los  departamentos  á que  correspondan;  es  decir, 
las  cédulas  hipotecarias,  al  banco  hipotecario;  los  bille- 
tes de  banco,  á  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos  Ga- 
rantidos; las  pastas  de  oro  y  plata,  á  la  Casa  de  Mone- 
da, etc.,  etc. 

Resulta,  entonces,  que  la  custodia  es  un  mecanismo 
completamente  inútil,  que  viene  simplemente  á  com- 
plicar la  marcha  de  la  Administración  y  á  demorar  la 
llegada,  diré  así,  de  los  distintos  valores  á  cada  una 
de  las  oficinas  á  que  correspondan. 

¿Para  qué  han   de  pasar  al  Tesoro  las  pastas  de 
oro  y  plata,  antes  de  llegar  ala  Casa  de  Moneda?  r^,Para 
que  estén  mas  garantidas? 
Ya  me  he  referido  áeste  aspecto  de  la  cuestión. 
¿Para  que  sean  custodiadas?   Pero,  si  han  de  pa- 
sar necesariamente  á  la  Casa  de  Moneda,  allí  es  donde 
debehacerselacustodLa,ydondesedeben  tomarlas  me- 
didas convenientes  para  que  no  se  pierdan  esas  pastas. 
Los  billetes  de  Banco  estarán  destinados  á  la  Oficina 
Inspectora.  Pues  ahí  es  donde  hay  que  tener  el  depó- 
sito y  la  custodia. 
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Las  células  van  al  Banco  Hipotecario.  Pues  lo  mis 
mo  pasa  con  ellas. 

La  necesidad  de  esta  nueva  custodia  desaparece, 
pues. 

Pero  se  dice:  ios  valores  están  mejor  en  un  Tesoro 
Nacional,  donde  son  visibles,  tangibles,  perceptibles 
para  el  publico,  y  donde,  por  consiguiente,  pueden 
influir  en  el  espíritu  general,  dando  la  manifestación 
de  las  l'uerzas  de  la  Nación. 

Pero,  señor,  todos  esos  valores  pecuniarios  están 
bien  visibles  en  el  Banco  Nacional,  que  es  el  Tesoro, 

« 

digamos  así,  hasta  la  fecha,  de  los  distintos  valo- 
res pertenecientes  al  Gobierno  de  la  Nación.  Allí 
están  más  á  la  vista  de  todos,  y  están  más  libres 
de  esas  contingencias  que  se  temen,  y  cuyo  temor 
parece  motivar  el  pensamiento  de  este  proyecto. 

¿Por  qué  están  mas  libres  de  contingencias  en  el 
Banco  Nacional?  Porque  es  un  Banco,  señor  Presi- 
dente. Porque  en  un  banco,  el  mecanismo  es  siem- 
pre más  perfecto,  porque  las  operaciones  bancadas 
son  más  rápidas,  porque  el  control  se  ejerce  con 
mas  eficacia;  y  agregaré:  porque  el  interés  privado 
está  presidiendo  allí— el  interés  privado,  que  es  el 
móvil  mas  enérgico  y  el  fiscal  mejor  que  puede  inter- 
venir en  estas  cosas.  Ese  interés  fiscalizador  y  vigi- 
lante, está  velando  allí,  sobre  los  fondos  depositados. 

Por  consiguiente,  está  mejor  resguardado  el  tesoro 
en  el  Banco  Nacional  que  en  una  oficina  pública, 
que,  precisamente,  por  ser  dependiente  de  la  Adminis- 
tración, estará  siempre    sujeta  á  las  contingencias 
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de  la  política.  ¿Por  qué  no  hemos  de  conocer  nuestros 
propios  defectos  tradicionales,  defectos  naturales  de^ 
país,  tan  ciertos  que  nadie  se  atreverá  á  negar  la 
instabilidad  del  personal  de  nuestras  oficinas  públi- 
cas? 

Después,  los  empleos  no  son  permanentes  tampoco^ 
porque  no  hay  aquí  la  profesión  del  empleado  públi- 
co. Viene  una  buena  época,  y  los  empleados  aban- 
donan su  puesto  en  la  Administración,  porque  encuen- 
tran ocupaciones  más  lucrativas,  de  más  porvenir  en 
el  comercio,  en  los  negocios,  etc.,  etc.  Y  entonces 
son  reemplazados  por  empleados  nuevos,  que  no  es- 
tán preparados  para  las  funciones  administrativas,  y 
que,  por  lo  mismo,  someten  á  los  inconvenientes  del 
ensayo  operaciones  tan  delicadas  como  las  de  que  se 
trata. 

Es  por  todo  esto,  que  yo  encuentro  que  es  mas  es- 
puesto  á  las  contingencias  de  la  política  y  á  los  peli- 
gros de  todo  lo  que  es  instable,  el  depositar  los  fondos 
en  un  Tesoro  especial,  que  no  estará  sujeto  á  la  vigi- 
lancia eficaz  del  interés  privado,  que  el  depositarlos 
en  un  Banco  como  el  Nacional,  que  ofrece  suficientes 
garantías  al  Gobierno  y  al  pueblo,  y  que,  además  de 
tener  la  importancia  de  la  responsabilidad  nacional, 
tiene  la  importancia  de  la  fiscalización  rigurosa  y 
constante  que  la  participación  de  los  intereses  indi- 
viduales, en  ese  establecimiento,  le  da  necesariamente. 
Este  no  es  un  inconveniente  para  el  Banco  Nacio- 
nal, como  se  dice  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 
Lejos  de  considerarse  por  el  Banco  Nacional  una 
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carga  pesada  mantener  en  depósito  en  sus  cajas  los 
dineros,  los  títulos  de  crédito,  los  fondos  públicos  y 
demás  papeles  del  Gobierno  Nacional,  el  Banco  lo  ha 
buscado  desde  1879  y  1880,  en  que  tuve  el  honor  de 
pertenecer  ásu  Dirección,  ha  buscado  como  un  gran 
desiderátum,  este  previlegio  de  ser  él  el  tesorero  de  la 
Nación,  aumentando  así  su  movimiento. 

Así,  pues,  lejos  de  ser  ventajosa  para  el  Banco  Na- 
cional la  supresión  de  esta  facultad,  de  esto  privilegio 
que  tiene,  es  una  desventaja  enorme.  — Y  lo  prueba 
la  experiencia. 

El  Banco  Nacional,  como  digo,  solicitó  con  tesón,  y 
y  durante  mucho  tiempo,  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, como  una  gran  concesión,  como  un  gran  privile- 
gio, que  constituyera  su  Tesoro  allí,  en  las  cajas  del 
Banco,  ahorrando  muchos  gastos  de  administración 
y  contando  con  la  facilidad  del  mecanismo  bancario 
para  las  operaciones  que  tiene  que  efectuar  la  Tesore- 
ría Nacional. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  cita- 
ba el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  y  decía  que  el 
Tesoro  Nacional,  allí,  era  la  verdadera  medida  de  la 
prosperidad  de  aquel  pueblo. 

Pero,  señor,  isi  no  hay  una  necesidad  práctica  que 
justifique,  entre  nosotros,  la  institución  del  Tesoro 
Nacional! 

Bastaría,  para  demostrar  la  prosperidad,  presentar 
los  balances,  las  liquidaciones  que  se  hacen  periódica- 
mente; porque  el  público  no  va  á  ver  en  las  cajas  del 
Tesoro  Nacional   cada  uno  de  los  valores  que  haya 
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en  ellas.  El  publico,  lo  que  vé,  son  los  balances; 
y  con  centralizar  la  relación  de  los  distintos  valores 
que  la  Nación  tiene  depositados  en  las  cajas  del  Banco 
Nacional,  basta  y  sobra  para  que  estén  manifiestas 
las  fuerzas  y  los  recursos  de  que  la  Nación  puede  dis- 
poner en  un  momento  dado. 

El  Tesoro  Nacional,  lo  que  indica,  es  el  haber  finan- 
ciero de  una  Nación;  pero  no  indica  su  prosperidad, 
porque  una  Nación  puede  tener  pésimas  finanzas  y 
poseer,  sin  embargo,  valores  en  su  Tesoro;  y  otra  puede 
tener  buenas  finanzas  y  estar,  no  obstante,  todos  sus 
valores  distribuidos  en  una  forma  conveniente  para 
la  circulación,  sin  tener  ni  un  peso  en  su  Tesoro. 

Por  consiguiente,  la  relación  entre  las  existencias 
del  Tesoro  y  la  prosperidad  nacional,  no  es  forzosa  y 
directa.  Por  el  contrario,  suele  ser  una  relación  in- 
versa la  que  hay  entre  las  existencias  del  Tesoro  y  las 
fuerzas  productivas  de  la  Nación. 

El  Tesoro  muestra,  simplemente,  el  movimiento 
de  valores  que  guarda;  pero  no  es  una  palanca  im- 
pulsora de  las  fuerzas  y  del  progreso  de  una  Nación. 
El  Tesoro  no  hace  sino  guardar  lo  que  entra,  y  en  ma- 
nera alguna  hace  multiplicar  lo  que  existe. 

Me  parece,  pues,  que,  por  más  que  en  el  mensaje  no 
se  señale  como  objeto  principal  del  Tesoro  Nacional, 
en  lamente  del  Poder  Ejecutivo,  en  la  del  señor  minis- 
tro, y  aun  creo  que  en  la  de  la  Comisión  mi^ma,  el 
objeto  principal  de  este  Tesoro  es,  precisamente,  el 
segundo  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— El  artículo  3^  lo  dice 
claramente. 

Sr.  ^'sca/awfe— Si,  lo  dice;  perono  lo  señala  como 
la  razón  primordial. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda —Está  claramente  en  la 
letra  del  artículo. 

Sr.  Escalante— Y  a  lo  sé.  Pero,  repito,  no  lo  señala 
sino  como  una  razón  puramente  incidental. 

Y  me  alegro  de  que  el  señor  Ministro  la  ratifique. 

Estoy  seguro  de  que,  si  no  se  hubiera  propuesto  el 
segundo  proyecto,  el  señor  Ministro  no  hubiera  pre- 
sentado el  primero. 

De  donde  resulta  que,  para  discutir  completamente 
este  primer  proyecto,  a  más  de  las   razones  dadas, 
habría  que  dar  otras  para  demostrar  que  es  innecesa- 
rio el  segundo  también,*  puesto  que  se  propone  lo  mis 
mo  que  el  primero:  un  objeto  quimérico. 

Pero  no  quiero  entrar  á  esa  discusión,  porque  sería 
faltar  al  método  de  un  debate  de  esta  clase,  en  el  cual 
todos  entramos  de  buena  fé,  animados  del  deseo  de  en- 
contrar la  solución  mas  favorable  y  conveniente. 

Sr,  Centeno— El  señor  diputado  puede  hacer  con- 
sideraciones generales,  si  lo  cree  conveniente. 

Sr,  Esccdante—^o,  señor. 

Dado  el  giro  y  el  móvil  de  mi  exposición,  convie- 
ne á  mi  tesis  hacer,  en  la  forma  en  que  lo  estoy  ha- 
ciendo, la  argumentación  contra  este  primer  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo. 

Me  basta  agregar  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que 
estuviera  sancionado  el  primer  proyecto  sobre  insti- 
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tucion  del  Tesoro  Nacional,  no  sería  necesario  que 
sancionáramos  el  segundo.  ¿Por  qué?  Porque  este 
primer  proyecto  no  solamente  sirve  para  el  objeto 
del  segundo,  sino  para  otros  objetos,  que,  de  mi 
punto  de  vista,  reputo  perjudiciales  é  inconducentes 
al  propósito  primordial  que  lo  motiva. 

Pero  termino  aquí,  señor,  mi  exposición  relativa  á 
ese  primer  proyecto,  creyendo  haber  demostrado  de 
una  manera  amplia  y  concluyente,  que  ni  las  nece- 
sidades de  control,  ni  las  de  custodia,  ni  tampoco 
las  necesidades  de  crear  un  fondo  de  conversión,  jus- 
tifican en  forma  alguna  la  creación  de  esta  nueva 
Oficina  Nacional,  que  la  práctica  no  ha  hecho  necesa- 
ria, y  que  introduciría  una  complicación  onerosa 
en  el  mecanismo  administrativo  de  la  Nación. 
He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— SI  el  señor  Ministro  no  tiene  in 
conveniente,  la  usará  después  de  un  cuarto  interme- 
dio. 

Sr.  Ministro  de  Jíací^wda— Absolutamente  nin- 
guno. 

Sr,  Presidente— Invito  entonces  á  la  Cámara  á  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
— Vueltos  los  señores  diputados  á  sus  asien- 
tos, continua  la  sesión. 


Sr.  Presidente— ^  Continúa,  la  discusión  pendiente, 
y  tiene  la  palabra  el  señor  Ministro   de  Hacienda. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda  -  Señor  Presidente;  Debo, 
una  vez  mas,  palabras  de  agradecimiento  á  los  miem- 
bros de  esta  Cámara. 

Tanto  el  señor  miembro  informante  déla  Comisión 
de  Hacienda  como  el  señor  diputado  que  deja  la  pala- 
bra, me  han  hecho  alto  honor,  al  que  quedo  completa- 
mente agradecido. 

Entro  al  debate,  señor  Presidente. 

Pensé  que  alguien,  después  del  miembro  informante, 
siguiendo  su  sistema  de  analizar  todos  los  proyec- 
tos, lo  hubiera  hecho  también,  para  darme  la  oportu- 
nidad de  desenvolver  ante  la  Cámara,  la  primera  vez 
que  uso  de  la  palabra,  lo  que  se  ha  llamado  el  plan 
financiero,  y  que  yo  reputo  «medios  necesarios  para  el 
porvenir  del  país  > . 

Pero  el  señor  diputado  que  deja  la  palabra  ha  pre- 
ferido entrar  á  la  discusión  del  primer  proyecto,  ais- 
lando, por  consiguiente,  ese  proyecto  do.  los  demás;  y 
yo,  que  tengo  la  intención  de  seguir  el  debate  en  el  te- 
rreno que  se  coloque,  voy  á  seguirle,  con  permiso  de 
la  Cámara,  sin  entrar  á  hacer  los  grandes  rasgos  que 
me  proponía,  sobre  la  idea  culminante  de  los  proyectos. 

Me  ocuparé,  pues,  de  la  institución  del  Tesoro  Na- 
cional como  Tesoro. 

Y  para  ser  con  la  Cámara  tan  sencillo  como  lo  ha 
sido  mi  inteligente  amigo,  voy  á  exponerlo  que  me  ha 
pasado  al  presentar  ese  proyecto. 

Señor:  todo  hombre  en  la  tierra,— y  aquí  tengo  que 
repetir  esa  frase  tan  vulgarmente  conocida:  las  nacio- 
nes son  como  los  hombres, —todo  hombre  en  la  tierra, 
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decía,  cuando  empieza  á  trabajar  y  gana  un  poquito  de 
dinero,  empieza  por  guardarlo  en  su  cajón  de  mesa 
de  pino:  se  contenta  con  su  pequeña  cerradura. 

Sigue  trabajando,  gana  un  poco  más,  y  ya,  enton- 
ces, no  tiene  confianza  en  el  cajón  de  la  mesa  de  pino, 
y  busca  al  vecino  que  tenga,  si  no  una  caja  de 
fierro,  algo  que  se  le  parezca,  y  le  dice:— Guárde- 
me esto,  por  ahora;  hágame  el  favor  de  guardár- 
melo. 

Pero  este  hombre  progresa  en  sus  negocios;  sus  hi- 
jos se  le  asocian;  encuentra  quien  le  dé  capitales,  y 
desenvuelve  grandementes  sus  negocios. 

¿Qué  hace,  entonces? 

Establece  su  casa  de  comercio,  y  abre  su  contabi" 
lidad,  y  tiene  su  tesoro  en  esa  contabilidad,  y  en  ese 
tesoro  se  encuentra  siempre  esta  dualidad:  caja  mayor 
y  caja  menor. 

Al  empleado,  por  honesto  y  honrado  que  sea,  como 
reposa  todo  en  su  individualidad,  le  entrega  la  caja  me- 
nor; él  toma  la  caja  mayor,  dando  otra  llave  al  em- 
pleado ó  al  socio:  y  la  caja  mayor  está,  así,  en  poder 
de  dos  ó  tres  personas. 

Dos  ó  tres  llaves  cierran  la  caja  mayor. 

Este  es  también  el  sistema  en  los  bancos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  ningún  tesorero  dispone 
del  tesoro  del  banco. 

Hay  la  caja  menor,  para  el  servicio  de  todos  los 
días;  se  reciben  los  depósitos,  etcétera,  y  cuando  van 
al  tesoro,  los  llaveros,  que  son  tres,  lo  cierran. 

Ahora  bien:  esta   República  argentina,— tomando? 
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como  decía,  el  símil  anterior,  que  las  naciones  son 
como  los  hombres,— se  encuentra  en  situación  idénti- 
ca. Al  principio,  empezó  por  crecer  haciendo  deudas; 
contrajo  más  ó  menos  deudas,  hizo  tales  y  cuales  utili- 
dades: y  mientras  no  ganó  sino  poco  dinero— por  regla 
general,  nótelo  bieu  la  Cámara,  el  Banco  era  el  acree- 
dor del  Estado,  y  no  el  Estado  el  acreedor  del  Banco, 
—confiaba  sus  intereses  pequeñitos  á  esa  institución 
que,  aunque  se  llama  Banco  Nacional,  es  de  particula- 
res y  del  Estado. 

Pero,  llega  un  buen  día  en  que  esta  Nación  tiene 
caudales  considerables,— caudales  que  no  tienen  abso 
lutamente  para  qué  figurar  en  las  cajas  de  un  Banco, 
aunque  sea  del  Banco  Nacional,— caudales  que  son  lla- 
mados, á  lo  menos  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  sus 
proyectos,  á  responder  á  grandes  propósitos  naciona- 
les y  á  grandes  propósitos  sociales,— caud-ales  que  de- 
ben estar  á  cubierto  de  todas  y  cada  una  de  las  sus- 
ceptibilidades que  pueda  tener  cada  habitante  del 
país. . . 

Y,  a  este  respecto,  debo  hacer  notar  que  hay  dife- 
rencia tan  grande,  ante  el  crédito  público,  entre  lo 
que  se  llama  gobierno  de  la  nación  y  banco  nacional, 
de  cualquier  especie  que  sea,  que  todo  el  mundo  cono- 
ce este  hecho:  la  cédula  hipotecaria  del  Banco  Hipote- 
cario Nacional,  que  tiene  cinco  por  ciento  de  interés, 
y,  como  garantía  eventual,  la  de  la  Nación,  no  se  coti- 
za, actualmente,  sino  á  82  por  ciento;  mientras  que  el 
crédito  individual  de  la  Nación,— esta  personalidad 
que  tiene  su  ser  en  la  congregación  del  mundo,  la  Re- 
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púhlica  Argentina,— hace  sus  operaciones  á  4  li2  por 
ciento  de  interés,  y  arriba  de  90. 

Prueba  esto  que  hay  conveniencia  publica,  conve- 
niencia nacional  en  independizar  estas  dos  entidades: 
Tesoro  nacional,  de  tesoro  del  Banco  Nacional. 

Con  lo  que  dejo  dicho  contesto  al  señor  diputado, 
que  decía: 

Está  bien  allí;  está  mejor  fiscalizado,  porque  el  in- 
terés particular  ofrece  más  responsabilidad. 

Es  al  revés.  El  depósito  en  un  banco  no  tiene  más 
responsabilidad  que  laque  establece  el  capital  por  accio- 
nes limitadas. 

La  sociedad  anónima,  como  el  Banco  Nacional,  con 
acciones  á  capital  limitado,  si  sufre  cualquier  fracaso, 
sólo  responde  con  su  capital;  á  la  espalda  no  está  el 
Gobierno  para  responder  de  las  operaciones  del  Banco. 

De  manera  que  un  gobierno  que  bien  piensa,  como 
creo  que  piensa  bien  el  Poder  Ejecutivo;  que  dice,  en 
este  proyecto,  á  los  numerosos  banqueros  de  la  Repú- 
blica, á  los  habitantes  de  ella:  Aquí,  en  el  Tesoro  na- 
cional, voy  á  depositar,  primero  el  diez  por  ciento  de 
la  reserva  de  los  bancos  establecidos  por  ley;  el  diez 
por  ciento  sobre  la  emisión,  que  haciendo  un  calculo 
lijero,  sube  á  quince  millones  de  pesos;  que  les  dice: 
Voy  n  depositar  esos  quince  millones  que  habéis  de- 
tenido en  vuestra  caja,  en  vez  de  hacerlos  venir  al 
Banco  Nacional,  que  va  á  decir  al  público:  Los  que 
quieran  mantenerse  á  oro,  porque  tienen  miedo  de 
la  inconvertibilidad  del  papel,  de  su  depreciación, 
depositen  en  este  Tesoro,  y  tomen  estos  certificados; 
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un  Gobierno  que  así  procede,  debe  merecer  la  con- 
fianza de  todos. 

Y  yo  digo  al  señor  diputado:  ¿cómo  se  pretende,  cómo 
se  puede  pretender,  que  es  lo  mismo,  decir  a  esa  opi- 
nión, decir  al  acreedor  extranjero,  al  tenedor  de 
acciones  extrajeras:  El  Tesoro  Nacional  de  la  Repú- 
blica Argentina,  gobernado  por  un  Directorio  nom- 
brado por  el  Senado  argentino,  es  menos  bueno  que 
el  tesoro  del  Banco  Nacional,  institución  sujeta,  por 
mejor  administrada  que  sea,  a  todas  las  eventualida- 
des de  un  Banco? 

Y  todo  el  mundo  sabe  lo  que  en  un  país  nuevo 
como  el  nuestro  son  los  eventualidades  de  un  Banco. 

Cualquier  tropiezo  que  venga  en  estos  momentos, 
en  que  el  progreso,  como  dijo  el  señor  miembro  in- 
formante, es  casi  fantástico;  en  estos  momentos,  en 
que  todos  los  valores  toman  proporciones  descono- 
cidas; cualquier  situación  anormal  de  la  Europa  ó 
nuestra,  ¿qué  contingencias  pueden  traer  al  Banco 
Nacional? 

Y  si  es  cierto  que  lo  que  vamos  buscando  es  dar 
cierto  carácter  de  valor  estable  á  la  moneda  fiducia- 
ria, que  sirve  para  el  comercio  de  todos  los  días, 
¿por  qué  confundir  las  eventualidades  de  un  Banco  con 
esto  que  es  independiente  de  ellas. 

¿Tesoro  nacional  y  depósito  público,  depósito  que 
no  se  toca,  mientras  que  su  dueño  no  venga  á  reti- 
rarlo? 

Para  qué  confundirlos? 

El  señor  diputado  que  combate  este  proyecto  ha 


—  239  — 

mirado  la  cuestión,  permítame  que  le  diga,  por  uní 
lado  pequeñito,  muy  pequeño. 

No  es  el  lado  por  el  que  lo  mira  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Esta  Nación,  que  es  dueña  ya  de  valores  que  suben, 
si  no  recuerdo  mal,  á  no  menos  de  ciento  cincuenta 
millones  de  pesos  oro  (y  digo  pesos  oro  para  que  no 
se  diga  que  calculo  nuestro  tesoro  en  papel,  que 
puede  depreciarse);  esta,  nación  que  es  tan  rica, 
¿por  qué  no  ha  de  tener  su  Tesoro? 

¿Qué  razón  hay  para  que  no  lo  tenga? 

El  señor  diputado  tomaba  como  rol  del  Tesoro, 
exclusivamente,  estas  funciones  de  control  que  esta- 
blece uno  de  los  artículos  del  proyecto,  olvidando 
que  el  primero  es  el  fundamental,  el  que  dice:  depó- 
sito de  todos  los  valores. 

Estas  funciones  de  control,  ¿qué  dignifican? 

Significan  que  el  Poder  Ejecutivo  ..aquerido  pro- 
tejer  la  institución  del  Tesoro  Nacional,  para  crear 
entre  nosotros  lo  que  no  tenemos,  por  más  vergon- 
zoso quo  nos  sea  decirlo:  el  control  de  las  grandes 
funciones  que  tienen  las  oficinas  que  manejan  los 
papeles  convertidos  en  valor  por  acción  de  la  ley. 

Me  ha  tocado  á  mí,  siendo  ministro  de  Hacienda  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  saber  hasta  qué  punto 
es  indispensable,  en  las  administraciones  que  ya 
tienen  cierta  importancia,  el  control  de  este  meca- 
nismo del  papel  que  se  convierte  en  valor. 

Si  los  señores  diputados  tienen  memoria  como  la 
mía,  aun  cuando  no  tienen  felizmente  la  edad  que  yo 
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tengo,— tal  vez  por  eso  no  lo  recuerden, — sabrán  que 
allá  por  el  año  1875  ó  1876,  el  ministro  de  Hacienda 
descubrió  una  gran  falsificación  de  papel  sellado. 

La  llamo  falsificación  mal,  porque  fué  hecha  por 
los  mismos  que  estaban  dentro  de  la  Oficina  de  Papel 
Sellado. 

Y,  ¿porqu  J  se  hizo  posible  esa  falsificación?  Porque 
estaba  allí,  al  lado  del  sello  que  se  pone  sobre  el 
papel  sellado,  el  papel  mandado  imprimir  con  ese 
destino;  porque  era  posible  que  entre  dos  emplea- 
dos simplemente,  al  cerrar  la  puerta  de  la  oficina 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  dijeran: 

Vamos  á  poner  el  sello  á  cuatro  papeles  de  qui- 
nientos pesos,  y  son  dos  mil  pesos  que  hacemos  hoy. 

Esto  quiere  evitar  el  Poder  Ejífcutivo  á  la  Repú- 
blica Argentina,  no  para  hoy,  porque  no  se  legisla 
para  el  día  de  hoy,  para  los  hombre  que  vivimos, 
sino  para  siemjire. 

Cualquier  progreso  que  hacemos  en  materia  ad- 
ministrativa, no  es  sino  un  jalón  que  plantamos  para 
que  los  que  vengan  atrás  sigan  adelante,  mejorando 
esa  administración  que  ha  alcanzado  en  Francia  y 
en  Inglatera  un  admirable  grado  de  perfección,  del 
que  estamos  muy  lejos  tadavía 

Se  lee  todos  los  días  en  algún  diario  más  ó  me- 
nos bien  intencionado,  que  dice:  Ese  papel  de  tal 
banco  que  está  circulando,  es  una  emisión  fraudu- 
lenta. 

Y  ¿cómo  se  comprueba  el  hecho? 
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¿No  es  muchísimo  más  eficaz  para  la  opinión.pií- 
blica,  no  es  muchísimo  más  eficaz  para  el  que  lleva 
un  billete  de  Banco  saber  que,  como  muy  bien  lo  ha 
dicho  el  señor  ¿iputado  por  Santa  Fé,  y  como  esta- 
blece  el  proyecto,  sólo  podrán  salir  del  Tesoro  na- 
cional los  billetes  en  blanco  por  orden  del  ministro 
de  Hacienda,  ó  los  que  pida  la  Oficina  Inspectora  para 
llenar  una  necesidad  autorizada  por  la  ley,  sea  por 
la  renovación  de  billetes  de  Banco,  sea  por  la  crea- 
ción de  Bancos  nuevos,  de  modo  que  esta  oficina 
solo  tenga  en  sus  cajas  la  cantidad  de  billetes  in- 
dispensable para  el  funcionamiento  del  dia,  y.  sea 
la  caja  menor  de  esa  oficina  y  de  la  administra- 
ción? 

¿No  será  más  eficaz  para  la  opinión  pública  saber 
que  para  que  haya  emisión  clandestina  de  billetes  es 
necesario  que  empiece  por  prevaricar  el  jefe  del  Te- 
soro nacional,  que  tendrá  las  llaves  del  tesoro,  que 
tiene  que  prevaricar  el  empleado  que  concurre  á  cerrar 
la  oficina,  el  jefe  de  la  oficina  Inspectora  de  Bancos, 
y  así  sucesivamente  toda  la  serie  de  empleados?  . 

Señor:  este  proyecto,  por  más  que  el  señor  diputa- 
do no  le  vea  razones  prácticas,  las  tiene,  muchas, 
y  muy  grandes,  y  propósitos  administrativos  igual- 
mente grandes. 

Los  países  nuevos  como  el  nuestro,  donde  los  horñ- 
bres  vivimos  ansiosamente,  donde  nadie  sabe  cuál 
será  el  dia  de  mañana,  necesitan,  más  que  ningún 
otro,  este  control  del  valor  administrativo;  necesi- 
tan prevenirse  hasta  contra  los  casos  accidentales 
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que  pueden  hacer  que  los  hombres  sean  tentados  y 
echen  la  mano  á  dineros  que  no  son  suyos. 

Contra  todo  esto  deben  prevenirse  nuestras  leyes/ 
haciendo  posible  que  cada  hombre  que  pise  nuestro 
suelo,  ó  que  venga  á  gozar  del  bienestar  que  pro- 
mete la  Constitución  a  los  que  á  él  lleguen,  sepa  que, 
aquí,  cuando  circula  un  billete  de  Banco,  él  no  es 
producto  de  una  falsificación  ó  de  un  aumento  de 
emisión,  porque  esto  se  ha  hecho  casi  imposible, 
dentro  de   lo  humanamente  posible. 

Digo  lo  mismo  á  propósito  de  lingotes  de  metal. 

¿Qué  significa,  pregunto  al  señor  diputado  por 
Santa  Fé,  el  depósito  en  la  Casa  de  Moneda  de  una 
masa  de  lingotes  de  oro  y  plata  hasta  el  día  en  que, 
por  ley,  ó  porque  hay  conveniencia,  se  manda  acuñar? 

Qué  están  haciendo  allí  esos  lingotes  estérilmente? 

Y  ¿no  tendrán  una  función  mucho  mayor  y  más 
significativa  estando  en  el  Tesoro  Nacional,  sirviendo 
de  encaje  á  tales  ó  cuales  operaciones  que  se  hagan, 
y  sabiendo  cada  depositario  lo  que  el  señor  dipu- 
tado no  quería  que  supiera:  que  cada  individuo  pueda 
venir  á  verlos  y  contarlos,  mientras  estén  en  el  Tesoro? 

De  esta  manera  se  hará  en  nuestro  país  lo  que  en 
Estados  Unidos,  en  el  banco  de  Londres  y  en  el  banco 
de  Francia:  en  tales  días  de  la  semana  déjase  entrar 
al  público  para  que  venga  á  contar,  á  tocar  con 
sus  manos  tantos  lingotes  de  oro  y  de  plata,  tantas 
talegas  de  oro  y  tantas  de  plata  I 

— Muy  bien! 

Eso ,  hemos  de  hacer 
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Y  esas  no  son  funciones  que  pueda  jamás  el  Poder 
Ejecutivo  imponer  á  banco  alguno,  porque  nadie  puede 
penetrar  en  el  secreto  de  las  operaciones  de  un  esta- 
blecimiento! 

Y  esto,  señor  Presidente,  lo  digo  respecto  de  los 
demás  valores. 

Yo  busco,  además,  ó  mas  bien  dicho,  el  Poder  Eje- 
cutivo busca  que  cada  hombre  á  quien  el  honorable 
Senado,  á  propuesta  del  Poder  Ejecutivo,  nombre  ad- 
ministrador del  Tesoro  Nacional,  presidente  del  Banco 
Hipotecario,  etc.,  etc.,  tenga  ya,  sin  necesidad  de  vivir 
soñando,  tenga  con  quien  compartir  su  responsabi- 
lidad; porque,  señor  Presidente,  no  olvidemos  que  la 
responsabilidad  que  se  comparte  es  la  buena,  la  que 
se  asume  sólo;  esa  no  tiene  más  que  un  solo  recurso, 
la  voluntad  de  un  hombre;  y  ésta  fracasa....  ó  se  la 
hace  fracasar! 
No  hay  que  olvidarlo. 

Si,  pues,  las  funciones  de  este  Tesoro,  sin  que  en- 
tre yo  á  las  grandes  razones  que  además  promueven 
su  establecimiento;  si  las  necesidades  administrativas 
de  este  Tesoro,  como  lo  dice  el  proyecto,  son  grandes 
funciones,  por  qué  no  aceptarlo? 

El  señor  diputado  hacía  por  objeción  lo  qué  va  á 
costar. 

Pero  yo  voy  á  decirle  que,  probablemente,  el  Tesoro 

va  á  costearse  con  los  ahorros  que  se  van  á  hacer. 

El  día  que  tengamos  Tesoro  disminuiremos  muchos 

empleos. 

Tomemos,  por  ejemplo,  el  papel  sellado,  donde  se 
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mantiene  un  gran  número  de  empleados  que  tengan 
la  guarda  del  papel  sellado  ó  para  sellar,  para  inu- 
tilizarlo después;  porque  ¿á  quién  no  le  consta  que  á 
principios  de  cada  año  se  inutiliza  una  gran  montaña 
de  papel  sellado,  porque,  actualmente,  está  funcio- 
nando sin  tener  control  de  ninguna  especie? 

El  día  que  tengamos  Tesoro  Nacional  se  arreglarán 
las  cosas  tan  exactamente,  que  costarán  indispen- 
sablemente lo  necesario;  y  lo  que  ganaremos  en  aho- 
rros, en  prevaricaciones  que  se  evitarán,  costeará, 
créamelo  el  señor  diputado,  costeará  no  una  sino 
cien  veces  lo  que  puede  gastar  el  Tesoro  nacional. 

Yo  creo  que  estas  observaciones  hechas  simple- 
mente sobre  este  proyecto,  bastan  para  contestar  al 
señor  diputado. 

No  quiero  prolongar  el  debate,  porque  comprendo 
que  va  á  hacerse  más  largo  de  lo  que  yo  me  había 
hecho  la  ilusión;  creía  que  en  esta  campaña,  si  me 
es  permitida  la  expresión,  creía  que  podría  resolverse 
por  una  batalla  decisiva;  pero  veo  que,  degraciada- 
mente,  van  á  ser  tres  ó  cuatro,  y  no  quiero  hacer- 
las grandes  antes  de  tiempo. 

Me  permitirá  la  Cámara  quedé  por  contestado  con 
lo  dicho  las  observaciones  hechas,  esperando  alguna 
réplica  para  contestarla,  si  algo  merece. 

He  dicho. 

Sr.  Escalante— Pido  la  palabra. 

Voy  á  usar  nuevamente  de  la  palabra  para  replicar 
á  la  brillante  exposición  que  acaba  de  hacer  el  señor 
ministro  de  Hacienda. 
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Me  parece  que  ha  resultado  claramente  establecido 
de  esa  exposición,  el  pensamiento  fundamental  que 
en  mi  opinión  presidía  al  proyecto  tratando  de  esta- 
blecer el  Tesoro  nacional. 

El  señor  ministro  lo  ha  dicho:  el  pensamiento  fun- 
damental es  que  este  Tesoro  servirá  para  guardar  el 
fondo  de  conversión 

Sr.  Ministro  de  hacienda— No  he  dicho  ninguna 
palabra 

Sr.  Escalante  —  Creía  haberle  oido  así. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— En  antesalas  se  lo 
dije,  no  en  la  Cámara. 

Sr.  Escalante— En  la  Cámara  me  parece  que  aca- 
ba de  decirlo  el  señor  ministro.  Dijo  que  yo  había 
olvidado  el  objeto  principal  de  su  proyecto,  y  que 
había  tratado  la  cuestión  de  una  manera  pequeña, 
precisamente  porque  olvidaba  ese  objeto   principal. 

El  hecho  es  que,  sea  ó  no  exacta  esta  aseveración, 
por  mi  parte,  en  cuanto  á  que  lo  haya  dicho  ó  no,  el 
hecho  es  exacto,  y  no  me  negará  que  el  fin  princi- 
pal de  este  proyecto  es  precisamente  guardar  ese  fondo 
de  conversión 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Lo  niego,  señor  di- 
putado! 

El  fin  con  que  se  constituye  el  Tesoro,  es  tener  Te- 
soro Nacional. 

Sr.  Escalante  — Si  el  fin  principal  es  tener  Tesoro 
Nacional  para  guardar  todos  los  valores  enumerados 
en  el  proyecto  á  que  se  refirió  mi  exposición  (que 
el  señor  ministro  consideraba  pequeña,  lo  que  quiere 
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decir  que  si  ha  sido  tal  es  por  la  pequenez  del  pro- 
yecto, porque  refieriéndose  á  todo,  es  preciso  que  él 
haya  sido  muy  pequeño  para  que  sea  pequeña  la  ex- 
posición); lo  dicho  por  el  señor  ministro  justifica, 
por  más  que  él  hábilmente  retire  esa  interpretación, 
justifica  que  este  proyecto  se  propone  precisamente 
para  responder  á  los  fines  del  segundo  proyecto,  que 
establece  un  fondo  de  conversión;  y  como  de  mi 
punto  de  vista  este  proyecto  del  fondo  de  conversión 
es  radicalmente  erróneo,  y  creo  que  traerá  conse- 
cuencias desastrosas,  no  es  para  mí  argumento  que 
el  Tesoro  Nacional  sirva  para  ese  fondo  de  conver- 
sión, para  que  yo  deba  adherir  á  él. 

Pero,  como  la  discusión  no  está  tratada  ni  iniciada 
todavía  sobre  el  segundo  proyecto  del  Poder  Ejecu- 
tivo, que  entrará  por  su  orden  á  la  consideración  de  la 
Cámara,  resulta  que  yo  no  puedo  seguir  al  señor  mi- 
nistro en  algunas  digresiones  que  á  ese  punto  se  re- 
fieren, y  me  reservo  para  su  oportunidad  hacer  las 
observaciones  que  ese  segundo  proyecto  me  sujiera. 

En  cuanto  al  presente  proyecto,  el  señor  ministro 
empezó  con  un  símil  que  la  Cámara  recordará,  y  debe 
recordar,  porque  nada  hay  que  se  grave  más  que  lo 
que  reviste  las  formas  de  la  belleza. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Gracias,  señor. 

Sr.  Escalante— Pero  me  parece  que  no  era  exacto 
en  la  comparación. 

Efectivamente,  los  que  nada  ó  muy  poco  tienen 
que  guardar,  lo  guardan  en  un  cajón  de  pino;  pero 
no  es  exacto  que  los  que  tienen  que  guardar  mucho 
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lo  guarden  ellos  mismos.  Ningún  comerciante,  aun- 
que tenga  caja  pequeña  y  caja  grande,  guarda  su  te- 
soro en  su  caja  grande  ó  en  su  caja  pequeña. 

¿Dónde  tiene  su  tesoro  el  comerciante?  En  el  Banco. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— En  los  BancosI 

Sr.  Escalante— En  los  Bancos. 

Todavía  mejor! 

Sr.  Ministro  DE  Hacienda— La  diferencia  es  muy 
grandel 

Sr.  Escalante  -  Quiere  decir  que,  en  el  mecanismo 
de  la  división  del  trabajo  y  de  las  funciones  sociales, 
todo  comerciante  está  exonerado, — y  es  una  de  las 
ventajas  de  los  Bancos,— está  exonerado  de  la  conser 
vación  de  una  caja  para  guardar  su  tesoro;  y  todos 
los  gastos  de  guarda  que  tienen  que  hacer  los  comer- 
ciantes, los  capitalistas,  en  vez  de  hacerse  en  cada 
una  de  las  cajas,  y  ser  por  consígnente  enormes, 
están  concentrados  en  los  Bancos,  que  sirven  más 
económicamente  á  ese  fin.  Y  por  medio  de  este  me- 
canismo es  que,  cuantos  más  fondos  se  tienen,  menos 
cajas  propias  son  necesarias.  Por  consiguiente,  es 
inexacta  la  comparación  del  señor  ministro. 

¿Cuándo  deposita. un  comerciante? 

Cuando  tiene  sobrante  de  sus  operaciones  ordina- 
rias. De  manera  que,  á  medida  que  crecen  los  capi- 
tales particíulares,  disminuyen  las  cajas  personales 
délos  capitalistas. 

Pero  este  Tesoro  Nacional  se  propone  lo  contrario. 

A  medida  que  crece  el  Tesoro,  debe  decrecer  la  Te- 
sorería; y  está  es  la  evolución  de  los  hechos  adminis- 
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trativos  de  nuestro  país,  y  es  lo  que  este  proyecto 
destruye  completamente. 

Todos  sabemos  lo  qué  era  la  Tesorería  Nacional, 
hace  algunos  años,  antes  de  tener  sus  depósitos  en 
el  Banco  Nacional. 

Entonces  la  Tesorería  guardaba  muchos  más  fondos 
que  ahí>ra;  entonces  tenía  que  proveer  á  la  guarda 
y  custodia  de  toda  la  existencia  de  valores  en  caja. 
Pero  desde  el  momento  que  se  relacionó  con  el 
Banco  Nacional,  y  se  estableció  cuenta  corriente,  á 
medida  que  aumentaban  los  millones  que  manejaba 
la  Tesorería,  se  iba  haciendo  sentir  la  necesidad  de 
depositarlos  en  el  Banco,  y  se  encontró  conveniente 
hacerlo  una  especie  de  adyaciencia  del  Tesoro  nacional. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Como  seguirá  siendo. 

Sr.  Escalante— Pero,  señor:  se  dice  que  es  nece- 
sario cambiar  este  sistema;  y  que  el  Estado  tenga  él 
mismo  sus  propios  fondos,  porque  así  son  más  visi- 
bles, é  influyen  más  en  la  opinión  pública  y  en  el 
crédito  del  país;  y  en  apoyo  de  esto,  se  cítala  mejor  co- 
tización de  los  fondos  públicos  á  oro  que  la  de  las 
cédulas. 

Pero,  señor:  el  ejemplo  no  es  exacto. 

Compara  el  señor  ministro  títulos  ó  fondos  pú^ 
blicos  emitidos  á  oro,  y  títulos  ó  fondos  públicos 
exteriores,  con  fondos  que  solo  accidental  y  subsidia- 
riamente tienen  la  garantía  de  la  Nación,  con  cédu- 
las hipotecarias  internas  emitidas  á  papel. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— A  oro. 

Sr.  Escalante— Las  emitidas  á  oro  no  tienen  la 
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misma  garantía  que  los  fondos  públicos  emitidos  á 
OTO,  por  razón  de  que  esa  cédula  es  papel  interno, 
que  está  sujeto  á  los  vaivenes  de  nuestra  situación 
económica. 

Están  espuestas  esas  cédulas^  dígaselo  que  se  quie- 
ra, á  no  ser  convertidas  alguna  vez. 

¿Por  qué  razón?  ¿Por  razones  de  injusticia  ó  mala 
a-dministración? 

No,  señor.  Por  razón  de  los  hechos,  que  son  los  que 
3^  imponen  en  ciertas  circustancias  sobre  la  voluntad 
del  legislador. 

El  Banco  Hipotecario  Nacional,  por  ejemplo,  tiene 

<1  iie  pagar  en  oro  el  servicio  de  esa  cédula  á  oro; 

pero  puede  encontrarse  en  la  imposibilidad  de  pagarlo 

d  €  esa  manera,  si  no  tiene  el  oro  necesario  para  hacerlo. 

¿Y  qué  se  hace? 

Entonces  se  recurre  al  papel,  ó  se  paga  el  justo 
equivalente. 

Esta  es  una  posibilidad  remota,  pero  mucho  mayor 
que  la  que  tiene  un  fondo  público  nacional  y  externo, 
emitido  fuera  del  crédito  público,  en  el  exterior, 
que  tiene  que  ser  servido  en  el  exterior  por  medio 
de  la  moneda  metálica;  porque  las  leyes  del  Congreso 
pueden  extender  su  acción  al  territorio  del  país  y  á 
todos  los  papeles  internos  de  ese  país;  pero  no  pueden 
ir  hasta  pagar  con  un  papel  interno  del  país  una 
deuda  contraída  en  el  exterior,  para  ser  pagada  en 
el  exterior  también 

Pero  se  dice:  ¿Por  qué  hemos  de  tener  fondos  de- 
positados en  el  Juaneo  Nacional? 


1 
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El  Banco  Nacional  pertenece  á  una  sociedad  anó- 
nima, y  la  responsabilidad  que  ese  Banco  representa 
es  sólo  la  de  su  capital;  y  esa  es  una  responsabilidad 
del  propio  gobierno,  y  así  estarán  libres  de  todas  laS 
eventualidades  ó  perturbaciones  porque  puede  pasar 
un  fondo  de  esta  clase. 

Pero  yo  digo:  los  depósitos  hechos  en  el  Banco  Na- 
cional están  garantidos  completamente  con  los  mismos 
fondos  del  Banco  Nacional  y  del  Gobierno  nacional, 
en  una  parte.  Si  la  responsabilidad  es  limitada 
en  cuanto  al  capital  que  representan  las  accionáis,  es 
limitada  en  cuanto  al  Gobierno;  porque,  aunque  el  ca" 
pital  del  Gobierno  sea  limitado  nominalmente,  el  Go- 
bierno es  responsable  por  todas  las  obligaciones  del 
Banco  Nacional. 

Y,  por  otra  parte,  digo:  supongamos  que  la  res- 
ponsabilidad del  Banco  Nacional  sea  limitada  sola- 
mente á  los  cuarenta  millones  que  su  capital  repre- 
senta; ¿cuál  es  la  responsabilidad  pecuniaria  con  que 
responderán  los  empleados  del  Tesoro  Nacional? 

Porque  aquí  la  responsabilidad  no  está  en  las  idea- 
lidades, en  las  nociones  abstractas:  está  en  los  hombres 
que  manejan  los  valores.  Y  pregunto: 
'  ¿Si  la  seguridad  de  los  valores  encomendados  á 
ese  Banco,  que  tienen  detrás  de  sí  la  garantía  de  la 
Nación,  sería  menor  que  las  responsabilidades  de  em- 
pleados ó  funcionarios  que,  aun  cuando  se  elijan  con 
acuerdo  del  Senado,  y  tengan  la  responsabilidad  mo- 
ral de  sus  antecedentes,  no  tienen  la  responsabilidad 
pecuniaria? 
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Luego,  pues,  no  se  puede  contraponer,  de  una  parte, 
la  responsabilidad  limitada,  y,  de  la  otra,  la  responsa- 
bilidad ilimitada,  porque,  lejos  de  ser  ilimitada  la  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  del  tesoro  que  mane- 
jan los  fondos,  es  simplemente  una  responsabilidad  per- 
sonal. Ni  siquera  se  establece  que  estos  funcionarios 
han  de  prestar  alguna  fianza  antes  de  recibirse  de 
sus  cargos. 

Yo  digo:  ¿qué  garantía  mejor  hay  para  uno  más 
que  sus  propios  fondos?  ¿Cómo  puede  garantirse  uno 
mejor  de  controlar  un  depósito,  de  controlar  un  va- 
lor cualquiera,  que  asegurándose  de  que  ese  depósito 
y  ese  valor  están  controlados  por  el  mismo  que  lo 
llevó  á  cabo? 

Yo  digo  que  cuando  el  Gobierno  nacional  deposita 
en  el  Banco  Nacional,  está  garantido  por  sí  mismo, 
por  que  es  él  el  responsable  del  Banco  Nacional. 

Sr.  Presidente— Me  permite  el  señor   diputado? 

Creía  que  habia  pedido  la  palabra  para  rectificar. 

8r.  Mansilla— Hago  moción  para  que  se  declare 
libre  el  debate. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  resulta  aprobada. 
— Se  declara  libre  el  debate. 


Sr.  Escalante— Para  agradecer  esta  deferencia  de 
los  señores  diputados,  creo  que  no  podría  hacer 
nada  mejor  que  ser  breve.    Voy  á  terminar. 

Las  eventualidades  á  que  está  sujeto  el  tesoro  en 
el  Banco  Nacional,  y  á  que  se  dice  no  lo  estará  en  el 
Tesoro  Nacional,  me  parece  que  son  mayores  tratan 


—  252  — 

dose  de  este  último;  porque  en  el  Tesoro  Nacional  no 
interviene  para  nada  el  interés  privado,  como  fiscal 
del  buen  manejo  de  las  operaciones,  mientras  que 
en  el  Banco  Nacional,  además  de  intervenir  el  interés 
privado  de  los  accionistas,  interviene  el  interés  pú- 
blico del  Gobierno  y  la  Tesorería,  que  tiene  que  con- 
trolar esas  operaciones. 

Y,  á  propósito  de  Tesorería,  debo  preguntar:  ¿acaso 
la  Nación  no  tiene  Tesorería? 

¿Para  qué  sirve  la  actual?  ¿Qué  hace?  ¿Cuáles  son 
sus  funciones?  ¿Serán  incorrectas,  imperfectas,  mal 
controladas?  Arréglense.  Y,  entonces,  no  habrá  ne- 
cesidad de  crear  un  Tesoro  Nacional.  Perfecciónese 
la  Tesorería  misma,  para  que  dentro  del  mecanismo 
actual  se  ejerzan  las  operaciones  de  custodia  á  que 
está  destinada  esa  oficina  pública. 

Sr.  Ministro  i>e  Hacienda— De  manera  que  se 
opone  á  la  palabra  «Tesoro»,  y  no  á  la  Tesorería? 

Sr.EscALANTE — Me  opongo  al  Tesoro  constituido  tal 
como  está;  y  sostengo  que  con  las  oficinas  actuales 
no  hay  necesidad  de  crear  un  Tesoro  especial;  y  tanto 
más,  cuanto  que,  como  he  dicho,  no  estoy  en  favor 
del  objeto  principal  de  este  proyecto,  que  es  precisa- 
mente crear  ese  fondo  de  conversión  que  luego  ana- 
lizaré cuando  llegue  la  oportunidad. 

Puede  falsificarse  papel  sellado,  se  dice,  como  pueden 
falsificarse  billetes  de  Banco. 

Y  bien,  qué?  ¿acaso  no  podrán  ser  falsificados  cuando 
estén  los  billetes  en  el  Tesoro  Nacional?  ¿Cómo  se  evi- 
tará la  falsificación? 


J 
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No  es  exacto  que  ahora  no  haya  más  responsabi- 
lidad que  la  de  la  persona  que  recibe  y  sella.  La 
Dirección  de  Rentas  tiene  bajo  su  dependencia  la  ofi- 
cina de  sellos.  Ella  debe  recibir  el  papel  en  blanco 
destinado  a  ser  sellado.  Lo  pasa  á  la  Casa  de  Mo- 
neda para  que  lo  timbre  y  selle.  Allí  hay  control. 
La  Casa  de  Moneda  sabe  cuál  es  la  cantidad  de  pa* 
peí  que  timbra.  En  seguida  ese  papel  timbrado  pasa 
á  la  Dirección  y  de  ésta  a  la  oficina  de  sellos  corres- 
pondiente para  su  espendio,  y  de  todas  estas  opera- 
ciones se  tiene  que  llevar  cuenta  >  razón. 

Cómo  es  posible  la  falsificación?  Es  posible  en 
manos  de  cualquiera,  como  será  posible  la  falsifica- 
ción de  billetes  que  estén  en  el  Tesoro  por  personas 
que  estén  fuera  de  ese  Tesoro  y  que  no  tienen  ninguna 
intervención  en  él. 

Se  dice  que  habiendo  un  Tesoro,  un  rodaje  más, 
hay  mayor  control.  Es  exacto;  pero  esto  prueba 
demasiado. 

¿Porqué  no  se  ponen  cincuenta  oficinas  más  para 
que  pase  por  más  trámites? 

Desde  que  hay  control  en  el  estado  actual,  no  hay 
necesidad  de  una  nueva  oficina  para  extender  más 
ese  control. 

El  señor  ministro  terminó  diciendo:  responsabi- 
lidad una,  mala  responsabilidad ;  riísponsabilidad 
compartida,  buena  responsabilidad. 

Yo  había  oido  siempre  el  principio  contrario:  res- 
ponsabilidad, una  buena  responsabilidad;  respon- 
sabilidad   dividida,    mala   responsabilidad ;    porque 
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las  diversas  responsabilidades  se  escusan  las  unas 
con  las  otras,  y  en  esta  confusión  no  siempre  se 
encuentra  bien  el  culpable. 

Otra  cosa  es  lo  que  debe  ser  una:  debe  serlo  la 
contabilidad ;  y,  siéndola,  entonces  están  garantidas 
todas  las  distintas  funciones  que  hacen  las  diversas 
oficinas  que  manejan  fondos. 

Eso  es  lo  que  es  necesario  hacer,  pero  no  dividir  la 
responsabilidad  de  cada  repartición. 

La  responsabilidad  debe  ser  una  en  cada  oficina, 
con  relación  á  las  funciones  respectivas.  La  respon- 
sabilidad del  que  recibe  papel  en  blanco  de  la  Casa  de 
Moneda,  debe  ser  por  ese  papel  en  blanco,  cuyo  ba- 
lance debo  presentar  tanto  papel  en  blanco  y  tanto 
papel  sellado,  que  equivalga  á  la  cantidad  de  papel 
que  recibe. 

Así  es  que  lo  que  debe  buscarse  no  es  una  res- 
ponsabilidad compartida,  sino  una  contabilidad  única, 
para  que  se  haga  efectivo  el  control  de  las  diversas 
reparticiones. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar  que 
el  proyecto  no  está  defendido  por  ninguna  necesidad 
práctica;  que  es  un  rodaje  inútil  que  complica  la 
administración;  que  no  asegura  funciones  especiales 
de  control,  ni  funciones  especiales  de  custodia,  puesto 
que  los  fondos  tienen  que  distribuirse  desde  ese  Te- 
soro Nacional  á  las  distintas,  reparticiones  á  que 
.  correspondan. 

En  cuanto  al  otro  fin  para  que  se  le.  instituye, 
ya  he  dicho  antes  que  no   está    tan    extrictamente 
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vinculado  con  este  Tesoro,  porque  podría  suceder 
que  esté  proyecto  no  pasara,  y  que,  sin  embargo, 
pasara  el  otro  sobre  fondos  de  conversión,  en  cuyo 
caso  esos  fondos  estarían  en  el  Banco  ó  en  la  Te- 
sorería Nacional  que  existe  actualmente. 
He  dicho. 

-  (Aplausos) 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

La  Cámara  ha  de  perdonarme,  pero  no  puedo 
dejar  subsistir  aseveraciones  que  me  han  sorprendido 
en  boca  del  señor  diputado. 

Su  gran  argumento  contra  el  Tesoro  se  ha  ba- 
sado en  que  la  responsabilidad  del  Banco  Nacional 
es  ínayor  que  la  del  Tesoro  de  la  Nación,  porque 
eü  un  caso  están  los  cuarenta  millones  de  su  capi- 
tal y  la  responsabilidad  de  la  Nación,  y  en  el  otro 
está  exclusivamente  la  responsabilidad  de  los  em^ 
picados  nombrados  por  el  Honorable  Senado. 

Me  ha  sorprendido,  señor  Presidente,  oir  estas 
palabras  en  boca  del  señor  diputado,  porque  le  tengo 
—y  no  perderé  por  eso  la  opinión— por  uno  de  los 
mejores  abogados  de  mi  país,  de  los  más  entendidos 
en  leyes,  y  me  extraña  mucho  que  él  haya  dicho 
que  hay  responsabilidad  en  el  empleado  apoderado, 
administrador  por  cuenta  ajena,  y  que  no  la  hay 
en  el  que  ha  nombrado  dicho  empleado. 

No  concibo  eso! 

Hasta  ahora  sabía  yo  que  el  que  tenía  la  responsabi- 
lidad era  el  que  nombraba  el  empleado,  quien  le  per- 
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seguiría  por  cualquier  falta  que  cometiera;  pero  que 
ante  un  depositante,  en  el  caso  actual,  el  Estado 
era  el  responsable,  es  decir,  el  que  nombraba  el  em- 
pleado; en  ningún  caso  éste,  cualquiera  que  fuese. 

De  modo  que  todo  esto  que  ha  dicho  el  señor 
diputado,  y  que  mereció  el  aplauso  de  la  barra,  es 
un  error  de  derecho. 

Sr.  Escalante— Pero  ¿quién  responde  para  ante 
el  Gobierno? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Señor  diputado!  para 
ante  el  Gobierno,  el  Gobierno  mismo,  como  cualquier 
otro  empleado  responde! 

Pero  á  quien  me  he  referido  siemijre,  á  quien  se 
busca  garantir  y  hay  necesidad  de  responder,  es  al 
publico,  al  que  va  á  entregar  sus  dineros,  y  á  éste 
responde  la  Nación. 

Sr.  Escalante— Pero  no  hay  cómo  ejecutar  al 
Gobierno,  porque  el  Tesoro  del  Gobierno  es  del  pú- 
blico. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Entonces  el  señor  di- 
putado encuentra  que  los  empleados  que  vana  nom- 
brarse en  el  porvenir  serán  menos  buenos  que  los 
que  existen  actualmente!  Reconozca  su  error. 

Y  si  ahora  no  ha  habido  concusionarios,  no  los 
habrá  tampoco  en  el  porvenir.  Por  lo  menos  tiene 
que  reconocer  que  en  el  porvenir  podemos  tener 
tan  buenos  empleados  como  hoy. 

Estando  la  responsabilidad  directa  de  la  Nación, 
para  responder  á  los  depósitos,  ella  es  muy  superior 
á  la  responsabilidad  del  capital  del  Banco. 
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El  señor  diputado  pretende  que  la  Nación  responde 
por  el  Banco  Nacional:  es  otro  gran  error  del  señor 
diputado! 

La  Nación  no  responde  por  lo  que  haga  el  Di- 
rectorio del  Banco  Nacional,  y  no  podrá  jamás  res- 
ponder, por  que  ella  no  administra,  y  es  simplemente 
asociada  á  particulares  con  capital  limitado  á  sus 
acciones. 

Ella  ha  dado  á  este  establecimiento  el  nombre 
de  Banco  Nacional,  según  la  Constitución. 

Pero,  ¿de  quién  es  el  capital? 

Tantos  millones  divididos  en  tantas  acciones,  de  las 
cuales  la  Nación  tiene  ciento  ochenta  mil  y  las  otras 
los  particulares.  Cualesquiera  que  sean  las  eventua- 
lidades de  las  operaciones,  ese  es  el  capital  que  res- 
ponde; no  está  detrás  la  Nación  para  hacerlo  efectivo. 

Ese  es  otro  grande  error  del  señor  diputado! 

_  • 

De  modo  que  este  otro  de  sus  argumentos  está 
destruido  con  el  que  acabo  de  indicar. 

Por  último,  señor  Presidente,  el  señor  diputado 
comparaba,  y  cometía  otro  grande  error— perdone 
que  se  lo  diga— comparaba  la  cédula  hipotecaria  á 
oro,  que  es  emitida  internamente,  con  el  servicio  á 
oro,  y  decía: — El  señor  Ministro  compara  con  títulos 
externos,  que  están  libres  de  ésto— que  yo  siento 
que  lo  haya  enumerado— que  están  libres  de  que 
venga  una  ley  que  despoje  al  tenedor  de  la  cédula, 
reduciéndola  á  papel  moneda,  que  es  oro,  conside- 
rado bajo  el  imperio  de  la  ley  de  curso  forzoso. 

Pero  que  yo  comparaba  con  deuda  pública  externa! 

17 
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Gran  error!    Yo  comparaba  con  fondos  públicos  in- 
ternos de  la  Nación! 

Era  miembro  del  directorio  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  cuando  su  hábil  presidente, 
el  doctor  Dónovan,  hizo  la  negociación  por  diez  y 
nueve  millones  de  pesos  en  fondos  públicos  de  cuatro 
y  medio  por  ciento,  fondos  públicos  internos  que 
están  en  Europa,  que  se  sirven  como  deuda  interna, 
que  figuran  en  nuestros  presupuestos  como  deuda 
interna,  y  que,  por  consiguiente,  están  en  la  mismí 
sima  categoría  respecto  á  la  eventualidad  de  una 
mala  ley  que  dijera:  Pagúese  en  papel  lo  que  está  en 
oro.  Están  en  la  misma  categoría  para  el  caso  que 
el  señor  diputado  citaba. 

Por  consiguiente,  replico  haciendo  esta  síntesis:  todo 
lo  que  ha  dicho  el  seftoi*  diputado  reposa  en  tres  erro- 
res; errores  demostrables  palmariamente:  primero,  por 
un  artículo  del  código  respecto  á  los  deberes  del  apo- 
derado y  del  administrador;  segundo,  por  la  ley  de 
creación  de  fondos  públicos  internos  negociados  por 
el  Banco  de  la  Provincia,  que  son  deuda  interna;  y, 
tercero,  por  la  ley  del  Banco  Nacional  que  limita  la 
responsabilidad  de  éste  á  su  capital  en  acciones. 

Todo,  pues,  lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado  es 
una  serie  de  errores. 

La  Cámara  puede  votar  este  proyecto,  en  la  con- 
ciencia de  que  lo  que  digo  es  la  verdad. 

(Aplausos). 

Sr.  Escalante— Pido  la  palabra. 
Observaré  que  no  hay  tales  tres  errores. 
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En  primer  lugar,  yo  me  he  referido  á  la  respon- 
sabilidad del  depositario  respecto  del  depositante. 
Los  empleados  no  tienen  más  responsabilidad  ante 
el  Estado  que  la  personal.  El  Banco  Nacional  tiene 
la  responsabilidad  de  su  capital,  además  de  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno. 

En  cuanto  á  lo  que  decía  el  señor  Ministro  de 
que  el  Gobierno  no  responde  por  el  Banco  Nacional, 
ine  parece  que  está  en  desacuerdo  con  la  ley  que 
lo  organizó.  La  Nación  es  responsable  de  la  emisión 
de  los  billetes  no  sólo  con  el  capital  que  tiene  en 
ese  Banco,  sino  con  todo  el  Tesoro  Nacional. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— El  Banco  es  respon- 
sable solamente. 

Sr.  Escalante— La  nación  responde  déla  emisión 
del  Banco  Nacional,  el  que  puede  emitir  hasta  el 
doble  capital  realizado,  no  sólo,  repito,  con  el  capital 
que  tiene  en  el  Banco,  sino  con  todo  su  capital. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Absolutemente  no. 

El  Banco  Nacional  está  incorporado  á  la  ley  de 
Bancos  garantidos;  per  consiguiente,  su  emisión  está 
garantida  por  fondos  públicos  de  la  Nación. 

Es  otro  error  del  señor  diputado! 

Sr.  Escalante— Está  incorporado  á  la  ley  de  Ban- 
cos, pero  con  su  carta.  Y  la  prueba  de  ello  es  que, 
en  materia  de  emisión,  no  está  sometido  á  esa  ley 
en  cuanto  á  la  cantidad.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda-^ Está  en  un  error  el 
señor  diputado. 

El  Banco  no  tiene  ya  privilegio  de  ninguna  ola- 
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se.  La  ley  le  ha  incorporado,  diciéndole  sencillamente 
esto:  Para  garantir  la  emisión  actual  le  regala  estos 
fondos  públicos.  Ahora  el  Banco  podrá  emitir  hasta 
el  doble  de  su  capital,  es  decir,  otro  tanto  del  actual; 
pero  depositando  fondos  públicos  de  la  Nación,  que 
son  los  que  garanten  esa  emisión.  No  es  la  Nación, 
como  entendidad  política,  la  que  garante:  son  los 
fondos  públicos. 

Por  consiguente,  es  un  cuarto  error  del  señor  di- 
putado. 

Sr.  Escalante-  El  cuarto  error  del  señor  Minis- 
tro, que  ahora  está  en  contradicción  con  lo  que  nos 
ha  dicho  antes:  que  el  Banco  Nacional  es  el  de  la 
Constitución! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  -Ahí....  pero  yo  no  voy 
á  discutir  ahora  esa  cuestión! 

Sr.  Escalante— Si  es  el  Banco  de  la  Constitución, 
detrás  de  ese  Banco  está  la  responsabilidad  de  la 
Nación,  digan  lo  que  digan  las  leyes! 

Creo  que  queda  rectificado  el  supuesto  error. 

Sr.  Centeno— Pido  la  palabra. 

La  réplica  del  señor  Ministro  al  discurso  del  señor 
diputado,  me  ha  ahorrado  gran  parte  de  la  tarea 
que  debía  llenar  para  contestar;  de  suerte  que  sólo 
voy  á  limitarme  á  apuntar  lijeras  observaciones  res- 
pecto á  los  principales  argumentos  hechos  por  el 
señor  diputado. 

Breves  serán,  señor  Presidente,  porque,  en  lo  más 
fundamental,  en  lo  que  se  refiere  á  su  absoluta  disi- 
dencia sobre  el  proyecto  referente  al  fondo  de  ga- 
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rantía  y  conversión  de  billetes  de  Banco,  se  ha  li- 
mitado á  apuntar,  sin  otra  explicación,  su  disidencia, 
estableciendo  que  se  reserva  atacar  directamente  ese 
proyecto  cuando  véngala  discusión. 

De  suerte  que  á  ese  respecto  no  creo  necesario 
detenerme. 

Esperaré  al  señor  diputado  en  la  réplica  anun- 
ciada. 

El  señor  diputado  también  ha  recibido  una  con- 
testación victoriosa  sobre  la  diferencia  é  importancia 
que  hay  entre  las  emisiones  directamente  garantidas 
por  el  Gobierno  y  aquellas  que  sólo  se  garanten 
temporal  y  subsidiariamente  por  el  mismo. 

Respecto  de  las  primeras,  él  no  ha  podido  des- 
conocer que  tienen  mucha  más  importancia  y  efi- 
cacia, en  el  orden  económico,  que  las  otras;  y  la 
prueba  de  ello  es  que  en  el  mercado  se  cotizan 
más  alto  que  aquellas  que  subsidiariamente  están 
garantidas  por  el  Estado. 

El  señor  diputado  se  refería  también  á  la  falta 
de  responsabilidad  de  los  directores  nombrados  para 
una  institución  como  el  Tesoro  Nacional,  sin  preo- 
cuparse, porque  no  lo  cree  necesario,  de  las  cuali- 
dades morales  de  dichos  directores,  y  sin  preocu- 
parse tampoco  de  las  formalidades  solemnes  que  su 
nombramiento  debe  revestir;  es  decir,  de  la  inter- 
vención del  Senado  Nacional. 

En  este  sentido,  no  podemos  estar  conformes  con 
el  señor  diputado.  Tampoco  en  que  extrañe  la  au- 
sencia de  una  formalidad  de  fianza,  que  á  su  juicio 
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deberían  oblar  los  futuros  directores  del  Tesoro  Na- 
cional. Si,  por  la  importancia  de  las  funciones  á 
ellos  atribuidas,  hubiera  necesidad  de  exijirles  fian- 
za, hay  otros  magistrados  que  tienen  funciones 
más  delicadas  y  de  mayor  importancia,  á  quienes 
debería  exijírseles  fianza  también.  El  Presidente  de 
la  República,  el  Ministro  de  las  finanzas  están  al 
frente  de  los  más  altos  intereses  de  la  Nación,  y, 
sin  embargo,  no  tienen  más  fianza  que  la  confianza 
popular  que  merecen  cuando  son  elevados  á  tan 
altos  destinos,  confianza  que  ellos  á  su  vez  pueden 
asignar  ó  asignan  á  los  altos  magistrados  que  nom- 
bran, interpretando  el  sentimiento  popular  y  sus 
legítimos  intereses. 

El  señor  diputado  hacía  observaciones  sobre  la 
responsabilidad  que  deben  tener  estos  directores, 
sosteniendo  que  esa  responsabilidad  debía  ser  única, 
en  vez  de  ser  repartida  entre  varios  funcionarios,  y 
atacaba  el  principio  sentado  por  el  señor  Ministro 
en  sentido  precisamente  contrario. 

El  señor  diputado  debe  saber-  y  esto  no  puede  ig- 
norarlo dada  su  ilustración— que  estas  responsabili- 
dades son  solidarias,  y  que  de  ninguna  manera  la 
circunstancia  de  estar  distribuida  entre  varios,  puede 
dar  lugar  á  que  los  unos  eludan  su  responsabilidad, 
echándola  entera  sobre  los  otros,  pues  á  todos  simul- 
táneamente pertenece.  Y  todos,  por  esto,  estarían  vi- 
gilándose  constantemente,  á  fin  de  evitar  que  recayera 
sobre  todos  la  falta  de  uno  solo.  Esta  solidaridad 
establece  un  control  que  reposa  sobre  el  interés  par- 
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ticular  y  constituye  una  verdadera  garantía.  La 
responsabilidad  es  colectiva,  es  general,  repito,  y 
á  todos  alcanza  por  igual. 

Los  otros  argumentos  hechos  por  el  señor  dipu- 
tado han  sido  contestados  por  el  sefíor  Ministro,  y 
á  mi  juicio,  de  una  manera  victoriosa.  La  necesidad 
argente  de  la  institución  del  Tesoro  Nacional,  justifi- 
cada por  nuestros  antecedentes,  justificada  por  las 
exigencias  sentidas  en  el  país,  justificada  por  el  ejem- 
plo de  otras  naciones  que  muchos  adelantos  deben  á 
la  adopción  de  tal  medida,  es  indudablemente  un 
hecho  que  debe  tranquilizar  á  la  Cámara. 

Ella  debe  abrigar  el  convencimiento  de  que  su 
voto  consciente  y  atinado  en  favor  de  una  institu- 
ción de  este  género,  va  á  ser  la  base  de  nuestra  ri- 
queza y  el  fundamento  de  la  organización  de  nues- 
tras finanzas. 

He  concluido. 


Sr.  Mansilla— Pidola  palabra. 

Este  debate,  gran  debate,  porque  la  opinión  y  el 
país  entero  tienen  fija  en  sus  resultados  la  atención- 
como  todas  las  cosas  humanas,  necesita  que  se  esta- 
blezca previamente  su  filiación. 

Un  pequeño  acontecimiento  político,  una  disiden- 
cio  local,  trajo  un  cambio  ministerial  en  la  compo 
sición  del  gabinete  nacional. 

Como  consecuencia  de  esto,  un  gran  ministro  por 
su  capacidad,  por  su  ciencia  y  la  confianza  que  me- 
recía de  los  principales  hombre  del  país,  pasó  á  ocu- 
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par  el  departamento  que  ocupaba  un  hombre    tam 
bien  de  gran  talento. 

Bajo  estos  auspicios,  el  jefe  del  Poder  Ejecutivo 
creyó  deber  llamar  al  hombre  más  competente  por 
sus  antecedentes,  y  quizás  más  felizmente  calocado, 
del  punto  de  vista  de  la  preparación  y  de  la  repu- 
tación, que  permite  á  un  hombre  tener  confianza  en 
si  mismo. 

La  situación  de  ese  ministro  es,  pues,  por  esta 
doble  confianza  de  la  opinión  y  del  Gobierno,  en 
extremo  delicada  y  vidriosa.  Es  quizá,  desde  que 
yo  tengo  memoria,  el  primer  ministro  que  se  sien- 
ta con  el  doble  aplauso,  con  el  triple  aplauso  del 
Gobierno,  de  los  amigos  del  Gobierno  y  de  la  opo- 
sición, para  reconocer  en  él  estas  virtudes  envidia- 
bles: la  sinceridad  y  la  honradez. 

No  sé  si  el  señor  ministro,  que  es  un  hombre 
bien  intencionado,  ha  medido  ya  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  ha  echado  sobre  su  talento,  sobre 
su  honradez  y  sobre  su  sinceridad;  pero  yo,  que 
soy  su  amigo  desde  la  infancia,  y  que  soy  aquí, 
ante  todo,  un  hombre  político,  debo  cumplir  con  el 
deber  de  recordarle  á  lo  que  está  expuesto. 

Teorías,  escuelas,  demostraciones. . .  no  acabaría- 
mos nunca!  Podría  sostener  esta  tesis;  que  es  más 
factible  la  quiebra  de  un  Estado  que  la  de  un 
banquero. 

Desde  que  se  conoce  la  casa  de  Rotschild  y  la 
casa  de  Baring,  no  han  quebrado,  y  quizás  se 
puede  asegurar  que  no  quebrarán,  y  han  quebrado 
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muchas  naciones  que  han  dejado  de  cumplir  sus 
compromisos . 

Si  siguiendo  la  discusión  en  el  terreno  de  la  di- 
vergencia de  opiniones,  me  echara,  con  el  peso  de 
la  dialéctica,  del  lado  del  diputado  que  combate"  al 
señor  ministro,  creo  que  hasta  podría  hacer  argu- 
mentos en  su  favor  que  reforzarían  su  tesis.  Es 
siempire  cuestión  de  predilección. 

Si  echara  el  peso  de  la  dialéctica  del  lado  del  se- 
ñor ministro,  que  no  necesita,  por  cierto,  ayuda  de 
vecino,  me  parece  que  también  podría  demostrar 
algo.  Todo  es  demostrable  en  este  mundo,  según 
la  situación  en  que  uno  se  coloca.  (Risas). 

Pero,  señor  Presidente,  esta  cuestión,  reducida  á 
sus  términos  elementales  y  populares,  tiene  los  si- 
guientes antecedentes,  que  llamaremos  sociales, 
porque  la  sociología  abarca  todas  las  ramas  que  se 
refieren  á  la  economía  política,  á  las  finanzas  y  á 
la  administración. 

Hubo  un  momento  en  que  el  país,  según  la  opi- 
nión,— no  diré  de  todo  el  mundo,  por  que  yo  no 
formaba  parte  de  esa  opinión,  —estaba  convertido  en 
un  gran  jugador,  y  en  que  se  creyó  que  era  pru- 
dente y  conveniente  cerrar  la  casa  en  que  todos 
no  veíamos  un  peUgro,  sino  más  bien  un  foco  de 
elaboración  del  crédito  nacional. 

Si  el  señor  ministro  hizo  bien  ó  hizo  mal,  pue- 
den decirlo  los  debates  de  esta  Cámara,  cuando  nos 
oponíamos  ó  ese  mismo  concepto,  sostenido  por  su 
antecesor. 
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Yo  creo  que  hay  situaciones  en  las  cuales  los 
gobiernos  y  los  parlamentos  deben  procurar,  hasta 
donde  sea  humanamente  posible,  remediar  ciertos 
males;  pero  estoy  también  convencido  de  que,  co- 
mo me  decía  un  hombre  de  estado  inglés,  son  muy 
pocos  los  males  que  puede  curar  el  parlamento, 
aunque  estoy  convencido  de  que  son  muchos  los 
males  que  puede  curar  el  esfuerzo  propio. 

Es  malo  jugar,  porque  se  pierde  el  capital,— es 
mejor  especular  en  algunas  otras  cosas,  porque 
raramente  se  pierde  el   capital. 

Reduciendo  la  cuestión  entonces  á  lo  que  yo  lla- 
mo sus  términos  populares,  el  señor  ministro  ha 
sido  llamado  á  formar  parte  del  gabinete,  y  mere- 
ce nuestra  confianza  anticipada. . .  á  condición  de 
que  haga  bajar  el  oro.  (Risas  y  aplausos.) 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  ¡Allá  vamos! 

Sr.  Mansilla— Los  proyectos  que  el  señor  mi- 
nistro ha  formulado  responden  necesaria,  lógica  y 
naturalmente  á  un  gran  concepto  financiero  que  él 
debe  tener,  y  que  tiene,  en  su  cabeza;  y  el  señor 
ministro  ha  podido  lanzarse  con  todo  el  brio  de  sus 
éxitos  en  otras  ocasiones,  y  con  todo  el  aplomo  de 
un  hombre  ponderado  por  la  reflexión,  el  estudio  y 
la  independencia  personal,  tanto  más  cuanto  que 
tiene  á  la  espalda  el  apoyo  franco,  decidido  y  leal 
del  Presidente  de  la  República,  y  la  disposición  de 
una  mayoría  en  esta  Cámara. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Lo  digo  con  alto  ho- 
nor para  mí. 
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Sr.  Mansilla — Pero  aquí  vuelvo  á  recordar  al 
señor  ministro  lo  vidrioso  y  difícil  de  su  posición. 

El  señor  ministro  es  una  esperanza^  es  una  pro- 
mesa. 

El  señor  ministro  tiene,  ante  todo,  que  producir 
efectos,  y  si  no  los  produce. . .  (Aplausos  y  risas.) 

Venía,  pues,  á  esto:  estos  cuatro  proyectos  no 
pueden  ser  una  tela  de  Penélope^  incomprensible 
é  indescifrable;  tienen  que  ser  lo  que  necesaria- 
mente tienen  que  ser  en  el  criterio  científico,  eco- 
nómico y  práctico  del  señor  ministro:  una  pana- 
cea. 

Es  decir,  uno  de  esos  remedios  complicados,  en 
los  cuales  el  químico  no  puede  suprimir  un  sólo 
elemento,  pues  entonces  su  eficacia  desaparece. 

Así  es  que,  cuando  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión,  con  su  brillante  talento,  con  su 
exposición  clara  y  metódica,  que  tanto  trabajo  nos 
ahorra,  insinuaba  que  estos  cuatro  proyectos  for- 
man un  todo  y  responden  á  un  plan,  — casinos  po- 
nía en  el  caso  de  vo^ar  como  si  fuera  uno  solo,— 
yo  me  decía:  ¿Cómo  es  que  el  señor  ministro,  tan 
hábil,  tan  estudioso  y  tan  reflexivo,  no  ha  com- 
prendido esta  absoluta  necesidad  en  frente  de  un 
parlamento  constituido  como  nosotros  lo  estamos, 
de  un  parlamento  que  necesita  ser  ilustrado  y  con- 
vencido ? 

Y  aquí  tengo  que  hacer  al  señor  ministro  la 
observación  más  amistosa  y  respetuosa,  del  punto 
de  vista  que  merecen  sus  talentos,— que  haya  re- 
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huido  el  terreno  á  que  lo  llevaba  con  habilidad  su 
contendor,  diciendo:  No]  entraré  al  asunto  en  gene- 
ral, porque  voy  á  batirme  en  el  terreno  a  que  me 
vayan  llevando 

Nó ;  es  el  ministro  el  que  ha  debido  abrir  franca 
y  enérgicamente  el  camino  de  la  liza  y  de  la  discu- 
sión, para  que  ese  plan  tenga  lo  que  necesaria- 
mente debe  tener  un  plan  financiero:  la  exposición 
filosófica  y  científica  del  sefíor  ministro  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  hay  un  libro 
escrito,  haciendo  la  exposición,  que  no  sé  si  lo  ha- 
brá recibido  el  sefíor  diputado. 

Sr.  Mancilla— Le  protesto  que  estoy  hablando 
con  el  sentimiento  más  ingenuo  y  favorable  á  la 
aceptación  de  sus  proyectos;  pero  aquí,  más  que 
un  economista,  más  que  un  financista,  soy  un  hom- 
bre práctico,  soy  un  hombre  del  pueblo,  soy  un 
partidario,  y  creo  que  tengo  una  responsabilidad  muy 
complicada. 

No  es  posible  votar  un  concepto,  porque  el  con- 
cepto se  nos  escaparía  de  entre  las  manos,  como  se 
nos  escaparía  una  abstracción. 

Tenemos,  entonces,  que  este  monumento,  que  cons- 
ta de  varios  departamentos  que  se  eleva  hasta  el 
ideal  de  cada  uno  de  nosotros,  —  quiero  admitir  que 
desde  su  cúspide  pueda  llegar  á  dominar  todos  los 
males  presentes  y  futuros,— debe  votarse  en  con- 
junto, por  que  todas  sus  partes  están  ligadas  entre 
sí  como  un  engranaje,  unas  con  otras. 
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mi  parte  declaro,  señor  Presidente,  que  no 
voy^  ^  votar  por  el  dictamen  de  la  Comisión,  por 
a\x&     ^1  es  discrepante  con  los  proyectos  presentados 

íl  ministro  de  Hacienda, 
cr  qué? 

á  decirlo,  señor  Presidente,  ante  la  Cámara 
le  el  país,  porque    creo  de  mi  deber   decirlo, 
tenemos,  señor  Presidente,  y  es  de  lamentar- 
se,   lo  que  propiamente   se  entiende,  en  el  lenguaje 
político  moderno,  gobierno  parlamentario. 

Tenemos  el  gobierno  unipersonal,  el  gobierno  res- 
pansable  por  el  acierto  del  Presidente;  es  decir,  lo 
qiLe  se  llama  en  los  Estados  Unidos  el  gobierno 
presi<iencial. 

I>e  ahí  que  la  responsabilidad  de  los  ministros, 
por-  lo  mismo  que  pueden  ser  mantenidos  en  sus 
pa fastos  quand  méme,  sea  mayor;  de  ahí  también 
la  ne^cesidad  moral  de  que  sus  provectos  respondan 
á  IsL  gran  espectativa  nacional,  y  que  de  ellos  se 
h^gst  no  cuestión  de  amor  propio,  sino  de  legítimo 
pa.tr"iotismo,  dejando  el  puesto  para  otros  hombres 
ÜBxios  de  aliento  y  aspiraciones  que  quieran  ensa- 
y^i^se  ahí  donde  se  hacen  las  grandes  reputa- 
ciones. 

Esa  esto  á  donde  quiero  llevar  al  señor  minis- 

^^,    cuya  honradez  y  sinceridad  no  discuto,   para 

qu-e    si  tiene  la  desgracia,  que  sería  una  desgracia 

ii^«ional,  de  equivocarse  y  de  que  estos  proyectos 

fra<ia,saran,  comprendiera  que  es  necesario  libertar 

^  los  que  mandan   de  esos   compromisos  de  amis- 
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tad,  que  hacen  que  muchas  veces  los  hombres  de 
mejor  temple  no  puedan  decir  á  un  ministro:  Mi 
amigo,  es  necesario  que  V.  me  devuelva  la  car- 
tera. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No  me  conoce  el  se- 
ñor diputado,  á  pesar  de  que  nos  tratamos  desde 
la  infancia  I 

Es  lástima  I 

Sr.  Mansilla  — Yo  creo  que  si  no  le  conociera, 
que  si  no  le  hubiera  seguido  paso  á  paso  como  se 
siguen  dos  caminantes  en  el  camino  de  las  altas  as- 
piraciones, y  que  si  juntos  no  hubiéramos  luchado, 
y  que  si  juntos  no  hubiéramos  visto  fracasar  nues- 
tras aspiraciones,  el  señor  ministro  no  hubiera  pro- 
ferido esas  palabras. 

¡Qué  no  lo  conozco  bien! 

Precisamente,  porque  conozco  al  señor  ministro 
es  que  he  querido  pronunciar  estas  palabras,  para 
fundar  mi  voto  en  general  y  en  particular  por  sus 
proyectos,  sin  cortapisas  de  ninguna  clase.  Porque 
es  preciso  que  sea  todo  su  concepto,  sin  la  más 
mínima  enmienda,  lo  que  prevalezca  aquí. 

Quiero  defender  al  señor  ministro  de  esa  manera; 
quiero  que  no  tenga  el  derecho  de  decir:  La  Cá- 
mara no  me  entendió,  el  Senado  no  me  entendió, 
el  Congreso  no  me  entendió;  esta  es  una  caricatura 
de  lo  que  yo  proponía,  pero  algo  es  algo.  On  lepeut; 
Je  I  essaye.  Q  un  plus  savant  lefasse. 

Es  necesario  que  entienda  el  mecanismo  de  nues- 
tras instituciones,  que  comprenda  lo  que  es  el  go- 
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biemo,  que  los  ministros  que  no  tienen  la  fortu- 
na de  acertar  no  deben  eternizarse  en  el  poder, 
cualesquiera  que  sean  las  consideraciones  de  otro 
orden  que  puedan  prevalecer. 

Yo  acompaño  al  señor  ministro  en  general  y 
en  particular,  y  podría  decir,  con  el  acento  de  un 
amigo  y  partidario,  que  es  mucho  decir,  que  yo 
siento  que  estos  proyectos  no  lleven  gran  respon- 
sabilidad ante  la  opinión,  ante  el  partido  y  ante 
el  parlamento,  porque  entonces  me  hubiera  sido 
mucho  más  agradable  votarlos^  más  que  hoy  vo- 
tando el  pensamiento  de  un  ministro  honrado  y  sin- 
cero que  tiene  confianza  en  sí,  y  diré  la  palabra 
fina!,  de  un  ministro  del  que  el  país  espera!  Lo  di- 
go y  lo  repito,  esa  esperanza  no  debe  ser  desvir- 
tuada. 

— Aplausos. 

Sr.  Ministro  de   Hacienda— Pido  la  palabra. 

Se  sientan  en  esta  Cámara  dos  ó  tres  diputados 
á  quienes,  al  entrar  en  antesalas,  les  d*^cía:  Por 
primera  vez  me  siento  conmovido,  me  siento  asustado. 

No  me  asusta  el  debate. 

Un  hombre  de  convicciones  no  puede  rehuir  el 
debate. 

Me  asusta  la  responsabilidad  que  asumo  ante  mi 
país! 

Son  testigos  esos  diputados  de  lo  que  digo,  é  in- 
voco su  recuerdo. 

Por  consecuencia,  al  venir  a  este  recinto,  trayen- 
do como  traigo  las  convicciones  de  ese  hombre  de 
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bien  á  que  se  refería  el  seflor  diputado,  he  asumido 
la  más  grande  responsabilidad  que  pueda  asumir 
el  hombre  en  presencia  de  sus  conciudadanos. 

No  le  acepto  al  señor  diputado,  permítame  que 
se  lo  diga,  ni  el  consejo  ni  la  insinuaciónl 

A  un  hombre  de  mi  temple,  de  mi  carácter,  de 
mis  convicciones  no  se  le  dice  que  debe  renunciar 
el  puesto,  si  estos  proyectos  no  pasan. 

Ese  camino  está  indicado! 

El  señor  Presidente  de  la  República  no  me  habría 
hecho  esa  ofensa,  y  no  me  conoce  de  tantos  años 
como  el  señor  diputado :  pero  él  me  conoce  bien, 
sabe  que  soy  hombre  honrado,  y  que  tengo  el  co- 
raje, si  estos  proyectos  no  se  llevaran  á  cabo  con 
éxito,  de  buscar  mi  Santa  Elena  donde  pudiera 
ocultar,  si  no  la  vergüenza,  por  lo  menos  la  deses- 
peración del  hombre  qne  no  ha  sabido  lograr  sus 
propósitos ! 

— Aplausos. 

Sr.  Centeno— Muy  bien,  muy  bien! 
Sr.  Presidente  — Se  va  á  votar,    en   general,  el 
proyecto  relativo  á  la  institucción  del  Tesoro. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 
— Al  ponerse  en  discusión  el  artículo  lo.  dice 
el— 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 
Yo  pediría  á  la  Cámara  que  suspendiera  la  vota- 
ción  de  estos  artículos  en   particular. 
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Hay  ventaja  para  todos  qiie,  si  hay  incorreccio- 
nes en  ellos,  nos  apercibamos  de  ellas. 

Considerándolos  así,  hay  tal  vez  mejoras  que 
pudieran  introducirse  en  ellos,  y  de  otra  manera 
se  escaparían. 

Ruego,  pues,  a  la  Cámara  que  más  bien  levan- 
tara la   sesión. 

Sr.  Escalante— Hago  moción  en  ese  sentido. 

— Suficientemente  apoyada  esta  moci<Sn,  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 
— Son  las  5  y  50  p.  m. 


is 
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Orden  del  día 


PROYECTO    DE    LEY    CREANDO    EL    TESORO    NACIONAL 


Sr.  Presidente—Sg  va  á  pasar  ala  orden  del  dia, 
con  la  consideración  en  particular  del  proyecto  de  ley 
sobre  creación  del  Tesoro  Nacional. 

— Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  don  Rufino  Várela. 
— 8e  aprueba  en  particular  el  artículo  lo. 
— En  discusión  el  2o. 

Sr  Rodríguez— Pido  la  palabra. 

Voy  a  permitirme  hacer  á  la  Comisión  de  Hacienda 
una  indicación  sobre  este  artículo. 

Encuentro  que  los  seis  incisos  del  artículo  traen 
estas  palabras :  previa  orden  del  Poder  Ejecutivo. 

Me  parece  que  la  frase  está  desmasiado  repetida,  y 
que  el  artículo  quedaría  bien  suprimiéndola,  y  agre- 
gando un  inciso  que  diga  : 

«Ninguna  de  las  operaciones  á  que  se  refieren  todos 
los  incisos  anteriores,  se  efectuarán  sin  previa  orden 
del  Poder  Ejecutivo. » 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— He  adoptado  el  sistema, 
que  me  parece  práctico,  do  las  leyes  inglesas:  las  pala- 
bras que  aclaran,  no  dañan 

Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar. 
Se  puede  votar  por  partes. 

-  Se  vota  [)or  partes  el  inciso  lo,   y  es  apro- 
bado. 
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-Los  demás  incisos  del  mismo  artículo,  pasan 
sin  observación. 

-  Los  arti culos  siguientes  son  igualmente  apro- 
bados, quedando  sancionado  el  proyecto. 

FONDOS  DE  GARANTÍA  Y  CONVERSIÓN  DE   LOS  BILLETES 

DE    BANCO 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  el  proyecto  so- 
bre fondos  de  garantía  y  conversión  de  los  billetes  de 
banco. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Puede  decirse  que  este  proyecto 
es  el  eje  de  lo  que  se  ha  llamado  plan  financiero  dej 
Poder  Ejecutivo,  y  creo  deber  propio  presentar  á  la 
Cámara  lo  que  yo  llamo  mis  ideas,  para  mostrarle  cuál 
ha  sido  el  génesis  de  estos  prooyectos. 

Señor,  no  hay  en  ello  nada  nuevo,  nada  nuevo  bajo 
el  punto  de  vista  del  ministro  que  los  ha  presentado 
al  señor  Presidente  de  la  Kepública. 

Son  ideas  muy  antiguas,  discutidas  en  la  prensa 
sostenidas  con  convicción,  aunque  por  primera  vez  le 
es  dado  al  hombre  que  ha  venido  sosteniéndolas,  pre- 
sentarlas al  Congreso  de  su  país,  para  realizar  y  buscar 
por  ellas  el  bienestar  social,  en  la  parte  que  él  cree  que 
puede  alcanzar. 

Saben  todos  que,  desde  hace  veinte  años  ó  más, 
vengo  sosteniendo  para  la  República  Argentina  los 
bancos  garantidos. 

He  escrito  muchos  artículos  y  algunos  folletos,  casi 
puedo  decir  libros,  sosteniendo  que  ea  la  República 
Argentina,  país  que  crece  de  una  manera  análoga  á  los 
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Estados  Unidos,  esa  ley  de  bancos,  dictada  en  1863  en 
aquel  país,  era  lo  que  necesitábamos. 

El  Presidente  de  la  República  y  su  ministro  de  Ha- 
cienda, doctor  Pacheco,  han  tenido  la  gloria  de  pre- 
sentar al  Congreso,  y  el  Congreso  ha  realizado,  en  mi 
opinión,  el  más  grande  bien  que  á  la  Nación  ha  podido 
hacérsele,  estableciendo  como  ley  definitiva  la  que  crea 
los  bancos  garantidos  en  la  República. 

Cuando  el  señor  Presidente  me  llamó  para  hacerme 
cargo  de  la  cartera  de  Hacienda,  él  sabia  de  antemano 
que  yo  era  partidario  decidido  de  los  bancos  garanti- 
dos; y,  por  consecuencia,  yo  encontraba,  puede  decirse, 
establecida  ya  la  base  de  lo  que  entendía  que  sería  el 
plan  económico  del  porvenir. 

La  piedra  fundamental  estaba  puesta  por  el  Presi- 
dente y  por  el  Congreso:  la  ley  de  bancos. 

Encontreme  en  la  necesidad  de  estudiar  la  situación 
económica  de  la  República.  Y,  señor,  de  ese  estudio  me 
ha  venido  el  convencimiento  profundo  de  que  es  la 
verdad  cuanto  he  sostenido  de  tiempo  atrás,  que  áeste 
país  le  falta,  como  complemento  de  la  ley  de  bancos,  lo 
que  eu  los  Estados  Unidos  se  llama  Tesoro  Nacional. 

Entonces  he  propuesto  al  seííor  Presidente  la  crea- 
ción del  Tesoro  Nacional,  que  es  propiamente,  lo  re- 
pito, el  complemento  de  la  ley  de  bancos. 

En  efecto,  señor,  la  situación  de  la  República  Argen- 
tina, si  se  la  estudia  con  un  poco  de  investigación  pro- 
lija, ofrece,  como  resultado  definitivo,  algo  que  no 
puede  ^50spechar  ningún  escritor  europeo,  algo  que 
sólo  se  encuentra  y  caracteriza  en  sociedades  como  la 
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nuestra,  como  la  de  los  Estados  Unidos  ó  de  la  Aus- 
tralia. 

No  es  posible,  es  materialmente  imposible  comparar 
la  situación  económica  de  la  República  Argentina  con 
la  de  ningún  otro  país. 

No  hay  paridad,  tampoco,  para  pretender  que  el  sis- 
tema monetario  que  rije  á  la  República  Argentina, 
tenga  que  someterse  a  las  leyes  científicas  que  han  es- 
tablecido el  sistema  monetario  en  otros  países. 

Todo  es  desigual;  y  si  nos  detenemos  un  sólo  mo- 
mento á  estudiar  esta  situación,  nos  aj>ercibiremos, 
desde  luego,  de  las  radicales  diferencias  á  que  me  re- 
fiero. 

Señor:  hasta  hace  poco  años,  la  República  Argentina 
tenía  dentro  de  su  suelo  una  faja  que  la  dividía  del 
salvaje :  la  frontera. 

La  industria  se  ejercía  dentro  de  lo  que  podemos 
llamar  el  territorio  civilizado.  Hasta  allí  alcazabanlas 
sucursales  del  Banco  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  único  elemento  bancario  en  la  República  sobre 
la  frontera,  en  algunos  pueblos  limítrofes  de  esa  faja 
que  limitaba  el  salvaje. 

Vino  la  gran  operación  militar  del  general  Roca, 
y  conquistó  la  Pampa. 

Abierta  esa  nueva  zona,  ese  inmenso  territorio,  se 
comprenderá  fácilmente  cómo  ha  cambi  ido  desde  en- 
tonces, por  ese  simple  hecho,  la  situación  económica  de 
la  República. 

La  extensión  que  la  civilización  abraza  se  ha  multi- 
plicado por  miles  de  leguas.  La  circulación  de  la  mo- 


—  278  — 

neda,  que  tenía  antes  por  límites  esa  faja  hecha  por  el 
salvaje  de  la  frontera,  se  ha  extendido  hasta  los  confi- 
nes delaPatagonia. 

Ya  hay  pueblos  importantes  donde  antes  habia  solo 
tolderías  de  indios,  y,  por  consecuencia,  señor  presiden- 
te, el  sistema  monetario  que  tenemos  tiene  que  respon- 
der á  estas  necesidades  nuevas. 

No  ha  sido  posible  todavía  ni  crear  el  ferro- carril 
que  llegue  hasta  esos  confines  de  la  República.  No  ha 
sido  posible  siquiera  hacer  que  á  inmediaciones  razo- 
nables se  establezca,  no  digo  un  banco,  pero  ni  algo  que 
se  parezca  á  un  banco,  una  casa  importante  que  inspire 
fé  á  los  que  acumulan  dinero,  á  los  que  necesitan  di- 
nero ó  á  los  que  quieran  depositar  dinero. 

En  estas  condiciones,  pues,  ¿cuál  es  el  verdadero 
sistema  nionetario  que  a  la  República  Argentina  puede 
convenir? 

Indudable  é  incuestionablemente,  el  billete  banca- 
rio. 

No  habría  la  posibilidad  de  dotar  á  la  República  de 
moneda  metálica  exclusivamente,  en  la  vasta  extensión 
que  tiene,  con  tan  pocos  elomentos  de  transporte,  y  to- 
mando la  circulación  en  la  vastísima  esfera  que 
abraza. 

Me  ha  de  permitir  la  Cámara  que  haga  lo  que  no  sé  si 
podría  llamar  un  poco  de  teoría  científica,  sobre  esto 
de  la  circulación.  Pero  tiene  importancia  como  yo  ca* 
racterizo  y  como  entiendo  la  circulación,  para  que  la 
honorable  Cámara  se  dé  cuenta,  entonces,  de  por  qué 
busco  los  remedios  que  propongo. 
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Señor:  la  circulación,  en  todos  los  países  del  globo  ^ 
es  una  fuerza  social . 

La  circulación  de  la  moneda  es  sencillamente  la  sus- 
titución del  antiguo  carro  ó  del  antiguo  hombro  del 
hombre. 

Antes  de  haber  moneda,  el  hombre  transportaba  so- 
bre sus  espaldas,  ó  confiaba  al  lomo  de  un  animal  ó  á  un 
pequeño  vehículo,  su  capital,  para  cambiarlo  entre  los 
hombres. 

Pero  vínola  moneda.  La  moneda  representa  el  cam- 
bio. Por  esta  sencilla  razón :  el  hombre  que  va  a  ven- 
der bolsas  de  trigo,  en  vez  de  transportarlas  hasta 
aquel  que  va  a  vender  géneros  de  cualquier  especie, 
se  limita  á  decirle:  Aquí  va  este  vehículo,  que  se  llama 
moneda,  que  representa  el  valor  del  trigo;  y  eso  le  en- 
trego en  cambio  del  valor  de  sus  géneros,  y  vice- versa. 

La  moneda,  pues,  es  un  vehículo. 

La  circulación  es  simplemente  el  camino  que  recorre 
ese  vehículo. 

Si  nuestra  circulación  hubiese  alcanzado  los  pro- 
gresos de  la  Inglaterra,  los  de  la  Alemania,  ó  aún  los 
de  Estados  Unidos,  esa  circulación  sería  fácil. 

El  vehículo  entonces  buscaría  por  donde  ir,  siguien- 
do su  camino;  y  si  encontrarse  los  bancos  donde  ha- 
cer reparos,  se  multiplicaría  fácilmente  el  uso  déla 
moneda. 

Pero  si  un  país  tiene  como  circulación  esta  vasta 
extensión  de  nuestro  territorio,  sin  elemento  de  trans- 
porte de  ninguna  especie,  la  exijencia  de  la  moneda  es 
enorme. 
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¿Qué  haría,  preguntO;  un  hombre  que  tuviera  que  ir 
á  los  confines  de  la  República  cargado  de  dinero,  para 
pagarlos  salarios  de  los  hombres  á  quienes  ha  encar- 
gado sembrar,  para  convertir  la  fecundidad  del  suelo 
en  maíz,  trigo  ó  cualquier  otro  producto? 

Señor  presidente :  no  habríamos  alcanzado  este  pro- 
greso que  tenemos,  es  seguro.  Si  el  hombre  hubiera  te- 
nido que  llevar  oro  ó  plata  en  su  bolsillo,  no  hubiéra- 
mos alcanzado  el  progreso  que  tenemos,  porque  la 
ciencia  moderna,  el  gran  desiderátum  de  lo3  pueblos, 
es  ahorrar  la  moneda  en  el  uso  de  sus  transac- 
ciones. 

Esto  es  tan  cierto  que,  si  se  estudia  la  Inglaterra, 
por  ejemplo,  se  ve  que  la  moneda  interviene  escasa- 
mente por  un  tres  ó  cuatro  por  ciento  sobre  el  valor 
de  sus  transacciones. 

Hace  la  Inglaterra  diez  mil  millones  de  operacio- 
nes á  oro,  y  sólo  interviene  la  moneda  por  un  tres 
ó  cuatro  por  ciento;  el  resto  lo  ha  hecho,  ni  siquiera 
el  billete  de  banco,  lo  ha  hecho  el  cheque,  el  confor- 
me,—todos  esos  múltiples  elementos  que  ha  inventa- 
do el  crédito  para  simplificar  las  operaciones. 

¿Es  posible  esto  en  nuestro  país? 

Es  materialmente  imposible. 

Pretender,  pues,  que  nos  guiemos,  en  la  sociedad 
argentina  por  leyes  económicas,  por  leyes  que  la 
ciencia  define  para  las  sociedades  europeas  como  la 
Inglaterra,  para  las  sociedades  europeas  como  la 
Francia,  es  pretender  un  imposible. 

Y  no  se  limita  ahí  el  inconveniente  material  de  que 
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apliquemos  á  nuestro  suelo  las  leyes  que  rijen  las  na- 
ciones extranjeras. 

Haré  un  símil. 

E!  hombre  no  hace  el  agua:  ésta  viene  del  cielo, 
siguiendo  leyes  impresas  á  la  materia,  en  virtud  de 
leyes  eternas  que  dicta  el  Todopoderoso. 

Cae  nguo,  y  cae  tanta,  que  los  hombres  ven  luego  el 
suelo  de  su::  campos  inundados:  entonces,  como  de- 
fensa, ponen  los  medios  de  encauzar  esa  ngua.  Ahí  va 
el  trabajo  del  hombre. 

Pues  lo  mismo  debemos  hacer  con  las  irrupciones 
de  hombres  y  de  capitales  extranjeros. 

¿Acaso  depende  de  la  voluntad  de  los  argentinos 
que  nos  invadan  los  hombres  del  exterior  por  cente- 
nares de  miles? 

No,  señor  Presideute:  son  leyes  económicas  que  ri- 
gen el  mundo. 

El  que  viene  de  Italia,  de  Francia  ó  de  cualquier 
parte  del  mundo  a  la  República,  viene  buscando  el 
bienestar  individual. 

Ese  esfuerzo  de  bienestar  da  á  la  República  argen- 
tina tierras  cultivadas,  agricultura,  fábricas. 

Ese  hombre  que  sabe  que  hay  en  nuestro  suelj  tie- 
rras feraces,  que  hay  clima  admirable,  que  su  trabajo 
puede  fecundar  la  tierra  y  darle  una  fortuna;  ese  hom- 
bre, sin  consultar  á  los  argentinos,  toma,  cuando  pue- 
de, el  primer  vapor,  se  dirije  a  nuestro  suelo,  va  á  la 
Pampa:  allí  trabaja  y  allí  recojo  el  fruto  de  su  tra- 
bajo. 

Contra  estas  irrupciones  de  hombres  también  teñe- 
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mos  que  hacer  nosotros,  ya  que  no  podemos  evitar- 
las, un  trabajo  igual  al  que  se  hace  respecto  de  las 
aguas  del  suelo:  buscar  el  modo  de  encauzarlas,  dar- 
les los  medios  de  prosperidad,  áfin  de  que,  al  invadir 
nuestro  suelo,  no  produzcan  un  mal,  el  considerable 
mal  que  producirían  si  las  dejáramos  abandonadas  á 
sus  propios  esfuerzos. 

A  todo  esto  va  buscando  poner  remedio  el  proyecto 
en  discusión. 

Y  voy  á  demostrarlo,  señor  Presidente. 

Describí  antes  lo  que  era  nuestra  circulación,  la 
vasta  extensión  que  ha  tomado. 

Suponga  la  Honorable  Cámara  el  hecho  material 
por  que  estamos  pasando  en  estos  momentos. 

En  los  cinco  primeros  meses  del  año  han  entrado  á 
la  República  no  menos  de  ciento  treinta  y  cinco  mil 
inmigrantes. 

Estos  ciento  treinta  y  cinco  mil  inmigrantes  no 
traen  más  que  su  voluntad,  sus  esfuerzos  y  su  deci- 
sión de  entregarse  al  trabajo. 

Se  han  desparramado  en  la  vasta  extensión  de  nues- 
tro territorio. 

La  agricultura  invade  no  ya  el  antiguo  límite  que 
el  salvaje  respetaba,  sino  que  está  ya  en  lo  que  antes 
eran  fronteras,  en  el  desierto. 

El  inmigrante  que  llega  va  allí,  y  va  á  buscar  sala- 
rio; todavía  no  es  propietario,  y  no  puede  trabajar  por 
su  cuenta. 

Esta  masa  de  hombres  repartidos  en  el  territorio 
de  la  República,  ¿cuánto  absorbe,  como  salario  mensual. 
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por  SU  trabajo?  ¿Cuánta  moneda  hay  que  tener  prepa- 
rada para  que  ellos  la  guarden,  la  acaricien,  la  conser- 
ven y  la  miren  como  el  origen  de  su  pequeño  peculio? 

Una  masa  enorme! 

Yo  no  podría  decir  á  la  Cámara  cuánto  es,  pero 
creo  no  equivocarme  al  decir  que  en  los  bolsillos  de 
esta  gente  que  se  desparrama  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica, hay  una  cantidad  de  dinero  que  no  está,  por 
consiguiente,  en  los  bancos  ni  en  las  cajas  de  ahorros, 
que  debe  alcanzar  a  no  menos  de  un  cuarenta  por  cien- 
to sobre  el  valor  total  de  la  moneda  circulante. 

Si  esto  que  sucede  entre  nosotros  se  compara  con 
lo  que  pasa  en  los  países  estables,  resulta  que  vivimos 
en  uii  estado  todavía  primitivo. 

¡Cuarenta  por  ciento  de  la  moneda  circulante  ab- 
sorbida por  el  hombre,  guardada  en  su  bolsillo,  reser- 
vándola para  cuando  baje  ala  ciudad  poder  cambiarla 
por  moneditas  de  oro  que  centralicen  sus  ahorros,  y 
que  es  fácil  esconder  en  cualquier  parte! 

Si  esto  se  compara  con  lo  que  pasa  en  Inglaterra, 
donde  el  Clearing  House  hace  operaciones  semanales 
por  ciento  y  tantos  millones  de  libras,  sin  que  inter- 
venga un  centavo  de  oro  en  las  operaciones,  se  com- 
prende entonces  que  no  es  ni  siquiera  lógico  buscar  en 
los  libros  ingleses  aquello  que  necesitamos  para  apli- 
car a  nuestro  país. 

Hay  que  estudiar  en  nuestros  propios  elementos;  y 
sino  queremos  en  los  propios,  por  lo  menos  en  aque- 
llos que  tienen  analogía  con  los  nuestros:  la  América 
del  Norte  y  la  Australia. 
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Seflor:  cualquiera  que  estudie  esos  dos  países  verá 
que,  ejiuna  época  análoga  á  la  nuestra,  el  año  35,  por 
ejemplo,  en  la  América  del  Norte,  cuando  empezaba 
la  inmgiración,  cuando  sus  bancos  recién  estabau  en 
germen,  se  adoptó  exactamente  el  mismo  camino 
que  yo  quiero  seguir  — con  esta  única  diferencia,  señor 
Presidente  y  señores  Diputados.— que  aplicamos  á 
nuestro  suelo  el  progreso  y  la  experiencia  de  la  cien- 
cia alcanzada. 

Así  como  ahora  nosotros  nos  servimos  de  la  má- 
quina á  vapor  más  adelantada,  y  no  de  la  antigua  má- 
quina de  Watt,  así  también  tomamos  lo  que  la  expe- 
riencia americana  aconseja.  Esto  es  lo  mejor,  en  paí- 
ses desiertos  como  era  la  América  del  Norte,  y  esto 
es  lo  que  debe  aplicarse  en  países  que  se  encuentran 
en  situación  análoga. 

Evitamos,  por  este  medio,  muchos  años  de  labor  y 
de  experiencia;  tomamos  lo  adquirido  ya,  y  tratamos 
de  aplicarlo  al  suelo  argentino. 

Si  se  estudia  aquella  época  del  año  35  y  subsiguien- 
te en  la  América  del  Norte,  se  ve  que  pasaba  allí  lo 
que  entre  nosotros. 

Y  un  simple  hecho  que  recuerde  á  las  señores  di- 
putados, va  á  probarles  que  ahora  mismo  estamos 
más  adelantados  que  esa  nación  con  respecto  á  aque- 
lla época:  entonces  imperaba  la  ley  Lynch  en  la 
América  del  Norte,  en  eso  que  era  como  nuestros  de- 
siertos actuales. 

¿Por  qué?  Porque  no  había  bancos  establecidos  allí 
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á  donde  iba  el  pionner  á  sembrar  la  tierra,  á  buscar  la 
fortuna. 

No  había  nadie,  señor,  á  quien  confiar  el  peculio 
que  se  ganaba  todos  los  dias;  no  había  autoridad  á 
quien  reclamar  un  poco  de  justicia  para  el  más  débil 
cuando  el  más  fuerte  venía  á  atacarlo. 

Y  como  defensa  social  de  los  hombres  que  se  lan- 
zaban al  desierto,  inventaron  la  ley  Lynch,  que  era 
la  defensa  de  la  comunidad  contra  el  hombre  fuerte. 

Sí;  eso  era  la  ley  Lynch,  señor  Presidente. 

Busquese  su  razón  económica,  y  se  verá  que  no 
es  otra  que  la  necesidad  de  garantirla  posesión  de  un 
medio  circulante  que  respondiera  á  las  necesidades 
de  una  sociedad  desparramada,  que  no  tenía  á  su 
alcance  ni  bancos,  ni  cajas  de  ahorros,  ni  elementos 
de  ninguna  especie  para  convertir  y  guardar  su 
moneda. 

Hemos  sido  más  felices  á  este  respecto  que  la  Amé- 
rica del  Norte,  por  la  experiencia  dolorosa  que  hemos 
hecho  del  papel  moneda. 

El  papel  moneda  que,  puede  decirse,  es  ingénito  en 
nuestro  suelo,  ha  podido  desparramarse  en  todas  par- 
tes, y  entonces,  cada  uno,  al  recojer  su  salario,  ha 
podido  guardarlo  sin  necesidad  de  tentar  á  nadie  con 
la  moneda  misma,  ni  de  cargar  con  su  peso  enorme, 
sin  encontrarse  expuesto,  sin  tener  que  hacer  escondi- 
tes para  tratar  de  salvar  lo  que  había  ganado. 

Todos  saben  lo  qué  son  treinta  onzas  de  oro,  (¡ue 
representan  escasamente  el  equivalente  de  seiscien- 
tos pesos  moneda  nacional:  m»  las  lleva  fácilmente 
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ningún  hombre,  y  seiscientos  pesos  es  propiamente 
lo  que  puede  ganar  un  hombre  que  trabaja  durante 
un  año  en  el  desierto. 

No  es,  pues,  posible,  repito,  apartarnos  de  ese 
ejemplo  vivo  que  tenemos,  la  América  del  Norte,  úni- 
co comparable,  por  los  medios  de  formación  y  de  cre- 
cimiento, con  la  República  Argentina. 

Y  el  que  habla  ha  creido,  fundándose  en  estas  con- 
sideraciones, que  no  podía  tomar  en  cuenta  las  razo- 
nes económicas  que  suelen  dar  algunos  escritores 
respecto  délo  que  es  el  papel,  de  la  necesidad  de  su 
encaje  y  de  todos  estos  otros  medios  que,  en  socieda- 
des estables,  fácilmente  se  realizan. 

Y  el  Poder  Ejecutivo,  aceptando  sus  ideas,  propone 
a  la  Cámara  un  proyecto  que  tiene  por  fin  regularizar 
el  servicio  del  papel,  ])uesto  que  el  papel  es  la  base 
esencial  de  nuestro  sistema  monetario. 

Señor:  el  Congreso  ha  dado  a  la  República  sus 
leyes  monetarias.  Ha  dicho:  «El  oro  es  el  único 
padrón». 

Luego  ha  venido  la  inconvertibilidad  del  billete,  y  ha 
dicho:  «El  billete  es  moneda  de  curso  legal».  Ha  veni- 
do la  ley  de  bancos;  ha  facultado  la  emisión  de  billetes 
y  ha  limitado  su  emisión  a  cuarenta  millones  sobre  lo 
existente. 

Y  la  República  se  encuentra  bajo  estas  leyes,  todas 
tendentes  a  establecer  un  sistema  monetario. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  presencia  délos  hechos  que 
antes  he  referido,  se  ha  hecho  esta  pregunta:  ¿Este 
papel  moneda,  bajo   la  ley   de  bancos,  que  no  tiene 
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garantía  de  ninguna  especie,  por  ahora,  debe  ser  aban- 
donado á  su  propia  suerte? 

¿Tiene  el  país,  dentro  de  su  seno,  los  medios  de  con- 
seguir el  oro  necesario,  para  que  la  oferta  permanente 
de  oro  valorice  este  papel? 

Y,  sin  vacilar,  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  dicho:  no  lo 
tiene  el  país,  no  es  posible  que  lo  tenga. 

Siendo  esto  así,  es  indispensable  entonces  que  la 
autoridad  publica,  procediendo  respecto  de  la  moneda 
como  procede  respecto  de  cualesquiera  otros  atribu- 
tos del  progreso  social,  intervenga,  y,  si  es  necesario, 
costee  aquellos  elementos  que  han  de  dar  relativa 
estabilidad  á  este  elemento  de  progreso  que  se  llama 
sistema  monetario  de  la  República. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  en  la  República 
Argentina  haya  oro  bastante  para  las  necesidades 
que  dentro  de  ella  surgen,  porque  la  producción,  que 
es  la  base  esencial  en  todo  país  conocido  para  pagar 
los  consumos,  tiene  contra  ella  factores  que  no  exis- 
ten en  otros  países,  y  que  exijen,  entre  •  nosotros, 
cuantiosas  sumas  de  numerario  en  oro. 

Voy  á  demostrarlo  sencilla  y  palmariamente. 

Comenzaré,  señor  Presidente,  por  uno  de  los  hechos 
más  conocidos  en  este  momento:  la  valorización  de  la 
propiedad. 

¿Cuál  es  la  consecuencia,  respecto  a  las  exijencias 
de  oro,  que  viene  de  la  valorización  de  la  propiedad  en 
la  República  Argentina? 

Yoy  á  decirlo  a  la  Cámara,  pero  voy  á  decirlo  con 
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hechos,  que  puedo  comprobar,  por  haber  sido  perso- 
nahiiente  interventor  en  ellos. 

Señor:  hace  veinte  años  se  derramaban  sobre 
nuestro  suelo  algunos  hombres  emprendedores  del 
exterior. 

Venían  y  se  establecían  aquí,  los  unos  como  co- 
merciantes, los  otros  como  industriales,  etc.  Y  á  los 
veinte  años  se  han  encontrado  ya  con  un  capital 
hecho. 

Una  gran  parte  de  esos  hombres  se  ha  retirado  a 
su  país. 

La  Cámara  sabe,  porque  no  le  digo  una  novedad, 
que  délos  hombres  que  llegan  á  nuestro  suelo,  hay 
unos  que  en  su  mayor  parte  se  adaptan  inmediata- 
mente á  la  tierra:  el  italiano  y  el  español;  y  hay  otros, 
(y  no  sucede  esto  en  nuestro  país  solamente,  lo  mis- 
mo pasa  en  todo  el  globo);  hay  otros,  decía,  que  no  se 
identifican  jamás:  el  inglés  y  el  alemán. 

Esos  no  se  identifican  jamás  á  la  población  del 
país;  hacen  fortuna  en  cualquier  parte  de  la  tierra, 
se  llevan  la  fortuna  á  su  país,  y  á  lo  sumo  lo  que 
hacen  es  dejar  á  interés  propiedades  ó  dinero,  porque 
producen  más  aquí  que  en  la  propia  Inglaterra,  jior 
ejemplo,  ó  en  la  gran  ciudad  de  Londres. 

Pero  nosotros,  con  nuestro  progreso,  realizamos 
esta  asombrosa  valorización  del  suelo  que  á  todos 
admira. 

Y  esos  propietarios  de  hace  veinte  años  se  en:?uen- 
tran  con  que,  por  lo  que  ellos  dejaron  valiendo  el 
equivale. ite  de  tres  ó  cuatro    mil   posos  nacionales, 
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según  su  costo,  les  ofrecen  hoy  quinientos  mil  nacio- 
nales, un  millón  de  nacionales,  doscientas  mil  libras, 
etc. 

Y  sin  vacilar,  hacen  un  telegrama  diciendo:  Venda 
y  mándeme  el  dinero. 

Yo  puedo  afirmar  á  la  Cámara  que  en  los  últimos 
cinco  días  he  firmado  letras  por  un  valor  de  cerca 
de  dos  millones  y  medio  de  pesos  oro,  producto  de 
sólo  dos  propiedades  vendidas  por  ingleses,  que  las 
han  enagenado  y  han  pedido  que  les  embarquen  el 
dinero. 

En  vez  de  mandarles  oro,  se  ha  tomado  letras  de 
cambio;  pero,  en  realidad,  es  una  suma  igual  á  la  que 
representa  esas  letras  la  que  ha  tenido  que  pagar  el 
país  en  oro  efectivo,— suma  que  no  puede  pedirse  á 
la  producción,  por  que  sería  un  absurdo. 

De  modo  que,  señor  Presidente,  uno  de  los  prime- 
ros factores  que  conspiran  contra' las  fuerzas  pro- 
ductoras para  que  ellas  solas  sostengan  el  valor  de 
los  consumos,  es  que  estamos  también  exportando 
parte  del  valor  de  nuestro  suelo,  perteneciente  al  ex- 
tranjero, que  lo  fecundó  en  un  tiempo,  y  que  vive 
ahora  gozando,  en  el  exterior,  de  la  renta  ó  del  valor 
que  le  produce  dicha  tierra. 

A  este  respecto  estamos  quizá  en  peores  condiciones 
que  la  Irlanda. 

Los  irlandeses  sufren  de  lo  que  llaman  el  absentéis- 
mo:  el  lord  inglés  que  vive  de  las  rentas  de  la  tierra 
irlandesa. 

Nosotros,  á  este  respecto,  entregamos  no  sólo  la 
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renta  de  nuestro  suelo,  sino  el  valor  de  nuestro  suelo 
á  aquellos  que  nos  trajeron  su  trabajo. 

Felizmente,  esto»  que  es  un  mal  transitorio,  es 
contrarestado  por  el  inmenso  elemento  que  nos  inva- 
de: los  hombres  que  llegan  para  reemplazar  á  aque- 
llos que  se  fueron,  y  que  vienen  á  su  vez  á  valorizar 
la  tierra,  y  á  pagar  por  la  propiedad  el  precio  que  aqué- 
llos se  llevan. 

Y  ¿podemos,  como  autoridad,  como  gobierno  social, 
cruzarnos  de  brazos  y  ver  impasibles  que  se  exporte, 
en  forma  de  numerario,  una  gran  parte  del  suelo 
argentino,  y  esperar  á  que  todo  eso  lo  pague  la  pro- 
ducción de  la  tierra,  el  trigo,  las  lanas,  los  cueros,  etc., 
todos  esos  elementos  que  son  graduales  para  produ- 
cirse, graduales  para  formar  montón? 

Yo  creo  que  no. 

Y  este  es  otro  punto  de  diferencia  entre  lo  que  pasa 
en  nuestro  país  y  lo  que  pasa  en  países  estables  como 
la  Francia,  como  la  Inglaterra  y  hasta  como  la  misma 
América  del  Norte,  que  ya  ha  llegado  al  período  de 
transición. 

A  nadie  se  le  ha  ocurrido  que  un  inmigrante  que 
viene  á  la  República  Argentina  venda  sus  propieda- 
des en  Inglaterra,  por  ejemplo,  para  invertir  la  utili- 
dad que  le  producen  aquí,  en  nuestro  país. 

Nó;  eso  no  ocurre. 

Ocurre  lo  contrario. 

El  inglés  que  tiene  tierras  aquí  y  está  en  Londres, 
las  vende  para  llevarse  el  oro. 

Son,  pues,  dos  hechos  diametralmente  opuestos. 
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Tiene  la  Inglaterra,  tiene  la  Europa  toda,  y  hasta 
paite  de  la  América  del  Norte,  todo  lo  que  á  nosotros 
nos  hace  falta;  y  nosotros  tenemos,  para  el  inmigrante 
que  llega,  lo  que  el  inmigrante  necesita. 

Pero  no  tenemos,  para  el  extranjero  que  enriquece 
nuestro  suelo,  y  al  cual  se  adapta,  el  oro  bastante 
para  devolverle  todas  sus  utilidades,  aumentadas  por 
el  progreso  que  nosotros  mismos  hemos  hecho. 

Hay,  pues,  necesidad  de  elementos  sociales  puestos 
al  servicio  de  esta  expansión,  diré  así,  de  necesidad 
de  oro. 

Y  esos  elementos,  señor  Presidente,  son  los  que  se 
propone  crear  este  proyecto. 

Si  la  producción  no  basta  para  dar  lo  que  esta  fie- 
bre de  exportación  del  suelo,  si  me  es  permitida  la 
palabra,  reclama,  hagamos,  señor,  algo  con  el  crédito 
que  permita  anticiparnos  los  productos  del  porvenir, 
para  responder  á  estas  necesidades  del  presente. 

Pero  he  indicado  uno  sólo  de  los  factores  que  cons- 
piran contra  la  producción  como  elemento  único  de 
balancear  los  consumos. 

Señor:  Empezamos  á  crecer,  nos  sentimos  ya  con 
fuerzas,  y  lo  digo  con  orgullo:  los  hijos  del  país 
empezamos  á  sentirnos  capaces  de  hacer  empre- 
sas. 

Y  lo  digo  también  con  orgullo:  sea  por  que  la  raza 
latina  tenga  en  su  cerebro  algo  que. le  es  peculiar,  ó 
que  no  poseen  las  demás  razas  en  la  abundancia  en 
que  lo  tiene  la  raza  latina,  ó  sea  por  otra  causa,  por- 
que la  selección  humana  producida  por  la  inmigra- 
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ción  y  por  el  modo  cómo  se  ha  poblado  esta  parte 
de  la  América  haya  formado  cabezas  mejor  organiza- 
das y  hombres  mejor  preparados  para  la  luchar- 
en favor  del  hijo  del  país  hay  este  hecho:  el  hijo  del 
país  se  pone  ya  arriba  del  extranjero  para  luchar  en 
empresas,  en  combinaciones  financieras,  en  todo 
aquello  que  empuja,  que  impulsa  el  progreso  de  la 
República. 

Y  bien,  señor;  este  simple  hecho,  este  movimiento 
de  las  fuerzas  nativas  en  favor  del  progreso,  ¿qué 
resultado  da? 

Que  ya  empleamos  el  capital  propio  para  esas 
empresas,  que  no  vamos  á  tomar  el  capital  extranjero, 
como  se  hacía  antes. 

Antes  se  fundaba  una  casa  de  comercio  en  este 
país— tengo  bastantes  años  para  haberlo  visto;— se 
establecía  Drabble,  por  ejemplo,  un  hombre  que  fun- 
daba una  casa  fuerte,  y  venía  á  hacerlo  con  capital 
extranjero. 

Ese  capital  extranjero  hacía  el  comercio,  y  las 
utilidades  de  ese  capital  se  daban  á  descuento  en 
nuestra  plaza. 

Pero  hoy  todo  eso  ha  desaparecido;  y  ha  desapare- 
cido tanto,  que  yo  señalo  este  hecho  á  la  honorable 
Cámara,  para  demostrar  á  la  evidencia  que  el  comer- 
cio extranjero  mismo  se  hace  hoy  con  el  capital  ar- 
gentino. 

Hasta  hace  pocos  años  las   casas    extranjeras   de 
importancia  vendían    sus   mercaderías   á  plazos,    y 
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no   exijían  documento  ninguno;    no    había    pagaré 
conocido. 

Pero  se  inventó  el  telégrafo,  ó,  más  bien  dicho,  se 
aplicó  el  telégrafo,  que  ya  estaba  inventado,  á  la 
República  Argentina,  —el  telégrafo  que,  suprimiendo 
las  distancias,  suprime  también  la  necesidad  de  tener 
gran  existencia  de  mercadería  en  las  casas  de  comer- 
cio, porque  basta  al  comerciante  un  telegrama  para 
decir  á  Europa,  por  ejemplo:  «Reempláceme  Vd.  tales 
y  cuáles  mercaderías,  que  he  vendido». 

Y,  simultáneamente  con  ese  hecho,  el  comercio 
extranjero  se  puso  de  acuerdo^y"  ¿reo  el  pagaré  de 
comercio,  como  una  obligación. 

Se  reunió  el  comercio  de  iipportancia,  y  dijo:  «No 
vendemos  sino  con  pagaré » . 

Esta  simple  palabra  pagaré^  ¿qué  significa,  señor? 

Significa  una  obligación  del  comerciante  local, 
significa  un  documento  de  crédito,  para  ser  descon- 
tado. 

Y  cualquiera  que  haya  pasado  por  un  Banco,  sabe 
que  los  grandes  descuentos  de  los  Bancos  son  estos 
pagarés  del  comercio  exterior- 

De  modo  que  nuestra  plata,  la  plata  de  nuestros 
Bancos  es  la  que  está  alimentando  ese  comercio 
exterior. 

Se  descuenta  el  pagaré  de  importación;  con  las  su- 
mas que  se  obtienen  se  toma  y  se  remiten  letras,  y 
nuestro  capital  está  asi  sirviendo  hasta  para  el  comer- 
cio exterior  mismo. 

Hay,  pues,  esta  otra  diferencia  que  hacer  notar. 
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Sino  tenemos  capitales  extranjeros,  como  teníamos 
antes,  para  comerciar;  si  sólo  poseemos  los  nuestros, 
y  tenemos  que  anticipar  de  nuestros  capitales  las 
utilidades  denuestro  comercio  exterior,  ¿ácuánto  sube 
esta  masa  de  oro  que  debe  exportarse  en  la  forma 
de  utilidades,  ó  de  capital  que  be  anticipa  sobre  el 
comercio  de  importación?  A  una  suma  enorme. 

Hé  aquí  otro  factor  que  no  puede  pretenderse  que 
salga  de  la  producción  que  el  país  hace.  Y  van  dos 
importantísimos. 

Llego  al  tercero,  y  tengo  que  referirme  de  nuevo 
á  la  iniciativa  de  los  hijos  del  país. 

Tomemos  como  ejemplo  una  industria  cualquiera: 
la  de  trasportes,  por  ejemplo,  y  se  verá  que,  de  los 
tramways  que  tiene  la  Re[)ublica,  una  tercera  parte 
á  lo  menos  de  ellos  han  pertenecido  ó  pertenecen 
actualmente  a  hijos  del  país;  han  sido  establecidos 
por  iniciativa  de  los  hijos  del  país,  y  con  capitales 
de  los  hijos  del  país. 

De  modo  que  hemos  tenido  que  pagar  el  riel  y 
todos  los  elementos  del  tramway  al  extranjero. 

Antes,  era  capital  que  pagábamos  á  largo  plazo. 
Se  formaba  la  sociedad  en  el  exterior;  venía  el  capi- 
tal en  la  forma  de  rieles,  wagones,  etc,,  etc.,  y  nos- 
otros nos  limitábamos  á  pagar  el  dividendo,  el  tanto 
por  ciento  de  capital  de  producción.  Pero  ahora,  para 
hacer  tramways,  lo  que  pagamos  es  el  riel  mismo,  es 
el  capital  que  sale  de  nuestro  suelo,  y  que  no  produce 
sino  dividendos;  y,  por  consecuencia,  exije  cantida- 
des de  oro  al  país,  que  representan  el  capital,  y  que 
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no  puedeu  improvisarse  por  la  producción  na- 
cional. 

Y  cuando  hablo  de  tramways,  hablo  de  tantas  otras 
empresas  que  conocemos  y  que  forman,  sino  la  gloria, 
el  honor  de  los  que  á  ellas  se  han  dedicado. 

Otro  factor,  señor  Presidente;  y  aquí  tengo  que 
traer  de  nuevo  la  inmigración. 

Basta  un  poco  de  estudio  sociológico  y  nn  poco  de 
estudio  de  psicología  moral,  para  saber  una  cosa:  que 
el  hombre  extranjero  que  viene  a  una  sociedad  que 
él  no  conoce,  se  encuentra  en  la  misma  situación  a 
que  se  refería  el  gran  filósofo,  cuando  decía:  «El  hom- 
bre es  el  lobo  del  hombre,  desconfia  de  todo  el  mun- 
do; trabaja  para  el  que  le  paga,  exigiéndole,  sin  darle 
veinte  y  cuatro  horas  de  plazo,  el  pago  de  un  salario; 
y,  cuando  lo  recibe,  lo  embolsa,  lo  guarda  y  lo  tiene 
reservado  para  mejores  días». 

Estos  inmigrantes  que  nos  llegan  se  encuentran, 
en  nuestro  país,  con  la  moneda  depreciada,  á  160  ó 
170  por  ciento.  Contratan  su  salario,  y  al  contratarlo, 
y  al  decírsele:  Ustedes  van  á  ganar  nacional  y  medio 
ó  dos  nacionales,  se  hacen  esta  cuenta:  Estos  dos  na- 
cionales, á  170  por  ciento,  ¿cuántos  francos  son?  Se 
les  dice:  Son  tres  ó  cuatro  francos.  Contratan,  enton- 
ces, su  salario:  pero  ellos  los  han  contratado  en  mo- 
neda nacional,  y  aunque  reciban  en  papel  nuestro, 
dicen:  Estamos  ganando  tres  ó  cuatro  francos;  y  en 
cuanto  tienen  oportunidad  de  pasar  por  cualquier  ciu- 
dad, aunque  no  sea  la  capital  de  la  República,  donde 
puedan  cambiar  por  la  monedita  de  oro  que  se  llama 


—  296  — 

el  marengo,  la  libra  esterlina,  etc.,  etc.,  cambian,  ab- 
sorbiendo así,  por  masas  enormes,  el  oro  de  que  el 
país  tiene  necesidad,  para  responder  á  bUS  cambios 
internacionales. 

¿Cuánto  representa  esta  suma? 

No  puedo  calcularlo  exactamente;  pero  doy  á  la  Cá- 
mara este  dato  positivo:  sobre  una  importación  de  oro 
que  no  ha  bajado,  en  los  últimos  años,  de  ciento  se- 
senta y  tantos  millones,  escasamente  figura  en  los  ban- 
cos, deducida  la  parte  de  la  exportación,  y  deducidas 
la  parte  que  hoy  llevan  los  que  salen  á  viajar  y  la 
parte  de  los  mismos  inmigrantes  que  lo  guardan  en 
su  bolsillo,  hay  en  el  país  al  rededor  de  25  á  30.000,000 
de  pesos  oro,  según  las  estadísticas  que  he  podido 
consultar. 

Ahora  bien:  si  esto  nos  está  sucediendo  en  el  mo- 
mento en  que  empezamos  á  recibir  inmigración,  ahora 
que  recibimos  ciento  y  tantos  mil  inmigrantes  en  un 
semestre,  ¿qué  nos  sucederá  el  día  feliz  que  veamos, 
como  los  Estados  Unidos,  llegar  500  ó  600,000  hom- 
bres por  año? 

¿Tendremos  como  responder  á  esa  necesidad? 

Nó,  no  es  posible. 

No  es  posible  que  la  producción  sea  tan  rápida,  tan 
eficaz,  que  el  cielo  sea  tan  bondadoso  siempre,  dándo- 
nos buenas  cosechas,  como  para  que  tengamos  la  ma- 
sa de  numerario  indispensable  para  llenar  las  necesi- 
dades de  aquellos  que  vienen  y  exigen,  porque  tienen 
derecho  para  ello. 

Hay,  pues,  que  prever  esto.  Y  para  conjurar  estos 
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males,  estas  dificultades,  es  preciso  hacer,  con  rela- 
ción al  sistema  monetario,  lo  que  hacemos  respecto  á 
ferro- carriles  y  demás. 

Para  hacer  ferro- carriles,  hemos  dado  garantías  que 
ahora  ya  no  necesitamos  dar. 

Pues  bien;  vamos  á  crear  estos  fondos  del  Tesoro, 
que  nos  costarán  un  poco  de  dinero,  3,  4,  5  por  100  al 
año.  Pero,  dentro  de  algunos  años,  esta  fuerza  huma- 
na que  viene  á  multiplicar  la  producción,  va  á  darnos, 
como  en  los  Estados  Unidos  y  la  Australia,  no  digo 
para  pagar  los  desembolsado,  sino  diez  veces  más  de 
lo  que  hayamos  gastado. 

Ese  es,  pues,  otro  de  los  factores  á  que  responde  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sintetizando  lo  que  me  proponía  exponer  respecto  a 
esta  cuestión,  pregunto:  ¿Es  posible  aplicar  á  la  Repú- 
blica Argentina  las  leyes  económicas  que  rijen  la  ri- 
queza en  países  estables  como  Francia  é  Inglaterra? 

Y  si  ahora  crecemos  de  modo  especial  y  tenemos 
necesidades  especiales,  nuestras  leyes  deben  también 
responder  de  modo  especial  á  esas  mismas  necesida- 
des. 

(Muy  bien.) 

Sr.  Centeno — Parece  que  el  señor  ministro  está 
un  poco  fatigado,  y  podríamos  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

La  exposición  del  señor  ministro  va  á  ser  un  poco 
larga,  según  parece. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —Puedo  adelantar  un 
poco  más  mi  exposición. 
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Dentro  de  un  momento  la  Cámara  me  hará  el  favor 
de  concederme  un  momento  de  descanso. 

Señor  Presidente:  no  quiero  dejar  de  enumerar  otro 
de  los  factores  muy  principales  que  concurren  á  la 
necesidad  de  inventar  -  esa  es  la  palabra— medios  mo- 
netarios que  correspondan  á  las  exigencias  sociales: 
la  forma  en  que  se  desarrolla  la  agricultura  en  nues- 
tro país. 

Saben  los  señores  diputados  que  estamos  pasando 
por  un  período  de  transición:  de  la  industria  gana- 
dera á  ]a  industria  agrícola,  ese  estado  social  que  me- 
jora y  perfecciona  la  condición  humana. 

Y  bien,  la  agricultura  se  hace,  en  nuestro  país,  de 
un  modo  como  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  pue- 
de decirse. 

Los  señores  diputados  saben  que,  no  importa  en 
qué  parte  de  la  República,  donde  hay  suelo  y  un  hom- 
bre intrépido  que  se  pone  á  sembrar  maíz  y  trigo,  no 
tienen  los  elementos  que  dan  el  capital  fijo  industrial 
necesario  á  esa  industria,  y  que  poseen  todas  las  na- 
ciones estables. 

¿Cuánto  necesita  ese  hombre  intrépido  que  acomete 
la  empresa  en  una  parte  del  desierto  de  la  República, 
más  ó  menos  lejano  de  las  ciudades,  sin  elementos 
fáciles  de  trasporte,  etc? 

Fíjese  la  Cámara  en  esto:  no  tenemos  lo  que  tienen 
todas  las  naciones  constituidas  del  globo,  lo  que  se 
llama  el  capital  fijo  de  la  industria. 

¿Cuántos  hay,  délos  que  siembran  en  este  país,  que 
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son  poseedores  de  la  máquina  que  siega,  de  la  máqui- 
na que  trilla?  Poquísimos,  señor,  ó  ninguno. 

¿Cuántos  hay  que  tienen  la  casa  estable,  para  alo- 
jar al  hombre  que  va  á  vivir  aHí,  para  que  el  salario 
sea  menor,  para  que  tenga  buen  hogar,  etc?  Ninguno. 

Todo  se  hace  todavía  en  estilo  nómade.  La  máquina 
es  nómade,  va  de  casa  en  casa,  haciendo  el  servicio  de 
los  que  la  necesitan.  El  obrero  es  igualmente  nómade; 
no  deja  ni  rastro,  y,  echada  la  semilla,  se  despide  y  va 
á  otra  parte. 

¿Cuánto  absorbe  al  capital  este  modo  de  ser  de  la 
agricultura? 

Si  fuéramos  nosotros  como  los  países  del  globo  con 
situación  estable  de  progreso  y  agricultura,  cada  vez 
que  hubiera  cosecha  no  acabaría  de  salir  de  la  máqui- 
na trilladora  una  bolsa  de  trigo,  cuando  ya  estaría  en 
camino  de  la  estación,  y  el  consignatario  anticiparía 
su  valor. 

Pero,  entre  nosotros,  ¿qué  diputado  ignora  que  hay 
todavía  nada  menos  que  una  tercera  parte  de  la  cose- 
cha íie  trigo  que  está  emparvada,  porque  ni  caminos 
ha  habido  para  que  vaya  la  máquina  nómade  á  tri- 
llar? 

¿Cuánto  representa,  en  esfuerzo  de  capital,  el  vigor 
de  ese  hombre,  que  1  acharolo  en  el  desierto,  todo  por- 
que no  hay  quien  le  anticipe  el  valor  de  aquello  que 
no  sabe  cuándo  llegará  al  mercado? 

Son,  pues,  estas  condiciones  nuestras  que  no  son 
equiparables  con  parte  alguna  del  globo.  Porque,— 
aunque  esto  pueda  ofender  algo  nuestro  armor  po" 
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pio,— la  verdad  es  que  todavía  no  tenemos  ni  caminos 
vecinales,  que  es  el  mas  insignificante  servicio  que 
puede  prestar  el  Estado. 

Enumeradas,  señor  Presidente,  las  necesidades  de 
oro  que  tiene  este  mercado, — necesidades  para  la  ex- 
portación de  nuestro  suelo,  como  las  he  llamado, — 
necesidades  para  formar  el  encaje  de  los  bancos,  ban- 
cos nuevos  que  se  han  multiplicado,— necesidades  para 
que  forme  su  peculio  el  inmigrante,— necesidades  para 
estas  industrias  nuevas,  como  también  me  he  atrevido 
á  llamarlas,  que  forma  el  hijo  del  país,  —viene  la  pre- 
gunta: ¿tenemos  siquiera  un  sistema  comercial  que 
responda  á  estas  necesidades? —Y  este  es  otro  punto 
sobre  el  que  llamo  la  atención  de  la  Cámara. 

Al  contrario,  estamos  todavía,  á  ese  respecto,  no 
como  bajo  la  colonia,  sino  como  bajo  un  feudo,  si  es 
posible  emplear  la  palabra. 

Comerciamos,  hoy,  en  materia  de  oro  y  de  cambios, 
como  comercia  el  que  obedece  al  capitalista  que  se  lla- 
ma mercado  de  Londres. 

Señor:  cuando  en  este  país  se  necesita  oro,  —  es 
preciso  que  los  diputados  se  den  cuenta  de  loque  voy 
á  decir,  —  ni  siquiera  tenemos  el  lenguaje  argentino 
para  comprar  el  cambio. 

En  Inglaterra,  cuando  un  inglés  quiere  comprar 
cambio  sobre  Francia,  dice:  ¿Cuántos  peniques  vale  el 
franco? 

En  Francia,  cuando  se  quiere  comprar  libras  ester- 
linas, se  pregunta:  Cuántos  francos  vale  la  libra? 

En  la  República  Argentina,    todavía  empleamos 
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este lenguaje:  Necesito  cien  lil.ras  esterlinas,  en  Lon- 
dres. Y  no  se  pregunta  cuántos  pesos  nacionales  vale 
la  libra  esterlina;  sino,  á  la  inversa,  como  si  fuera  in- 
glés el  que  compra  el  peso  nacional,  se  dice:  El  peso 
nacional  vale  47  1|2  peniques;  lenguaje  místico  para 
las  9[10  partes  de  la  población,  si  no  para  las  999il000 
de  ella. 

Yo  pediría  á  los  señores  diputados  que  hicieran  un 
cálculo  mental,  y  me  dijeran  cuántos  pesos  nacionales 
son,  á  47  1^2  peniques,  cien  libras  esterlinas.  Y  ten- 
drían que  romperse  la  cabeza,  porque  es  un  lenguaje 
que  no  entra  en  lo  razonable,  dentro  del  suelo  argen- 
tino; es  un  lenguaje  que  empleará  el  inglés,  en  su  suelo, 
pero  que  no  debiera  emplear  el  argentino  en  el  suyo! 
(Aplatisos  en  la  barra.) 

Y  bien,  este  modo  de  hacer  las  operaciones  de  cam- 
bio, fíjese  el  señor  Presidente  el  alcance  que  tiene 
para  el  (capital  inglés. 

Si  la  unidad  de  cambio  hade  ser  el  peso  argentino, 
cuando  se  trata  de  libras  esterlinas,  y  no  la  libra,  re- 
sulta este  hecho,  por  que  está  pasando  el  mercado  de 
la  República  en  este  momento  y  desde  que  existe.  Un 
hombre  se  quiere  dedicar  á  exportar  de  nuestro  país 
lana,  trigo,  maíz  ó  cualquier  otro  producto  de  indus- 
tria conocido.  Lo  que  necesita  ese  hombre  para  com- 
prar lana,  trigo  ó  maíz,  es  la  moneda  que  sirve  en  la 
campaña  de  Buenos  Aires,  en  la  campaña  de  la  Repú- 
blica: es  el  papel  moneda,  es  el  billete  bancario. 

El,  como  exportador,  tiene  crédito  en  Europa;  y  lo 
natural  sería  que  al  vender  la  letra  de  cambio  en 


Buenos  Aires,  la  vendiera  por  pesos  papel,  puesto  que 
lo  que  él  necesita  es  moneda  corriente. 

Pues  no,  señor;  la  vende  por  oro,  se  la  compra  el 
banquero  pororó.  Y  resulta  en  seguida  que  el  comer- 
ciante que  nos  ha  vendido  á  todos  una  parte  del  traje 
que  llevamos,  ó  del  alimento  que  hemos  consumido,  á 
su  vez  él,  que  no  recibe  más  que  papel,  que  podría 
comprar  directamente  su  letra  de  cambio  con  papel, 
el  exportador  que  necesita  papel,  no  puede  hacerlo; 
tiene  que  comprar  oro,  tiene  que  hacer  cuenta  corrien- 
te á  oro,  para  ir  a  comprar  al  banquero  la  letra  de 
cambio  en  oro,  para  pagar  en  el  exterior  el  valor  de 
las  mercaderías. 

Se  ve,  pues,  que  estas  necesidades  de  oro  son  pura 
y  exclusivamente  creadas  por  medios  artificiales;  se 
ve  que  necesitamos  luchar  y  vencerlas,  porque  si  no 
luchamos  y  vencemos,  serán  permanente  causa  de 
instabilidad  social  y  comercial. 

Para  luchar  contra  esos  elementos  es  necesario  que 
se  instituya  el  Tesoro  Nacional,  y  que  se  instituya 
con  medios  te.n  poderosos,  que  pueda  un  día  imponer 
la  ley  al  mercado,  y  decir;  En  mi  país  argentino,  se 
debe  comerciar  como  argentino,  y  no  como  inglés! 
(Aplausos.) 

Este  es  otro  de  los  propósitos  á  que  responde  el 
proyecto. 

La  Cámara  sabe  que  en  esta  lucha  en  que  se  encuen- 
tra empeñado  el  ministerio  de  Hacienda,  si  no  tiene 
por  adversarios  á  los  que  manejan  los  caudales  cuan- 
tiosísimos de  la  República,  (soy  amigo  de  la  mayor 
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parte  de  los  banqueros),  tiene  por  adversarios,  por  lo 
menos,  los  vicios  arraigados  en  el  modo  de  manejar 
esos  caudales. 

La  resolución  sóbrela  Bolsa,  que,  desgraciadamen- 
te, no  es  respetada,  por  los  que  se  comprometieron  á 
respetarla,  lo  que  tal  vez  obligase  al  Poder  Ejecutivo  á 
pedir  a  esta  Cámara  la  creación  de  la  Bolsa  oficial, 
para  hacerla  cumplir,  esa  resolución  no  tiene  más  ob- 
jeto que  éste:  empezar  por  encarrilar  el  país  en  este 
sendero  nuevo,  legítimo,  del  modo  de  comerciar  y  ope- 
rar dentro  de  nuestro  suelo. 

Porque  en  el  caso  que  yo  enumeraba,  de  un  expor- 
tador, por  ejemplo,  que  vende  su  letra  á  oro  en  la 
Bolsa  de  Comercio,  ese  comerciante  hacía  una  doble 
operación:  tomaba  papel  para  comprar  Jas  merca<le- 
rías,  y  pasaba  la  operación  ventas  de  oro  al  mes  si- 
guiente, con  tal  ó  cual  resultarlo.  Y  hemo^  estado 
siendo  contribuyentes  de  extranjeros,  puedo  decirlo, 
por  cientos  de  millones  de  pesos,  por  operaciones  en 
que  para  nada  tenían  que  intervenirla  producción  y 
el  crédito. 

Necesitamos,  pues,  como  una  de  las  razones  sino 
principales,  por  lo  menos  concurrentes  al  propósito 
del  Poder  Ejecutivo,  un  Tesoro  Nacional  rico,  dotado 
de  elementos  y  medios  tan  poderosos  que  pueda  im- 
ponerse al  mercado  y  hacerl^í  tomar  la  verdadera 
senda  por  donde  debe  entrar  el  comercio  bancario  de 
la  República. 

Es  un  caso,  como  decía  antes,  análogo  á  cualquier 
otro. 
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En  muchos  casos  se  necesita  para  hacer  ferro-car- 
riles, romper  paredes,  hacer  expropiaciones,  ir  ade- 
lante, á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  en  beneficio 
común. 

Aquí,  señor  Presidente,  necesitamos  tener  elemen- 
tos dentro  del  Tesoro  Nacional,  y  que  puedan  aún 
contra  los  intereses  que  se  sientan  lastimados;  porque 
esos  son  pequeños  ante  los  intereses  generales  del 
país.  (Muy  bien  I J 

Llego,  señor  Presidente,  para  no  ser  demasiado  lar- 
go, á  la  parte  del  proyecto  que  se  refiere  al  fondo  de 
garantía  y  conversión. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  creido  que  basta  por  el  mo- 
mento tener  como  fondo  permanente  50  millones;  y  voy 
á  esplicar  a  la  Cámara  por  qué  lo  considera  bastante. 

La  República  tiene  hoy  en  circulación  no  menos 
de  153  millones  en  billetes  de  banco;  tiene  la  pers- 
pectiva de  nuevas  emisiones,  que  provienen  de  la  ley: 
del  banco  de  Santa- Fé,  del  banco  de  Córdoba,  y  prin- 
cipalmente del  Banco  Nacional;  emisiones  que  no  ba- 
jan de  70  millones  de  pesos .  De  modo  que,  sin  incluir 
los  bancos  que  se  han  incorporado  á  la  ley  general,  y 
ateniéndonos  á  las  leyes  existentes,  un  buen  día, 
que  puede  ser  dentro  de  tres,  cuatro  ó  cinco  meses, 
la  República,  en  vez  de  153  millones  de  billetes  en 
circulación,  puede  tener  223  millones. 

Señor  Presidente:  si  mantenemos  esta  situación  tal 
como  está  ahora,  (es  mi  punto  de  partida),  si  mante- 
nemos la  situación  como  está  hoy,  sin  crear  medios 
de  defensa,  y  el  papel,  con  153  millones  de  emisión, 
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está  á  170,  ¿cuál  proporción  le  correspondería,  con 
223  millones?  Los  señores  diputados  pueden  razonar 
y  hacer. sus  cálculos. 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  se  anticipa  á  esta 
evolución  indispensable  á  nuestro  progreso:  la  forma- 
ción de  nuevos  bancos  y  las  emisiones  consiguientes; 
y  se  anticipa  en  esta  forma  esencialmente  práctica: 
el  fondo  del  Tesoro  será  ofrecido  al  mercado,  como 
oro  sonante  ó  plata  sonante;  se  recojerá  del  mercado 
no  menos  de  75  millones  de  pesos,  si  se  estima  en  150 
millones  el  papel.  Setenta  y  cinco  millones  de  billetes, 
de  los  cuales  43  millones,  pertenecientes  al  Banco  Na- 
cional, serán  definitivamente  chancelados,  en  benefi- 
cio del  banco  mismo;  quedando  el  resto  para  ser  em- 
pleado en  el  modo  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  entienda, 
en  compra  de  cédulas  y  otros  papeles  productores  de 
interés:  ó  para  ser  convertidos  por  bonos  hipotecarios, 
y  ser  vendidos  por  oro,  si  el  país  lo  reclama . 

Pero  sobre  lo  que  llamo  la  atención  de  los  señores 
diputados,  es  sobre  esto.  Ll  mecanismo  del  proyecto 
que  analizamos  tiende  á  dejar  lugar  á  las  nuevas  emi- 
siones; se  hace  retirar  una  parte  de  los  billetes  actua- 
les que  ya  han  prestado  servicios,  y  se  deja  lugar 
nuevamente  á  otros,  para  que  vengan  aquellos  que 
han  de  fecundar  la  industria,  el  comercio  y  la  riqueza; 
y,  simultáneamente  con  esa  evolución  del  retiro  de 
los  billetes,  para  dar  lugar  á  los  que  han  de  venir,  se 
provee  al  mercado  de  un  equivalente  de  oro;  es  decir, 
se  hace  esta  doble  operación:  disminución  de  papel  y 
aumento  de  oro. 
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La  consecuencia  lógica  ¿cuál  debe  ser?  Si  yo  razono 
bien,  valorizar  el  papel;  si  yo  razono  mal,  será  una 
de  tantas  aberraciones  que  veremos  en  nuestro  suelo, 
como  otras  que  hemos  visto  antes. 

Los  fines,  pues,  del  Tesoro  van  á  ser  estos:  no  estor- 
bar el  funcionamiento  déla  ley  de  bancos,  permitir  la 
oportuna  emisión  á  aq  uellos  que  tienen  derecho  á  exi- 
jir  que  se  les  dé  facultad  de  emitir,  y  al  propio  tiempo, 
proveer  al  mercado  del  oro  que  necesita  para  tantas 
causas  como  antes  he  enumerado. 

Pero  no  se  limita  áeso  sólo  la  función  del  Tesoro;  y 
voy  á  señalar  á  la  Cámara  la  más  importante. 

La  ley  de  bancos  ha  establecido,  en  uno  de  sus  artí- 
culos, que  todo  banco  emisor  debe  tener  una  reserva 
del  10  por  ciento. 

Una  reserva  de  10  por  ciento,  sobre  153  millones, 
representa  15.300,000  pesos. 

Esta  suma,  desparramada  como  está  hoy,  no  tiene 
efecto  ni  sobre  el  mercado  ni  sobre  el  valor  real  de 
de  los  billetes  de  banco  garantidos  por  fondos  públi- 
cos y  por  esta  reserva;  pero  concentrados  esos  quince 
millones  en  el  Tesoro  Nacional,  visibles,  tangibles  á 
todo  el  mundo,  entonces  tienen  esta  importancia  capi- 
tal: que,  por  el  mecanismo  que  establece  el  proyecto, 
son  un  fondo  permanente  que  se  está  renovando. 

Y  me  parece  que  lo  menos  que  puede  exijirse  á  los 
bancos,  es  que  mantengan  intacta  su  reserva  en  el  Te- 
soro Nacional;— y  que  la  mantengan  por  un  medio 
muy  sencillo,  que  voy  áesplicar. 

En  la  reglamentación  que  me  proponía  hacer  del 
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proyecto,  (y  tal  vez  pida  á  la  Cámara  que  la  incorpore 
á  esta  ley),  iba  á  establecer  que,  para  clasificar  los 
certificados  de  depósito  que  correspondieran  á  los 
bancos,  se  diera  certificados  de  mil,  de  quinientos  pe- 
sos,—a  los  bancos,  no  al  público. 

De  manera  que  cada  billete  de  banco  de  mil  ó  de 
quinientos  pesos  se  sabría  á  qué  banco  correspondía, 
porque  al  ser  entregado  por  el  Tesoro  Nacional,  lle- 
varía una  numeración. 

Así,  el  día  que  fuera  devuelto  por  el  público  un 
certificado,  bastaría  ver  la  numeración  para  saber  á 
qué  banco  correspondía,  y  entonces  se  diría  al  ban- 
quero: —  Señor,  venga  la  suma  necesaria  para  reem- 
plazar esta  que  V<1.  ha  llevado. 

Por  consiguiente,  en  el  interés  de  los  bancos  esta- 
ría no  echar  á  la  circulación  esos  billetes,  mientras  el 
fondo  del  Tesoro  luera  amagado  por  pedido  de  oro. 

Pero  el  día,— que  yo  espero  ver,  si  el  buen  Dios 
me  conserva  la  vida,— el  día  que  nuestro  Tesoro,  en  vez 
de  50  millones,  tenga,  llevados  por  el  público  y  nues- 
tra propia  riqueza,  muchos  más  millones,  esos  certi- 
ficados de  los  bancos  serán  entregados  al  descuento,  y 
servirán  como  otros  tantos  medios  auxiliares  del  co- 
mercio mismo. 

Tiene,  pues,  como  digo,  una  capital  importancia  el 
proyecto:  es  la  base  de  la  futura  conversión;  base  esta- 
blecida no  solamente  por  los  recursos,  (que  pueden 
agotarse,  según  algunos),  de  los  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo provee  de  oro,  para  ser  vendido,  sino  por  éstos,  por 
otros  que  no  puedan  agotarse,  por  que  reposan  en 
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el  interés  de  los  mismos  bancos:  la  reserva  de  ga 
rantía. 

Dije  antes  que  esa  reserva  era  de  quince  millo- 
nes trescientos  mil  pesos. 

Pero  hay  que  agregar  esta  otra :  primero,  la  reser- 
va de  los  nuevos  bancos  que  se  establezcan,  que  se 
incorporarán  á  la  ley;  segundo,  lo  más  importante, 
el  ocho  por  ciento  que  establece  la  ley,  sobre  las  uti- 
lidades de  todos  los  bancos. 

De  manera  que  haciendo  un  cálculo  sencillo  sobre 
el  capital  actual  de  los  bancos,  no  menos  de  240  mi- 
llones de  pesos,  el  ocho  por  ciento  sobre  las  utili- 
dades debe  de  representar  más  de  dos  millones. 

Por  consiguiente,  el  fondo  permanente  de  conver- 
sión vendría  á  aumentarse  anualmente  en  otros  dos 
millones  de  pesos  oro,  pertenecientes  á  los  bancos, 
y  por  consiguiente,  interesados  ellos  en  conservar 
intactos. 

¿Cuántos  años  necesitaríamos  para  que  ese  sim- 
ple fondo,  sin  auxilio  del  tesoro,  alcanzara  á  repre- 
sentar suma  bastante  para  llegar  ala  convertibilidad? 

Yo  creo  que  ocho,  diez  años  quizá. 

Y  no  se  alarmen  los  señores  diputados.  La  América 
del  Norte  empezó  su  inconversión  el  año  63,  y  re- 
cién llegó  á  la  conversión  el  año  79.  Lo  que  quiere 
decir  que  pasó  diez  y  seis  años  con  billetes  inconver- 
tibles, depreciados  mucho  más  que  el  nuestro,  bajan- 
do hasta  doscientos  ochenta  y  tantos  por  ciento, 
como  lo  recordaba  muy  bien  el  miembro  informante, 
en  su  bella  exposición. 
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Si,  pues,  señor  presidente,  en  este  proyecto  se 
trata  de  dar  á  la  nación  medios  provisorios,  medios 
momentáneos,  si  la  palabra  es  permitida,  para  resis- 
tir esta  situación  difícil  porq ue  atraviesa  el  progre- 
so.... crisis  de  progreso  verdadero  porque  atraviesa 
el  país;  si  no  se  trata  solamente  de  eso,  sino  de  crear 
ya,  de  establecer  la  base  del  fondo  de  conversión 
futura  de  los  billetes bancarios,— creo  que  el  proyecto 
es  bueno,  y  que  la  Cámara  debe  aceptarlo. 

Desearía,  ahora,  señor  Presideute,  que  pasáramos 
á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
— Vueltos  los  señores  diputados  á  sus  asientos, 
continúa  la  sesión. 


Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Enumeradas,  señor 
Presidente,  las  funciones  del  Tesoro,  en  cuanto  al 
modo  de  lanzar  á  la  circulación  el  oro  y  la  plata  que 
han  de  constituir  el  retiro  de  billetes  equivalentes, 
quédame,  respecto  á  sus  funciones,  decir  algunas 
palabras  sobre  el  certificado  de  depósito  que  el  Tesoro 
dará  á  aquellos  que  quieran  dejar  en  él  su  oro  ó 
plata. 

Y  reclamo  la  atención  déla  Cámara  sobre  estas  pa- 
labras: á  aquellos  que  quieran  dejar  su  oro  ó  plata 
en  el  Tesoro,  porque  el  certificado  de  depósito,  como 
sus  palabras  lo  dicen,  no  es  un  billete  de  banco;  no 
puede  haber  certificado  de  depósito,  fuera  del  Tesoro, 
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sino  representando  una  suma  idéntica,  en  oro  ó  en 
plata. 

Siendo  esto  evidente,  señor  Presidente,  surje,  como 
consecuencia  lógica,  que  estos  depósitos  no  pueden 
estar  en  un  banco  de  descuentos. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  Poder  Ejecutivo  los 
ha  consignado  en  el  Tesoro  Nacional. 

¿Qué  objeto  tendría  un  depósito  regular  en  un 
banco,  incluso  el  Banco  Nacional? " 

Depósito  regular,  por  nuestras  leyes,  se  llama 
aquel  que  no  puede  tocarse. 

Desde  que  el  certificado  de  depósito  tiene  que  re- 
presentar permanentemente  sumas  iguales  en  oro  ó 
en  plata,  éstos  tienen  que  estar  donde  todo  el  mundo 
los  vea,  no  espueslos  á  descuento  y  no  sujetos  á 
eventualidades. 

Esta  es  la  razón  única  por  la  cual  el  fondo  de  conver- 
sión y  garantía  se  constituye  en  el  Tesoro  Nacional. 

Hay,  señor,  quien  ha  dicho  que  el  peligro  que 
tienen  estos  certificados  de  depósito,  es  que  puede 
pasar  con  ellos  lo  que  con  los  billetes  de  banco. 

Yo  me  permito  señalar  la  diferencia  radical  que 
hay  entre  el  billete  de  banco  y  el  certificado  de 
depósito. 

El  billete  de  banco  es  un  representante  de  la  mo- 
neda, y  el  soberano,  que  da  la  moneda,  puede  decla- 
rarlo inconvertible;  y  esto  ha  sucedido  en  casi  todas 
las  partes  del  mundo,  —  porque  no  ha  sido  solamente  en 
nuestro  país  que  ha  llegado  á  declarse  de  curso  forzo- 
so el  billete  de  banco,  que  no  tiene  valor  intrínseco. 
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Pero  en  cuanto  al  certificado  de  depósito,  yo  no 
recuerdo  que  se  haya  dictado,  no  digo  en  la  Repú- 
blica argentina,  en  parte  alguna  del  mundo  civiliza- 
do, una  ley  que  haya  declarado  inconvertibles  los 
certificados  de  depósitos  verificados  en  la  forma  que 
se  verificarán  los  que  se  hagan  en  el  Tesoro  Nacional. 

Una  ley  que  dijera:— Declárase  de  curso  forzoso 
el  certificado  de  depósito,— será,  no  digo  la  mayor  de 
las  tropelías,  sería  el  mas  inicuo  de  los  robos,  porque 
lafé  pública  habría  sido  empeñada  al  hacerse  el  de- 
pósito. 

El  que  dejaba  su  oro,  su  plata  en  el  Tesoro  Nacio-^ 
nal,  lo  hacía  bajo  la  fe  de  la  Nación,  de  esto  que  es  ideal, 
que  no  puede  mancharse  jamás. 

La  Nación  pone  su  fe,  su  sello  de  lealtad  de  na- 
ción soberana,  y  no  puede  ocurrírsele  á  nadie  que 
pueda  haber  un  Poder  Ejecutivo,  y  menos  un  Con- 
greso, que  autoricen  á  despojar  de  su  depósito  á  los 
que  lo  hubiesen  hecho. 

No  cabe,  no  entra  en  lo  posible ! 

Cuando  un  hombre  va  á  un  Banco  y  deposita  una 
suma  de  dinero,  para  el  Banco  no  la  deposita  en 
billetes,  si  el  billete  es  convertible,  como  en  las  épo- 
cas prósperas  de  este  país,  en  que  la  conversión  se 
se  hacía;  el  banco  se  limita  á  recibir  el  depósito,  sin 
hacer  constar  que  es  en  billetes,  porque  el  billete  es 
un  representante  del  oro;  representa  metálico  en 
igual  suma. 

De  modo  que  el  Banco  que  emite  su  billete  y  que 
tiene  la  obligación  de  convertirlo,  si  la  ley  más  tarde 
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lo  ampara,— no  es  al  depósito  á  quien  afecta,  sino 
al  billete  de  banco— ese  Banco  entra  en  la  categoría 
de  todo  el  mundo,  pudiendo  pagar  el  depósito  con  la 
moneda  declarada  de  curso  legal,  con  la  moneda 
establecida  por  la  Nación. 

Aquí  no  puede  llegar  jamás  ese  caso. 

En  primer  lugar,  el  billete  de  banco  sirve  para 
darlo  á  descuento,  para  hacer  operaciones,  para 
ganar  con  él;  aquí  la  Nación,  lejos  de  ganar  con  el 
certificado  de  depósito,  va  á  perder  lo  que  le  cueste 
tener  el  oro  depositado. 

Lo  hace  en  beneficio  de  la  comunidad,  para  sos- 
tener su  progreso,  para  radicar  el  uso  de  ese  billete 
con  un  valor  más  ó  menos  estable. 

En  ningún  caso,  pues,  el  certificado  de  depósito 
puede  ser  declarado  inconvertible. 

Y  ¿cómo  lo  sería?  ¿en  qué  momento?  Si  no  hay 
quientengaféenel  Tesoro  Nacional,  no  habrá  certi- 
ficados de  depósito,  y,  por  consiguiente,  no  habrá 
cosa  declarada  inconvertible.  Y  si  hubiese  amago 
de  declararla  inconvertible,  caso  de  que  se  hicieran 
depósitos,  se  retiraría  en  el  acto  lo  poco  ó  mucho  que 
se  hubiese  depositado. 

No  cabe,  pues,  señor  Presidente,  semejante  supo- 
sición. 

Y  esto,  aparte  de  la  alta  ofensa  á  los  hombres  de 
porvenir,  que  importaría  el  agravio  de  suponerles 
capaces  del  robo,  del  despojo  de  los  dineros  entrega- 
dos á  la  fé  pública  déla  Nación. 

Señor  Presidente:  no  ha   pasado  siquiera  por  mi 
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mente  la  idea  de  que  tal  argumento  se  me  hiciera, 
porque  no  recuerdo  que  en  nuestro  país  haya  habido 
un  gobierno  regular,— y  pretendo  que  ya  todos  los 
gobiernos  son  regulares  en  la  República— que  haya 
desconocido  la  firma  puesta  al  pié  de  un  documento, 
y  que  no  lo  haya  pagado. 

Hemos  pasado  por  tribulaciones  de  toda  especie.... 
Y  aquí  es  oportuno  decir  algo  sobre  aquello  de  que 
los  gobiernos  quiebran. 

Los  gobiernos  no  quiebran.  Pueden  tener  momen- 
tos más  ó  menos  difíciles  en  la  vida,  suspendiendo 
sus  pagos,  pero  los  gobiernos  honrados  hacen  lo  que 
hizo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  cuando,  en  1854, 
mandó  pagar  á  la  bolsa  de  Londres  todo  lo  que  se  le 
debía  por  el  empréstito  inglés  que  el  tirano  Juan 
Manuel  Rozas  no  quiso  pagar. 

Eso  hacen  los  gobiernos.  Pasan  por  épocas  más  ó 
menos  difíciles,  pero  siempre  manteniendo  el  honor 
de  la  nacionalidad  á  que  pertenecen. 

Tócame  ahora,  señor,  llegar  á  los  medios  para  con- 
seguir el  metálico. 

La  Cámara  sabe  que  la  República  Argentina  es, 
hoy,  el  país  solicitado  por  todos  los  que  tienen  dinero 
que  ofrecer.  Son  múltiples  las  ofertas,  puedo  asegu- 
rarlo. 

Si  fuera  á  hacer  la  suma,  no  exajeraría  diciendo 
que  se  han  ofrecido  al  Gobierno  argentino  más  de 
doscientos  millones  de  pesos  oro,  en  condiciones,  señor 
Presidente,  en  que  podríamos  recibirlas,  porque  son 
condiciones  muy  favorables. 
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Si,  pues;  si  este  proyecto  pasa  en  el  Congreso,  y  se 
.    ^  hace  ley,  los  medios  para  conseguir  el  oro  y  la  plata 

nA^  los  encontraremos  no  solamente  en  los  recursos  pro- 

pios de  la  Nación,  sino  también  en  la  forma  de  eré 
dito,  si  fuera  necesario. 

Y  hablo  de  recursos  propios,  porpue  la  Nación  tiene 
disponibles    sumas  enormes  de  dinero:  la  Cámara 
.    las  conoce. 

Estas  sumas  pueden  ser  convertidas  en  oro  por 
estas  operaciones  fáciles,  de  todos  los  dias:  la  compra 
de  cambios  con  papel,  para  traer  el  oro  que  se  nece- 
site; ó,  lo  que  es  más  sencillo  todavía,  haciendo  ve- 
nir las  sumas  que  deben  entregársele,  y  que  están  en 
Europa,  si  no  se  prefiere  hacerlo  en  la  forma  de  cam- 
bios, como  lo  han  hecho  antes  otros  países  y  podría- 
mos  hacerlo  nosotros. 

Además,  en  este  proyecto  se  establece  que  el  so- 
brante de  la  suma  de  papel  que  se  retire,  al  ven 
der  los  cincuenta  millones  de  fondo  del  Tesoro,  se 
aplique  á  la  adquisición  de  cédulas  nacionales  á 
papel,  con  el  fin  de  cangearlas  por  bonos  hipotecarios 
á  oro,  que  serán  vendidos  en  el  exterior. 

Señor  Presidente:  hay  quienes  tienen  miedo  á  los 
empréstitos  en  el  extranjero,  y  me  parece  que  el 
miedo  proviene  de  que  no  ven  sino  una  forma  en  que 
se  hacen  los  empréstitos  en  el  extranjero. 

En  nuestro  país  hay  no  menos  de  doce  sociedades 
que  llevan  un  nombre  de  difícil  traducción:  se  llaman 
Trust  companies,  como  si  dijéramos  sociedades  fidei- 
comisarias.   Son  sociedades   quei   formjan  en  Ingla- 
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térra,  donde  el  capital  es  barato,  con  uno  mínimo; 
con  doscientas,  quinientas  mil  libras  esterlinas;  se 
toma  el  veinte,  el  treinta  por  ciento  de  los  acciones, 
y  con  ese  pequeño  capital  instala  la  sociedad  sus  agen- 
tes en  la  República  Argentina:  y  empieza  á  dar  di- 
nero sobre  hipoteca,  áoro....  á  oro,  señor  Presidente, 
Y  como  lo  dan  en  condiciones  ventajosas,  sobra  quien 
lo  tome. 

Un  caso  práctico. 

Un  individuo  ocurre  á  una  de  esas  compañías,  y 
le  lleva  una  cantidad  de  tierra  á  hipotecar.  La  com- 
pañía le  da  sobre  ella  cien  mil  nacionales  oro,  al 
ocho  ó  nueve  por  ciento.  La  compañía,  una  vez  que 
tiene  la  hipoteca  formal,  emite  en  el  acto,  en  el  mer- 
cado de  Londres,  obligaciones  con  el  cuatro  por 
ciento  de  interés. 

Toma  el  dinero  del  mercado  de  Londres  al  cuatro 
por  ciento,  y  lo  coloca  entre  nosotros  al  ocho ! 

De  manera  que  es  un  empréstito  exterior  perma- 
nente que  estó  haciendo  el  pais. 

El  que  se  aperciba  de  esto,  me  parece  que  no  pue- 
de hacer  objeción  á  que,  en  vez  de  contratar  emprés- 
titos al  ocho,  al  nueve  ó  al  doce  por  ciento,  los  con- 
tratemos al  cuatro  y  medio  ó  al  cinco.  La  Nación  ga- 
nará siempre  la  diferencia  entre  uno  y  otro  interés. 

El  empréstito  exterior,  dadas  las  condiciones  por 
que  atraviesa  la  República  Argentina,  es  un  hecho 
fatal  é  imprescindible. 

Y  al  decir  empréstito  exterior,  tomo  la  forma  co- 
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lectiva;  no  solamente  el  empréstito  que  hace  el  Go- 
bierno, sino  el  que  hace  la  comunidad. 

El  empréstito  exterior  es  un  hecho  fatal,  lo  re- 
pito. 

Nos  invade  el  capital  extranjero,  como  nos  invade 
el  hombre  extranjeío. 

Si  nosotros,  gobierno  de  la  sociedad,  no  vamos  á 
pedir  el  oro  a  bajo  interés,  vendrá  el  capital  extran- 
jero, comprará  la  cédula,  que  tiene  alto  interés,  com- 
prará la  tierra,  dará  hipoteca  sobre  bienes  raíces,  to- 
mará las  múltiples  formas  en  que  se  presta  dinero  y 
siempre  será  el  capital  extranjero  el  que  este  país 
tendrá  que  pagar  en  oro,  sirviendo  el  interés  en  oro 
y  la  garantía  que  la  suma  prestada  exije. 

Es,  pues,  una  preocupación  tener  terror  á  estas 
palabras:  empréstito  exterior —i^or  una  suma  mínima 
—cuando  el  exterior  nos  está  haciendo  préstamos  por 
centenares  de  millones  que,  si  fuéramos  á  sumarlos, 
no  acabaríamos  nunca. 

¿Cree  alguien  en  nuestro  país  que  sin  el  capital 
extranjero  la  República  hubiera  llegado  al  punto  á 
que  ha  llegado?  ¿Cree  alguien  que  sin  ese  capital  que 
no  se  ve,  pero  que  viene  á  darse  en  la  forma  de  hipo- 
teca, en  la  forma  de  préstamos  sobre  acciones,  sobre 
cauciones  de  cincuenta  especies,  la  República  habría 
alcanzado  la  altura  á  que  ha  llegado? 

Imposiblel  No  basta  la  voluntad  del  hombre  para 
el  trabajo;  es  necesario  el  capital  que  acerque  á  los 
demás  hombres,  para  contribuir  al  trabajo  común. 

Esta  es  la  obra  del  capital  extranjero.  Y  nuestro 
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deber,  como  administradores  públicos,  es  hacer  lo  po- 
sible para  que  ese  capital  extranjero  venga  en  la  for- 
ma más  económica  posible,  no  al  ocho  ni  al  diez  por 
ciento,  sino  al  4  li2  ó  al  5  %,  siempre  que  sea  posible. 
Señor  Presidente:  este  es  el  gran  secreto  de  los 
Estados  Unidos.  En  medio  de  las  vicisitudes  de  su 
guerra  espantosa,  cuando  todo  era  cataclismo,  allí, 
aquel  gobierno  habilísimo,  estableció  que  el  servicio 
de  todos  sus  empréstitos  sería  á  oro. 

Luego,  como  los  empréstitos  se  sucedían  los  unos 
á  los  otros,  alcanzando  la  fabulosa  suma  de  cerca  de 
tres  mil  millones  de  pesos,  servidos  á  oro,  pasaron  al 
exterior,  durante  la  guerra,  por  decirlo  así,  todos  los 
impuestos.  Pero,  cuando  llegó  la  paz,  sus  autorida- 
des fomentaron  el  progreso  de  la  Nación,  facilitando 
á  todo  inmigrante  transformara  la  tierra,  y  dieron  así 
al  país  esos  elementos  y  esa  vitalidad,  que  le  permite 
decir  hoy  con  orgullo:  Una  de  las  primeras  nacio- 
nes del  mundo  civilizado  está  en  la  América,  y  se 
llama  Estados  Unidos! 

Eso  quiero  también  para  nuestro  país:  facilitar  el 
acceso  del  capital  extranjero,  ofreciéndole  títulos  con 
renta  a  oro. 

La  conversión,  pues,  de  las  cédulas  hipotecarias  á 
papel  que  se  retirarán  para  canjearlas  poi;  bphos  hipo- 
tecarios, responde  á  ese  propósito. 

Y,  si  el  señor  Presidente  se  imagina  por  un  momen- 
to que  hemos  vivido  un  par  de  años  más,  y  que  pro- 
gresa este  país  como  está  progresando  ahora,  ha- 
ciendo emisiones  de  cédulas  para  fomentar  el  crédito; 
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que  este  mecanismo  del  Tesoro  esta  establecido,  y 
que  hay  bonos  hipotecarios  á  oro,  el  señor  Presidente 
va  á  ver  cómo,  por  ese  mecanismo  simple,  la  Nación 
puede  tener  capital  extranjero  á  bajo  interés,  sin  dar 
lugar  á  que  venga  á  pagarse  el  doce  ó  más  por  ciento 
que  pagan  otras  naciones. 

La  Comisión  incluye  entre  los  proyectos  uno  para 
la  emisión  de  sesenta  millones  de  cédulas  hipotecarias. 

Y  bien:  quiero  suponer  que  nadie  va  á  cambiar  las 
cédulas  actuales  por  bonos  hipotecarios.  Pero,  los 
tomadores  futuros  de  cédulas  van  á  hacer  un  argu- 
mento muy  sencillo:  ¿Cuánto  vale  el  4  li2  por  ciento 
argentino  en  Londres? 

Si  toman  la  proporción,  dirán:  el  3  1|2  vale  70. 
Quiere  decir  que  el  4  vale  80  por  ciento  oro, 

Y  harán  esta  operación  sencilla:  venderán  sus 
cédulas . 

Las  permutarán  proporcionalmente,  ó  mandarán 
venderlas. 

Por  este  medio,  pues,  la  Nación  hará  el  retiro  de 
cédulas  que  se  emitieron,  cuando  eran  necesarias, 
á  papel,  para  que  no  corriera  eventualidad  alguna 
el  que  las  tomó;  sh  hará  su  servicio  en  la  moneda 
que  circula  en  el  país,  y  al  propio  tiempo  e^tas  cé- 
dulas   se    irán  convirtiendo  en  bonos  hipotecarios. 

Así,  mientras  nos  llega  el  buen  día  en  que  la 
producción  y  nuestro  progreso  nos  permita  recu- 
perar nuestras  deudas,  habremos  gozado  del  cré- 
dito y  del  capital  extranjero  á  un  interés  que  no 
hemos  alcanzado  antes. 
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Y  no  haya  temor,  repito,  de  contraer  empréstitos 
extranjeros,  a  menos  de  que  no  se  tenga  fé  en  el 
porvenir  de  nuestro  país. 

Voy  á  indicar  a  la  Cámara  un  sencillo  procedi- 
miento para  recuperar  en  pocos  años  toda  la  deu- 
da pública  de  la  Nación,  todos  sus  bonos  hipoteca- 
rios, si  se  quiere,  teniendo  fé  en  el  porvenir  de  la 
Nación,  y  creyendo,  como  creo  yo,  que  es  cuestión 
de  quince  ó  veinte  años  hacer  de  nosotros  una  na- 
ción de  veinte  millones  de  habitantes. 

Basta  una  ley  del  Congreso,  basta  que  diga  el 
Congreso,  dentro  de  cinco  ó  diez  años :  No  se  da- 
rán más  billetes  de  circulación  á  los  bancos  parti- 
culares, contra  fondos  que  compren  al  Tesoro  los 
que  quieran  circular  billetes  por  bancos  particulares; 
traigan  fondos  de  los  que  la  Nación  tiene  emitidos, 
y  que  circulan  en  el  exterior  ó  c*  ol  interior. 

¿O  se  cree  que  los  bancos  que  actualmente  es- 
tán establecidos  en  el  país  van  á  ser  los  únicos  en 
el  porvenir? 

Sería  no  ver  la  realidad.  Nó.  Esto  que  tenemos 
ahora  es  el  embrión,  un  pequeño  embrión,  que  recién 
ensaya  sus  fuerzas. 

La  salud  ha  de  ser  poderosa,  y  hemos  de  seguir 
adelante.  Y  dentro  de  quince  años,  en  vez  de  te- 
ner como  ahora  cuarenta  bancos,  tendremos  por 
lo  menos  mil,  desde  que  la  América  del  Norte  tie- 
ne dos  mil  ochocientos,  y  todavía  no  le  bastan. 

Y  pregunto:  el  día  que  nuestros  bancos  aumen- 
ten y  que  la  ley  diga :  No  se  venden  fondos  públicos 
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nacionales,  sino  que  se  recibe  como  garantía  del 
billete  en  circulación  un  fondo  público  que  está 
en  el  exterior,  ¿cuántos  años  necesitamos  para 
recuperar  esa  pobre  deuda  externa,  y  tenerla  en- 
cerrada en  las  cajas,  garantiendo  nuestros  billetes 
de  banco? 

Muy  pocos  años;  como  ha  necesitado  muy  po- 
cos anos  la  América  del  Norte,  que  ya,  después  de 
haber  visto  sus  2,800  millones  en  el  exterior,  los 
ha  tenido  dentro  de  las  cajas  de  sus  bancos,  y  ha 
podido  hacer  la  conversión  de  su  seis  por  ciento, 
rebajándole  hasta  el  tres  y  medio   por  ciento. 

No  haya,  pues,  temor  al  capital  extranjero.  Y 
.  no  lo  haya,  porque  sin  él  tendríamos  que  parar  de 
la  máquina  una  rueda,  y  la  principal:  nos  faltaría 
ese  elemento  que  viene  del  exterior  junto  con  el 
hombre,  el  capital^  que  mueve  los  brazos  del  hom- 
bre, y  le  permite  seguir  adelante,  y  transformar 
nuestro  suelo  hasta  llegar  al  grado  en  que  se  ha- 
llan las  naciones  más  altamente  civilizadas. 

Señor  Presidente:  otra  objeción  que  se  hace,  es 
que  nos  puede  costar  caro,  — y  es  una  frase  que 
trae  á  mis  labios  una  sonrisa  de  ironía, —que  nos 
puede  costar  muy  caro  hacer  una  emisión  de  cua- 
renta ó  cincuenta  millones  para  garantir  el  valor 
del  medio  circulante. 

Señor:  si  hacemos  una  operación  de  crédito  al 
cuatro  y  medio  por  ciento,  á  cualquier  tipo  que  se 
realice,  ¿cuánto  representa  de  costo  para  la  Na- 
ción? 
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Hágase  la  cuenta:  es  cuestión  de  multiplicar. 
Es  una  miseria;  alcanza  á  poco  más  de  dos  mi- 
llones de  pesos  al  año. 

T  yo  pregunto  á  cualquier  hombre  de  buen  sen- 
tido :  si  por  este  medio  y  con  los  recursos  que  tiene 
la  Nación  hacemos,  como  se  dice,  bajar  el  precio 
del  oro  solamente  un  veinte  por  ciento,  esta  dife- 
rencia de  veinte  por  ciento  en  la  renta  publica, 
que  sube  á  sesenta  millones,  ¿cuánto  representa? 

En  el  año,  doce .  millones. 

¿No  vale,  pues,  la  pena  de  gastar  dos  millones, 
para  recuperar  doce? 

Algo  más. 

Si  se  aplica  esta  diferencia  en  el  valor  de  la  mo- 
neda á  las  transacciones  de  la  comunidad  argen- 
tina; si  se  aplica  al  valor  de  la  propiedad  argen- 
tina, á  la  renta  de  cada  uno —( recuerdo  que  hice 
una  vez  el  cálculo :  en  solo  alquileres  representaba 
más  del  valor  de  toda  la  producción  lanar  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires)— haciendo  ahora  un 
cálculo  parecido,  supongamos  cincuenta  millones 
en  alquileres :  serían  otros  doce  millones  ganados 
por  la  valorización  del  papel. 

Ahora,  aplicándola  á  las  miles  de  operaciones 
que  se  hace  en  el  país,  parecerá  una  paradoja  la 
utilidad  que  representaría  para  el  rentista,  para 
todo  aquel  que  recibe  una  cantidad  por  salario  ó 
por  pago  de  la  propiedad  que  le  pertenece. 

Es,  pues,  señor  Presidente,  una  nimiedad,  permitá- 
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seme  la  palabra,  pensar  en  lo  que  va  á  costar  á  la  Na- 
ción conservar  este  fondo  de  conversión. 

-  Mientras  seamos  nación  próspera  como  somos, 
mientras  seamos  una  nación  honrada  y  paguemos  los 
dividendos  y  tengamos  inmigración  que  nos  invada^ 
tendremos  el  capital  del  extranjero  ofreciéndosenos  en 
condiciones  ventajosas. 

Pero  el  proyecto  en  debate  no  se  limita  sólo  á  espe- 
rar en  estas  eventualidades;  él  provee  ala  reserva  del 
fondo  de  conversión,  y  provee  de  un  modo  inevitable  si 
se  tiene  fé  en  la  prosperidad  del  país. 

El  proyecto  dice  que  la  mitad  déla  suma  que  invier- 
ta cada  banco  nuevo  que  se  establezca  en  la  compra  de 
fondos  públicos  nacionales,  se  incorporará  á  la  reserva 
del  fondo  del  Tesoro. 

Por  pocos  bancos  nuevos  que  se  establezcan,  ¿cuán- 
to dinero  tendremos  en  poco  tiempo? 

Y  forman  parte  de  la  reserva  las  cédulas  hipoteca- 
rias que  se  adquirirán;  forma  parte  de  la  reserva  el  im- 
puesto sobre  los  bancos,  y  otros  elementos  de  que  aho- 
ra la  Nación  dispone. 

Yo  no  he  hecho  mal  la  cuenta,  como  alguien  ha  di- 
cho, cuando  presenté  al  Presidente  de  la  República  la 
suma  de  que  disponía  la  Nación. 

Pasaba  de  doscientos  veinte  millones  de  pesos  ;  y 
hoy,  al  precio  que  tienen  las  acciones  del  Banco  Na- 
cional y  las  del  ferro-carril  Central  Argentino,  alcan- 
za ano  menos  de  doscientos  ochenta  á  trescientos  mi- 
llones de  pesos. 


—  823  — 

Dirá  alguno:  ¿  Y  porqué,  con  esa  masa  de  dinero, 
está  el  papel  á  ciento  setenta? 

Contesto,  sencillamente,  que  son  dos  hechos  comple- 
tamente diferentes  las  necesidades  del  oro  amonedado 
y  las  funciones  del  capital  en  la  República. 

Es  exactamente  la  misma  cosa  como  si  á  un  hombre 
que  tiene  sed,  se  le  dijera:  —  ¡Coma,  señorl  —  Tengo  sed; 
no  quiero  comer.  ~  ¡Coma,  señor! 

No!  El  oro,  cuando  lo  reclama  el  que  es  dueño  de  él,  es 
indispensable  tenerlo,  tener  la  moneda  redondita,  de 
peso  legal  y  con  la  ley  de  fino  que  se  le  ha  fijado,  pa- 
ra devolverlo  ó  entregarlo  al  que  lo  quiere  comprar, 
y  tiene  papel  para  pagarlo. 

Eso,  señor  Presidente,  oro  amonedado  es  lo  que  no 
tenemos  en  la  República  en  cantidad  bastante. 

Eso  es  lo  que  queremos  buscar,  con  estos  millones 
deque  es  dueña  la  Nación;  vendiendo, si  es  necesario, 
las  acciones  del  ferro -carril  Central  Argentino,  que 
representan  á  lómenos  dos  millones  delibras;  recibien- 
do en  oro  el  producto  de  la  venta  de  los  ferro -carriles, 
que  representa  más  de  once  millones;  vendiendo  los 
bonos  hipotecarios  que  se  canjeen,  y  que,  con  los  de- 
más papeles  que  tenemos  en  el  Banco,  han  de  alcanzar 
á  veinte  millones. 

De  manera  que  en  el  mecanismo  establecido  por  el 
proyecto,  hay  los  medios  de  conseguir  esto  que  hace 
falta  al  país:  moneda  redonda,  de  oro  ó  de  plata,  que 
tranquilice  al  que  desconfíe  y  que  sirva  á  aquel  que  la 
necesita  para  ir  á  Europa  á  gastar,  ó  para  remitirla  en 
pago  de  sus  deudas. 
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Varios  seSores  diputados— Muy  bien! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Si  la  Cámara  rae  per- 
mitiera, suspendería  aquí  mi  exposición,  puesto  que 
he  dado  las  razones  principales  del  proyecto,  dejando 
la  palabra  para  que  haga  uso  de  ella  algún  sefíor  di- 
putado que  desee  oponerse;  porque  me  siento  un  poco 
fatigado,  y  no  quiero  molestar  á  la  Cámara  con  una 
elocución  un  poco  pesada. 

Sr.  Centeno— Hago  moción  para  que  se  levante  la 
sesión. 

—  La  moción  resulta  apoyada  suficiente- 
mente. 

— Se  vota  y  se  aprueba. 

En  consecuencia,  se  levanta  la  sesión,  sien- 
do las  5  y  15  p.m. 
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Orden  del  día 


•  PROYECTO    SOBRE    FONDOS    DE    GARANTÍA    Y    CONVERSIÓN 

DE     LOS    BILLETES    DE    BANCO 


Sr.  Presidente  — Se  va  á  pasar  á  la  orden  del  dia. 

Continúala  discusión  en  general  del  proyecto  sobre 
fondos  de  garantía  y  conversión  de  los  billetes  de 
banco. 

— Entra  al  recinto  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda, don  Rufino  Várela. 
— Después  de  un  momento. 

Sr.  Escalante— Pido  la  palabra. 

Entendía,  señor  Presidente,  que  el  sefíor  ministro 
continuaría  ó  ampliaría  la  exposición  que  había  hecho 
en  la  sesión  anterior. 

Pero  parece  que,  como  en  realidad  comprendió  en- 
tonces los  principales  puntos  y  fundamentos  relativos 
el  plan  económico  que  ha  presentado  á  la  considera- 
ción de  la  honorable  Cámara,  ha  desistido,  y  creo  que 
con  oportunidad,  de  entrar  en  mayores  demostra- 
ciones. 

El  seflor  miembro  informante  de  la  Comisión,  al  ex- 
poner las  razones  del  plan  que  ha  patrocinado,  invoca- 
ba con  muchísima  oportunidad  el  carácter  científico  de 
la  economía  política. 

Yo  lo  acompaño  con  toda  convicción  en  esa  creencia, 
porque  sólo  con  ella  se  puede  tener  bases  y  puntos  de 
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partida  seguros  para  escaminar  bien  las  soluciones 
de  problemas  sociales  tan  complejos  que,  aun  con  el 
auxilio  de  todas  las  ciencias  á  ellos  referentes,  nunca 
llegan  á  revestir  un  carácter  positivo  tal,  que  de  an- 
temano se  pueda  afirmar  con  seguridad  cuales  van  á 
serlos  resultados,  en  su  calidad  y  en  su  cantidad. 

Porque  ni  Smith,  ni  Say,  ni  Bastiat  ó  Chevalier,  ni 
Macleod,  ni  Rossi,  ni  ninguno  de  los  grandes  exposi- 
tores y  fundadores  déla  economía  política,  ni  ninguno 
de  los  primeros  financistas  del  mundo  que  se  han  apo- 
yado en  sus  leyes  para  proponer  las  soluciones  con  que 
han  hecho  el  bienestar  de  sus  respectivos  países,  nin- 
guno de  esos  ha  sido  iluso  al  considerar  que  en  esa 
fuente,  en  la  economía  política,  es  donde  había  de  en- 
contrar las  leyes  eternas  que  ella  descubre  y  demues- 
tra, y  que  son  la  guía  y  la  luz  para  acertar,  en  el  labe- 
rinto de  los  intereses  económicos  entrecruzados  con 
los  intereses  financieros,  con  las  cuestiones  banca- 
rias  y  monetarias,  y,  en  una  palabra,  con  todas  las  que 
afectan  ala  circulación  fiscal  y  nacional  de  un  país. 

Pero  el  señor  ministro  nos  decía  que  aquí  no  son 
aplicables  las  leyes  que  la  economía  política  nos  en- 
seña, fundada  en  la  observación  de  los  hechos  europeos, 
y  que  en  los  libros  de  los  expositores  de  ese  continente 
no  podríamos  aprender  el  secreto  del  modo  de  resolver 
los  problemas  sociales  y  económicos  que  puedan  pre- 
sentarse en  nuestro  país. 

Yo  quisiera  saber  cuál  es  la  ley  económica,  verda 
deramente  tal,  que  no  tenga  su  aplicación  exacta  y 
completa  en  nuestra  sociabilidad,  que  no  gobierne  sug 
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hechos,  que  no  se  incorpore,  en  una  palabra,  á  todos 
los  fenómenos  de  la  vida  de  nuestra  riqueza  pública. 
Me  parece  que  hubo  en  esto  una  confusión  de  la  eco- 
nomía política  con  la  política  económica,  de  la  ciencia 
con  el  arte,  de  la  ley  con  el  hecho  concreto,  de  lo  gene- 
ral, absoluto  y  universal  con  lo  efímero,  relativo  y 
transitorio  de  los  hechos  económicos,— pues  que  el 
organismo  de  todas  las  sociedades  obedece  á  las  mis- 
mas leyes  sociológicas  que  gobiernan  no  sólo  esos  fe- 
nómenos que  son  más  conocidos,  sino  los  de  todo  or- 
den que  presenta  la  vida  social,  en  sus  vastas  ramifica- 
ciones. 

Esas  leyes  que  la  sociología  empieza  á  descubrir, 
están  precisas  y  asentadas,  con  la  opinión  unánime  y 
uniforme  de  todos  los  nobles  expositores,  en  el  campo 
económico,  y  están  perfectamente  acreditadas  por  la 
experiencia,  no  sólo  de  las  demás  naciones  desemejan- 
tes, sino  también  de  las  análogas  á  la  nuestra  y  de  la 
nuestra  misma. 

Es  cierto  que  nosotros  tenemos  peculiaridades  eco- 
nómicas; pero  ellas  no  son  bastantes  á  destruir  la  infle- 
xibilidad  délas  leyes  déla  ciencia.  Y  si  las  destruye- 
ran, esas  ley  es  habrían  sido  ya  sustituidas,  reemplaza- 
das por  otras,  siguiendo  la  evolución  natural  del  pro- 
greso científico  i 

Cuando  una  ley  descubierta  no  basta  á  esplicar  un 
fenómeno  nuevo  que  la  contraría,  entonces  ella  se 
modifica^  y  surje  la  nueva  ley  comprensiva  de  todos 
los  fenómenos  que  debe  esplicar. 

De  manera  que  si,  á  pesar  de  todos  los  nuevos 
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ejemplos  que  han  ofrecido  las  naciones  de  este  conti- 
nente, no  se  han  modificado  las  leyes  de  la  Economía 
política,  ni  mucho  menos  se  han  alterado  sus  bases  fun- 
damentales, ello  demuestra  de  una  manera  evidente 
que  esas  leyes  son  perfectamente  aplicables;  porque 
los  quelas  han  establecido  y  confirmado  no  han  dejado 
de  tener  en  cuenta  las  esperiencias  y  las  prácticas  de 
estas  naciones. 

Nosotros  tenemos  peculiaridades  económicas,  es 
cierto;  pero,  ¿cuáles  son  ellas,  señor  Presidente?— Su 
simple  mención  bastará  para  hacer  comprender  que 
esas  peculiaridades  no  son  parte  á  destruir  las  leyes 
económicas,  sino  que  lo  ^on  para  que  se  apliquen  de 
una  manera  más  caracterizada,  en  nuestro  conti- 
nente. 

Somos  un  país  poco  poblado,  y  que  tiene  muchas 
fuerzas  naturales.  A  nosotros  nos  sobran  estas  fuerzas, 
que  faltan  á  la  Europa;  a  nosotros  nos  sobra  materia 
de  trabajo,  que  en  la  Europa  falta;  pero  necesitamos  los 
brazos  y  los  capitales  que  allí  abundan,  y  que  aquí  es- 
casean. 

Esto  es  toda  nuestra  peculiaridad  económica;  y  las 
consecuencias  naturales  que  de  ella  surgen  es  lo  único 
que  puede  caracterizarla,  es  lo  único  que  puede  distin- 
guirla. 

Así  lo  estableció  el  eminente  Alberdi,  con  toda  su 
profundidad  y  elocuencia. 

La  caracterización  que  hizo  de  nuestras  peculiarida- 
des sociales,  en  lo  relativo  á  nuestra  vida  económica, 
no  ha  recibido  hasta  ahora  ninguna  enmienda,  sino  la 
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confirmación  mas  amplia  y  completa  de  la  práctica 
de  nuestra  Nación. 

De  ahí  resulta  que  debemos  traer  los  brazos  y  los  ca- 
pitales que  sobran  en  Europa  para  fecundar  y  poblar 
nuestra  tierra,  que  allí  falta  y  aquí  abunda.  Pero  el 
modo  de  producir  del  trabajo  humano,  sus  aplicacio- 
nes á  las  distintas  industrias  en  que  puede  ejercerse, 
la  distribución  de  los  provechos  y  salarios  nacidos  de 
este  trabajo  y  del  empleo  del  capital,  sus  productos,  el 
modo  de  moverlos  y  distribuirlos  por  la  circulación 
déla  moneda,  el  crédito,  los  bancos,  los  modos  de  con- 
sumo público  y  privado,  (y  estos  son  los  grandes  ele- 
mentos de  la  economía  política),  todo,  todo  está  subor- 
dinado, en  nuestro  país,  á  las  mismas  leyes  económi- 
cas que  imperan  en  Europa. 

Y  sino,  dígaseme  si  el  valor,  si  el  crédito  obedecen, 
aquí,á  algún  mecanismo  sustancialmente  distinto  del 
que  gobierna  esta  clase  de  fenómemos  en  aquel  conti- 
nente. 

Y  sino,  dígaseme  si  la  circulación  obedece,  aquí,  a 
una  ley  diferente  que  en  Europa;  si  los  brazos  que  aquí 
traemos  funcionan,  al  aplicarse  á  una  industri;i,  de  un 
modo  distinto  que  allí;  si  aquí  la  tierra  produce  frutos 
agrícolas  de  una  manera  diferente;  si  aquí  las  manu- 
facturas que  usando  las  máquinas,  délos  capitales  y 
de  las  formas  de  modificación  déla  materia  prima  em- 
plean procedimientos  diversos  de  los  que  nos  enseña  la 
Europa. 

La  única  diferencia  que  existe,  es  que  á  cada  uno  de 
esos  progresos  de  la  vida  económica,  que  allí  ha  res- 
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pondido  á  la  evolución  de  siglos  para  llegar  á  su  per- 
feccionamiento, nosotros  los  tomamos  todos  hechos, 
de  una  pieza,  y  los  importamos  á  nuestro  país,  en  con- 
diciones, por  consecuencia,  mucho  más  favorables  al 
progreso,  (para  la  aplicación,  por  conseguiente,  más 
rápida  y  adecuada  de  las  leyes  económicas),  que  las 
condiciones  en  que  se  aplican,  se  descubren,  se  inven- 
tan y  se  desarrollan  en  Europa  los  elementos  de  pro- 
ducción y  de  trabajo. 

Necesario  es,  pues,  defender  los  títulos  de  esa  cien- 
cia, para  evitar  aventuras  empíricas  ó  meramente  ar- 
tificiales que,  lejos  de  curar  las  enfermedades  sociales 
de  nuestro  organismo  económico,  lejos  de  prevenir  el 
mal  por  una  buena  higiene,  ó  de  remediarlo  por  una 
exacta  medicación,  lo  que  pueden  hacer  es  agravarlo. 

Por  que  si  es  cierto  que  el  parlamento  no  puede  pro- 
ducir tantos  bienes,  aunque  á  primera  vista  parezca 
que  las  leyes  son  omnipotentes,  lo  es  también,  desgra- 
ciadamente, que  puede  producir  grandes  males,  desco- 
nociendo y  pretendiendo  torcer  las  leyes  de  la  vida  so- 
cial. 

Parece  que  el  señor  ministro  presintiese  que  las 
leyes  económicas  son  contrarias  á  su  plan,  cuando  em- 
pezaba su  exposición  rechazándolas.  Y  lo  siento  de  ve- 
ras, porque  esto  hace  que  empecemos  por  disentir,  ra- 
dicalmente, desde  los  puntos  de  partida  con  que  de- 
ben resolverse  esta  clase  de  cuestiones. 

El  señor  ministro  invocaba  la  antigüedad  de  sus 
ideas,  para  darles  el  prestigio  de  la  persuasión  en  su 
mente. 
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Yo,  á  mi  vez,  debo  decir,  no  en  obsequio  al  modesto 
soldado  que  la  sostiene,  sino  en  obsequio  á  la  causa 
misma  que  estoy  defendiendo;  debo  decir  que  mis 
ideas  no  son  improvisadas,  porque  están  sustancial - 
mente  consignadas  en  proyectos  que  tuve  ocasión  de 
hacer  triunfar,  en  parte,  en  la  legislatura  de  Buenos 
Aires,  durante  la  crisis  del  77  y  del  78,  cuando  el  se- 
ñor ministro  desempeñaba  con  brillo  la  cartera  de  Ha- 
cienda de  esa  Provincia. 

Después,  y  sucesivamente,  las  he  sostenido  también 
en  el  Banco  Nacional,  en  la  prensa  y  en  el  seno  de  esta 
Cámara,  desde  que  tengo  el  honor  de  ocupar  un  asien- 
to en  ella. 

Hay  un  punto  en  que  estamos  de  perfecto  acuerdo 
con  el  señor  ministro:  creo,  como  él,  que  no  debemos 
cruzarnos  de  brazos  ante  la  in conversión  y  la  depre- 
ciación del  papel. 

Pero  cuando  estudio  los  medios  de  suprimir  estas 
enfermedades  económicas,  cuando  consulto  la  teoría 
y  la  práctica  de  las  otras  naciones  y  de  la  nuestra 
propia,  llego  á  consecuencias  diamet raímente  opues- 
tas, sustancialmente  distintas  de  aquellas  que  están 
concretadas  en  el  proyecto  en  discusión. 

Este  proyecto  se  me  presenta  entonces  no  solamen- 
te como  ineficaz,  sino  también  como  contraproducente, 
y,  aunque  bien  inspirado,  desastroso  en  sus  efectos. 

No  se  trata  de  intenciones,  que  reconozco  tan  gene- 
rosas como  la  mía,  ni  de  elocuencia,  ó  brillo  de  frase, 
de  que  carezco.  Se  trata  de  la  cuestión  magna  de 
nuestro  país,  de  la  cuestión  sustancial  de  su  circula- 
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ción,  tan  importante  en  la  vida  económica  de  una  na- 
ción coíuo  la  circulación  de  la  sangre  en  la  vida  física 
del  hombre. 

Las  conjeturas  más  ó  menos  imaginativas,  los  fan- 
taseos más  ó  menos  desvariantes  sobre  fenómenos  so- 
ciales hipotéticos,  sin  el  apoyo  déla  observación,  y  sin 
la  precisión  de  los  números,  donde  los  sentimientos  no 
son  elemento  de  solución  acertada,  no  pueden  dar  la 
base  tan  necesaria,  en  las  cuestiones  económicas,  déla 
observación  y  de  los  hechos:  base  con  la  que,  sin  em- 
bargo, aun  teniéndola  en  cuenta,  como  los  problemas 
económicos  son  tan  complejos,  no  se  acierta,  muchas 
veces,  bon  la  verdadera  solución. 

Y  ¿qué  sería  si  prescindiéramos  de  los  hechos  y  en- 
tráramos en  el  terreno  de  las  conjeturas  y  de  la  ima- 
ginación? Nos  deslumbraríamos  con  los  falsos  colores 
de  la  fantasía;  desconoceríamos  las  leyes  de  la  evolu- 
ción concretay  real;  y  entonces,  seguramente,  no  acer" 
taríamos,  en  medio  de  ese  caos  imaginativo,  con  la  so- 
lución positiva  que  problemas  de  esta  clase  requie- 
ren, porque  es  sobre  hechos  positivos  que  van  á  ac- 
tuar. 

Tengo  por  ello  que  solicitar  la  benevolente  atención 
de  la  honorable  Cámara  para  estudiar  el  problema  en 
sus  principales  fases.  No  todo  ha  de  ser  perdido  en  esta 
discusión.  El  hecho  sólo  de  contraponer  sistemas  á 
sistemas,  ideas  á  ideas,  puede  dar  por  resultado  que, 
si  las  soluciones  propuestas  no  son  exactas,  se  verifi- 
que una  eliminación  fecunda  de  todos  aquellos  ele- 
mentos que  desaparezcan,  destruidos  por  la  discusión, 
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para  qué  surja  la  verdadera  solución  en  la  mente  de 
los  que  estén  llamados  a  dar  al  país  el  remedio  eficaz 
que  con  tanta  urgencia  reclama. 

No  aspiro  á  la  satisfacción  pueril  deque  los  resulta- 
dos desastrosos  del  plan  propuesto  por  el  ministerio 
me  den  la  razón,  porque  eso  sería  doloroso  para  todos, 
y  sería  igualmente  doloroso  para  mí.  Mi  más  sincero 
deseo  es  que  el  Poder  Ejecutivo,  incluso  el  señor  minis- 
tro, que  la  honorable  Cámara  de  diputados,  y  después 
el  honorable  Senado,  que  toda  la  opinión  publica  con- 
curra á  modificar  estos  proyectos,  concurra,  diré  con 
franqueza,  á  destruirlos,  porque,  en  mi  concepto,  ellos 
no  tienen  una  sola  piedra  sobre  laque  se  pueda  levan- 
tar el  edificio,  tan  necesario  para  la  mejora  urgentísi- 
ma que  reclaman  los  intereses  económicos  y  la  valori- 
zación de  nuestro  medio  circulante. 

Señor:  bajo  el  imperio  de  la  circulación  convertible, 
todo  es  normal  y  fisiológico,  por  decir  así;  el  billete  ban- 
cario  no  es  propiamente  moneda,  porque  no  tiene  va- 
lor instrínseco  apreciable,  pero  desempeña  las  funcio- 
nes de  moneda,  porque  puede  cambiarse  por  ella.  Su 
valor  es  fijo;  su  cantidad  exacta. 

El  productor  y  el  consumidor  saben  cuánto  vale  lo 
que  el  uno  produce  y  cuánto  lo  que  el  otro  consume; 
desarróllanse  seguras,  y  sin  temor  de  oscilaciones 
pertubadoras,  las  fuerzas  del  capital  y  del  trabajo;  se 
distribuyen  justamente  los  productos;  las  empresas  de 
largo  aliento  surgen  expontáneamente,  aseguradas  por 
la  fijeza  del  monto  de  sus  gastos  y  utilidades,  y  circu- 
lan los  valores  con  el  menor  gasto  de  transporte,  por- 
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que  tienen  toda  la  moneda  necesaria,  y  nada  más  que 
la  necesaria,  para  seguir  su  evolución  natural. 

En  el  estado  de  conversión  todo  se  produce  obede- 
ciendo exactamente  á  las  leyes  de  la  vida  económica 
normal:  la  importación,  la  exportación,  los  descuen- 
tos de  los  bancos,  la  colocación  de  capitales.  La  circu- 
ción  es  verdaderamente  elástica,  como  la  desea  el  se- 
ñor ministro,  y  se  acomoda  perfectamente  á  todas  las 
oscilaciones,  á  todas  las  evoluciones  de  la  vida  eco- 
nómica, en  todas  las  aplicaciones  de  la  industria,  en 
todos  los  movimientos  del  capital  y  de  los  órganos  que 
lo  elaboran,  en  todos  los  medios  de  estimularlo,  de 
distribuirlo  y  de  circularlo. 

Ahora,  si  hay  abundancia  de  papel,  bajo  el  imperio 
de  la  circulación  convertible,  ese  papel  encuentra  su 
modo  de  contraerse  y  acomodarse  á  las  verdaderas  ne- 
cesidades de  la  circulación,  buscando  en  las  cajas  de 
los  bancos  la  conversión  de  su  exceso  por  especies  me- 
tálicas, ó  depositándose  en  ellos. 

Si  ese  papel  escasea,  entonces  da  lugar  á  nuevas 
emisiones. 

Si  el  papel  es  suficiente  para  las  necesidades  de  la 
circulación,  permanece  en  ella,  sin  entrar  á  los  bancos, 
sin  sobrenadar  en  la  superficie  de  los  negocios. 

Con  referencia  á  la  importación  de  capitales,  sucede 
lo  mismo. 

Si  el  billete  abunda,  el  interés  baja.  Es  signo  tam- 
bién de  que  los  capitales  son  abundantes;  porque,  como 
se  trata  de  un  papel  convertible,  equivale  ála  moneda 
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metálica,  que  está  depositada  en  las  cajas  de  los  ban- 
cos para  responder  á  la  conversión.  Y  cuando  hay 
abundancia  de  capitales,  y  cuando  su  importación  dis 
minuye  de  esta  manera,  entonces  lo  que  sucede  es  que, 
por  una  nivelación  natural,  los  cambios  bajan,  y,  ba- 
jando los  cambios,  la  importación  tiende  á  nivelarse 
por  sí  misma;  tiene  su  estímulo  para  contraerse,  y  se 
contrae,  volviendo  á  renacería  misma  evolución  eco- 
nómica, y  á  nivelarse  los  valores  de  la  importación  y 
exportación  de  capitales. 

Pero  cuando  los  cambios  y  los  capitales  escasean,  y 
cuando  se  vaá  deniaadaí*  la  conversión  de  los  billetes 
que  los  representan  en  la  circulación,  los  bancos  tie- 
nen que  defenderse,  y  se  defienden  con  la  suba  de  la 
tasa  de  los  intereses  y  el  aumento  de  los  encajes,  que  es 
el  principal  mecanismo  conocido  para  ellos. 

Cuando  el  interés  sube,  las  operaciones  se  contraen; 
cuando  las  operaciones  se  contraen  se  necesita  menos 
circulación  de  papel;  y,  al  mismo  tiempo,  á  causa  de 
esta  contracción,  los  cambios,  que  con  la  abundancia 
del  dinero  estaban  altos,  tienden  á  bajar,  y  con  ello, 
tiene  un  estímulo  la  exportación  de  mercaderías,  (que 
los  vende  más  caros),  para  elevarse  y  nivelarse  con  la 
importación. 

Si  la  exportación  de  productos  predomina  en  la 
balanza  nacional  del  país,  se  provoca  la  importación 
de  los  capitales;  y,  como  hay  cambios  altos  y  abundan- 
tes, resulta  que  los  bancos  fortifican  sus  encajes  y  tie- 
nen más  capitales  en  disponibilidad,  que  hacen  posible 
la  mayor  emisión.  Entonces  la  mayor  emisión,  esti- 
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mulando  la  mayor  importación,  tiende  al  restablecí 
miento  del  equilibrio  en  la  balanza  comercial. 

Como  se  ve,  todo  esto  es  sumamente  sencillo,  natu- 
ral y  ventajoso,  bajo  el  régimen  de  la  conversión.  Nada 
puede  inventarse  de  más  acomodable,  de  más  perfec- 
tamente adaptable  á  la  circulación  y  las  circunstancias 
comerciales  del  país  que  el  régimen  de  los  billetes  con- 
vertibles. 

Pero,  se  dice  que  nosotros  tenemos  peculiaridades 
económicas,  que  hacen  que  tengan  que  modificarse  las 
leyes  de  la  vida  nacional  en  la  circulación  de  los  va- 
lores. Es  cierto;  tenemos  peculiaridades;  pero  éstas, 
lejos  de  ser  desfavorables  á  la  circulación  metálica, 
son  el  elemento  más  poderoso  de  que  dispone  nuestra 
sociedad  y  de  que  pueden  valerse  los  poderes  públicos 
para  mantenerla  cuando  tenemos  la  circulación  metá- 
lica, ó  para  restablecerla  cuando  se  carece  de  ella, 
como  en  los  momentos  actuales. 

Una  de  esas  peculiaridades  es  la  importación  de  los 
capitales.  ¿Y acaso  esta  importaciones  contraria? No 
es  un  elemento  perturbador  do  la  circulación  metá- 
lica; por  el  contrario,  mientras  los  capitales  más  abun- 
dan en  un  país,  más  es  posible  mantener  esta  circula- 
ción. 

Pueden  venir  capitales  en  exceso,  pueden  venir 
más  de  aquellos  á  que  podamosdar  aplicación  inme- 
diata en  nuestra  producción  en  general ;  pero  enton- 
ces estos  capitales  sobreabundantes  que  hacen  bajar  el 
interés,  disminuyen  el  estímulo  para  su  importación 
al  país,  y  emigran  en  parte,  restableciendo  el  equilibrio. 
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¿Por  qué  somos  un  país  de  importación  de  capitales? 
Precisamente  porque  tBnemos  necesidad,  y  porque 
hay  escasez  de  ellos,  y  sin  embargo  tenemos  una  fuente 
inmensa  de  aplicación;  de  donde  resulta  el  interés  su- 
bido y  el  mayor  provecho  que  se  ofrece  aquí  álos  capi- 
tales extranjeros,  y  hace  que  vengan  á  buscar  esos 
provechos  é  intereses  mayores  en  nuestra  propia  cir- 
culación. 

Pero  cuando  el  capital  sobreabunda,  caso  que  sería 
difícil  tratándose  de  capitales  importados,  en  nuestro 
país,  donde  las  aplicaciones  sobran,  entonces  el  interés 
bajo  les  hace  que  tengan  menos  estímulo  para  entrar, 
cesa  su  importación  y  se  produce  el  equilibrio. 

En  nuestro  .país  no  hay  nada  fantástico,  no  hay 
saltos  vertiginosos;  hay  un  progreso  natural  creciente 
según  las  leyes  de  la  evolución,  y  siguiendo  una  pro- 
gresión aritmética  más  ó  menos  rápida;  pero  de  nin- 
guna manera  siguiendo  un  progreso  extraordinario  y 
único  que  salga  de  las  vías  normales  en  que  se  desa- 
rrollan todos  los  pueblos  análogos  al  nuestro. 

Si  empiezan  á  salir  los  capitales,  disminuyendo  á 
tal  punto  que  ya  no  haya  lo  suficiente  para  las  apli- 
caciones necesarias  del  país,  ¿qué  sucede?  Sucede  que 
sube  el  interés,  y  por  el  hecho  de  esa  suba  el  capital 
extranjero  está  estimulado  á  entrar  al  país,  viniendo  á 
restablecer  el  equilibrio. 

Nada  de  esto  es  contrario  y  todo  es  favorable  á  la 
circulación  convertible.  Este  movimiento  de  vaivén 
de  capitales  que  se  establece,  deja  siempre  un  saldo 
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de  utilidades  que  el  país  gana,  que  se  acumulan  como 
un  ahorro  á  la  riqueza  nacional. 

Pero  al  mismo  tiempo  puede  suceder  que,  en  un 
momento  dado,  por  un  pánico  ó  por  una  razón  ex- 
traordinaria, la  salida  de  capitales  sea  tan  grande 
que  disminuya  rápidamente  los  encajes  de  los  bancos 
y  venga  la  iiicon versión.  Mas  esta  inconversión,  si 
es  precedida  de  una  buena  administración  bancaria, 
será  meramente  transitoria  ¿Por  qué?  Porque  los 
Bancos  tienen  en  la  tasa  del  interés  y  en  la  restric- 
ción de  los  descuentos  un  medio  de  mantener  la 
circulación  metálica;  y  cuando  han  tomado  las  me- 
didas precar.cionales  necesarias  para  defenderse, 
aunque  el  curso  forzoso  se  produzca,  se  produce  en 
condiciones  tales  de  solvencia  y  de  agilidad  de  la 
cartera,  que  pronto  la  circulación  se  restablece, 
como  ya  ha  sucedido  entre  nosotros,  scgiin  un  ejem- 
plo notable  de  nuestra  historia  económica  que  des- 
pués examinaré. 

El  movimiento  normal  délos  capitales,  esdeinmi. 
gración  de  la  Europa  a  la  América;  no  es  un  movi- 
miento contrario. 

Se  cita  algunos  ejemplos  aislados  de  exportación 
de  capitales;  pero  eso  es  nulo  ante  la  consideración 
de  los  más. 

¡Qué!  ¿Acaso  son  mayores  las  cantidades  de  capi- 
tal que  salen  de  aquí  para  la  Europa,  que  los  que 
vienen  de  ésta  á  la  República  Argentina?  Híigase 
la  cuenta  de  los  capitales  introducidos  en  los  últimos 
veinte  años,  y  por  la  parte  de  los  que  han  salido,  y 
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se verá  que  el  exceso  en  nuestro  favor  esta  represen- 
tado no  por  millones,  por  cientos  de  millones. 

Decir  que  son  mus  los  capitales  que  salen  que  los 
que  entran,  sería  lo  mismo  que  decir  que  son  más 
los  hombres  que  se  van  de  nuestro  país  que  los  que 
vienen. 

Si  la  inmigración  consumiera,  como  se  dice,  todo 
lo  que  produce,  no  vendría  al  país.  Porque  ¿á  qué 
vienen  aquí  los  hombres?  A  buscar  los  fuertes 
salarios  y  los  grandes  provechos  que  aquí  se  logran 
con  la  aplicación  de  sus  fuerzas  físicas  a  la  produc- 
ción; vienen  á  buscar  la  satisfacción  de  sus  propias 
necesidades,  y  por  el  ahorro,  la  acumulación  del 
capital,  para  conseguir  con  ella  la  riqueza  y  el  bienes- 
tar de  que  en  su  país  carecen,  y  que  les  brinda  pródi- 
ga nuestra  tierra,  riquísima  en  fuerzas  naturales. 

Produce,  pues,  el  inmigrante  más  de  lo  que  consu- 
me, elevando  el  capital  del  país,  y  elevando  al  mismo 
tiempo  las  exportaciones,  que  son  elementos  favorables 
ala  circulación  metálica. 

Y  si  la  circulación  metáÜca  se  puede  mantener  en 
los  países  europeos,  en  donde  el  elemento  progresivo 
ó  el  numero  que  representa  la  progresión  de  su 
adelanto  es  mucho  menor  que  el  que  laque  representa 
entre  nosotros;  si  allí  es  posible  la  circulación  mone- 
taria, allí  donde  los  capitales  no  crecen  con  tanta 
rapidez,  donde  el  interés  es  de  dos  por  ciento,  donde 
los  provechos  más  grandes  son  del  ocho  por  ciento, 
¿cómo  no  han  de  crecer  los  capitales  mucho  más  en 
nuestro  país,  con    los    intereses  más    altos,    con  la 
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corriente  de  inmigración  y  los  ahorros  más  conside- 
rables, que  aumentan  la  circulación  del  país  más  de 
lo  que  pueden  aumentarla  en  los  países  europeos? 

Luego,  pues,  esta  otra  peculiaridad  económica  de 
la  inmigración  es  esencialmente  favorable  á  la  cir- 
culación metálica,  lejos  de  serlo  á  la  depreciación  del 
billete. 

Pero  se  dice  que  el  inmigrante  tarda  en  producir,  y 
que,  cuando  produce,  atesora;  y  de  ahí  la  necesidad 
mayor  de  metálico  en  un  país  de  inmigración 
que  en  uno  que  no  reciba  esta  oleada  que  fecunde 
su  riqueza. 

Pero  eso  no  es  exacto. 

Considerémoslas  aplicaciones  del  trabajo  del  inmi- 
grante divididas  en  dos  clases. 

Unos  trabajan  por  cuenta  de  otros,  es  decir,  para 
recibir  un  salario  fijo;  otros  se  asocian  al  propietario 
de  la  tierra  ó  al  capitalista  que  les  ofrece  los  medios 
de  aplicar  su  actividad  y  su  trabajo  á  la  producción 
agrícola,  ganadera  ó  manufactura,  ó  á  cualquiera  de 
las  demás  industrias  que,  felizmente,  tiene  el  país. 

Si  son  inmigrantes  asalariados,  digo  que  ganan 
más  de  lo  que  consumen  desde  el  primer  día  que 
llegan  al  país  y  que  hacen  su  contrato  de  locación  de 
sus  servicios.  Porque  todo  esto  obedece  á  una  de 
las  evoluciones  naturales  de  los  intereses  económicos 
en  la  distribución  de  los  productos.  Porque  ninguno 
va  á  locar  sus  servicios  por  un  precio  tal  que  no  sea 
suficiente  para  satisfacer,  por  lo  menos,  todas  sus 
necesidades.     De  donde  resulta  que,  aun  en  el  caso 
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de  que  el  salario  no  le  deje  ningún  sobrante,  desde 
el  día  que  ílega  no  ha  consumido  un  solo  peso  que 
no  haya  producido. 

¿Por  qué?  Porque  ese  salario  lo  ha  ganado  con 
su  trabajo,  lo  ha  incorporado,  por  consiguiente,  al 
capital  del  país,  y  ha  consumido  al  mismo  tiempo 
mercaderías,  alimentos,  cereales  y  otros  artículos 
de  producción  nacional. 

Entonces  queda  siempre  de  sobra  aquello  que 
no  se  ve,  y  que  es  el  capital  que  ha  ganado  la^in- 
dustria  del  país  con  el  trabajo  de  esos  asalaria- 
dos. 

Pero  la  verdad  es  que  ningún  asalariado  necesita 
gastar  todo  su  jornal,  porque  hay  aquí  una  demanda 
tal  de  brazos,  que  no  esta  limitado  el  salario  á  aquello 
que  el  hombre  necesita  para  vivir. 

El  salario  sube  entrf^  nosotros  á  un  ciento  por 
ciento,  más  de  lo  que  necesita  para  consumir;  de 
donde  resulta  que  el  inmigrante,  inmediatamente  que 
llega,  ahorra  la  mitad  del  valor  de  sus  jornales.  — 
Y  me  parece  que  en  el  Mensaje  mismo  con  que  el 
Poder  Ejecutivo  acompaña  sus  proyectos,  ha  calcu- 
lado que  cada  inmigrante  que  llega  economiza  cin- 
cuenta centavos  diarios. 

Pero  hay  otros  inmigrantes  que  no  trabajan  a  jor- 
nal, y  que  se  asocian  al  propietario  para  cultivar  la 
tierra.  -Y  tomo  por  ejemplo  el  cultivo  de  la  tierra, 
porque  es  la  aplicación  de  más  lenta  reproducción 
que  hay  en  nuestro  país. 

Es -claro  que  si  se  asocian  á  un  comerciante  ó  a  un 
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fabricante,  empiezan  á  recibir  inmediatamente  sus 
utilidades,  y,  por  consiguiente,  no  será  cierto  que 
tengan  que  tardar  mucho  para  producir.  Pero  es 
precisamente  en  la  aplicación  mas  lenta,  en  la  apli- 
cación del  brazo  del  trabajador  a  la  agricultura, 
donde  yo  digo  que,  si  el  inmigrante  consume  más  de 
lo  que  produce,  no  tarda  mucho  tiempo  en  la  evo- 
lución, y  luego  empieza  á  producir  mucho  más  de  lo 
que  consume. 

Llegan  los  inmigrantes  en  el  verano  ó  en  la  prima" 
vera.  Estos  empiezan  por  asalariarse,  para  ayudar 
á  las  faenas  de  la  cosecha,  no  sólo  de  la  agricultura, 
sino  de  la  ganadería  también,  que  tiene  lugar  en 
ese  tiempo.  Y  entonces,  qué  sucede?  Que  desríe 
luego,  aun  cuando  hubieran  venido  sin  un  peso  de 
capital,  se  encuentran  habilitados  con  el  ahorro  de 
todos  esos  salarios  que  durante  el  verano  y  la  prima- 
vera han  ganado. 

Estos  salarios  suelen  ser  tan  altos  que  habilitan 
al  inmigrante  para  formarse  un  regular  capital.  ¿Para 
atesorarlo,  como  nos  decía  el  señor  Ministro?  ¿Para 
guardarlo?  De  ninguna  manera.  Todos  conocen  lo 
que  sucede.  El  inmigrante  que  tiene  doscientos  pesos 
en  su  bolsillo,  ahorrados  con  ese  trabajo  del  verano 
y  de  la  primavera,  lo  primero  en  que  piensa  es  en 
adquirir  un  lote  de  tierra  para  trabajar  por  su  pro- 
pia cuenta,  para  hacerse  propietario,  para  tener  esta 
gran  satisfacción  de  que  le  es  difícil  gozar  en  el  país 
de  donde  vino.  Entonces,  pues,  lejos  de  atesorar  en 
dinero,  atesora  en  tierras. 
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Pero  vienen  otros  inmigrantes  en  el  invierno;  y 
qué  hacen?  Se  asocian  al  propietario,  quien  les 
proporciona  la  tierra,  habitaciones  y  alimentos,  y 
ellos  se  ocupan  en  labrar  el  suelo,  hasta  entonces 
estéril,  para  recojer  sus  productos.  Cuándo?  En 
la  primavera  ó  en  el  verano  inmediato  al  invierno  en 
que  han  trabajado. 

Cuánto  tiempo  ha  durado  esta  evolución?  Seis 
meses. 

Creo  que  el  señor  Ministro  nos  hablaba  de  diez  años. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Está  diciendo  tantas 
cosas  á  que  no  me  he  referido,  que  me  callo. 

Sr.  Escalante —Luego  rectificará. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Sí,  señor;  y  mucho. 

Sr.  Escalante— Pero  el  consumo  mismo  que  hacen 
los  inmigrantes  llegados  á  fines  del  verano,  que  van 
á  trabajarla  tierra  en  el  otoño  ó  en  el  invierno,  ¿es 

todo  improductivo,  acaso? 

De  ninguna  manera. 

Un  ganadero  me  decía  hace  poco:  Mientras  se 
está  ensayando  la  exportación  de  carnes,  estamosj 
por  otro  lado,  ayudando  á  resolver  ese  problema. 
Cómo?  Trayendo  los  hombres  que  han  de  comer 
nuestras  carnes. 

Y  bien:  esos  hombres  son  los  inmigrantes. 

Aun  cuando  no  produzcan  inmediatamente  que 
llegan,  empiezan  a  consumir  los  frutos  de  nuestra 
agricultura,  de  nuestra  ganadería,  y  por  eso  mismo,  á 
estimular  esas  industrias  con  la  mayor  demanda  de 
sus  productos. 
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¿Qué  cantidad  de  tierra  puede  cultivar  una  fa- 
milia? 

Lo  he  conocido  prácticamente. 

Una  familia  compuesta  de  cinco  personas  puede 
cultivar  50  hectáreas  de  tierra,  por  lo  menos.  Y 
estas  50  hectáreas,  ¿cuánto  dan  en  cereales  ó  en 
forraje,  que  son  los  primeros  cultivos  á  que  se  dedica 
nuestra  inmigración?  Producen  por  lo  menos  40 
pesos  por  hectárea.  Es  decir,  entonces,  que  una 
familia,  en  el  primer  año  de  su  llegada,  después  de 
haber  trabajado  en  el  invierno,  obtiene  en  la  prima- 
vera y  en  el  verano  un  producto  de  dos  mil 
pesos. 

Y,  qué  ha  consumido  entre  tanto?  No  habrá  con- 
sumido en  alimentos  más  de  300  pesos  anuales,  y 
no  puede  hacer  gastar  al  propietario,  en  habitación, 
animales,  instrumentos  y  semillas  más  de  500  pesos. 
Total  800  pesos.  Quiere  decir  que,  al  fin  del  primer 
año,  habrá  obtenido  un  producto  neho  de  1200  pesos, 
á  más  de  los  animales,  la  habitación  y  los  útiles 
pagos. 

Este  producto  que  se  incorpora  á  la  circulación 
que  aumenta  los    capitales,   que    es  otro    elemento 
propicio  á  la   baja  del  interés,    es   por    lo    mismo 
propicio  á  la  circulación  metálica,  lejos  de  serle  per- 
judicial. 

Pero  se  dice:  El  inmigrante  atesora. 

Pero,  señor,  el  capitalista  que  lo  ha  habilitado  no 
atesora;  ese,  viendo  los  provechos  obtenidos  en  la 
colonización   bien   dirigida  y  administrada,  en  vez 
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de  cincuenta  familias  que  trajo  en  el  primer  año, 
procurará  traer  el  doble  en  el  corriente:  vuelve  á 
poner  su  capital,  para  que  vuelva  á  reproducir  cien 
por  uno  en  el  año  próximo. 

Así,  pues,  esos  son  capitales  que  circulan,  no  son 
capitales  que  se  guardan. 

El  inmigrante  que  ha  ganado  1200  pesos  en 
sociedad  con  el  propietario,  toma  para  sí  la  mitad, 
600  pesos.  Pero  no  los  atesora  tampoco:  satisface  con 
ellos  sus  necesidades  del  año  siguiente;  y  con  el  resto 
que  le  queda,  compra  tierra,  instrumentos,  y  los  uti- 
liza así  para  hacer  más  fecunda  su  producción. 

Y  esto  sucede  tanto  más,  cuanto  que  no  se  dispone 
de  la  estabilidad  de  los  valores  en  tiempos  de  incon- 
versióíi  como  el  presente. 

Por  consiguiente,  lejos  de  retirarse  los  capitales 
que  los  inmigrantes  producen,  son  capitales  que  se 
incorporan  nuevamente  á  la  industria  del  país,  para 
aumentar  en  progresión  geométrica  los  productos  de 
las  industrias  á  que  se  aplican. 

De  manera  que  el  trabajo  de  cada  faipilia  puede 
decirse  que,  en  un  año,  prepara  los  medios  necesarios 
para  dos  familias  en  el  año  siguiente. 

Así,  aún  cuando  la  inmigración  duplicara  de  un 
año  para  otro^  cosa  que  no  ha  sucedido  en  la  historia 
de  veinte  y  cinco  años,  aiin  en  ese  caso  no  faltarían 
los  capitales  necesarios  en  el  país,  producidos  por  los 
inmigrantes  anteriores,  para  sostener  á  los  que  vinie- 
ran en  lo  sucesivo. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Aún  cuando  llueva 
y  no  haya  caminos. 

Sr.  Escalante- Luego  iremos  á  las  lluvias  y  a 
los  caminos,  que  son  elementos  que  deben  tenerse  en 
cuenta  para  una  acertada  solución  económica. 

Para  300,000  inmigrantes,  cuánto  bastaría?  Bas- 
taría cincuenta  millones  de  capital  ahorrado.  Entre 
tanto,  dos  millones  de  hectáreas  cultivadas  actual- 
mente dan  más  de  cincuenta  millones  de  producto 
líquido. 

Pero  concedamos,  señor,  hasta  el  absurdo  de  que 
la  inmigración  que  llega  en  un  año  no  produzca  nada, 
no  aumente  la  riqueza  nacional,  ni  capitales,  por  el 
ahorro,  que  se  incorporen  á  la  circulación;  yo  digo: 
¿Y  cuánto  produce  la  inmigración  que  ha  llegado 
hasta  el  año  anterior?  ¡Qué!  ¿Acaso  todos  los  inmi- 
grantes que  tenemos  están  en  el  mismo  caso?  Su- 
puesto que  los  ciento  treinta  mil  inmigrantes  entra- 
dos en  los  cinco  primeros  meses  de  este  año  se  hayan 
limitado  á  consumir  sin  producir,  — en  cambio,  ¡cuán- 
to está  produciendo  en  oro,  en  capitales  que  se  incor- 
poran á  la  circulación  del  país  el  millón  de  inmi- 
grantes que  ha  entrado  en  el  período  comprendido 
entre  los  años  de  1874  y  1888! 

¿Están  atesorando,  acaso,  eso  millón  de  inmigran- 
tes? 

¿Acaso  ese  millón  de  trabajadores  está  consumien- 
do sin  producir? 

Échese  una  mirada  á  ese  vasto  territorio  que  se  ha 
llamado  la  región  del  trigo,  y  que  está  sembrada  de 
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verdaderas  espigas  de  oro,  no  en  el  lenguaje  de  la 
imaginación,  sino  en  el  económico;  porque  es  de 
trigo,  porque  es  de  maíz,  porque  es  de  lino  de  lo  que 
hemos  de  fabricar  esa  monedita  redonda  que  tanto 
deseaba  el  señor  Ministro,  para  una  buena  circula- 
ción en  nuestro  país! 

Notemos,  por  otra  parte,  que  la  línea  de  la  inmi- 
gración no  es  una  línea  indefinida.  No  nos  hagamos 
ilusiones.  No  esperemos  que  suceda  entre  nosotros 
lo  que  no  ha  sucedido  en  países  colocados  en  igualdad 
de  circunstancias. 

Porque,  en  su  mismo  aumento,  la  inmigración  lleva 
el  germen  de  su  acomodación  a  las  necesidades  reales 
del  país;  lleva  el  germen,  por  con  .siguiente,  de  su 
disminución,  en  el  caso  de  que  nuestro  país  no  le 
ofreciera  ya  las  mismas  ventajas,  con  relación  á  los 
demás  países. 

Porqué  vienen  aquí  los  inmigrantes?  Porque 
hay  escasez  de  brazos  para  las  aplicaciones  de  nues- 
tras industrias,  y  porque,  como  consecuencia  de  esta 
escasez,  los  salarios  se  elevan. 

Pero  desde  el  momento  que  vengan  en  cantidades 
extraordinarias,  qué  sucederá?  Que,  por  la  abun- 
dancia de  los  brazos,  los  salarios  disminuirán.  En- 
tonces, disminuyendo  éstos,  disminuye  á  su  vez  el 
estímulo  para  la  importación  de  brazos,  como  la  baja 
del  interés  disminuye  la  importación  de  los  capi- 
tales. 

De  donde  resulta  que  si  cada  inmigrante  que  llega 
es  un  elemento  de  progreso    para  nuestro  país,  es 
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también  una  fuerza  contraria  á  la  inmigración,  infi- 
nitesimal; pero  sumadas  todas  estas  fuerzas  entre  sí^ 
tienden  á  nivelar  las  condiciones  de  los  países,  difi- 
cultando, por  consiguiente,  para  un  futuro  más  ó 
menos  remoto,  la  corriente  de  la  inmigración. 

Luego,  la  inmigración  no  viene  en  una  línea  indefi- 
nida, sino  en  una  línea  que  ha  de  tener  su  límite  algu- 
na vez  en  el  porvenir,  como  lo  ha  tenido  en  los 
Estados-Unidos. 

En  definitiva,  resulta,  pues,  que  los  grandes  rasgos 
de  nuestras  peculiaridades  económicas,  lejos  de  ser 
desfavorables  á  nuestra  circulación  metálica,  á  la 
conversión  y  á  la  apreciación  del  papel,  como  parecía 
darlo  á  entender  el  señor  Ministro,  son  elementos 
que  la  favorecen,  son  los  primeros  factores  que  acre- 
cientan la  riqueza  del  país,  engrosando  la  corriente 
de  nuestra  circulación  con  el  aumento  de  sus  capita- 
les y  de  su  medio  de  trasmisión,  que  es  la  moneda. 

¿Y  qué  sacaríamos,  señor,  si  tuviéramos  mucha 
moneda  y  no  tuviératnos  qué  mover  con  ella? 

Se  ha  comparado  la  moneda  á  los  elementos  de 
transporte.  Cuando  hay  mucha  moneda  y  poco  que 
cambiar,  hay  una  suba  nominal  en  los  precios, 
pero  no  hay  aumento  de  la  riqueza  nacional.  La  Es- 
paña, en  ciertos  tiempos,  era  la  nación  europea 
que  tenía  mas  moneda,  y  sin  embargo  era  la  más 
pobre. 

Pero  cuando  no  hay  ni  más  ni  menos  moneda  que 
la  necesaria,  entonces  es  cuando  la  circulación  del  país 
está  perfectamente  justa,  y  se  produce  con  economía 
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Ja  e\rolución  de  la  riqueza;  porque  la  moneda  se 
gústsL  inútilmente,  cuando  se  emplea  más  cantidad 
delsb    xequerida  para  mover  los  capitales. 

A^uiméntense  los  capitales,  y  se  tendrá  la  moneda 
nece^€tria;mas  no  se  empiece  por  aumentar  artificial- 
merxt^  la  moneda,  porque  entonces  suele  producirse 
un  x-^sultado  contrario: —la  hinchazón  de  los  nego- 
cios, como  luego  lo  he  de  demot.trar.  Esa  hinchazón, 
lé^os  ele  ser  favorable  á  la  producción,  es  diametral- 
i^^ixte  contraria,  porqu-e  encarece  los  gastos  para  ob- 
tener el  mismo  producto. 

í^ero  veamos  cómo  el  cuadro  anterior  se  trasforma 
completamente  por  la  incon versión. 

Desde  luego,  ella  viene  por  que  los  bancos,  exaje- 
rando  sus  emisiones,  inmovilizando  sus  carteras,  no 
procediendo  ni  con  prudencia  ni  conforme  á  las  reglas 
del  arte  bancario,  se  encuentran  de  repente  sin  los  ele- 
mentos necesarios  para  hacer  frente  á  la  conver- 
sión. 

La  pesadez  de  las  carteras  tiene  diversas  causas 
que  se  señalan  como  otras  tantas  del  curso  forzoso. 
Puede  producirse  por  la  inmovilización  de  los  capita- 
les de  los  bancos,  sustrayéndolos  de  las  industrias  ó 
poniéndolos  en  manos  de  la  especulación,  que  no  au- 
menta la  riqueza  nacional,  ó  por  préstamos  á  los 
gobiernos,  ó  por  la  inversión  de  estos  capitales  en 
fondos  públicos,  en  deuda  consolidada  ó  flotante, 
elementos  todos  que  no  son  de  inmediata  realización 
para  hacer  frente  á  las  consecuencias  de  un  pánico,  de 
una  corrida. 
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De  allí  es  que  los  bancos  en  ciertos  momentos  se 
encuentran  sin  elementos  para  hacer  frente  a  la  con- 
versión. 

Pero  cuando  en  un  país,  por  sus  antecedentes 
legislativos  y  por  sus  costumbres,  los  bancos  tienen  la 
práctica  de  contar  con  el  curso  forzoso  como  con  un 
recurso  ordinario,  entonces  son  mucho  menos  pru- 
dentes en  el  manejo  de  sus  capitales,  en  el  alijera- 
miento  de  sus  carteras,  y  ellos  mismos  precipitan  la 
inconversión.  Pero  a  esta  incon  versión  no  la  tomen 
como  a  una  situación  anormal  de  verdadera  insolven- 
cia, como  lo  os  en  realidad,  porque  olla  les  produce 
mus  utilidades  á  los  bancos,  con  daño  de  la  riqueza 
publica,  es  ciert(\  que  el  estado  de  conversión  con 
beneficio  de  losintereses  generales  del  país. 

Pero  consideremos  desJe  luego  cuáles  son  los  ca- 
racteres de  la  inconversión. 

¿Por  que  vale  el  billete  en  el  estado  de  conversión? 
¿Vale  porque  tenga  valor  intrínseco?  No,  señor- 
el  billete  no  tiene  ningún  valor  intrínseco,  y  si  lo 
tiene  es  tan  mínimo  que  puede  despreciarse;  el  billete 
vale  por  su  posibilidad  de  conversión  inmediata 
al  portador,  por  la  moneda  ó  el  disco  metálico  que 
representa. 

De  donde  resulta  que  desde  el  momento  que  desa- 
parece la  convertibilidad  del  billete,  se  transforma  en 
un  pagaré  al  portador  y  á  plazo  indeterminado,  no  ya 
a  la  vista. 

Ahora,  este  plazo  indeterminado  de  un  billete  in- 
convertible es  más  ó  menos  determinable,  más  ó  me- 
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nos  calculable,  aunque  no  exactamente,  según  las 
circunstancias  especiales  en  que  la  inconversión  se 
ha  producido,  y  según  también  todos  los  anteceden, 
tes  del  país,  sus  tradiciones  y  la  situación  política  y 
legislativa. 

Si  el  plazo  de  conversión  probable  es  muy  largo, 
el  papel  se  deprecia  proporcionalmente  á  la  extensión 
de  ese  plazo.  Si  el  plazo  es  inmediato;  si  hay  la 
convicción  general,  fundada  en  hechos  y  antecedentes, 
lo  mismo  que  en  la  situación  del  país,  en  su  vida 
económica  y  financiera,  en  las  disposiciones  de  los 
Poderes  para  remediarlo;  si  hay  la  convicción  de  que 
el  curso  forzoso  va  á  desa[)arecer,  y  que,  por  consi- 
guiente, estos  pagarés  de  plazo  indeterminado  se  van 
apagar  muy  pronto,  el  papel  se  deprecia  menos. 

La  razón  es  sencilla.  Creo  que  se  trata  de  una 
cosa  evidente. 

Un  pagaré  por  mil  pesos,  descontado  al  diez  por 
ciento,  y  á  dos  años,  qué  dará? 

Dará  ochocientos  pesos. 

Un  pagaré  á  un  año  de  plazo,  descontado  al  diez 
por  ciento,  cuánto  dará? 

Dará  novecientos  pesos,  es  decir,  un  diez  por  ciento 
más  que  el  pagaré  a  dos  años.  Si  el  pagaré  se  paga 
á  la  vista,  vale  á  la  par. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  el  billete. 

¿No  hay  probabilidad  de  conversión,  sino  en  ocho 
ó  diez  años?— Pues  entonces  viene  el  descuento  de 
ese  pagaré,  con  un  demérito  en  relación  á  esos  ocho 
ó  diez  años  de  plazo. 
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Naturalmente  que  esto  sucede  sólo  cualitativa- 
mente ;  porque,  en  los  fenómenos  económicos,  no 
se  puede  determinar  cuantitativamente  nada.  No 
se  puede  decir  que  con  este  proyecto,  por  ejem- 
plo, bajará  ó  subirá  el  papel  un   tanto  por  ciento. 

Lo  que  se  podrá  decir,  es  que  él  bajará  ó  subirá; 
pero  no  podrá  fijarse  el  quantum. 

Esto  nos  da  lugar,  desde  luego,  ó  señalar,  como 
una  de  las  bases  de  toda  valorización  del  billete, 
la  seguridad  en  el  público,  la  confianza  que  se  le 
dé  de  que  se  valorizara  ese  billete,  de  que  va  á 
dejar  de  ser  inconvertible  en  un  plazo  más  ó  me- 
nos corto. 

Por  eso  se  ha  dicho,  con  mucha  razón,  ante  la 
observación  del  curso  forzoso  en  todos  los  países 
del  mundo  que  lo  han  tenido,  que  en  la  aprecia- 
ción del  papel  inconvertible  no  sólo  entran  los  ele- 
mentos económicos,  sino  también  la  confianza  que 
el  público  tiene  de  que  se  va  á  restablecer  la  con- 
versión y  (íl  pago  de  los  billetes  por  su  valor 
escrito. 

Pero  hay  otro  elemento  perturbador  de  la  valo- 
rización del  papel,  que  es  el  aumento  de  la  emisión. 

No  hay  duda  que  cuanto  más  numerosos  son  los 
pagarés  que  lanza  á  la  plaza  un  comerciante,  que 
cuanto  más  son  los  billetes  que  emite  un  banco, 
cuando  por  otra  parte  no  aumenta  al  mismo  tiem- 
po sus  recursos,  son  menores  las  probabilidades  de 
volver  á  los  pagos  en  especie,  de  valorizar,  en  una 
palabra,  esos  pagarés  ó  billetes. 
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De  donde  resulta  que  el  aumento  de  la  emisión 
es  evidentemente  un  elemento  que  conspira  contra 
la  apreciación  del  billete;  mientras  que,  á  la  inver- 
sa, la  disminución  real  y  efectiva  de  esa  eniisión 
contribuye  á  su  apreciación. 

Pero  sucede  que,  como  el  papel  inconvertible  no 
es  elástico,  cuando  se  exajeran  las  emisiones,  hay 
una  cantidad  sobrante  dentro  de  la  circulación 
misma;  y  como  no  puede  volver  á  los  bancos,  por- 
que no  tiene  el  mecanismo  de  la  conversión  para 
reducirse,  se  le  busca  un  empleo  artificial. 

Empiezan  entonces  la  especulación  y  el  agio  co- 
mo resultado  natural  del  curso  forzoso,  y  se  apo- 
deran de  esa  cantidad  de  papel  sobrante,  para  fun- 
dar en  ella  la  elevación  artificial  de  los  precios. 

Porque  es  preciso  distinguir,  en  este  caso,  dos 
fenómenos  en  la  desvalorización  del  papel:  el  de 
su  depreciación,  frente  de  la  moneda  metálica;  y  el 
de  la  diminución  de  su  valor,  frente  á  las  merca- 
derías. 

Y  no  son  paralelos  estos  dos  fenómenos,  porque 
puede  suceder  que  disminuya  el  valor  del  papel 
en  un  cincuenta  por  ciento,  con  relación  á  las  mer- 
caderías, y  que  no  se  deprecie  sino  en  un  veinti- 
cinco por  ciento,  con  relación  al  oro. 

Pero  es  indudable  que  tanto  la  diminución  de  valor 
con  relación  á  las  mercaderías  como  la  deprecia- 
ción con  relación  al  oro,  dependen  también  princi- 
palmente del  aumento  exajerado  de  la  emisión. 

Si,  pues,  la  abundada  de  la  emisión  y  el  estado 
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mismo  de  inconversión  es  lo  que  infla  los  nego- 
cios y  produce  la  especulación  y  el  agio,  nos  en- 
contramos con  que  éstos,  lejos  de  ser  causas,  son 
efectos  de  la  depreciación. 

Y  la  historia  del  curso  forzoso  prueba  que  esa 
excitación  extraordinaria  de  la  especulación  y  del 
agio,  y  las  crisis  que  han  sobrevenido  como  conse- 
cuencia natural,  para  liquidarlas,  son  efecto  de  la 
inconversión,  y  no  su  causa. 

De  modo  que  cuando  el  señor  Ministro  buscaba, 
con  el  decreto  de  Marzo  sobre  el  agio,  la  supresión 
de  la  causa  de  la  depreciación,  prohibió  el  efecto, 
en  vez  de  buscar  la  supresión  del  efecto  suprimien- 
do la  causa,  es  decir,  atacando  directamente  la  in- 
conversión del  papel. 

Aquí  es  el  caso  de  decir,  además,  que  la  especu- 
lación y  el  ügio,  lejos  de  contribuir  á  la  deprecia- 
ción del  billete,  son  elementos  que,  unidos  a  otras 
circunstancias,  contribuyen  a  su  apreciación,  porque, 
dando  empleo,  aunque  artificial,  a  las  masas  de  bi- 
lletes sobrantes  a  consecuencia  de  la  exajeracion 
de  la  emisión,  aumentan,  como  consecuencia,  las 
operaciones  del  país,  aumentan  la  necesidad  de  me- 
dio circulante,  y  hacen  menos  posible  la  deprecia- 
ción, contribuyendo  a  su  valorización;  y  cuando 
digo  especulación  y  agio,  yo  no  los  defiendo  en 
cuanto  puedan  convertirse  en  juego.  Hay  especula- 
ción y  agio  perfectamente  legítimos  y  benéficos  que 
constituyen  fenómenos  universales  de  la  vida  eco- 
nómica de  los  pueblos,  y  se  desarrollan  en  las  bol- 
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sas  de  comercio  ó  mercados  donde  se  cotizan  los  va- 
lores, á  donde  los  que  ofrecen  y  demandan  van 
áajustar  sus  precios,  con  beneficio  evidente  de  uno 
y  otros. 

No  defiendo  el  juego,  señalo  simplemente  un 
hecho  social;  señalo  la  especulación  y  el  agio  y 
marco  sus  consecuencias,  que  son  diametralmcnte 
opuestas  á  las  que  señalaba,  en  su  primer  plan 
financiero,  el  señor  Ministro   de  Hacienda. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  — |  Si  no  he  tenido 
plan  financiero! 

Sr.  Escalante.— El  señor  Ministro  decía:  Desde 
que  se  suprima  el  agio  y  la  especulación  en  la 
Bolsa,  el  papel  se  va  a  valorizar  en  tanto  ó 
cuanto. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  — En  ninguna  parte 
lo  he  diciio. 

Sr.  Escalante.  — Hasta  creo  que  se  fijó  el  quan- 
tum de  la  valorización  del  papel,  como  consecuen- 
cia de  esas  medidas. 

Y,  por  el  contrario,  los  hechos  nos  están  dicien- 
do que,    lejos   de    apreciarse,  el  papel  se  deprecia! 

Luego  los  hechos,  además  de  la  teoría  que  sos- 
tengo; están  dando  razón  á  mis  conclusiones:  la 
especulación  y  el  agio  son  efectos,  no  son  causas. 

Sr.  Centeno  —El  señor  diputado  se  está  pasan- 
do en  hechos  transitorios. 

Sr.  Escalante— Luego  rectificará;  va  á  tener 
mucho  que  rectificar. . . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  — Si,  señor. 


—  356  — 

Sr.  Escalante.  —  Porque  todo  lo  que  voy  á  de- 
cir es  diametralmente    contrario  á  todo    cuanto  se 

# 

ha  expuesto  en  la  Cámara,  para  resolver  esta 
cuestión.  (Aplausos. ) 

Sr.  Luro.— Podría  dejarnos  descansar  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Escalante.— No  tengo  inconveniente. 

Siento  mucho  haberle  molestado. 

Sr.  Luro.— No,  señor;  al  contrario! 

Me  habré  expresado  mal. 

Sr.  Presidente.— Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á 
un  cuarto  intermedio. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  diputa- 
dos, continúa  la  sesión. 

Sr.  Presidente.  — Tiene  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  Santa- Fe. 

Sr.  Escalante.— He  dicho  cuáles  son  las  conse- 
cuencias del  estado  de  conversión  y  del  estado  de 
incon versión,  y  cuál  es  el  modo  de  funcionar  de 
la  circulación  en  ambas  situaciones,  y  con  relación 
á  las  peculiaridades  del  país  en  cuanto  á  la  impor- 
tación de  capitales  y  de  hombres,  y  á  la  gran  ofer- 
ta de  tierras  que  nos  caracteriza. 

Había  terminado  demostrando  que  el  aumento 
de  las  emisiones  contribuye  a  la  depreciación  del 
papel,  y  agregaré,  á  la  mayor  amplitud  de  sus  os- 
cilaciones; y  que,  por  el  contrario,  la  disminución 
de  la  emisión  circulante  tiende  á  favorecer   su  vo- 
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lorización  y  á  reducir  la  amplitud  de  las  oscilacio- 
nes del  agio. 

Pero  se  trata  de  un  punto  tan  fundumental  y 
que  ha  sido  tan  discutido  en  todos  los  países,  no 
en  la  teoría,  sino  prácticamente,  por  los  intereses 
de  cierto  orden  que  medran,  con  perjuicio  público, 
á  la  sombra  del  curso  forzoso,  que  es  necesario 
agregar,  para  fortificar  esta  base  fundamental  de 
la  discusión,  los  datos  que  nos  nuministra  la  ex- 
periencia de  la  inconversión  en  las  demás  naciones 
del  mundo. 

En  Inglaterra,  donde  se  decretó  el  curso  forzoso 
en  1797,  con  una  circulación   que  no  alcanzaba  á 
11  millones  de  libras  esterlinas,  las  emisiones,  aun 
cuando  fueron  desproporcionadas  con  las  necesida- 
des de  la  circulación,  fueron  relativamente  mode- 
radas, puesto  que  en  1817  no  se    elevaba  la  emi- 
sión del  Banco    á  más  de  29  millones  y  medio  de 
libras   esterlinas;  es  decir,    que  no  alcanzó    á    tri- 
plicarse en  el  espacio  de  veinte   años.  Por  eso  es 
que  el  agio  máximo  entre  la  libra  esterlina    metá- 
lica y  el  billete,  fué  solamente  de  29  1^4  por  cien- 
to en  1813,  habiendo  sido  menor  en  todos  los  de- 
más aíios. 

En  el  primer  curso  forzoso  de  los  Estados  Uni- 
dos, desde  1776  hasta  1780,  circulaban  200  millo- 
nes de  dollars,  con  tres  millones  de  habitantes;  es 
decir,  66  y  pico  de  dollars  por  habitante:  y  vino 
la  bancarota. 

La  historia  ae  los    asignados    franceses  es  muy 
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conocida,  para  qne  tenga  necesidad  de  repetirla.  Bas- 
te decir  que  las  emisiones  sucesivas  depreciaron  á 
tal  punto  los  billetes,  que  llegaron  á  no  tener  casi 
ningún  valor. 

Empozaron  por  400  millones,  con  un  agio  de  5  0[0, 
por  que  se  necesitaban  100  libras  de  asignados  para 
comprar  95  libras  en  especie,  y  se  terminó  con 
40,000  millones  de  francos  de  emisión,  y  con  las 
100  libras  á  40  centesimos. 

Terminaron,  pues,  los  asignados,  no  en  una  con- 
versión, sino  en  una  bancarota. 

En  Austria  la  moderación  de  la  emisión  en  el 
último  tiempo  del  curso  forzoso  trajo  la  disminu- 
ción de  las  oscilaciones,  y  del  agio  también. 

Pero  en  Rusia  sucedió  algo  análogo  á  lo  que 
con  los  asignados  franceses  en  el  siglo  pasado:  se 
emitió  tanto  papel,  que  llegó  á  no  valer  nada. 

Vino,  pues,  la  bancarota  en  ese  primer  curso 
forzo^o. 

En  Estados  Unidos,  país  que,  como  se  ha  dicho 
es  perfectamente  análogo  al  nuestro,  y  de  donde  se 
pueden  sacar  argumentos  de  comparación  más  de- 
decisivos,  durante  el  segundo  curso  forzoso,  que  em- 
pezó en  1862  con  una  circulación  media  de  147  mi- 
llones 720,000  dollars  y  un  agio  medio  de  13  5|8 
por  ciento,  se  elevó  esa  circulación  á  411  millones 
en  1863,  con  un  agio  de  46  li8  por  ciento,  y  á  649 
millones  en  1864,  con  un  ügio  medio  de  103  7i8 
por  ciento.     En  ese  mismo   año  tuvo  lugar  el    má- 
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ximun   de    la    depreciación,    que  fué   de    286    por 
ciento. 

Después  de  1865  empezó  á  bajar  la  circulación 
hasta  444  millones,  á  que  llegó  en  1868,  bajando 
el  agio  medio  á  39  7i8.  De  1869  á  1875,  se  man- 
tuvo la  media  de  la  circulación  al  rededor  de  400 
millones,  sin  alteración  sensible,  y  el  agio  medio  de 
33  6i8  por  ciento  á  que  estaba  en  1869,  osciló  en- 
tre 11  6[8  y  15  por  ciento  durante  seis  años,  has- 
ta 1875  inclusive. 

Esto  prueba  que  la  moderación  en  las  emisiones, 
que  la  abstención  de  aumentos  y  su  disminución, 
son  elementos  decisivos  en  favor  de  la  valoriza- 
ción del  billete. 

En  Italia,  de  1866  á  1882,  no  alcanzo  á  triplicar- 
se la  circulación;  es  decir,  en  el  espacio  de  16  años 
las  emisiones  fueron  moderadas,  y  el  agio  medio 
osciló   entre   3,94  y  14,  43  por  ciento. 

Pero  el  ejemplo  más  notable  fué  el  de  la  Francia, 
la  nación  más  moderada  en  sus  modernas  emisio- 
nes. Durante  la  guerra  de  1871  el  agio  osciló  en- 
tre cero  y  3  por  ciento  solamente  hasta  1874,  en  que 
cesó  de  hecho  la  inconversion,  no  obstante  haberse 
decretado  para  el  1*^  de  Enero  de  1878. 

En  1877  el  papel,  no  obstante  no  ser  obligato- 
riamente convertible,  tenía  premio  sobre  las  espe- 
cies metálicas. 

Entremos  ahora  á  nuestra  propia  experiencia,  que 
es  muy  notable,  y  que  tiene  esta  virtud :  que  no  se 
pueden  rechazar  sus  ejemplos  aun  por  los  que  creen 
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que  las  diferencias  sustanciales  que  se  atribuyen 
á  las  peculiaridades  de  nuestro  país  hacen  que  no 
sean  aplicables  las  leyes  económicas  de  los  países 
europeos,  y  que  su  ejemplo  no  demuestre  nada 
cuando  se  trata  de  esplicar  fenómenos  de  esta  clase. 

El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  cuyas  analo- 
gías con  nuestro  país  son  reconocidas,  me  parece 
decisivo;  pero  más  decisivo  es  todavía  el  ejemplo 
propio  que  voy  á  sacar  de  la  historia  financiera  de 
nuestro  curso  forzoso. 

En  1836  se  suprimió  el  Banco  Nacional  y  se  creó 
la  Casa  de  Moneda,  que  ejercía  ciertas  funciones  ban- 
carias,  y  que  se  ocupó  desgraciada  y  principal- 
mente, de  hacer  aumentos  exagerados  en  las  emi- 
siones. 

A  todos  los  aumentos  hechos  anualmente  desde 
1837  á  1840  corresponde  una  depreciación  cons- 
tante, desde  122  pesos  que  valía  la  onza,  hasta  570, 
ó  sea  448  pesos  de  depreciación. 

Aquí  hay  un  fenómeno  curioso,  sobre  el  que  lla- 
mo la  atención  de  la  Cámara. 

La  población  calculada  de  la  proviucia    de  Bue 
nos  Aires  en  1836  era  de  170.000  habitantes,  y  la 
circulación  en  ese  tiempo,  dividida  por  ese  nume 
ro  de  habitantes,  da  89  pesos  90  centavos  moneda 
corriente  por  habitante. 

Y  bien.  Reduciendo  al  precio  que  entonces  te- 
nían en  la  onza  de  oro  estos  89  pesos  90  contavos 
de  papel  moneda,  dan  por  habitante  una  cuota 
de  13  pesos  27  centavos  oro. 
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Quiere  decir  que  89  pesos  90  centavos  moneda 
corriente,  apenas  movían  entonces,  no  obstante  su 
abundancia,  los  valores  que  hubieran  movido  13 
pesos  27  centavos  de  billetes  convertibles  a  la  par- 

En  1839,  y  esto  es  lo  más  curioso,  por  su  coin- 
cidencia con  el  dato  anterior,  la  población  calcu- 
lada era  de  180,000  habitantes,  y  la  emisión,  di- 
vidida por  esta  cantidad,  da  220  pesos  36  centa- 
vos moneda  corriente  por  habitante;  pero  redu- 
ciendo esta  suma  á  pesos  fuertes  oro,  al  precio 
que  la  onza  de  oro  tenía  en  ese  año,  da  la  mis- 
ma cantidad  que  en  1836;  es  decir,  13  pesos  27 
centavos  oro. 

Esto  está  demostrando  que  en  ese  tiempo,  lo  que 
cada  habitante  necesitaba  para  mover  sus  capita- 
les, no  era  más  que  13  pesos  con  27  centavos. 

De  1841  á  1844  no  se  aumentó  la  emisión,  y 
se  operó  una  valorización  constante  desde  570  pe- 
sos á  249  la  onza  de  oro. 

Solo  en  1845  hubo  una  depreciación  de  137  pe- 
sos, subiendo  la  onza  á  395  pesos,  apesar  de  no 
haberse  aumentado  en  ese  año  la  emisión;  pero 
entonces  se  anunció  ó  se  preveía  la  ley  de  enero 
del  46,  por  la  que  se  aumentaba  la  emisión,  pro- 
duciéndose como  consecuencia  la  depreciación. 

Para  no  fatigar  á  la  Cámara  con  la  enumera- 
ción de  datos  análogos  que  surgen  de  la  historia 
de  los  Bancos  hasta  1867,  en  que  se  creó  la  Ofici- 
na de  Cambio,  los  tomo  ahora  solamente  desde  es- 
ta fecha. 
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Hasta  1875,  es  decir,  durante  nueve  años,  vivi" 
mos  bajo  el  régimen  de  la  conversión,  alcanzando 
la  circulación  (del  Banco  de  la  Provincia  y  del 
Banco  Nacional,  desde  que  se  fundó),  a  un  má- 
ximun  de  36.000,000  de  pesos  en  1873,  época  que 
fué  de  gran  movimiento  comercial,  de  especulación, 
de  gran  actividad  en  los  negocios,  provocada  en 
gran  parte  por  los  empréstitos  que  se  contrage- 
ron  para  Obras  Públicas. 

De  1876  en  que  empezó  el  curso  forzoso,  á  1882 
inclusive,  durante  la  inconversion,  la  circulación 
total  de  los  Bancos  osciló  entre  35  y  40.000,000 
de  pesos,  sin  aumento  sensible. 

La  depreciación,  en  los  días  más  angustiosos,  en 
los  momentos  más  afligentes  no  pasó  de  36  por 
100:  34  pesos  papel  el  peso  fuerte. 

Como  no  se  había  exagerado  la  emisión,  pudo 
volverse  á  la  conversión  desde  Julio  1^  del  83; 
pero  en  seguida  se  exageraron  las  emisiones,  ele- 
vándolas á  47.000,000  en  ese  año,  y  á  62.000,000 
en  el  84;  es  decir,  más  de  un  50  por  100  sobre  la 
que  circulaba  el  82. 

Era,  pues,  lógico  que  se  produjera  la  inconver- 
sion, como  efectivamente  se  produjo. 

Desde  entonces  las  emisiones  han  seguido  cre- 
ciendo, y  el  papel  ha  continuado  depreciándose. 

Pero  si  la  proximidad  y  la  seguridad  de  la  co- 
version,  si  la  moderación  y  diminución  de  las  emi- 
siones son  causas  favorables  á  la  valorización  del 
papel,  es  preciso  tener  en    cuenta  que    hay    otras 
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circunstacias  que  igualmente   son   necesarias    para 
esta  luisma   valorización. 

Es  preciso  tener  también  en  cuenta,  para  evitar 
apreciaciones  erróneas  sobre  las  deducciones  y  ar- 
gumentos que  saque  de  estos  hechos  económicos, 
juzgados  á  la  luz  de  las  leyes  que  los  gobiernan, 
que  los  elementos  que  valorizan  el  papel  no  son 
tan  exclusivamente  eficaces,  que  en  el  hecho  cada 
uno  de  ellos  produzca  la  valorización,  sino  que  en 
igualdad  de  las  demás  circunstancias,  actúan  en  el 
sentido  de  esa  valorización. 

De  manera  que  si,  por  ejemplo,  se  disminuyen  las 
emisiones,  se  aplicará  una  fuerza  eficiente  para  la 
valorización  del  papel;  pero  si  á  esta  diminución 
de  las  emisiones  acompaña,  por  otra  parte,  un  he- 
cho ó  una  medida  que  aleje  el  estado  de  conver- 
sión, puede  resultar  que  esta  medida  neutralice 
los  efectos  de  aquella  diminución,  y  que  en  realidad 
el  papel  no  se  valorice. 

Se  trata,  en  efecto,  de  fenómenos  complejos,  y 
causas  complejas  también  necesarias  en  su  conjun- 
to, para  producir  un  resultado  seguro  en  cuanto 
es  posible  en  estas  materias;  se  requiere  que  todos 
los  elementos  del  problema  se  tengan  en  cuenta,  y 
se  hagan  concurrir  todas  las  fuerzas  de  ^'aloriza- 
cion  para  asegurarla. 

De  manera  que  para  problemas  de  esta  clase, 
toda  solución  parcial  es  falsa  desde  luego;  porque 
por  lo  menos   será  una    solución    incompleta,  que 
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no  garante   ni    asegura   la  eficacia  de  sus  propó- 
sitos. 

La  solución,  entonces,  tiene  que  ser  sistemada, 
tiene  que  ser  compleja,  como  son  complejos  los 
hechos  que  está  llamada  á  encaminar,  y  solo  desde 
ese  punto  de  vista,  y  solo  con  ese  criterio  se  pue- 
de encarar  este  problema  y  resolverlo  exacta  y  acer- 
tadamente. 

Ahora  es  el  caso  de  considerar  otro  elemento 
de  valorización  del  medio  circulante:  la  demanda 
y  la  oferta  interior  é  internacional  de  oro  metá- 
lico. 

Porque,  en  efecto,  la  oferta  y  la  demanda  de 
oro  metálico  pueden  provenir  de  operaciones  ó  de 
circunstancias  de  la  vida  económica  interna  de  un 
país,  ó  de  sus  relaciones  con  el  exterior. 

En  el  interior,  la  demanda  proviene  principal- 
mente de  las  operaciones  comerciales  á  oro  sella- 
do que  exigen  esa  moneda  para  transacciones  deter- 
minadas,  mediante  pacto    especial   de   las   partes. 

Se  necesita  también  para  la  constitución  de  te- 
soros particulares  más  ó  menos  importantes;  pero, 
sobre  todo,  y  esto  es  lo  que  se  ha  observado  en 
otros  países,  la  demanda  interna  proviene  de  aque- 
llos fondos  disponibles,  de  oro,  que  poseen  los  co- 
merciantes, ó  que  tienen  los  bancos,  no  para  ence- 
rrarlo en  su  tesoro,  sino  para  fondo  en  disponibi- 
lidad, hoards,  como  lo  llaman  los  ingleses,  para 
proveer  á  la  demanda  internacional  de  metálico. 

De  modo  que,  en  realidad,  esto  que  es  demanda. 


—  365  — 

por  una  parte,  es  oferta  por  otra;  y  es  una  de- 
manda que  se  neutraliza,  no  obstante  ser  el  prin- 
cipal elemento  interno  de  pedido  de  oro. 

¿Cómo  podríamos  influir  sobre  todos  estos  facto- 
res internos? 

No  podemos  influir  directamente;  hay  que  ha- 
cerlo indirectamente,  valorizando  el  papel  por  otros 
medios,  acumulando  fuerzas  para  volver  á  la  con- 
versión, porque  la  valorización  constante  del  papel 
está  en  razón  directa  de  la  proximidad  de  su  con- 
versión . 

Con  esto  se  inspira  confianza  y  se  disminuyela 
necesidad  de  mantener  aquellos  tesoros  particula- 
res y  en  disponibilidad,  que  se  ven  obligados  a 
guardar  los  que  los  adquieren  para  asegurar  sus 
operaciones. 

No  debemos  fomentar,  sino,  por  el  contrario, 
restringir  en  lo  posible,  dentro  de  los  términos  de 
la  legalidad,  la  demanda  de  oro  en  el  interior  del 
país.  Y  se  fomenta  esa  demanda  creando  artificial- 
mente operaciones  á  oro  que  las  necesidades  del 
comercio  no  exijen  y  que  no  elabora  con  exponta- 
neidad. 

Asi  los  descuentos  de  oro  sellado,  cuando  no  hay 
una  necesidad  vital  del  comercio  interno  para  que 
ellos  tengan  lugar;  el  cobro  de  los  impuestos  en 
metálico,  en  una  palabra,  la  creación  artificial  de 
todo  género  de  operaciones  á  metálico  en  el  inte- 
rior, es  un  elemento  que,  lejos  de  ser  favorable  á 
la  valorización  del  papel,  aumentando  la  demanda 
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rización. 

Se  dirá;  Es  conveniente  vender  oro  en  el  inte- 
rior entonces,  porque  la  venta  de  oro  aumenta  la 
oferta  de  esc  metal;  y,  aumentándola,  es  un  ele- 
mento concurrente  á  la  valorización  del  papel. 

Efectivamente,  pero  con  esta  diferencia:  que 
si  el  oro  que  se  vende  no  es  producido  expontá- 
neamente  en  el  país,  no  es  creado  por  la  circula- 
ción natural  de  los  elementos  económicos  internos, 
el  oro  pasa  fugazmente,  nos  alucina  un  momento 
con  su  brillo,  baja  el  papel,  j>ero  luego  toma  otra 
vez  el  camino  de  la  emigración  por  donde  vino, 
y  generalmente  se  va,  dejándonos  una  depreciación 
del  papel  mayor  que  la  que  tenía  antes  de  que  se 
empezaran  las  operaciones. 

Esta  no  es  sólo  una  teoría.  Cada  uno  de  los  señores 
diputados,  cuando  he  pronunciado  estas  palabras,  ha- 
brá recordado  las  distintas  ocasiones  en  que  se  ha  en- 
sayado la  valoriznción  del  papel  por  medio  déla  ven- 
ta oficial  del  oro,  ya  sea  durante  la  otra  crisis,  por  el 
banco  provincial,  ya  sea  después,  por  el  Banco  Na- 
cional, y  por  el  Gobierno  nacional. 

Es  necesario  fomentar  la  producción  para  que  se 
aumente  el  cauital  social  en  el  Interior.  Y  este  es  el 
medio  eficacísimo  de  engrosar  la  corriente  de  los  capi- 
tales que  deben  circular,  y  de  darles,  por  consiguiente, 
la  capacidad  atray  ente  necesaria  para  ser  simbolizados 
por  la  cantidad  mayor  de  moneda  metálica  que  ellos 


representan  y  que  requieren  para  responder  á  su  pro- 
pia circulación. 

Ahora  consideremos  el  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión: la  oferta  y  la  demande  de  oro  en  sus  relaciones 
con  el  exterior. 

El  oro  viene  expontáneamente  del  exterior  á  este 
país,  atraído  por  el  alto  interés  que  le  ofrecemos,  ó  en 
pago  de  saldos  favorables  en  nuestra  balanza  comer- 
cial. 

Demos  entonces  seguridad  y  mercado  á  esa  co- 
riiente  deca[»Ítales  del  exterior,  que  se  dirigen  fatal- 
mente hacia  nuestro  país,  atraídos  por  la  elevación 
Jo  ¡os  intereses  y  provechos,  y  esos  capitales  ú  oro 
que  vienen  expontóneanientc  á  engrosar  nuestra  co- 
me r>t.e  aunientarún  la  oferta  natural  del  exterior  al 
iotc^±'i  <ir  del  país,  produciendo  así  una  fuerza  de  va- 
/or/scü-ción  del  papel. 
f*«:?_».-o,  dcsgraciddiimente,  lasituaciün  misma  decur- 
so í1c9m:~  zoso  conspira  contra  la  importación  de  capitales 
exte5« — iores.   Por  qué?  Porque  siendo  el  papel,  con  sus 
osci  J  «i:»,ciones,uiiclementodeiuseguridad,quenoofi'ece 
una.     tz»  ase  firme  para  el  desarollo  de  transacciones  y 
oper-az».  piones  de  largo  aliento,  resulta  que  i)or  eso  mis- 
mo ^-B.     curso  forzoso  conspira  contra  la  importación  de 
losL^a^i-  jiitales.  Y  es  necesario,  en  una  situación  de  esta 
esfocr-  5e,  que  sean  muy  favorables  todos  los  demás  ele- 
tí\ei"it_  <3s  del  jmís,  y  que  el  interés  sea  muy  tentador, 
yí).í5X         que  el  capiialista  extranjero  se  decida  á  traer 
gü&  <í^  üpitales  á  correrelalbur  de  las  bajas  ó  subas  de 
«&V*^1  en  que  tiene  q  ue  transformarlo  para  utilizarlo 
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en  el  interior  del  país,  como  realmente  sucede  entre 
nosotros. 

Entonces  es  necesario  contrarrestar  esta  fuerza  re- 
pulsiva  del  curso  forzoso  á  los  capitales  extranjeros; 
es  necesario  contrarrestarla  evitando  toda  prohibi- 
ción, evitando  toda  medida  que  perjudique  la  más  am- 
plia libertad  y  la  mayor  seguridad  posible  de  ese  oro 
en  todos  las  operaciones  en  que  puede  encontrar  su 
conveniencia  particular,  que  será  al  mismo  tiempo 
la  conveniencia  pública,  porque  es  de  la  suma  de  los 
intereses  particulares,  concordantes  los  unos  con  los 
otros,  que  nácela  fortuna  y  el  interés  general  del  país. 

Cuando  el  capital  viene  expontóneamente  á  colo- 
carse en  empresas  reproductivas  entre  nosotros,  lejos 
de  temerle,  debemos  recibirlo  como  una  fortuna. 

Por  qué  ?  Porque  ese  capital  que  aquí  se  emplea, 
aunque  tenga  que  exigir  después  un  servicio  exterior 
de  amortización  é  intereses,  se  procura  él  mismo,  den- 
tro del  país,  provechos  suficientes  para  servir  ese  inte-  . 
res  y  amortización,  y  dejar  una  cantidad  neta  que  au- 
menta el  capital  nacional.  Por  consiguiente,  la  venida 
de  capitales  para  emplearse  en  empresas  reproductivas 
internas,  lejos  de  ser  un  elemento  perturbador  de  la 
circulación  metálica,  les  es  favorable.  Porque  si  bien 
exijen  servicios  en  el  exterior,  como  su  aplicación  en 
el  interior  del  país  está  dirijida  por  la  infalibilidad  de 
los  cálculos  del  interés  particular,  resulta  que  en  to- 
das sus  aplicaciones  ganan  mayores  provechos  que 
los  necesarios  para  servir  su  interés  y  amortización 
en  Europa. 
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Nosotros  vivimos,  en  gran  parte,  del  capital  extran- 
jero. 

Y  no  es  exacto  que  haya  disminuido  la  suma  de 
ese  capital  extranjero  en  la  evolución  de  nuestros 
hechos  económicos. 

Si  por  razones  especiales  emigran  actualmente  al- 
gunos capitales,  transformando,  por  ejemplo,  la  tie- 
rra en  metálico  para  salir  del  país,  esos  son  hechi  s 
excepcionales  que  están  más  que  contrabalanceados 
por  la  importación  de  capitales  que  vienen  á  colo- 
carse en  empresas,  en  títulos  ó  en  tierras,  valorizán- 
dolas y  movilizándolas. 

Esa  importación  de  capitales  hace  subir  los  cam- 
bios, ensancha  la  actividad  comercial  y  da  base  ¡»ara 
que  los  bancos  los  adquieran  cuando  abundan,  y  pue- 
dan ofrecerlos  cuando  falten. 

No  temamos  los  desniveles  de  los  cambios. 

Los  medios  por  los  cuales  se  toman  cambios  en 
otros  países,  los  arbitrajes,  lejos  de  ser  un  elemento 
perturbador  de  la  circulación  metálica,  son  favora- 
bles á  la  importación  de  los  capitales.  ¿Porqué?  Por- 
que si  el  que  tiene  que  tomar  giros  de  la  República 
Argentina  para  pagar  en  Europa  encuentra  que  se  le 
ofrece  un  cambio  más  ventajoso  en  Montevideo,  con 
tomarlo,  lo  que  hace  es  ahorrar  la  exportación  de  ca- 
pitales, ahorrando  por  lo  menos  la  diferencia  entre  el 
tipo  del  cambio  en  las  dos  plazas.  Este  es  el  resultado 
puro  y  neto. 

Cuaiido  se  toma  un  cambio  en  el  extranjero,  él  re- 
presenta para   el    comercio  un  fondo  disponible   en 

24 
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Europa,  contra  el  cual  puede  girar;  pero  esto,  lejos 
de  ser  perjudicial,  es  favorable  para  el  país,  porque 
se  economiza  la  diferencia  ganada  por  el  comerciante 
argentino  en  el  arbitraje;  y  resulta  la  operación  hecha 
Y^'^  con  verdadera  economicidad,    es  decir,  con  menos 

C  >^^^  costo  en  el  trasporte  de  los  fondos  necesarios  para  sal- 

dar su  deuda  en  el  exterior. 

Pero  hay  otro  modo  de  aumentar  el  metálico  á  que 
se  q^uiere  recurrir_ahora^y  al  que  se  recurre  cuando 
las  impaciencias  del  momento  imponen  una  rápida 
solución,  y  es  la. _  hniHírtación^^Ttificial  del  oro 
por  medio  de  los  empréstitos  contraidos  por  los 
gobiernos. 

Esa  importación  por  empréstitos  es  muy  distinta 
en  sus  caracteres,  de  la  importación  expontánea  y 
natural  que  viene  á  colocarse  en  empresas  como  las 
trusiees  á  que  se  refiere  el  señor  ministro,  y  en  todas 
las  demás  aplicaciones  de  la  iniciativa  privada.  Mien- 
tras que  los  capitales  importados  para  empresas  par- 
ticulares tienen  garantida  la  fiscalización  y  la  inte- 
ligencia del  interés  privado  para  elegir  su  aplicación 
más  conveniente  y  producir  intereses  para  pagar  sus 
servicios  en  el  exterior  y  dejar  un  sobrante  en  el 
país;  pues  de  otra  manera  no  vendrían  sino  hubiera 
un  margen  entre  el  interés  que  sirven  y  el  provecho 
que  dejan:  mientras  eso  sucede  con  los  capitales  im- 
portados expontáneamente,  con  los  empréstitos  no 
tenemos  la  misma  garantía,  y  sí  sólo  la  esperiencia 
dolorosa  de  que  en  muchos  casos  no  han  de  ser  re- 
productivos, ni  han  de  dar  la  cantidad  necesaria  para 
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SU  servinio  después   de  haber  dejado  un   ahorro  en 
favor  de  la  riqueza  del  país. 

Porque  los  empréstitos  en  poder  del  Gobierno  están 
colocados  en  manos  de  malos  administradores,— se- 
gún la  doctrina  corriente.  Y,  por  consiguiente,  éstos  ó 
no  administran  bien,  ó  no  lo  hacen  tan  bien  como  los 
particulares. 
Tienen  otro  inconveniente  los  empréstitos. 
Los  capitales  importados  expontáneamente  para  ser 
colocados  en  empresas  particulares,  vienen  llamados 
por  la  necesidad  natural  del  comercio,  y  por  consi- 
guiente, con  su  colocación  garantida  de  antemano, 
mientras  que  los  que  llegan  traídos  por  leyes  del  Con- 
greso, no  siempre  tienen  asegurada  una  colocación 
inmediata  y  provechosa,  y  la  retribución  del  interés  y 
amortización  que  exigen. 

Pero  quiero  suponer  la  mejor  administración,  la 
más  perfecta;  ¿está  libre  de  una  contingencia  política 
exterior,  de  una  crisis,  de  una  guerra  que  le  haga 
echar  mano  de  esos  capitales  importados  y  distraerlos 
de  su  verdadero  destino?  Tenemos  un  ejemplo  prác- 
tico: el  empréstito  de  obras  públicas  fué  consumido 
en  su  mayor  parte  por  los  gastos  de  la  guerra  de 
Entre-Rios,  y  lo  mismo  ha  sucedido  con  otros. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda—  Fué  contraído  para  ese 
objeto,  en  parte. 

Sr.  Escalante— ^ Yo  no  combato  los  empréstitos 
cuando  son  oportuna  y  prudentemente  contraidos; 
sefialo  sus  inconvenientes,  aún  en  el  caso  de  que  se 
contraigan  para  obras  reproductivas,  á  fin  de  recha- 
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zarlos  cuando  son  un  medio  artificial  de  traer  oro;  no 
para  aplicaciones  reproductivas,  sino  para  venderlo  . 
por  papel,  como  se  propone. 

Lanzado  luego  ese  oro  á  la  plaza  ¿qué  sucede?  Por 
un  momento,  es  innegable,  valoriza  el  papel;  las  ven- 
tas de  oro  por  papel  en  el  interior:  produce  una  valo- 
rización transitoria,  y  mayor  des  valorización  después, 
¿Por  qué?  Porque  una  vez  consumido  ese  dinero,  que- 
da solamente  los  servicios  que  hay  que  hacer  en  el 
exterior,  cuando  las  aplicaciones  no  son  reproducti- 
vas; y  aun  empleado  en  grandes  obras  públicas,  éstas 
generalmente  no  son  reproductivas  sino  después  de 
largo  tiempo. 

Y  es  por  eso  que  todos  los  financistas  aconsejan  á 
las  naciones  que  están  en  curso  forzoso  no  se  lancen 
á  grandes  obras  públicas  que  inmovilizan  fuertes 
capitales,  sino  que  las  hagan  poco  á  poco,  siguiendo 
el  progreso  del  país,  con  moderación  y  tomando  el 
pulso  á  la  situación.  Es  el  mismo  consejo  que  se  da  a 
un  comerciante  que  no  tiene  lastre  bastante  para  ase- 
gurar el  éxito  de  sus  operaciones  de  crédito. 

Y  si  son  peligrosos  los  empréstitos  aun  para  obras 
reproductivas,  ¿cómo  no  han  de  ser  malos  los  que  se 
contraen,  no  para  abrir  canales,  para  construir  ferro- 
carriles, para  fomentar  la  producción  en  alguna  for- 
ma, para  fundar  institutos  agronómicos  que  nos  ense- 
ñen a  producir  más  y  mejor  con  las  mismas  fuerzas 
y  brazos. 

El  oro  se  traerá,  según  el  plan  propuesto  en  este 
proyecto,  no  para  ninguna  obra  reproductiva,  sino 
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para  fomentar  el  agio  y  la  expeculación,  llevándolo  á 
las  corrientes  vertiginosas  de  la  Bolsa  y  vendiéndolo. 
¿Cómo?  ¿Será  amortizando  acaso  el  papel  por  su  valor 
escrito,  como  hacen  las  naciones  más  civilizadas  y 
acreditadas  en  la  tercera  época  del  curoo  forzoso? 

No,  sino  por  su  valor  corriente  de  plaza,  como  se 
hacía  en  la  segunda  época  del  curso  forzoso  en  los 
países  europeos,  cuando  los  gobiernos  no  tenían  toda- 
vía nociones  completas  sóbrelo  sagrado  del  crédito, 
olvidando  los  compromisos  contraidos  para  con  el 
público. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda —Me  habría  gustado  ver 
estas  ideas  en  el  señor  diputado  cuando  se  trató  de  la 
conversión  de  los  harddoUars,  en  que  dijo  lo  contrario. 

Sr.  Escalante— Cuando  los  hard  doUars,  lo  que 
demostré  al  señor  Ministro  era  que  no  convenía  ha- 
cer de  un  empréstito  interno  á  papel,  un  empréstito 
exterior  á  oro. 

La  balanza  internacional,  con  sus  correcciones 
conocidas,  influye,  indudablemente,  en  la  oferta  y 
demanda  del  oro,  dígase  lo  que  se  quiera. 

Yo  no  defiendo  la  vieja  teoría  de  la  balanza  inter- 
nacional, porque  es  bien  conocida,  y  sería  ofender  á 
la  Cámara  tratar  de  explicar  sus  incorrecciones  y  el 
fondo  de  verdad  que  tiene.  Lo  que  sostengo  es  esto: 
que  la  balanza  internacional  ó  la  diferencia  entre  la 
exportación  y  la  importación,  si  es  favorable  á  la  pri- 
mera, lo  es  á  la  circulación  de  metálico  y  otros  valo- 
res; y  que  si  es  desfavorable,  es  contraria  á  la  circu- 
lación metálica. 
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En  este  punto  nuestras  estadísticas  son  notables; 
sus  cifras  son  una  verdadera  revelación  que  comprue- 
ba la  vinculación  estrecha  que  existe  entre  el  valor 
del  papel  y  el  estado  déla  balanza  internacional. 

Voy  á  tomar  la  historia  con  las  cifras  mayores  des- 
de 1870  hasta  la  fecha. 

Desde  1870  a  1875,  inclusive,  tuvimos  diferencias 
en  contra  por  96.000,000,  ó  sea  16.000,000  anuales, 
término  medio  de  exceso  de  la  importación  sobre  la 
exportación. 

El  oro  de  los  empréstitos  á  consecuencia  de  ese  des- 
nivel salió,  y  caimosen  el  curso  forzoso  de  1876 . 

De  1876  a  1882,  inclusive,  es  decir,  en  siete  años 
de  curso  forzoso,  tuvimos  al  rededor  de  8.000,000  á 
favor  déla  exportación. 

¿Qué  sucedió? 

Que  se  restableció  la  conversión  en  1883.- 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Con  la  incon versión, 
según  esos  datos,  tuvimos  aumento  de  producción  ó 
sin  circulación  metálica,  para  hablar  en  el  mismo  1^- 
guaje  del  señor  Diputado. 

Sr.  Esc  alante — Pero  no  había  aumento  exagerado 
de  emisión. 

Mejor  es  que  dejemos  esto  por  ahora,  para  que  el 
señor  ministro,  siguiéndome  paso  á  paso,  pueda  con- 
testar aquello  que  considere  oportuno. 

Así,  pues,  he  demostrado  que  la  diferencia  favora- 
ble de  1876  á  1882  hizo  posible  la  conversión  en  1883. 

Pero  en  ese  año  de  1883,  y  en  el  siguiente  de  1884, 
bajo  el  imperio  de  la  conversión,  en  solos  dos  años,^tu- 
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vimos  una  diferencia    en  contra  de   46.000,000,   ó 
23.000,000  anuales  término  medio. 

¿Qué  sucedió? 

Vino  la  inconversión  de  Enero  de  1885. 

Ahora,  producida  la  inconversión  en  1885,  ¿cuál 
fué  la  diferencia?  No  tuvimos  más  que  una  diferencia 
contraria  de  8.000,000,  que  hasta  cierto  punto  puede 
despreciarse. 

Pero  ¿por  qué  fué  esto? 

Una  de  las  causas  que  se  señalan  a  este  fenómeno, 
estudiado  por  profundos  pensadores  con  la  compara- 
ción de  la  estadística  del  curso  forzoso  y  los  elemen- 
tos sociales  en  todos  los  paises  en  donde  ha  existido, 
es  ésta:  la  relación  ó  el  paralelismo  que,  cuando  no  se 
perturba  por  otras  razones  ó  por  otros  medios  arti- 
ficiales, suele  haber  entre  el  aumento  de  la  exporta- 
ción  y  el  curso  forzoso. 

Esto  fué  lo  qu^  sucedió,  precisamente,  entre  nos- 
otros 

Durante  el  primer  curso  forzoso,  como  no  se  per- 
turbó la  acción  natural  de  las  cosas,  y  no  se  aumenta- 
ron las  emisiones,  se  estimuló  la  exportación,  y  esti- 
mulada  ésta,  tendió  anivelarse  el  valor  de  la  moneda. 

Durante  el  año  1885,  primero  de  la  segunda  incon- 
versión, como  no  se  aumentaron  de  golpe  las  emisio- 
nes, se  elevó  la  exportación,  bajando  á  ocho  millones 
le  diferencia  en  contra  del  país. 

Pero  luego  esta  diferencia  subió  hasta  tres  ó  cuatro 
veces  más,  hasta  1888  inclusive. 

Así  las   diferencias  de   los  últimos  cuatro    años. 
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ascienden  á  94  millones,  ó  sean  23  y  medio  millones 
término  medio  anual  en  contra  de  la  exportación. 

Ahí  tienen  los  señores  diputados  este  movimiento 
correlativo  en  19  años  de  la  vida  económica  de  núes- 
tro  país,  que  está  demostrando  hasta  la  evidencia 
cuan  estrechas  son  las  vinculaciones  que  hay  entre 
la  circulación  metálica  ó  la  inconversión,  y  la  balanza 
favorable  ó  desfavorable  de  nuestro  comercio  inter- 
nacional. 

¿Qué  nos  está  indicando  esto?  Que  es  necesario 
fomentar  la  producción  y  disminuir  la  expeculacion 
que  exajera  las  importaciones;  que  es  necesario  dejar 
las  fuerzas  económicas  á  su  acción  natural,  sin  tra- 
tar de  trabarlas  ó  de  torcerlas  ó  de  encaminarlas  de 
una  manera  contraria  á  la  naturaleza  de  su  modo 
propio  de  andar,  digamos  así;  que  es  necesario  dejar- 
las libres  y  expontáneas  para  que  se  vigoricen;  que 
debe  evitarse  el  agregar  fuego  á  la  hoguera;  que  es 
necesario,  cuando  se  cae  en  el  curso  forzoso,  tener  ma- 
no firme  para  disminuir  las  emisiones,  porque  es 
cuando  se  requiere  menos  cantidad  de  moneda. 

Pero  no  basta  fomentar  la  producción  y  la  impor- 
tación natural  de  oro  en  el  país;  es  necesario  que  los 
bancos  se  preocupen  de  prepararse  para  una  próxima 
conversión. 

Cuando  se  habla  de  que  se  aumente  el  oro  en  el  país 
se  prescinde  de  los  bancos. 

¿Cómo  vamos  á  pretender  que  quede  el  oro  en  el 
país,  silos  bancos  no  lo  adquieren?  ¿Cómo  lo  vamos 
á  conseguir,  si  hemos  creado  á  los  bancos  una  sitúa- 
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cion  legal,  en  virtud  de  la  cual,  en  vez  de  hacerlos 
fuerza  concurrente  para  la  valorización  del  papel,  los 
transformamos,  por  la  ley,  contrariando  su  propia 
naturaleza,  en  elementos  perturbadores,  que  lucran  y 
ganan  más  durante  el  curso  forzoso  que  durante  la 
conversión? 

¿De  dónde  deben  sacar  el  oro  los  bancos  para  mante- 
ner sus  encajes?  De  sus  utilidades.  De  esta  manera  no  se 
disminuyen  los  capitales  circulantes;  el  stok  metálico 
es  el  mismo,  y  no  se  perturba  en  ninguna  forma. 

¿Porqué  deben  adquirir  el  oro  los  bancos?  ¿Por  qué 
son  ellos,  y  no  el  Gobierno,  quienes  lo  deben  guardar  á 
disposición  del  público  para  cuando  llegue  la  oportu- 
nidad de  la  conversión?  Porque  son  ellos  los  que 
deben  ese  oro.  El  Gobierno  no  debe  oro  á  ningún  tene- 
dor de  papel.  Ni  los  billetes  emitidos  por  el  Banco  de 
la  Provincia  ó  por  el  Banco  Nacional,  ni  por  ningún 
otro,  son  deuda  dt'l  Gobierno:  son  deuda  del  Banco. 

¿Esos  bancos  son  los  que  ganan  con  la  circulación 
de  billetes?  Pues  ellos  deben  convertirlos.  Sería  muy 
curioso  que  la  Nación  usara  para  ello  de  sus  recursos. 

Y  qué  son  sus  recursos? 

Son  recursos  provenientes  de  empréstitos  e  impues  - 
tos,  que  recaen  como  un  gravamen  sobre  todos  los 
habitantes  del  país. 

¿Se  va  á  usar  de  esos  fondos  para  pagar  deudas 
públicas? 

No;  para  pagar  deudas  particulares  de  los  bancos. 

¿Estamos  tan  ricos  que  podemos  hacer  un  regalo  á 
los  bancos?  Entonces  les  podemos  quemar  parte  de 


—  378  — 

SU  emisión,  y  proporcionarles  todo  el  oro  para  conver- 
tir los  billetes  que  les  quedan. 

Pero  son  los  bancos  los  que  deben  adquirir  el  oro, 
porque  son  ellos  quienes  deben  chancelar  su  papel. 

¿Y  con  qué  deben  chancelarlo?  ¿Con  fondos  públi- 
cos, con  letras  ó  con  otra  clase  de  valores  que  tengan 
en  su  cartera? 

No,  señor.  Lo  tienen  que  chancelar  con  oro,  y  tienen 
el  deber  de  guardar  oro  en  sus  cajas,  para  aproximar- 
se cada  vez  mas  á  la  conversión. 

Tienen  el  deber  de  hacer  un  fondo  de  reserva  para 
ponerlo  oportunamente  á  disposición  del  público,  de 
los  tenedores  de  billetes;  y  mientras  más  se  aumente 
ese  fondo  metálico  en  las  cajas  del  banco,  se  valoriza 
más  el  papel.  ¿Por  qué?  Porque  el  público  está  vien- 
do que  ese  oro  no  se  distrae  ni  en  el  agio  ni  en  la 
especulación,  sino  que  se  está  aumentando  constante- 
mente. Es  un  tesoro  bancario  que  está  influyendo  so- 
bre el  espíritu  del  pueblo,  y  está  atrayéndole  la  con- 
fianza en  la  proximidad,  cada  vez  mayor,  de  la  vuelta 
á  la  conversión. 

¿De  qué  sirve  que  haya  mucho  oro  en  el  país  si  los 
bancos  no  lo  asimilan?  ¿De  qué  sirve  que  los  bancos  lo 
adquieran  y  lo  transformen  en  papel  entregándolo  al 
descuento  y  teniendo  en  sus  carteras  letras,  en  vez  del 
oro  que  ha  salido? 

¿Es  este  un  mecanismo  para  aproximar  la  conver- 
sión? 

De  ninguna  manera. 
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Al  contrario,  es  un  mecanismo  contraproducente, 
como  lo  tengo  demostrado. 

He  dicho  que  si  aumentan  las  necesidades  del  oro 
en  la  circulación  interna  del  país,  que  si  aumentan  las 
operaciones  á  oro,  el  papel  tiende  á  depreciarse. 

Ahora  bien:  los  descuentos  a  orcí  son  una  oferta» 
pero  aumentan  la  demanda  cuando  llegan  los  venci- 
mientos y  los  deudores  tienen  que  andar  buscando  el 
oro  en  la  plaza,  y  peor  si  se  ha  hecho  difícil  el  merca- 
do por  prohibiciones. 

Ahora  tienen  que  andar  de  banco  en  banco  sin  en- 
contrar la  cantidad  de  oro  que  necesitan,  desde  que  no 
tienen  un  mercado  central,  una  bolsa  donde  se  pueda 
comprar  y  vender  el  oro  con  libertad. 

Entonces,  pues,  si  la  movilización  del  encaje  de  los 
báñeosles  retira  el  oro  disponible  que  ellos  deben  te- 
ner, ¿cómo  se  puede  llegar,  por  más  grande  que  sea 
este  fondo  metálico,  cómo  se  puede  llegar,  repito,  ala 
conversión? 

Hay  más  de  ci'ínto  cincuenta  millones  de  emisión 
de  los  bancos.  Supongamos  que  éstos,  por  el  mecanis- 
mo de  los  encajes  que  tienen  que  aumentar,  llegan  á 
tener  ciento  cincuenta  millones  oro  en  sus  cajas,  peso 
oro  por  peso  papel.  Van  á  tenerlo  ¿cuándo?  Del  tiempo 
no  hablemos.  Ya  se  sabe  que  en  virtud  del  mecanismo 
de  la  ley  de  bancos  se  necesitarían. . .  sean  tal  vez  30  ó 
40  años.  Pero  no  hablemos  de  eso.  Supongamos  que 
tienen  ciento  cincuenta  millones  de  oro  en  sus  cajas 
para  responderá  ciento  cincuenta  millones  en  papel. 
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Pero  como  los  han  movilizado,  ¿dónde   está  el  oro? 
¿Qué  son? 

Son  ciento  cincuenta  millones  de  letras  que  tienen 
en  su  cartera  en  reemplazo  deciento  cincuenta  millo- 
nes en  oro  que  han  salido  del  país,  porque  si  bien  el 
público  Jo  ha  recibido  en  descuento,  es  porque  ha  tenido 
aplicación  exterior  y  no  interior. 

De  donde  resulta,  entonces,  que  tienen  nominal 
y  legislativamente  un  encaje  metálico  equivalente 
al  monto  de  la  emisión,  pero  en  realidad  no  tienen 
un  solo  peso  de  oro  en  las  cajas.  ¿Por  qué?  Porque 
tienen  la  autorización  para  prestar  ese  oro.  Ese 
oro  no  está  representado  en  las  cajas  del  banco  sino 
por  una  letra,  por  un  pagaré  ó  por  un  papel  de  cual  - 
quier  naturaleza. 

Pero  se  dirá:  ¿á  qué  sustraer  el  oro  de  la  circula- 
ción? 

Este  es  el  argumento  que  oíamos  durante  nuestro 
curso  forzoso  anterior. 

Se  decía:  ese  es  oro  que  se  encierra  dentro  de  las 
cajas  del  banco,  que  no  se  deja  mover  de  allí,  que 
se  sustrae  á  la  producción  sin  dedicarse  á  aprovechar 
las  fuerzas  naturales.  Pero  ¿qué?  ¿Acaso  ese  oro 
no  produce  más  en  las  cajas  del  banco  que  fuera  de 
allí?    Yo  sostengo  que  sí. 

¿Cuánto  produce  en  las  manos  del  tenedor?  Pro- 
duce 6,7,  8  y  10  por  ciento.  Pues  yo  digo  que  en 
las  cajas  del  banco  produce  más  del  20  por  ciento,  no 
sobre  el  oro  que  está  allí,  sino  sobre  toda  la  circula- 
ción fiduciaria  del  país,  porque  la  valoriza.     Si  con 
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el  oro — y  aquí  hago  yo  el  mismo  argumento  que 

hacia  el  señor  ministro— si  con  el  oro  reservado  se 

consigtJte,  por  ejemplo,  apreciar  el  papel  en  un  veinte 

por  ciento,  calcúlese  ese  veinte  por  ciento  sobre  el 

valor   de  todo  el  movimiento  de  la  circulación,  y  se 

encon  fc  jrará  la  ventaja  que  representa  ese  pequeño 

puñ£u<3  o  de  oro  respondiendo  á  la  seguridad  y  á  la 

zdk  que  deben  tener  los  tenedores  en  una  con- 
más  ó  menos  próxima. 

o  no  es  inútil  el  oro  en  las  cajas  bancarias, 
o  sería  inútil  la  reserva  que  un  particular 
en  su  capital  empleando  un  millón  de  pesos, 
xnplo,  en  una  gran  propiedad. 

inca  le  da  crédito  por  ese  millón  de  pesos  y 

lacho  más,  porque  en  todas  partes  se  considera 

e  propietario  tiene  los  medios  de  responder,  y 

ivO  ^^  \e  acuerda  crédito  en  virtud  de  sus  condiciones 

personales,  sino  porque  está  garantido  por  un  valor 

ft^Oj  ahí  visible,  que  da  su  renta,  y  que  no  se  puede 

tirar  como  un  papel  cualquiera 

Cuando  se  moviliza  los  fondos,  cuando  los  encajes 
metálicos  de  los  bancos  salen  afuera  estimulados 
por  el  agio  ó  por  cualquier  otra  causa,  aumenta  su 
demanda,  como  he  dicho,  para  chancelar  la  moviliza- 
ción de  los  encajes. 

Por  otra  parte,  se  dice,  no  ha  dado  resultado  el 
oro  que  tenía  depositado  el  Banco  Nacional;  mientras 
lo  tuvo  depositado  no  produjo  efecto  de  ninguna 
clase  sobre  el  público. 


coníi 
versi 

como 

hicie 

porej 
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Está  por  verse  si  no  produjo  efecto.  Sería  preciso 
demostrarlo,  y  eso  es  muy  difícil. 

Sin  embargo,  puede  decirse  lo  siguiente:  que  antes 
de  que  se  empezara  á  vender  el  oro,  el  papel  valía 
más  de  lo  que  vale  hoy. 

Por  consiguiente,  ésta  es  una  circunstancia  que 
demuestra  lo  contrario  délo  que  se  quiere  probar. 
Nótese  por  otra  parte  que  ese  oro  no  era  un  verda- 
dero encaje. 

Se  dice  que  los  fondos  públicos  que  los  bancos 
tienen  depositados  en  garantía  de  sus  billetes  no  los 
valorizan,  porque  están  ahí  en  depósito. 

En  primer  lugar,  tengo  que  distinguir.  Lm  ga- 
rantía ¿e  los  billetes  no  es  eficaz  sino  cuando  hay 
encaje  metálico.  ¿Por  qué?  Porque  los  fondos  pú- 
blicos no  son  elementos  que  se  puedan  movilizar 
inmediatamente,  no  se  pueden  realizar  en  un  mo- 
mento dado. 

¿De  qué  le  serviría  á  un  acreedor  mío  que  me 
viniera  á  cobrar  un  pagaré  por  mil  pesos  oro,  que 
yo  le  dijera:  -  Muy  bien;  pero  aquí  tengo  un  papel 
que  he  comprado  con  los  mil  pesos:  usted  lo  puede 
vender  y  cobrarse?— Nó,  mediría,  yo  soy  acreedor 
por  mil  pesos  oro,  y  no  por  papel;  y  sobre  todo,  á  mi 
que  no  necesito  buscarlo,  mo  será  mas  difícil  ad- 
quirir el  oro  que  á  usted  que  lo   debe. 

Pues  exactamente  lo  mismo  sucede  con  los  fon- 
dos públicos.  Ellos  son  una  garantía  para  el  caso 
de  falencia  de  los  bancos,  pero  no  son  una  garan- 
tía inmediata  de  conversión. 
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No  son  un  valor  inmediatamente  realizable  se- 
gún el  arte  bancario.  No  son  papeles  de  comercio 
de  corto  plazo,  que  los  bancos  puedan  restringir  ó 
aumentar  á  voluntad,  según  las  necesidad  de  su 
situación. 

Por  consiguiente,  pues,  los  fondos  públicos  son 
una  garantía  remota  para  el  caso  de  falencia  de  los 
bancos,  pero  no  son  una  garantía  próxima  de  con- 
versión. 

Ahora  debemos  considerar  también  la  inconver- 
sión  en  sus  relaciones  con  nuestras  peculiaridades 
económicas.  Vamos  á  ver  si  ellas  hacen  que  la 
inconversion  deba  durar  más  tiempo  en  este  país 
que  en  cualquier  otro. 

Ya  me  parece  haber  demostrado  que  la  impor- 
tación de  capitales  y  de  personas  no  es  en  manera 
alguna   contraria  a  la  circulación  metálica. 

Primera  peculiaridad  económica:  tierra  barata, 
abundante,  ofrecida  al  trabajo  del  inmigrante  y  á 
los  capitales  que   vienen. 

Esta  peculiaridad  económica,  lejos  de  ser  contra- 
ria, es  perfectamente  favorable  á  una  buena  cir- 
culación metálica. 

Y  es  favorable,  porque  teñemios  la  fuente  de  pro- 
ducción, la  fuente  de  riqueza,  en  despropoción  con 
la  necesidad  de  consumo,  piies  mientras  somos 
pocos  ahora,  y  poco  tenemos  que  consumir,  poseemos 
fuerzas  naturales  para  bastar  á  cien  millones  de 
habitantes;  y,  por  consiguiente,  teniendo  esta  fuer- 
za   sobrante,    ofrecemos   una   aplicación    completa 


—  384  — 

para  el  trabajo  del  hombre,  y  no  se  pierde  nada  de 
tiempo,  ni  de  capital,  ni  de  brazos,  libres  de  esas 
vacilaciones  y  pausas  á  que  están  sometidos  los 
trabajadores  de  Europa,  que  se  declaran  en  huelga 
porque  no  bastan  las  fuentes  de  aplicación  de  sus 
fuerzas  al  trabajo  para  ganar  lo  necesario  á  la 
vida. 

Por  eso  tienen  que  interrumpir  algunas  veces 
ese  trabajo;  las  fábricas  se  cierran,  vienen  las 
crisis  por  la  masa  de  individuos  desocupados,  y 
que  siguen  consumiendo,  por  una  piarte,  y  por  otra 
no  producen  nada  durante  esas  intermitencias, 
traduciéndose  entonces  eso  todo  en  una  pérdida  para 
la  riqueza  del  país. 

Pero  aquí,  donde  tenemos  fuerzas  naturales,  que 
sobran  no  digo  para  la  población  actual,  sino  para 
cien  veces  más,  resulta  que  no  tiene  que  andar  per- 
diendo tiempo  el  trabajador  y  el  capital  en  esos 
tanteos,  para  saber  á  qué  industria  deben  aplicar- 
se con  ventaja. 

Por  consiguiente,  esta  situación  especial  de 
nuestro  trabajador  y  nuestro  capitalista,  diré  así, 
con  relación  á  las  fuerzas  naturales  que  tienen  que 
explotar,  lejos  de  ser  desfavorable  á  la  circulación 
metálica,  es  esencialmente  favorable,  porque  siendo 
más  económica  y  abundante  la  fuente  de  produc- 
ción en  el  país,  da  mes  beneficio  y  un  aumento 
mayor  del  capital. 

Ya  hemos  dicho  que  la  inconversión,  y  sobre  todo 
la  emisión  exagerada  de  papel,  trae   una  disminu- 
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ción  de  su  valor,  exagerada  también,  con  relación 
á  las  mercaderías,  que  se  encarecen. 

De  ahí  el  encarecimiento  de  los  consumos,  que  es 
esencialmente  contrario  al  acrecentamiento  de  la 
inmigración,  porque  hace  menor  la  cantidad  de 
saldo  entre  el  consumo  y  la  producción  de  cada 
inmigrante,  y  por  el  mismo  hecho  contiene  hasta 
cierto   punto  la  inmigración. 

Quiere  decir  entonces  que,  si  bajo  un  régimen  de 
curso  forzoso  se  produce  una  corriente  de  cien  mil 
inmigrantes  por  año,  bajo  el  régimen  de  la  conver- 
sión será  una  corriente   mayor. 

Pero  el  curso  forzoso  estimula  también  el  enca- 
recimiento de  la  tierra,  y  por  lo  mismo  conspira 
contra  la  producción  natural. 

Esto  parece  una  paradoja;  pero  ya  he  tenido 
ocasión  de  repetirlo  en  el  seno  de  esta  Cámara,  y 
cada  vez  me  confirmo  más  en  ello. 

El  encarecimiento  de  la  tierra  en  nuestro  país, 
lejos  de  ser  favorable  á  la  riqueza  nacional,  lejos 
de  ser  favorable  al  desenvolvimiento  de  nuestro 
progreso  y  á  la  acumulación  de  capitales,  es  un  ele- 
mento pertubador  para  la  aplicación  de  esos  mismos 
capitales. 

Me  reñero  á  la  valorización  artificial  de  la  tierra 
que  es  producto  de  la  especulación,  no  á  la  valoriza- 
ción lenta  y  segura  que  viene  con  la  producción, 
con  los  provechos,  con  el  interés  que  la  tierra  rinde 
por  el  trabajo.  Me  refiero  á  la  valorización  produ- 
cida por   la  hinchazón  de  los  negocios,   debida  al 

25 
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sobrante  de  papel  incorvertible  que  existe,  disminu- 
yendo su  propio  valor  con  relación  a  lo  demás. 

El  encarecimiento  artificial  de  la  tierra  acrecien- 
ta los  gastos  de  producción  y  disminuye  el  producto 
neto. 

La  capacidad  productiva  de  una  hectárea  de  tie- 
rra, en  maíz,,  trigo,  lino  ó  cualquier  otro  de  los 
cultivos  á  que  se  aplica,  da  lo  mismo,  sea  que  se 
paguen  por  ella  diez    pesos,    sea    que    se  paguen 

mil. 

Pero,  ¿qué  diferencio  hay  entre  la  producción  de 
una  y  otra  hectárea? 

Que  cuando  se  trabaja  ei  una  hectárea  de  mil 
pesos,  hay  que  servir  los  intereses  de  los  mil  pesos 
de  capital  con  el  mismo  producido  que  daría  esa 
hectárea  de  tierra  valiendo  diez. 

Luego,  pues,  esto  demuestra  palmariamente  que 
la  valorización  artificial  de  la  tierra,  producida  por 
el  curso  forzoso  y  por  la  exageración  déla  emisión, 
lejos  de  ser  un  elemento  favorable  al  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza  pública,  es  un  elemento  contra- 
producente. 

Entonces,  en  virtud  de  nuestra  peculiaridad 
económica,  si  nosotros  somos  un  país  de  inmigra- 
ción, á  diferencia  de  la  Europa,  donde  sobran  bra- 
zos, por  lo  mismo  debemos  hacer  todo  lo  posible 
por  la  valorización  de  nuestro  midió  circulante,  por 
mantener   convertible  la  circulación. 

¿Para  qué?  Lo  repito,  para   evitar    esta  valori- 
zación exagerada,  esta  especie  de  aneurisma  de  la 


circulación  económica;  para  evitar  el  encarecimien- 
to del  costo  de  la  producción  de  los  trabajadores 
que  vienená  aplicar  sus  fuerzas  á  la  esplotación 
de  los  elementos  naturales  delpaís,  y  principalmen- 
te de  la  tierra. 

Luego,  pues,  el  curso  forzoso  no  es  elemento  favo- 
rable á  la  inmigración,  como  no  es  efecto  que  nazca 
de  ella.  Es  una  fuerza  contraria  á  la  inmigración 
de  capitales  y  de  hombres,  y,  por  consiguiente,  debe- 
mos hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para  hacerlo  desa- 
parecer, si  queremos  obtener  una  mayor  corriente. 

El  curso  forzoso  ahuyenta  el  capital.  Lo  he  de^ 
mostrado;  la  esperiencia  universal  lo  confirma. 

Eiitoncís  el  oro  sale  delpaís.  Pierde  sus  funcio- 
nes monetarias  y  se  transforma  en  una  mercancía, 
que  va  donde  encuentra  mayor  provecho. 

¿Podríamos,  acaso,  retener  el  oro  aquí,  sirviendo 
como  mercancía,  cuando  se  dice  que  es  tan  escaso 
como  moneda  en  el  mundo?  Pues  si  es  escaso  y 
se  le  quita  su  emjdeo  de  moneda,  tiene  que  emigrar 
li  los  países  que  lo  emplean  como  moneda,  donde 
tiene  mayor  valor  que  el  de  mercancía  que  se  le  da 
en  los  países  que  se  hallan  bajo  el  imperio  del 
curso  forzoso. 

Vienen  los  inmigrantes  aquí,  contratan  sus  sala- 
rios; se  les  ha  dicho  que  el  peso  nacional  vale  cinco 
liras  ó  cinco  francos.  Pero,  inmediatamente  que 
entran  ó  la  práctica,  que  tienen  la  necesidad  de  pro- 
veerse de  subsistencias,  que  tienen  que  buscar 
cambios,   se  asombran  del   encarecimiento    de    los 
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artículos  y  del  valor  de  los  cambios.     Se  encuen 
tran  entonces  defraudados  en   su  especulación,  en 
los   cálculos  alegres  que  han  hecho! 

Tampoco  el  valor  es  estable.  Resulta  que  han 
contratado  su  salario  a  dos  pesos  nacionales  por  día, 
por  ejemplo,  que  en  ese  momento  les  representaba 
ocho  liras,  y  se  encuentran  después  con  que  no 
ganan  más  que  cinco  ó  seis  liras! 

De  donde  resulta  que  esta  inseguridad  perturba 
la  inmigración:  la  espanta,  la  ahuyenta;  hace  que  no 
se  produzca  una  corriente  tan  natural,  tan  expon- 
tánea,  tan  crecida  como  debiera  ser  sin  estos  obs- 
táculos. 

Que  estos  obstáculos  no  son  suficientes  á  dete- 
ner la  masa  humana  que  pugna  por  emigrar  de 
Europa,  ya  lo  sé.  Pero  indico  los  factores  aisla- 
dos, ad virtiendo  que  es  preciso  que  todos  ellos 
concurran,  para  producir,  en  el  hecho,  un  resultado 
real  y  positivo. 

Bien,  señor;  me  parece  haber  demostrado  que 
nuestro  país,  por  su  constitución  especial  como 
por  su  constitución  general,  por  la  comunidad  de 
los  rasgos  de  su  organismo  con  el  organismo  de 
los  demás  pueblos  civilizados,  y  por  sus  peculiarida- 
des especiales,  es  país  esencialmente  favorable  a  la 
circulación  convertible. 

Me  parece  haber  demostrado  que  la  abundancia 
de  la  tierra,  que  su  baratura  relativa  son  elementos 
concurrentes  que  facilitan  la  circulación  monetaria. 

Creo  haber    probado  también    que    la  desapari 
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ción  de  la  inconversión,  de  la  depreciación  del 
papel  obedece  á  causas  múltiples,  pero  que,  entre 
ellas,  son  las  principales  la  confianza  en  una  próxi- 
ma conversión,  por  una  parte,  la  disminución  déla 
emisión  a  límites  racionales,  por  otra,  y  por  último 
el  fomento  á  la  producción,  á  la  riqueza  pública, 
á  la  importación  de  capitales  europeos,  á  oro,  por 
medio  de  la  importación  natural,  y  sobre  todo,  la 
nivelación  de  la  balanza  internacional  de  nuestros 
productos  con  nuestros  consumos. 

Ahora,  tendría  que  señalar  cuáles  son  las  conse- 
cuencias prácticas  del  curso  forzoso  en  el  orgonis- 
mo  de  nuestro  país,  y  demostrar  cómo  ese  curso 
forzoso  es  perturbador  de  la  vida  económica,  de  la 
circulación,  y  agrupa  á  su  alrededor,  desgracia- 
damente, intereses  que  son  otras  tantas  fuerzas 
sociales  que  conspiran  contra  la  valorización  del 
billete  y  la  conversión. 

Pero,  sintiéndome  algo  fatigado,  pediría  al  señor 
presidente  que  levantara  la  sesión,  para  que  con- 
tinúe en  la  siguiente. 

(Apoyado.) 

Sr.  Presidente  — Se  votará. 

— Se  vota  si  se  levanta  la  sesión,  y  resul- 

ta  afirmativa, 
— Son  las  5  y  55  p.  m. 


J 
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Proyectos  financieros  del  Poder  Ejecutivo 


Sr.  Presidente  — Tiene  la  palabra  ol  señor  dipu- 
tado por  Santa- Fe. 

Sr.  Esc alakte  — Creo,  señor  Presidente,  haber  de- 
mostrado en  la  sesión  anterior  que  la  circulación 
metálica  es  la  única  normal  y  sana  en  nuestro  país;  — 
que  nuestras  peculiaridades  económicas,  lejos  de 
contrariarla,  la  favorecen;— que  la  importación  de 
capitales  la  fortalece  y  estinjula;  — que  producida  la 
inconversion,  el  papel  se  deprecia,  y  que  la  teoría  y 
la  práctica  universales  señalan  las  causas  principales 
de  la  depreciación. 

Esas  causas,  son;  primera,  la  falta  de  confianza  en 
una  conversión  próxima;  segunda,  la  exageración  de 
las  emisiones;  tercera,  la  falta  de  metálico  suficiente 
para  la  demanda  interior  y  exterior. 

Creo  haber  demostrado  también  que,  con  relación 
á  la  demanda  interior,  si  bien  no  debe  permitirse,  no 
debe  aumentarse  artificialmente,  fomentando  opera- 
ciones comerciales  á  metálico;— que  los  capitales  vie- 
nen atraídos  por  los  altos  intereses;  —que  el  aumento 
de  la  producción  y  la  economía  social,  en  una  pala- 
bra, estimulan  el  aumento  del  capital,  y  por  consi- 
guiente, facilitan  la  vuelta  ala  conversión; — que  no 
hay  q  ue  temer  la  exportación  expontánea  de  capitales 
particulares,  pero  que  la  importación  artificial,  por 
empréstitos  públicos,  suele  ser  generalmente  contra- 
producente, y  siempre  peligrosa;— que  nuestra  esta- 
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dística  de  los  últimos  19  años,  prueba  una  vinculación 
entre  los  estados  de  conversión  é  inconversión,  y  las 
diferencias  de  valor  entre  la  exportación  y  la  impor- 
tación;—y,  por  último,  que  no  basta  que  haya  oro,  sino 
que  es  necesario  que  los  bancos  se  lo  asimilen  para 
fortificar  sus  encajes,  reservándolo  sin  movilizar,  para 
valorizar  las  emisiones  circulantes. 

Ahora  tengo  que  considerar  nuestra  situación  en 
general,  en  lo  financiero  y  económico,  y  en  lo  legis- 
lativo, con  rehición  al  curso  forzoso,  para  hacer  des- 
pués el  análisis  concreto  del  proyecto  en  discusión. 

La  Cámara  me  dispensará  si  uso  de  un  estilo  su- 
mario para  tratar  estos  tópicos,  porque  la  prolongada 
discusión  la  habrá  fatigado  ya,  y  porque  taml  ién 
me  he  propuesto  concluir  con  la  exposición  general 
del  sistema  que  contrapongo  al  propuesto  que  está  en 
discusión. 

La  situación  financiera  de  la  Nación  no  puede  decir- 
se que  es  mala;  más  bien,  tal  vez,  puede  afirmarse  que 
nunca  ha  sido  mejor . 

Sin  duda  que  la  deuda  externa  de  la  Nación  y  de 
las  provincias  es  abultada. 

Según  el  informe  del  Presidente  del  Crédito  Públi- 
co, á  fines  del  año  anterior,  reducido  lo  amortizado, 
había  una  deuda  líquida,  externa,  de  pesos  322.596,544, 
deuda  de  la  Nación  y  de  las  provincias. 

En  cuanto  á  la  Nación,  el  servicio  anual  presupues- 
to para  el  año  entrante,  es  de  5.993,000  pesos  contra 
9.004,759,  presupuesto  para  el  año  actual. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— ¿Me  permite  el  señor 
diputado  rectificar? 

Si  ha  leido  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  me  pa- 
rece  

Sr.  Escalante  —Ha  sido  del  mensaje  que  he  toma- 
do la  partida. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— El  servicio  déla  deu- 
da externa  es  de  doce  millones,  y  hay  una  diminución 
de  cuatro  millones,  oro,  sobre  el  servicio  de  la  deuda. 

Sr.  Escalante— Pero  eso  no  rectifica  lo  que  he  di- 
cho! 

El  mensaje  dice:  presupuestado  para  el  año  en- 
trante, 5.993,000;  y  el  presupuesto  vigente  tiene  para 
ese  objeto  9.000,000,  según  el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Había  entendido  que 
había  dicho  quince  millones  en  vez  de  cinco. 

Sr.  Escalante— He  tomado  las  cifras  del  men- 
saje. 

Bien.  Este  servicio  externo  de  la  deuda  pública 
contraída  por  las  provincias  y  por  la  Nación  requie- 
re, como  se  ve,  una  suma  considerable  que  hay  que 
pagar  en  oro,  y  que,  por  consiguiente,  tiene  que  re- 
cargarse con  las  diferencias  de  cambio. 

Pero,  como  este  servicio  es  por  consumos  ya  he- 
chos, y  como  la  reproducción  no  corresponde  con 
exactitud,  por  el  momento,  al  monto  del  servicio  que 
tenemos  que  hacer,  resulta  que  el  país,  á  causa  de 
esta  situasión,  se  re  obligado  á  producir  actualmente 
no  sólo  lo  necesario  para  pagar  lo  consumido  en  él 
año,  sino  lo  necesario  para  ir  amortizando  la  deuda 
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proveniente  de  consumos  ó  inversiones  de  años  an- 
teriores. 

Pero,  felizmente,  no  sucede  actualmente  lo  que 
ha  sucedido  en  otros  países  con  el  curso  forzoso,  en 
presencia  de  las  finanzas  de  la  Nación. 

Generalmente  ha  sucedido  que  era  á  causa  de  la 
deuda  de  los  gobiernos  con  los  bancos  que  el  curso 
forzoso  sobrevenía  y  se  prolongaba 

Entre  nosotros  no  sucede  eso.  El  Gobierno  Nacio- 
nal, lejos  de  deber  á  los  bancos,  es  acreedor  por  sumas 
considerables,  que  tiene  en  ellos  depositadas. 

Aun  cuando  no  piense  como  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  que  la  vida  económica 
de  la  nación  depende  de  la  vida  financiera  del  Go- 
bierno, sino  que  pienso  al  contrario:  que  la  vida 
financiera  del  gobierno  progresa  y  prospera  con  la 
vida  económica  de  la  Nación,  no  hay  duda,  sin  em- 
bargo, que  la  economía  en  las  finanzas  públicas,  que 
la  economía  en  los  gastos,  evitando  los  déficits,  pro- 
duciendo los  sobrantes,  y  sobre  todo  facilitando  la 
diminución  de  los  presupuestos,  trae  por  lo  mismo 
la  diminución  de  los  gastos  de  producción  de  la  in- 
dustria, y,  necesariamente,  produce  un  verdadero 
estímulo  para  que  se  aumente  el  capital,  que  es  el 
factor  principal  de  los  pagos  á  metálico. 

Pero  no  olvidemos  que  las  buenas  finanzas  de 
la  Nación  no  son  del  todo  iguales  á  las  buenas  finan- 
zas del  Fisco  nacional,  que  es  necesario  que  las  haya 
buenas  también  en  todas  y  cada  una  de  las  provin- 
cias. Porque  no  basta  la  economía  en  los  gastos  na- 


—  394  — 

cionales,  no  basta  la  nivelación  de  los  presupuestos 
nacionales:  es  necesario  la  economía  en  los  gastos 
de  las  provincias,  la  nivelación  de  sus  presupuestos; 
porque  de  otra  manera,  ó  tienen  que  exagerarse  los 
impuestos  provinciales  para  cubrir  el  déficit,  desa- 
lentando la  producción,  ó  aquellos  déficits  son  chan- 
celados  por  medio  del  crédito  en  los  Bancos  Provin- 
ciales, de  donde,  por  consiguiente,  se  retiran  los 
capitales  que  deben  ser  entregados  á  la  producción 
para  fomentarla,  en  vez  de  emplearse  en  consumos 
lujosos  que  no  están  en  proporción  a  las  rentas  y 
recursos  fiscales  de  cada  uno  de  los  poderes  loca- 
les. 

Nuestra  complexión  económica  es  buena,  es  mejor 
que  nuestra  situación  financiera. 

Por  lo  mismo  que  somos  un  país  nuevo,  lleno  de 
fuentes  de  producción  y  solicitado  por  la  importación 
de  capitales  y  de  hombres,  tenemos  una  constitución 
vigorosa  para  poder  producir  lo  que  necesitamos  para 
nuestros  consumos. 

Pero  nos  encontramos  adoleciendo  de  una  enferme- 
dad, que  se  ha  producido  artificialmente,  en  gran 
parte,  me  parece,  por  el  exceso  mismo  de  las  emisio- 
nes, de  que  no  nos  hemos  curado.  Esa  enfermedad 
es  la  especulación  exagerada,  que  ha  traído  la  hin- 
chazón artificial  de  los  negocios. 

No  hay  aumento  notable  en  la  exportación  desde 
1884,  si  se  la  avalúa  en  moneda  metálica  al  cambio 
corriente  ó  medio  de  cada  uno  de  los  años.  Lo  mismo 
puede  decirse  del  movimiento  del  comercio  fluvial 
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iníerior,  aún  cuando  hay  aquí  un  aumento  más  con- 
si(íex-t»j)le. 
^,  Íjíxs  vías  de  comunicación  no  son  sin  duda  per- 

^  kctfi.^,  pero  nunca  las  ha  tenido  el  país  mejores  que 

^  Pn   Isi.    actualidad. 

>C^£a-     iiimigiación   aumenta,  y  es  neeesario  tenerle 
yi      t  i  erras    preparadas    para  la  producción;  y  sobre 
/I  'OíJ  o  ,     es  conveniente  dejar  que  se  produzca  expon- 

en t^s.».  monte,  |)orque  de  esa  manera  es  como  se  selec- 
ior»^x-rún,  coniu  vendrán  los  inmigrantes  más  capaces 
le     X.>  «.-educir. 

XI>  tobemos  sobre  todo  evitar  la  importación  artificial 

1*5    irx  migrantes,  que  es  contraria  á  esa  selección,  y 

^*i*^      puede  dar  por  resultado  un  desnivel  tan  grande 

^'^'tre   su   cantidad  y  calidad  y  los   recursos  que  el 

^^-*s  puede  ofrecerles  inmediatamente  para  que  se 

^V^iquen  á  la  producción,  que  eso  nos  traiga  enton- 

*^e£5  una  inmovilización  de  brazos  que  dé  por  resul- 

*^<Ío  el  consumo  sin  una  producción  inmediata. 

Ko  debemos  alucinarnos  con  los  mirajes  de  esta 

vida  comercial  febricente,  alimentada  por  el  exceso 

del  papel  circulante. 

Las  tierras  suben  vertiginosamente  en  su  valor, 
es  verdad,  como  sube  el  valor  de  íos  títulos,  de  tal 
manera  que  aquí,  sí,  puede  decirse  que  hay  progre- 
sión fantástica;  pero,  su  precio  ficticio  de  especula- 
ción hace  que  la  tierra  no  sirva,  en  gran  parte, 
para  la  ganadería,  y  que  otra  buena  parte  de  ella 
no  sirva  para  la  agricultura.  ¿A  dónde  vamos  en 
este  camino? 
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Las  sociedades  anónimas  se  multiplican  como  por 
encanto.  ¿Para  qué?  ¿Para  aplicarse  á  la  producción? 
Generalmente  nó.  Generalmente  tienen  sus  vincula- 
ciones, más  ó  menos  directas,  con  la  valorización  de 
la  tierra  ó  con  el  agio  de  la  moneda,  lo  que  produce 
la  valorización  de  sus  acciones,  sin  que  se  haya  au- 
mentado en  realidad  la  producción  del  país. 

Con  las  emisiones  exageradas  de  títulos  hipoteca- 
rios, damos  pávulo  á  esa  misma  especulación,  en  vez 
de  moderarla  y  de  distribuirla  más  fecunda,  más  sa- 
biamente, haciendo  una  verdadera  selección  de  los 
solicitantes,  para  entregarlas  á  los  verdaderos  pro- 
ductores. 

Hay  rápido  movimiento  de  valores  territoriales  y 
muebles. 

Ese  movimiento  fascinará,  si  se  quiere,  como  los 
de  la  mariposa;  pero  no  es  el  movimiento,  más  lento 
y  más  productivo,  de  la  hormiga  trabajadora 

Todo  ese  juego  estéril  ¿con  qué  se  alimenta?  Con 
la  inconversión  y  el  exceso  de  las  emisiones. 

Suben  los  alquileres,  la  vida  se  encarece,  y  algunas 
huelgas  ya  se  producen. 

Saquemos,  entonces,  los  capitales  de  manos  de  los 
especuladores,  y  entreguémoslo  á  la  producción,  es 
decir,  á  los  estancieros,  á  los  agricultores,  que  tanto 
los  reclaman. 

Sin  duda  que  los  especuladores,  en  un  estado  social 
como  el  nuestro,  bajo  el  imperio  del  curso  forzoso, 
son  siempre  numerosos.  No  se  puede  ni  conviene 
tampoco  arrancarles  de  un  golpe  los  capitales  con  que 
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juegan,  consumiendo  lujosamente  lo  adquirido  sin  fa- 
tiga. Es  preciso  retirárselo  poco  á  poco,  invitándolos 
á  condensar,  á  consolidar  su  propia  fortuna,  para 
bien  de  ellos  mismos  y  de  todo  el  país. 

Los  bancos  oficiales,  sobre  todo,  son  los  que  deben 
temer  más  su  influencia,  porque  los  administradores 
fiscales,  por  buenos  que  sean,  son  siempre  más  sus- 
ceptibles de  las  influencias  extrañas  en  la  distribución 
del  crédito. 

Yo  quisiera,  en  virtud  de  esto,  que  en  vez  de  per- 
seguir, en  vez  de  gravar  extraordinariamente  con  un 
impuesto  inicuo  y  desigual  á  los  bancos  particulares, 
se  alimentara  más  bien  su  creación,  porque  ellos, 
gobernados  por  los  verdaderos  intereses  comerciales, 
son  los  que  distribuyen  mejor  el  crédito,  distribu- 
yendo más  bien  y  meditadamente  su  dinero. 

Habría  sido  de  desear  que  las  provincias  hubieran 
estado  en  posición,  al  crear  sus  bancos  provinciales, 
de  dar  mayor  participación  de  la  que  ha  sido  posible 
al  capital  y  á  la  administración  particular.  Pero  ya 
que  no  se  hizo,  en  adelante  debemos  fomentar  el  des- 
arrollo de  los  bancos  particulares  que  se  creen  á  su 
sombra,  para  que  éstos  lleven  á  las  provincias  la 
masa  ilimitada  de  capitales  que  se  ofrecen  para  las 
colocaciones  productivas  y  seguras  del  comercio  ban- 
cario. 

Hay  indudablemente  aquí,  como  lo  ha  habido  en 
los  Estados  Unidos,  como  lo  ha  habido  en  Italia  y  en 
todos  los  pueblos  de  curso  forzoso,  un  partido  econó- 
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mico  que  en  los  Estados  Unidos  se  llamó  de  los  infla- 
cionistas. 

Efectivamente,  en  los  primeros  tiempos  del  curso 
forzoso  sucede  que  los  productores  de  un  país,  como 
que  no  suben  inmediatamente  los  salarios,  porque  los 
qiíe  los  ganan  no  se  hacen  inmediatamente  la  cuenta 
de  la  menor  cantidad  que  esos  mismos  salarios  repre- 
sentan, á  pesar  de  su  igual  valor  nominal;  sucede, 
decía,  que  los  productores  ganan  con  la  diminución 
real  del  salario  de  los  trabajadores,  pues  vendiendo 
los  prod.ictos  de  exportación  áoro,  ganan  la  diferen- 
cia de  la  depreciación  del   papel. 

Pero  ésto  sólo  sueede  en  el  primer  momento,  y, 
aunque  sucediera  permanentemente,  lejos  de  ser  útil 
a  la  circulación,  al  verdadero  desarrollo  de  la  rique- 
za pública  en  todo  el  país,  comprendidas  todas  sus 
clases,  es  eminentemente  desastroso,  porque  esas 
mismas  manufacturas,  esas  mismas  exportaciones  de 
frutos  del  país  que  se  venden  por  oro  al  exterior, 
una  vez  que  el  cur^o  forzoso  se  ha  prolongado  su- 
ficiente tiempo  para  que  todos  los  valores  se  nive- 
len, no  tienen  conveniencia,  antes  al  contrario,  en- 
cuentran verdadera  desventaja  en  la  prolongación 
del  estado  de  inconversión. 

Pero  este  gremio,  no  es  el  más  peligroso,  en  sus 
alianzas  con  la  permanencia  del  curso  forzoso.  Hay 
otro  grupo  peor:  el  de  los  inflacionistas.  Es  el  de  los 
especuladores  que  no  son  verdaderos  productores, 
que  logran  el  abuso  del  crédito  con  las  emisiones 
exageradas,  y  que  se  lanzan  á  la  especulación  artifi- 
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cial,  que  les  hace  valorizar  ficticiamente  lo  que  adquie- 
ren con  el  papel,  y  les  da  la  base  para  pagar,  cuan- 
do lleguen  los  vencimientos,  con  un  papel  más  de- 
preciado. 

Son  los  grandes  deudores  de  esa  clase  que  especu- 
lan desesperadamente:  son  ellos  los  que  ganan  con  la 
depreciación  del  papel  y  con  la  permanencia  del 
curso  forzoso,  pues  ven  subir  por  una  parte  su  archi 
vo  de  tierras  y  títulos  comprados  á  crédito,  y,  por 
otro,  ven  bajar  su  pasivo,  es  decir,  el  papel  con  que 
saldan  sus  deudas  á  los  bancos  y  á  los  particu- 
lares. 

A  este  gremio  jioderoso,  influyente  es  al  que  hay 
que  restringir  el  crédito.  Es  contra  él  que  los  poderes 
públicos,  en  sus  relaciones  con  los  bancos  oficiales, 
deben  tener  mano  firme  para  restringuirle  los  des- 
cuentos, para  hacer  que,  en  vez  de  lanzarse  á  la  es- 
peculación, se  lance  á  la  vida  de  la  producción  y  ase- 
gure sus  capitales. 

Pero  tenemos  que  examinar,  ahora,  la  situación 
legislativa  de  los  bancos  y  de  la  emisión,  porque  es 
en  tal  situación  legislativa  que  estamos  discutiendo 
el  nuevo  plan  que  se  presenta,  plan  que  es  necesario 
que  se  ensamble  con  ella,  que  la  considere  de  frente 
y  la  resuelva  con  franqueza,  sino  queremos  exponer- 
nos á  tanteos  sin  base,  que  pueden  llevarnos  á  resul- 
tados desastrosos. 

Los  decretos  de  Enero  y  Marzo  del  año  1885  auto- 
rizaron la  incou versión  de  58.961,000  pesos  en  un 
encaje  metálico  de  21.802,016  pesos. 
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Los  decretos  que  establecieron  la  inconversión, 
después  de  mil  vacilaciones,  después  de  haber  tomado 
consejo  de  los  hombres  más  competentes  en  estas 
materias,  y  después  de  dilatadas  discusiones  en  el 
seno  del  gabinete,  salieron  con  un  sello  de  notable 
prudencia. 

Ya  que  no  era  posible  decretar  la  liquidación  de  los 
bancos,  se  decretó  el  curso  forzoso,  de  acuerdo  con 
todos  los  antecedentes  de  la  teoría  y  de  la  esperiencia 
universal,  para  hacer  menos  desastrosos  sus  resul- 
tados. 

Porque  en  esos  decretos  no  sólo  se  establecía  que 
se  conservara  el  encaje  metálico,  sino  que  se  aumen- 
tara, metalizando  la  mitad  de  las  utilidades  de  los 
bancos.  Al  mismo  tiempo,  se  limitaba  la  circulación, 
estableciendo  que  no  pudiera  ser  excedida  en  ningún 
tiempo. 

Pero  vino  la  desastrosa  ley  de  Octubre  15  de  1885, 
que,  después  de  haber  visto  los  efectos  funestos  de  la 
desvalorización  del  papel  en  el  estado  de  inconversión, 
lejos  de  tratar  de  remediarlos  vigorizando  el  plan  de 
los  mencionados  decretos,  lo  que  hizo  fué  destruirla, 
adoptando  un  sistema  completamente  opuesto. 

Por  esa  ley,  en  vez  de  disminuir  las  emisiones,  se 
autorizó  al  Banco  Nacional  á  emitir  hasta  la  canti- 
dad de  cuarenta  y  un  millones,  y  en  vez  de  aumentar 
las  reservas  metálicas,  como  disponían  aquellos  de- 
cretos, se  autorizó  á  movilizarlas,  y  á  distribuir  todas 
las  utilidades  sin  metalizar  parte  alguna  de  ellas. 

Resultó,  pues,  que  se  aumentó  en  más  de  veinte 


—  401  — 

por  ciento  la  emisión  general,  y  al  mismo  tiempo  que 
se  hacía  este  aumento,  se  quitaba  por  otro  lado  el 
timón,  el  único  timón  con  que  los  bancos  pueden,  has- 
ta cierto  punto,  manejar  los  excesos  de  emisión,  go- 
bernando la  entrada  y  la  salida  de  los  billetes  en  sus 
cajas  conforme  á  las  necesidades  de  la  plaza. 

Es  decir,  en  vez  de  dejar  en  poder  de  los  bancos  la 
facultad  Je  alterar  la  tasa  del  interés,  se  estableció 
que  el  interés  debía  ser  uniforme,  en  todos  los  acogi- 
dos á  la  ley  de  curso  forzoso:  ¡cómo  si  la  uniformidad 
de  interés  fuera  materia  que  se  pudiera  decretar  por 
leyes  del  Congreso,  y  no  estuviera  sometida  á  una  ley 
superior  á  todos  los  congresos,  a  la  gran  ley  económi- 
ca de  la  oferta  y  la  demanda! 

Tenemos,  pues,  que  de  58.961,280  pesos  á  que  as- 
cendía la  emisión,  á  principios  de  1885,  se  elevó  de 
golpe  á  72.000,000. 

Vino  después  la  ley  de  Noviembre  26  de  1886,  que 
se  limitó  á  autorizar  al  Poder  Eje^iutivo  para  prolon- 
gar la  i ncon versión. 

Por  decretos  de  20  y  24  de  Diciembre  de  1886,  se 
autorizó  un  aumento  de  7.000,000  para  el  Banco  de 
Buenos  Aires;  otro,  para  el  Banco  de  Córdoba,  de 
3.200,000  pesos,  y  otro  de  2.800,000  pesos  para  el 
Banco  de  Santa  Fé. 

Había,  pues,  85.294,613  pesos  de  emisión  autoriza- 
da, que  se  había  aumentado  así  hasta  más  de  40  por 
ciento  de  laque  circulaba  cuando  se  dieron  los  decre- 
tos de  inconversión. 

Entonces,  en  presencia  de  una  situación  semejante, 
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presenté,  el  8  de  Junio  de  1887,  un  proyecto  de  ley 
tendente  á  mejorarla,  prohibiendo  el  aumento  de  emi- 
siones, dando  uniformidad  a  las  existentes,  destinando 
las  utilidades  a  quemar  hasta  25  por  ciento  de  la 
emisión  circulante,  y  el  resto  á  formar  encajes  meta- 
lieos  sin  movilización. 

Al  mismo  tiempo,  facultaba  á  los  Bancos  para 
la  alteración  del  interés,  cegún  lo  resolvieran  sus 
administradores. 

Pero  este  proyecto  quedó  en  la  cartera  de  la 
Comisión* 

Pocos  días  después,  por  ley  de  16  de  Junio  de  1887, 
se  aumentó  el  capital  del  Banco  Nacional  á  43.273,400 
pesos. 

Los  10.000,000  del  Gobierno  debían  pagarse  en 
oro  y  se  agregarían  á  la  reserva  metálica,  no  pudien- 
do  aumentarse  la  emisión  de  billetes,  sobre  los  41  mi- 
llones 333,416  pesos  que  circulaba  entonces  el  Banco 
Nacional. 

Había  un  mal  notorio,  en  ese  año,  que  causaba 
grandes  perjuicios  á  todas  las  provincias:  era  la  cir- 
culación local  de  los  respectivos  billetes  acogidos  á 
la  ley  de  curso  forzoso.  Los  billetes  de  la  provincia  de 
Santa  Fé,  por  ejemplo,  no  tenían  curso  legal  en 
ninguna  de  las  otras  provincias,  sino  en  ella  sola,  y  así 
sucedía  con  todas  las  demás,  ocasionando  exagera- 
das comisiones  de  cambio  interprovincial. 

El  mal  requería  inmediato  remedio,  y  como  no 
era  posible  hacer  inmediatamente  canje  de  billetes, 
yo  había  proyectado  que  se  les  diera  circulación  legal 


en  toda  la  República,  á  condición  de  que  no  fuera 
aumentada  la  emisión,  sino  que  se  restrinjiera,  por  el 
contrario. 

Este  pensamiento  no  fué  sancionado  inmediata- 
mente; pero  un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  lo  adop- 
tó, dando  circulación  legal  álos  billetes  de  cada  pro- 
vincia en  toda  la  República. 

Esto  era  preparar  la  uniformidad  de  los  bille- 
tes,—y  vino  entonces  laley  de  NoviembreSde  1887 
sobre  bancos  garantidos. 

Esta  ley  de  bancos  garantidos  se  presentaba  en  mo- 
mentos en  que  era  necesario  concluir  con  el  caos  de  la 
circulación  y  restablecer  la  autoridad  de  la  Nación 
sobre  la  uniformidad  de  la  moneda  en  la  República: 
y  este  pensamiento  fundamental  que  ella  ha  teni- 
do, trajo  mis  más  vivas  simpatías,  y  contribuí  en 
la  esfera  de  mis  fuerzas  en  favor  de  su  sanción. 

Yo  había  formulado  y  sostenido,  por  la  prensa,  un 
proyecto  análogo,  aesde  el  año  1881,  en  un  estuT 
dio  sobre  esa  cuestión,  largo  y  meditado,  tratando 
de  hacerlo  adaptable  á  la  situación  de  los  Bancos  Na- 
cional y  Provincial  de  Buenos  Aires  y  de  los  dehiás 
bancos  provinciales,  en  presencia  de  la  situación  eco- 
nómica y  de  las  grandes  cuestiones  financieras  que 
en  ese  momento  se  debatían  en  la  prensa  y  en  el 
Congreso. 

Tenía,  pues,  que  apoyar  al  que  se  discutió  en  1887, 
aunque  de  mi  punto  de  vista  no  lo  encontrabasuficien- 
temente  eficaz  parala  valorización  del  papel.  Era  una 
ley  de  uniformidad  de  papel,  pero  no  era  una  ley  que 
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nos  aproximara  rápidamente  á  la  conversión,  ni  mu 
cho  menos  que  sirviera  para  la  valorización. 

Por  qué?  Porque  establecía  una  reserva  metá- 
lica muy  pequeña,  y,  a  pesar  de  ser  pequeña,  mo- 
vili^able,  sin  embargo. 

Por  otra  parte,  faltaba  elasticidad  todavía  para 
las  emisiones,  porque  si  bien  el  Poder  Ejecutivo  tie- 
ne, por  la  ley  de  bancos,  la  facultad  de  aumentarLis 
dentro  del  límite  que  el  Congreso  fijó,  no  tiene,  sin 
embargo,  por  esa  misma  ley,  la  facultad  de  restrin- 
girlas, cuando  así  lo  indicaran  las  menores  nece- 
sidades de  la  plaza. 

En  presencia  de  la  circulación  abundante  que 
había,  no  se  disminuía,  sin  embargo,  sino  que,  le- 
jos de  ello,  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para 
aumentarla  en  la  cantidad  dé  cuarenta  millones 
de  pesos. 

Podían  disponer  los  Bancos  que  estaban  en  la 
inconversión  de  la  mitad  de  la  reserva  metálica, 
con  escepción  del  Banco  Nacional,  al  cual  se  le 
prestaron  fondos  públicos  para  garantir  su  emi- 
sión. 

El  oro  producido  por  la  venta  de  fondos  públi- 
cos á  los  Bancos  garantidos  debía  depositarse  en 
el  Banco  Nacional,  por  el  término  de  dos  años,  y 
después  servir  á  la  amortización  de  la  deuda  ex- 
tema. 

Bien,  pues:  como  se  vé,  no  era  una  ley  de  va- 
lorización. 

Tuvimos,  algunos  diputados,  el  honor  de  prupo- 
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ner  reformas  en  ese  sentido,  de  proponer  que  se 
aumentara  el  encaje  metálico,  y  que  no  se  movi- 
lizara ese  encaje.  Pero,  desgraciadamente,  no  pu- 
dieron predominar  nuestras  ideas. 

Y  la  convicción  ministerial  de  la  exactitud  y 
perfección  del  proyecto  en  general,  y  de  todos  y 
cada  uno  de  sus  puntos,  en  particular,  impidió  que 
se  pudiera  dar  esa  ela.'^ticidad  necesaria  a  la  ley, 
y  que  se  prepararan  los  medios,  los  elementos  para 
llegar  á  la  valorización  de  esos  billetes  que  se  au* 
torizaba  á  lanzar. 

Después  de  esto,  ¿se  han  limitado  acaso  las  emi- 
siones, á  pesar  de  ser  exageradas,  dentro  de  los 
cuarenta  millones  que  fijaba  la  ley  de  Bancos  ga- 
rantidos ? 

De  ninguna  manera.  Siempre  que  el  Congreso 
se  ha  ocupado  de  emisiones,  ha  sido,  desgraciada- 
mente, para  aumentarlas. 

Por  )a  ley  de  Julio  19  de  1888,  se  elevó  la  emi- 
sión del  Banco  de  Córdoba  á  8.000,000;  por  la  ley 
de  Agosto  16,  se  autorizó  al  Banco  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  á  elevarla  á  50.000,000;  en 
Setiembre  19,  se  autorizó  á  la  provincia  de  Entre- 
Rios  á  aumentarla  á  8.500,000;  y  por  ley  de  No- 
viembre 6,  se  autorizó  al  Banco  Nacional  para  emi- 
tir hasta 86.546,800;  al  de  Santa  Fé,  hasta  20.000,000; 
al  de  Córdoba,  hasta  17.000,000;  y  al  de  Tucuman, 
hasta  3.600,000. 

Quedaba  así  autorizada  una  circulación  total  de 
185.646,800  pesos.  Entiendo  que  posteriormente  se 
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ha  concedido  emisión  á  otros  nuevos  Bancos.  Tal 
es  nuestra  situación  legislativa. . 

Ahora,  en  presencia  de  ella,  yo  pregunto  si  no 
es  necesario  tomar  medidas  para  restringir  esta 
facilidad  de  acordar  emisiones,  para  restringir  esta 
enormidad  de  circulación;  si  no  hay  que  procurar 
al  mismo  tiempo  reforzar  los  encajes  de  los  Ban- 
cos, y  que  sus  utilidades  sirvan  para  responder  á 
la  conversión  en  tiempo  no  muy  lejano,  á  la  con- 
versión á  que  están  obligados  por  la  naturaleza 
propia  de  las  obligaciones  emitidas. 

Dejamos,  pues,  sentados  estos  antecedentes  de 
nuestra  situación  financiera,  económica  y  legisla- 
tiva; y  dejando  consignadas  las  indicaciones  de  la 
teoría  y  de  la  práctica,  respecto  á  los  modos  de 
aumentar  el  valor  del  billete  bancario  y  de  acer- 
car el  término  de  la  conversión,  entro  ahora  á  la 
consideración  concreta  del  proyecto  en  debate  so- 
bre fondo  de  conversión. 

Todos  sabemos  lo  que  el  proyecto  dispone: 
Creación  de  un  fondo  metálico,  no  para  encaje  fijo, 
sino  para  venderlo  por  papel;  emisión  de  certifi- 
cados, de  metálico,  con  curso  fiscal,  á  tipo  varia- 
ble, en  cambio  de  billetes  de  curso  legal,  con  los 
que  se  retira  provisoriamente  la  emisión  del  Ban- 
co Nacional  y  se  compran,  con  el  sobrante,  cédu- 
las hipotecarias,  con  las  cuales,  además  de  otros 
valores,  se  constituye  im  fondo  de  renovación;  — 
las  cédulas  hipotecarias  á  papel  se  convierten  en 
bonos  á  oro,  para  venderlas  á  oro  en  el  exterior,  á 
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fin  de   importarlo,   para  renovar   el  primer  fondo 
metálico  cuando  desaparezca  ó  disminuya. 

Se  ve,  pues,  que  este  proyecto,  no  obstante  todo 
el  talento  y  toda  la  sinceridad  de  su  autor,  no  es 
más  que  una  aventura  artificial  y  costosa,  que  no 
se  apoya  en  ninguna  de  las  bases  que  suministra 
la  esperiencia  y  la  teoría  en  estas  materias. 

No  ataca  ninguna  de  las  causas  del  curso  forzo- 
so, ni  á  la  balanza  internacional,  puesto  que  la 
reagrava  con  empréstitos  mal  disimulados;  no  fo- 
menta la  producción  ni  la  economía,  sino  la  es- 
peculación y  los  consumos  lujosos,  por  el  exceso  de 
emisión ;  no  provee  de  encaje  metálico  real,  puesto 
que  autoriza  la  venta  del  oro;  no  disminuyela  emi- 
sión, sino  que  la  aumenta;  no  da  confianza  ni 
esperanza  en  una  próxima  conversión,  sino  que  por 
el  contrario  la  aleja. 

En  cuanto  á  la  ley  de  Bancos  libres,  lejos  de 
mejorarla,  la  desnaturaliza,  por  que  esa  ley  que 
fué,  en  cuanto  ^á  la  incon versión,  provisoria,  se 
transforma,  hasta  cierto  punto,  por  este  proyecto, 
en  permanente,  dadas  las  ideas  del  autor  sobre 
la  circulación.  No  limita  las  emisiones,  no  refuer- 
za los  encajes  de  metálicos  y  destrae  el  oro  de  su 
destino. 

Y  no  los  refuerza,  porque  un  fondo  de  conver- 
sión que  se  pone,  no  para  responder  al  pago  de  los 
billetes  por  su  valor  escrito,  en  un  término  más  ó 
menos  cercano,  sino  para  ser  vendidos  por  billetes 
al  cambio  de  la  plaza  ó  al  precio  que  el  Poder  Eje- 
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cutivo  fije,  no  es  verdaderamente  un  fondo  de  con- 
versión, ni  un  fondo  de  valorización,  en  realidad. 
Podrá  producir  una  apreciación  transitoria,  pero 
no  una  valorización  permanente.  ¿Por  qué?  Por- 
que es  un  fondo  que  se  constituye  para  vender  el 
oro,  para  venderlo,  contra  las  enseñanzas  de  la  es- 
periencia,  que  nos  demuestran  que  cuantas  veces 
se  ha  tentado  este  género  de  operaciones  por  el  Ban- 
co de  la  Provincia,  por  el  Banco  Nacional,  el  resul- 
tado ha  sido  siempre  contraproducente,  porque  se 
ha  producido  una  valurizacion  ficticia  en  el  momen- 
to en  que  se  vendía  el  oro  que  se  lanzaba  á  la 
plaza,  viniendo  después  una  depreciación  mayor. 

Disminuidas  las  reservas  y  los  fondos  necesarios 
para  responder  á  una  conversión  más  ó  menos  pro" 
xima,  se  disminuye  su  proximidad,  disminuyendo 
simultáneamente  la  confianza  en  el  público,  depre- 
ciando el  medio  circulante. 

El  oro  que  se  traiga  al  Tesoro,  ¿se  va  á  colocar 
acaso  en  manos  de  los  productores,  para  que 
fomenten  su  producción?  No.  Se  va  á  vender  á  los 
que  hacen  el  negocio  de  oro;  se  va  á  vender  de 
consiguiente  para  que  sirva  á  la  especulación,  al 
agio,  en  vez  de  servir  á  la  producción,  ó  para  en- 
cajes metálicos  de  los  Bancos. 

Se  dice  que  el  interés  que  se  pierde  por  los  fon- 
dos depositados  en  el  Tesoro  es  insignificante. 

Indudablemente,  si  el  proyecto  ofreciera  alguna 
ventaja  en  cambio  del  interés  perdido,  éste  podía  ser 
despreciado  como  insignificante;  pero  es   oportuno 
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tomarlo  en  cuenta  cuando,  sin  obtener  ninguna 
ventaja  y  produciendo,,  por  el  contrario,  perjuicios, 
se  va  á  sacrificar  el  fruto  de  esos  dineros  que  per- 
tenecen al  Tesoro  Nacional,  y  que  han  sido  recibi- 
dos por  medio  del  impuesto  ó  del  empréstito. 

¿Podrá  conseguirse  quizá  una  valorización  transi- 
toria con  la  venta  de  oro  que  va  á  hacer  el  Teso- 
ro Nacional?  No  lo  podría  afirmar.  La  teoría  pa- 
rece indicar  que,  por  el  hecho  de  venderse  oro  y  de 
aumentar  así  su  oferta  en  plaza,  ese  oro  debe  ten- 
der á  disminuir  su  precio  en  papel;  pero  debo  de- 
cir que,  aun  en  el  caso  de  que  tal  diminución  de 
valor  se  produjera,  sería  tan  pasajera  como  en  to- 
dos los  demás  casos  en  que  igual  operación  se  ha 
ensayado,  con  la  cual  lejos  de  asegurarse  la  mayor 
apreciación  del  papel,  se  corre  el  riesgo  de  una  de- 
preciación mayor,  originada  por  la  diminución  déla 
reserva  metálica,  de  la  garantía  en  oro,  que  aleja 
más  y  más  la  vuelta  de  la  conversión. 

Mas,  por  otra,  dudo  hasta  de  que  la  valori- 
zación se  produzca  inmediatamente.  ¿Por  qué? 
Porque  el  comercio,  los  negocios,  la  plaza,  las 
bolsas  descuentan  de  antemano  los  efectos  de  loa 
proyectos  que  se  presentan  con  probabilidades  de 
ser  convertidos  en  ley.  Y  ese  descuento  que  se  ha 
hecho,  en  este  caso,  no  ha  sido  favorable,  induda- 
blemente, á  la  apreciación  del  papel,  puesto  que 
desde  que  aparecieron  los  proyectos  del  Poder  Eje- 
cutivo hasta  la  fecha  en  que  los  estamos  discutien- 
do, lejos  de   producirse  un   movimiento  de  valori- 
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zacion,  hemos  visto  uno  de  notable  des  valori- 
zación. 

Sr*  Centeno— y  han  de  contribuir  mucho  más 
á  la  desvalorizacion  del  papel  las  palabras  del  señor 
diputado. 

Sr.  Escalante— No;  las  palabras  no.  Son  los 
proyectos  sancionados  por  la  Cámara  los  que  han 
de  hacer   apreciar  ó  desvalorizar  la  moneda. 

Ahora,  ¿para  qué  sirve  el  oro  y  cuánto  se  ne- 
cesita? 

El  oro,  indudablemente,  señor,  no  debe  servir  pa- 
ra necesidades  internas. 

Si  existen  ésas  necesidades  internas,  la  ley  no 
debe  fomentarlas;  porque  su  desarrollo  auméntala 
demanda  del  oro  y  contribuye  á  la  depreciación  del 
papel  Entonces,  pues,  ¿para  qué  nos  estamos  ocu- 
pando de  proveer  á  la  plaza  de  oro  metálico,  si  debié- 
ramos contribuir  más  biená  que  no  tuviera  objeto  su 
demanda  en  el  interior  del  país? 

El  oro  se  necesitará  para  pagar  los  saldos  inter- 
nacionales, se  dice. 

Muy  bien.  Que  lo  busquen,  entonces,  los  deudo- 
res, que  lo  busquen  los  que  tengan  que  pagar  esos 
saldos.  Sobre  todo,  para  eso  no  se  necesita  vender 
oro  metálico;  lo  que  se  necesita  es  cambio.  Que  to- 
men los  Bancos  cambios,  que  hagan  el  negocio  ban- 
cario  de  tomarlos  cuando  estén  altos,  es  decir,  ba- 
ratos, y  venderlos  cuando  estén  bajos;  y  si  ellos 
tienen  que  perder  algo,  que  lo  pierdan,  porque  lo 
recuperan  con  la  valorización  de  su  papel. 
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Si  se  quiere  que  el  Tesoro  los  ayude  en  esas  pér- 
didas para  sostener  el  nivel  internacional  de  los 
cambios,  entonces  sí  que  sería  fecundo  el  pequeño 
sacrificio  que  la  Nación  haría  para  evitar  la  expor- 
tación de  metálico  y  apreciar  el  papel. 

Se  dice  que  todos  los  elementos  nuestros  deben 
ser  elásticos  para  amoldarse  á  la  elasticidad,  á  la 
flexibilidad  de  nuestro  movimiento  social  y  econó- 
mico. Perfectamente.  Pero  no  encuentro  elástico  el 
papel,  que  solo  se  extiende  y  no  se  contrae. 

Y  la  elasticidad  me  parece  que  consiste  en  la  ca- 
pacidad de  contraerse  y  extenderse  en  un  sentido 
ó  en  otro,  en  la  flexibilidad  de  los  resortes  que 
se  emplean  para  una  función  determinada. 

Por  otra  parte,  el  modo  de  proveer  de  metálico 
así  artificialmente,  no  es  el  de  hacer  que  este  me- 
tálico sea  elástico. 

Para  ello  es  necesario  aumentar  la  producción, 
fomentar  la  valorización  del  papel;  es  necesario 
inspirar  la  confianza  y  el  crédito  interno,  para  que 
esa  corriente  expontánea  de  importación  de  capi- 
tales extranjeros  no  se  interrumpa. 

Es  necesaria  la  economía  en  las  finanzas,  la  eco- 
nomía general  y  social,  fomentada  por  los  Bancos^ 
en  vez  de  que  sea  fomentado  el  lujo  y  el  consumo 
improductivo  y  perjudicial. 

Es  necesario  hecer  economías  para  que  los  acree- 
dores del  capital  extranjero  que  tenemos  en  nues- 
tro poder,  tenga  confianza  de  que  está  reproducti- 
vamente invertido,  y  que  nunca  nos  van  á  faltar  co- 
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mo  producto  de  ese  capital  las  cantidades  necesa- 
rias para  servir  su  renta  y  amortización. 

De  esta  manera  es  como  podemos  limpiar,  por 
decirlo  así,  los  canales  por  donde  se  precipitan, 
los  capitales  hacia  nuesto  país,  y  no  exagerando/ 
nuestros  consumos  particulares  y  públicos. 

Por  otra  parte,  señor,  se  dice  que  nuestra  cir- 
culación no  es  exagerada.  Me  parece  que  en  los 
datos  que  he  sentado  anteriormeate  ya  hay  prue- 
bas evidentes  de  que  la  cantidad  de  emisión  es 
exagerada. 

Nuestra  situación  es  perfetamente  comparable  á 
la  de  otras  naciones,  cuyos  datos  prueban  el  exce- 
so de  nuestra  emisión. 

En  los  tiempos  de  conversión  es  cuando  se  pue- 
de conocer  la  cantidad  de  papel  que  necesita  un 
país. 

En  nuestras  épocas  de  conversión  no  hemos  te- 
nido una  cuota  mayor  de  la  que  circula  en  cada 
nación  de  la  tiera  que  tiene  billetes  convertibles  ó 
de  curso  forzoso,  sin  notable  depreciación. 

Por  consiguiente,  si  por  otra  parte  no  se  puede 
negar  la  analogía  que  tenemos  con  países  como 
los  Estados  Unidos,  que  han  tenido  una  circulación 
poderosa  durante  el  último  curso  forzoso,  y  si  re- 
cordamos que  allí  jamás  ha  circulado  una  canti- 
dad de  billetes  por  habitante,  equivalente  á  la  que 
circula  en  la  República  Argentina,  me  parece  que 
sería  concluyente  y  lógica  la  consecuencia  de  que 
entre  nosotros  hay  una  circulación  de  papel  de  que 
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no  hay  ej*^mplo  en  los  momentos  de  inconversion 
en  las  últimas  épocas  de  las  naciones  que  la  han 
tenido. 

(Aplausos.) 

En  1879  circulaban  entre  nosotros  15  pesos  por 
habitante.  Entonces  estábamos  bajo  el  imperio  de 
la  inconversion. 

En  épocas  de  conversión,  desde  1873  hasta  1876, 
nunca  ha  llegado  á  40.000,000  de  pesos  la  circula- 
ción   de  los  Bancos    nacional  y  provincial. 

En  1873  la  emisión,  que  fué  de  36.000,000,  osciló 
entre  34.000,000  y  40.000,000  hasta  1878.  En  1879 
bajó  á  36.000,000;  en  1880  fué  de  38.000,000:  en 
en  1881  de  37.500,000,  y  en  1882  de  39.700,000. 
En  el  año  1883,  parte  del  cual  vivimos  bajo  el  ac- 
tual curso  forzoso,  subió  á*4:7,000,000. 

En  Julio  1^  de  1883  se  restableció  la  conversión, 
interumpida  en  Mayo  de  1876;  pQro  como  se  exa- 
geró hasta  47  millones  en  1883  y  62  millones 
en  1884  la  emisión,  se  produjo  nuevamente  la  in- 
conversion, por  los  decretos  de  Enero  á  que  me 
he  referido  anteriormente. 

Entonces,  pues,  todo  esto  demuestra,  por  un  pro- 
cedimiento mucho  más  seguro,  científico  y  experi- 
mental, todas  las  congeluras  más  ó  menos  imagina- 
tivas para  saber  cuántos  billetes  emplea  el  inmi- 
grante; todo  ello  demuestra  hasta  la  evidencia  que 
la  cuota  de  billetes  que  circula  por  habitante,  es 
exagerada  con  relación  ala  cuota  normal  que  aquí 
se  ha  necesitado,  tanto  en  las  épocas  de  conversión 
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como  en  la  época  de  inconversion,  desde  1876  has- 
ta 1883. 

Divídanse  los  40.000,000,  máximo  de  circulación 
desde  el  73  hasta  el  82,  divídanse  por  los  habitan- 
tes, y  se  verá  que  la  cuota  correspondiente  á  cada 
uno  de  ellos  es  mucho  menor  que  la  mitad  de  la 
cuota  que  circula  en  la  actualidad. 

Por  que  si  calculamos  la  emisión  actual  en 
160.000,000,  siendo  de  cuatro ',  millones  el  máximun 

• 

de  nuestra  población  actual,  calculada  por  su  ley 
de  crecimiento  y  el  aumento  de  la  inmigración,  re- 
sultará una  cuota  de  40  pesos  por  habitante.  Y 
yo  digo  que  no  se  necesita  ni  siquiera  20  pesos, 
como  lo  ha  demostrado  nuestra  misma  circulación 
en  diversas   épocas. 

Ahora,  pues,  si  con  el  ejemplo  de  las  otras  na- 
ciones, de  las  análogas  y  de  las  diferentes  á  la 
nuestra;  si  con  maestro  propio  ejemplo  está  demos- 
trado con  evidencia  y  abundantemente  que  nuestra 
circulación  es  exagerada,  ¿cómo  se  quiere  que  el 
papel  no  se  desprecie,  desde  que  hay  una  razón, 
un  motivo  constante  y  perpetuo  de  desvalori- 
zacion? 

Pero  se  dice.  En  la  situación  actual,  después  de  in- 
corporado el  desierto  á  la  vida  civilizada,  por  su 
gloriosa  conquista,  las  comunicaciones  han  debido 
dilatarse  á  puntos  más  lejanos,  volviéndose  más 
difíciles  é  imperfectas,  de  donde  resulta  que  se  ne- 
cesita mayor  cantidad  de  billetes  en  circulación. 
Me  parece  que  no. 
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No  hay  duda  que  dada  la  dificultad  de  las  comu- 
nicaciones se  hace  necesario  mayor  stock  de  moneda 
en  las  distintas  localidades. 

¿Pero  acaso  antes  de  la  conquista  definitiva  de 
las  fronteras  estaba  mejor  comunicado  un  pueblo 
y  una   plaza  con  otra? 

¿No  es  evidente  que  los  territorios  nacionales  con- 
quistados están  hoy  en  mayor  y  menor  comunica- 
ción con  la  República,  con  la  misma  Capital,  de  lo 
que  lo  estaban  en  esos  tiempos  algunas  provincias 
lejanas  que  no  habían  recibido  los  beneficios  inmen- 
sos del  ferro-carril? 

Pero  aún  después  de  conquistado  el  desierto  el 
aflo  83,  la  emisión  no  alcanzaba  á  la  tercera. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Si  me  permite  el  señor 
diputado... . 

Sr.  Escalante— Si,  señor. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Le  interrumpo  por 
que  después  no  me  va  á  ser  fácil  contestarle  este 
punto. 

En  la  época  á  que  el  señor  diputado  se  refiere 
debe  hacer  pesar  la  circulación  de  la  República  so- 
bre la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  sobre  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires;  y  en  vez  de  repartir  la  cir- 
culación sobre  4.000,000  de  habitantes,  debe  re- 
partirla   entre  500,0 X). 

Sr.  Escalante  — ¿A  qué  época  alude? 

Sr. Ministro  de  Hacienda— Me  refiero  alósanos 
78,  79  y  á  otros  más. 
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Por  que  voy  á  decirle,  y  esto  es  en  bien  de 
todos. . . 

Sr.  Escalante  — Como  no! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— la  uniformidad  de 
billetes  ha  venido  con  la  ley  general  de  Bancos; 
por  consecuencia  de  ella  ha  resultado  que  un  bi- 
llete del  Banco  de  Salta,  por  ejemplo,  fuera  igualmen- 
te recibido  que  un  billete  del  Banco  Nacional. 

Todos  los  datos  que  ha  citado  el  señor  diputado,  son 
anteriores  á  1888. 

Sr.EscALANTE— Todos  no. 

Sr.  MiNiSTR)  DE  Hacienda— Todos  los  datos. 

La  ley  de  Bancos  es  del  año  1887,  y  el  señor  di- 
pitado nos  ha  estado  hablando  de  1887  y  78.. 

Sr.  Escalante  — Pero  ya  circulaban  los  billetes 
del  Banco  Nacional. 

Sr.  Ministro   de  Hacienda— No  circulaban. 

Sr.  Escalante— Se  lo  voy  a  probar  con  un  docu- 
mento del  Banco  Nacional  mismo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Le  voy  á  hacer  un  pe- 
queño recuerdo  al  señor  diputado. 

Ha  de  recordar  el  señor  diputado. . . 

Sr.  Escalante— Pero  ya  va  siendo  larga  la  recti- 
ficación. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Me  callo,  señor  di- 
putado. 

Pero  la  Cámara  ha  podido  comprender  que  es  muy 
fácil  calcular  cuando  se  toman  datos  falsos. 

Sr.  Escalante— Parece    que  eso  le  ha   sucedido 
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al  señor  Ministro.   Cuando  toma  factores,  son  ine- 
xactos, y  generalmente  no  toma  ninguno. 

Son  conjeturas  imaginativas,  que  no  son  facto- 
res. (Aplausos  en  la  barra.) 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Se  lo  voy  á  probar 
al  señor  diputado. 

Sr.  Mansilla — Me  parece  que  sería  bueno  recor- 
dar á  la  barra  que  no  son  convenientes  estas  ma- 
nifestaciones, porque  sino  nos  va  á  obligar  a  los 
amigos  del  señor  Ministro  a  que  de  cuando  en  cuan- 
do interrumpamos  al  señor  diputado  en  algunas 
desviaciones  en  que  incurre.  Y  para  comodidad  de 
la  barra,  es  mejor  que  escuche  callada. 

Sr.  Presidente  — En  la  primera  reincidencia  se- 
rá desalojada. 

Sr.  Escalante— Bien,  señor  Presidente. 

Aprovechando  la  interrupción  del  señor  Ministro, 
debo  hacer  notar  que  los  datos  que  he  citado  son 
desde  el  73,  y  se  refieren  á  la  circulación  del  Ban- 
co Nacional  y  del  Banco  de  la  Provincia,  que  se 
estendía  á  toda  la  República. 

La  del  Banco  Nacional,  en  1875,  ascendía  á  cua- 
tro millones  de  pesos.  Esta  emisión  del  Banco  Na- 
cional circulaba  en  toda  la  República;  en  toda  la 
República  tenía  sucursales,  no  había  otro  papel  cir- 
culante, salvo  las  pequeñas  emisiones  del  Banco 
provincial  de  Santa  Fé  y  algunos  otros  Bancos  lo- 
cales establecidos  en  las  provincias.  Pero  sus  emi- 
siones son  cantidades  verdaderamente  despreciables 
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con  relación  á  la  totalidad  de  la  circulación  na- 
cional. 

Pero  no  es  necesario  citar  tantos  años  ni  tantos 
ejemplos,  puesto  que  con  los  mismos  datos  que  el 
Sr.  Ministro  acepta,  tengo  de  sobra  para  demos- 
trar que  la  emisión  actual  es  exagerada. 

Así,  en  1882,  circulaban  35  millones  del  Ban- 
co de  la  Provincia,  y  4  millones,  en  números  re- 
dondos, del  Banco  Nacional,  lo  que  hace  39  mi- 
llones. 

Afines  de  1883,  circulaban  47  millones  de  pe- 
sos, y  ya  estábamos  en  inconversion.  En  ese  tiem- 
po los  billetes  de  los  demás  Bancos  circulaban  por 
pequeñas  cantidades;  súmese  la  cantidad  de  éstos 
que  se  quiera  á  la  circulación  del  año  83,  y  se 
verá  que  con  la  emisión  que  el  Banco  Nacional  te- 
nía, se  servía  perfectamente  las  necesidades  de  las 
provincias. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — De  las  provincias. 

Sr.  Escalante— Pero  voy  á  dar  un  dato  más 
importante. 

El  Gobierno,  después  de  los  decretos  de  curso 
forzoso,  se  dirijió  en  1885  al  Directorio  del  Banco 
Nacional,  pidiéndole  datos  é  informes  sobre  la  cir- 
culación monetaria  en  la  República. 

Y  no  obstante  que  un  banco  como  ese,  por  su  pro- 
pia naturaleza,  tiene  que  tender  á  la  exageración  de 
las  emisiones,  porque  con  ella  aumenta  sus  utilida- 
des, apreciaba  la  circulación  monetaria  en  sólo  16 
millones. 


ngo  el  cuadro  presente.  Habiéndose  tomado 
btos  esteulísticos  de  todas  y  cada  una  de  las 
ncias,  el  Banco  Nacional  decía:  Esta  circula- 
de  16  millones,  para  trece  provincias,  es  insu- 
te;  es  necesario  que  la  aumentemos  para 
nder  alas  necesidades  de  ellas,  aunque  pueda 
icir  una  pequeña  depreciación,  porque  vamos 
er  cuidado  de  atender  con  ella  paulatinmente 
.verdaderas  necesidades  de  la  producción;  y 
tara  que  si  no  hay  tales  necesidades,  esos  bi- 
,  que  andan  sobrenadando  en  la  circulación, 
irán  á  las  cajas  del  Banco  como  pagos  ó  de- 
>s,  y  la  emisión  se  restrinjírá. 
ase,  pues,  las  precauciones  prudentes  que 
uaba  el  Directorio  del  Banco  Nacional  para 
un  aumento  de  la  circulación . 
¿creen  los  señores  diputados  que  todas  estas 
,uciones  de  un  banco  interesado  en  aumentar 
■culación  eran  para  solicitar  una  gran  canti- 
[e  millones? 

y  á  dar  la  cifra  que  el  Directorio  del  Banco 
Dnal  consideraba  suficiente  para  servir  las  ne- 
ades  de  las  provincias.  Esa  cifra  es  de  28 
nes  el  año  85.  Auméntese  si  se  quiere  con  todo 
5  importaba  la  emisión  del  Banco  de  la  Provin- 
y  se  encontrará  que  no  hay  la  más  mínima 
oración  en  lo  que  he  dicho:  que  la  circulación 
d  sobrepasa  en  más  del  doble  á  la  que  necesita 
nercio. 
1 1885,  el  Banco  de  la  Provincia  circulaba,  no 


solamente  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
también  en  el  resto  de  la  República,  31.823,000  pe- 
sos; es  decir,  32  millones  en  números  redondos;  32 
millones  y  28  son  60  mUlones,  cantidad  que  el  Banco 
Nacional  consideraba  más  que  suficiente  ])ara  res- 
ponder á  las  necesidades  de  la  circulación 
total. 

Sin  duda  que  el  Banco  Nacional  exajeraba:  pero 
concedo  la  exactitud  de  la  cifra. 

Divídanse  los  60  millones  por  el  número  de  ha- 
bitantes de  la  República  en  ese  tiempo,  y  dígase  si 
la   cuota  que  corresponde  no  es  inferior  á  la  que 
representa  la.  circulación  actual. 
Sr.  Mansu.la  — Pido  la  palabra. 
Sr.  Escalante  — No  he  concluido. 
Sr.  Mansilla— Era  para  rogar  al  señor  diputado 
quH  nos  hiciera  el  favor  de  permitirnos  pasar  á  un 
cuarto  intermedio. 

Le  escuchamos  con  mucho  interés.... 
Sr.  Escalante  — Iba  ú  terminar  ya. 
Solicitaría  un  cuarto  de  hora  más,  si  no  molesto. 
Dividiendo   la  cantidad  de    160  millones  de  la 
circulación    actual    por  4    millones   de   habitantes, 
resulta  40  pesos  por  cada  uno  de  éstos.     Y  dividien- 
do 60  millones  de  pesos  por  3  millones  y  medio  de 
habitantes  en  1885,  resulta  una  cuota  de  17  pesos, 
ó  sea  menos  de  la  mitad  por  habitante. 

Luego  está  probado  que  la  circulación  actual  es 
excesiva. 
Pero  cuando  veo  al  señor  Ministro  que,  lejos  de 
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ftratar  de  redu'áríBsiKcirciilación,  parece  qué  deseara 
que  se  extendiera  «ada  vez  mas;  cuando  veo  que   a 
los  bancos  partioolares  que   no  piden  emisión  los 
compele,  por  iroedio  de  un  impuesto  desigual  é  in- 
justo, salvo  laslfcaeuas  intenciones  con  que  ha  sido 
proyectado,  los  obliga  á  acojerse  á  la  ley  de  Bancos 
libres,   á  fin-de  que  se  aumente  ia  emisión;  cuando 
veo  todo  esta,  tengo  derecho  de  decir  que   el  con- 
cepto del  seftor  Ministro,  d*ro,  neto  y  terminan- 
te,  no  obstante  las  vaeilaKaattes  de  su  proyecto,  «&■ 
que  nuestiia   emisión   tie«e   ^Jue   aumentarse  más. 
para    sepvjr,    como   él  deó*,  á  las  necesidades  de 
esa  inmigración  creciente  «que,   según  él,  absotbeL. 
un  40  por  100  de  aqaéUa. 

Un  ^  .por  lOOl  Pero  et  inmigrante  que  viene'  sX 
país  no. absorbe  más  de  lo  ^f»e  yo  absorbo,  más  de 
lo  que  ábeorben  las  clases  ^acomodadas  de  aquí;  el 
inmigrante  es  más  pobre  generalmente  y  necesita 
menos  cantidad  de  billetes  i)ue  los  habitantes- ya 
radicadosioi  la  República. 

Por  ■  consiguiente,  si  la  cuota  por  habitante-  exa- 
gerada es  <4.«  20  pesos,  quiere  decir  que  si  se  trata 
de  200,000  inmigrantes  venidos  al  país,  Ib-  que 
éstos  naceaitan,  á  20  pesos  cada  uno,  son  4  mi- 
llones de  pesos.  Y  sin  embargo,  el  señor  Ministro 
calculaba  rfí  40  por  100  de  nuestra  emisión  actual, 
es  decir  .cobio  60  millones  de  pesos  absorbidos  por. 
los  inmi^auíbes  que  van  á  llegar. 

Noito  reeiea  que  tengo  que  examinar  algunos- 
&ix^i  jwjjotfis  .dei  proyecto  en  discusión,  y  no   ten.- 
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dría    inconveniente    en   pasar   á    cuarto  interme- 
dio. 

Sr.  Pebsidbntb— Invito  á  la  Cámara  á   pasar  á 
cuarto  intermedio. 

— Asi  se  hace,  siendo  las  4  y  25  p.  m. 


Orden  del   día 

ROYECTOS    KINANCIEROS    DEL    PODER    EJECUTIVO 

,  Presidente — Continúala  discusión  de  la  ór- 
del  día. 

^ne  la  palabra  el  señor  diputado  por  Santa-Fé, 
tr  Escalante. 

.  Escalante  -En  la  sesión  anterior  di  los  da- 
ibre  las  emisiones  de  los  Bancos  Nacional  y  de 
ovincia  de  Buenos  Aires,  por  ser  las  principales 
,  1884  inclusive;  siendo  relativamente  insigni- 
tes  las  emisiones  de  los  demás  Bancos,  creí  in- 
lario  mencionarlas,  puesto  que  no  alterarían  en 
le  un  peso,  ó  un  peso  y  medio  por  habitante,  la 
k  establecida. 

me  rectificó  quela  emisión  delBanco  déla  Pro- 
a,  de  Buenos  Aires  debía  dividirse  solamente  por 
>Iacion  de  esa  Provincia,  puesto  que  en  ella  exclu- 
lente  circulan  sus  billetes;  pero  se  olvidaba  que 
1  ley  de  21  de  Mayo  de  1863  se  estableció  que 
íírcularían,  coraocircularon,  en  todas  las  admi- 
tcionesde  Rentas  Nacionales,  y  servirían  también 
pagar  los  sueldos  al  cambio  de  la  plaza  de  Bue- 
Lires. 

spués,  por  la  ley  de  Julio  de  1876,  se  extendió 
concesión  á  los  billetes  metálicos  del  Banco  de 
ovincia,  y  por  el  contrato  de  Setiembre  del  mis- 
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moaño,  que  recordarán  los  señores  diputados,  en  vir- 
tud del  cual  dicho  Banco  hizo  un  préstamo  de  diez 
millones  de  pesos  al  Gobierno  nacional,  éste  se  obligó 
á  garantir,  y  garantió,  veintidós  millones  de  pesos 
fuertes  en  notas  metálicas  del  Banco,  dándoles  circula- 
ción legal  en  toda  la  República,  no  sólo  para  las  ope* 
raciones  de  jurisdicción  nacional,  sino  también  para 
todas  las  transacciones  particulares,  en  cada  una  de 
las  provincias,  posteriores  a  la  fecha  de  ese  decreto. 

De  estos  veintidós  millones  de  pesos  que  se  timbra- 
ron en  1876,  sólo  se  habían  amortizado  2.655,460 
pesos  el  31  de  Diciembre  de  1880.  Por  consiguiente, 
la  circulación  entonces  era  de  diez  y  nueve  millones 
de  pesos  fuertes. 

En  1881  había  diez  y  ocho  millones.  En  1882 
aproximadamente  la  misma  cantidad. 

En  1883  y  84,  estos  billetes,  como  todos  los  demás, 
eran  convertibles  por  oro,  y  por  consiguiente  tenían 
circulación  en  toda  la  República.  La  tenían  por  el 
hecho  de  ser  convertibles. 

Posteriormente  vino  el  curso  forzoso,  en  que  nos 
encontramos,  que  empezó  en  1885;  y  las  cifras  de  la 
circulación  fiduciaria  total  de  todos  los  Bancos  de  la 
República  acojidos  al  curso  forzoso,  que  eran  todos 
los  de  emisión,  han  sido  las  que  he  dado  en  la  sesión 
anterior. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  cantidades  que,  además  de 
los  billetes  de  los  Bancos  Nacional  y  de  la  Provincia, 
circulaban  en  la  República  desde  1887  hasta  1883  in- 
clusive, nunca  han  pasado  un  máximum  de    cinco 


tiilloiiesde  pesos,  habiendo  sido  en  algunos  años  al- 
ededor  de  dos  millones  de  pesos,  según  los  datos 
ireciosos  que  suministran  los  notables  libros  del  Pre- 
idente  del  Crédito  Público  sobre  circulación  de  los 
Cancos  en  la  República. 

Se  podía,  put  s,  despreciar  esa  cantidad  de  dos  á  cin- 
0  millones,  tratándose  de  cantidades  próximas  á 
uarenta  millones  de  emisión,  que  los  Bancos  Nacio- 
al  y  de  la  Provincia  tenían  en  esos  afíos.  Por  que 
sos  dos  millones  de  pesos  darían  una  cuota  de  uno  ó 
os  pesos  más  por  habitante,  que  en  nada  alteraría  el 
echo  de  la  exageración  de  la  cuotA  de  emisión  que 
ctualmente  existe. 

Pero  en  esta  materia  de  circulación  hay  un  fenó 
leno  que  no  puede  dejar  de  examinarse,  porque  su 
lala  interpretación  puede  dar  lugar  á  conclusiones 
puestas  alas  quesugiere  nuestra  propia  esperiencia. 

El  fenómeno  es  el  de  la  circulación  fiduciaria  en  las 
rovincias,  comparada  con  la  de  la  Capital. 

Efectivamente,  en  muchos  casos  y  momentos,  ha 
amado  la  atención  esta  particularidad:  gran  acu- 
lulucion  de  circulación  fiduciaria  en  la  capital  de  la 
iepública,  por  ladlsminucion  y  emigración  deesacir- 
ilacion  de  las  provincias  hacia  esta  misma  capital. 

Por  qué  se  produce  este  fenómeno?  Se  produce 
arla  misma  razón  que  en  ciertos  momentos  hace 
amentarla  exportación  deloro  de  la  República  há- 
a  el  exterior!  Porque  la  República,  tomada  en  con- 
mto,  con  relación  al  comercio  internacional,  está  en 
na  situación  análoga á  la  délas  provincias  tomadas 
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en  sus  relaciones  con  la  capital  de  la  República,  y  las 
provincias  del  interior  con  el  litoral  argentino. 

Si  las  provincias  consumen  más  de  lo  que  produ- 
cen, si  su  producción  no  está  en  proporción  á  sus 
consumos  y  gastos,  evidentemente  debe  producirse 
el  desequilibrio,  que  tiene  que  saldarse  con  la  mone- 
da circulante  de  esas  provincias;  de  donde  resulta, 
entonces^  que  ellas  están  en  la  misma  posición  dt^un 
particular  que  gastara  más  de  lo  que  consume. 

Este  particular  ¿qué  haria,  si  no  tuviera  un  amigo 
generoso,  pero  imprudente,  que  alimentara  artificial- 
mente sus  consumos  lujosos?  Tratar  de  economizar, 
tratar  de  aplicar  convenientemente  las  pocas  fuer- 
zas que  le  quedaran,  para  producir  más  y  mejor. 

Pero  si  la  mano  pródiga  de  un  amigo  generoso  é  im- 
previsor le  está  supliendo  todas  las  cantidades  de  su 
déficit  anual,  es  claro  que  en  vez  de  hacerle  bien,  con 
recta  intención  de  sentimientos,  le  está  haciendo  el 
mal  de  precipitarlo  cada  vez  más  en  su  ruina,  hasta 
que,  no  pudiendo  más  suplirle  el  capital  que  nece- 
sita para  sus  consumos,  lo  deja  completamente  en  la 
miseria. 

Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  las  provin- 
cias del  Interior,  en  su  relación  con  la  capital  y  las 
provincias  del  litoral. 

Si  dejamos  que  ellas  llamen  la  emisión,  que  se  les 
va,  por  la  mayor  producción,  por  la  aplicación  más 
económica,  diré  así,  de  los  capitales  que  les  quedan, 
entonces  se  establecería  el  equilibrio  por  la  acción 


J  de  las  cosas,  sin  necesidad  de  intervenir  por 
3  artiñciales. 

[>  es  necesario  no  torcer  la  avaluación  natural 
stro  progreso;  es  necesario  dejar  el  instrumen- 
,  variación  de  la  tasa  del  interés  á  los  Bancos, 
ue  ellos  puedan  llamar  los  capitales  con  el  ali- 
deesa  tasa;  y  no,  como  sucede  £u;tualmente,  que 
indo,  impuesta  por  la  ley,  la  obligación  de  tener 
ima  tasa  de  interés  en  todos  los  bancos  de  la 
lica  y  en  todas  las  localidades,  resulta  que  cuan- 
iterés  de  plaza,  en  la  capital  y  en  el  litoral,  es 
queeldela  tasalegal,  naturalmente  los  capi- 
ienen  que  precipitarse,  y  venir  á  buscar  aquí  su 
cion  másproductiva,  produciendo  escasez  de 
n  en  las  provincias. 

;sen  realidad,  entonces,  emisión  lo  que  falta  á 
vincias:  es  capital. 

enemos  algún  medio  de  darles  capital  en  vez  de 
n,  ese  será  el  medio  más  eficaz  para  que  tengan 
n  que  represente  capital, 
or  Presidente:  con  el  proyecto  en  debate  se  liga 
lestlon  monetaria,  diré  así:  la  cuestión  de  la 
r  el  oro. 

molestaré  más  á  la  Cámara  exponiendo  las  dis- 
teorías que  hay  relativamente  á  los  diversos  ti- 
)netarios  que  pueden  adoptarse  en  un  país, 
rece  inconducente  del  punto  de  vista  teórico, 
lente  inconducente;  del  punto  de  vista  práctico 
í  cuando  no  tenemos  circulación  metálica  de 
»a  clase,  cuando  no  tenemos  sino  emisión  de 
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curso  forzoso,  no  es  la  oportunidad  de  estar  discutien- 
do cuál  es  la  mejor  circulación  metálica  que  debemos 
aceptar. 

Los  inflacionistas  de  Estados  Unidos,  cuando  no 
pudieron  hacer  triunfar  sus  opiniones  y  vino  la  con- 
versión, y  por  consiguiente  le  restricción  natural  de 
las  emisiones,  se  dijeron:— Nos  arruinamos; los  pre- 
cios bajan;  esto  no  favorece  de  ninguna  manera  la 
industria:  acúñese,    siquiera,  plata. 

Es  decir  que  encontraban  entonces  en  la  plata  un 
medio,  ya  que  no  tan  eficaz  como  el  papel,  á  lo  menos 
que  facilitábala  consecuencia  de  la  hinchazón  de  los 
negocios  y  de  la  especulación. 

Así  consiguieron  que  se  diera  una  ley  mandan- 
do proseguir  nuevamente  la  acuñación  de  dollars. 
Pero  se  vio  que  esa  ley  era  ineficaz. 

Si  nosotros  tuviéramos  un  stock  de  plata  en  nuestro 
país,  si  fuéramos  productores  de  ese  metal  como  los 
Estados-Unidos,  entonces  se  podría  discutir  si  sería 
conveniente  que  adquiriéramos,  con  el  papel  que 
tenemos,  esos  productos  de  plata,  y  los  convirtiéra- 
mos en  moneda  para  establecer  una  conversión  que, 
aunque  imperfecta,  suprimiría  las  oscilaciones  del 
papel. 

Pero  es  que  no  tenemos  plata,  ni  somos  producto- 
res de  ella. 

Entonces,  ¿de  dónde  la  sacamos?  ¿Con  qué  la  ad- 
quirimos? Con  papel  no  la  vamos  á  comprar;  la 
tenemos  que  comprar  con  oro;  y  como  el  oro  es 
mejor  que  la  plata,  me  parece  que  haríamos  muy  mal 


ocio  en  desprendernos  de  nuestro  oro,  para  tener 

;ustodever  representada  una  parte  de  él  por  la 

;al 

'ero,  en  realidad,  el  proyecto  no  trata  de  esta 

er  el  sistema  bi-metáiico,  sino  que  parece  iniciar 

evolución,  poniendo  el  primer  jalón  que  en  el 
venir  nos  facilite  la  implantación  de  ese  sistema 
la  RepúUIica. 

'or  la  ley  de  monedas  se  establece  que  la  uni- 
monetaria  de  la  República  es  el  peso  de  oro  ó 
a,  y  est;  era  una  especie  de  sistema  alternativo, 
era  propiamente  el  bi-motalista,  puesto  que  solo 
¡stableeía  que  en  cierta  proporción  era  admisi- 
la  plata  para  las  chancelaciones, 
'ero  vino  después  la  necesidad  de  hacer  emisiones 

arreglo  á  la  nueva  moneda,  y  los  bancos  se 
ontraron  con  una  dificultad,  y  se  dijeron;  Si 
emos  simplemente  en  los  billetes  pesos  nacio- 
•.s,  los  tenedores  de  estos  billetes  no  sabrán  con 
monedase  los  vamos  á  convertir,  si  con  plata 
m  oro;  y  como  la  plati y  el  oro  no  siempre  tienen 
valor  fijo  y  exactamente  equivalente,  vendrá  una 
n  dificuitail  que  hará  imposible  la  circulación  de 
billetes  bancarios. 

Intonces  hubo  necesidad  de  dar  una  ley,  por  la  cual 
stableció  que  los  billetes  debían  ser  convertidos, 
ion  moneda  de  plata,  sino  con  moneda  de  oro. 
a  necesidad  misma  ile  nuestra  buena  organiza - 
ibancaria  trajo  el  padrón  monetario  de  oro,  perfec- 
ente  caracterizado  por  la  nueva  ley  que  se  dio, 


jnpliando  la  ley  de  monedas  que  regía  y  rige  en  la 
lepública- 

Pero  se  dice;  si  nosotros  convertimos  con  plata,  se 
imitará  la  depreciación  del  valor  del  papel  hasta  el 
ralor  de  la  plata- 
Indudablemente:  si  la  conversión  se  estableciera  á 
i  plata,  es  claro  que,  como  que  ésta  oscila  menos  que 
il  papel  con  relación  al  oro,  se  lograría  cierta  esta- 
lilidad  en  el  valordel  papel  con  relación  al  metal. 

Peroes  que  el  proyecto  no  establece  la  conversión 
[el  papel  por  la  plata;  lo  que  establece  es  que  se  ven- 
íala plata,  no  á  un  tipo  fijo  entre  la  plata  y  el  oro  ó 
ntre  la  plata  y  el  papel,  sino  por  una  relación  que 
)eriódicamente  fijará  el  Poder  Ejecutivo. 

Luego,  pues,  no  hay  conversión,  no  hay  valoriza- 
lion  del  papel  por  la  plata,  por  que  no  hay  una  equi- 
valencia determinada  y  fija  entre  uno  y  otro- 

Y  si  esa  misma  equivalencia  sé  estableciera,  no 
eríatampocojusta,  porque  los  billetes  expresan  que 
on obligaciones  apagar  con  oro  y  no  con  plata,  co- 
no expresamente  se  establecía  así  por  la  ley  que  he 
ecoidado  anteriormente. 

De  modo  que  sería  torcer  esa  ley  y  desnaturalizar 
a  base  sobre  que  han  sido  hechas  las  emisiones  de 
lilletes,  establecer  que  ellos  deban  ser  corvertibles 
lor  plata  y  no  por  oro. 

Yo  creo  que  en  vez  de  producir  la  estabilidad  del 
'alor  del  papel  las  ventas  de  oro  y  de  plata  por  un 
ipo  variable,  según  lo  fijara  el  Poder  Ejecutivo 
leriódicamente,  en  vez  de  valorizar  el  papel,  digo, 


an  elemento  contrario  á  la  estabilidad  de  si 
)r. 

or  el  mecanismo  tradicional  de  los  hechos,  ^ 
le  estábamos  aconiodados,  sin  grandes  inconve 
ites,  sucedía  que  se  descontaba,  por  decir  así,  1í 
lación  de  tres  meses,  por  ejemplo,  que  podíe 
er  entre  el  papel  y  el  oro. 
Por  qué?  Porque  estando  permitidas  las  venta; 
)ro  á  plazo,  todo  comerciante  podía  asegurar  i 
tipo  dado  el  metálico  para  las  mercaderías  qu< 
ortaba,  y  entonces,  asegurando  ese  tipo,  le  en 
ble  hacer  el  cálculo  del  valor  de  la  mercade 

sin  "estar  espuesto  á  Jiinguna  oscilación, 
luego,  pues,  bajo  este  punto  de  vista,  esa  facul 

para   hacer    adquisición  de  metálico  á  plazos 
litaba  en  cierta  manera   un   modo  de  evitar  loi 
)n7enientes  lie  la  oscilación, 
'ero  en  el  caso  de  que  no  sea  posible  esa  adqui 
jn,  como  no  lo  es   actualmente,    por  el  decret( 

la  pr.ihibió,  ¿qué  sucede?  Que,  como  el  comer 
ite  no  puede  pagar  inmediatamente  su  obligaciói 
ro,  como  no  siempre  puede  tener  todos  los  recur 

disponibles  para  la  inmediata  adquisición  de  lí 
leda,  para  sus  saldos  internacionales,  tiene  qm 
ver  toda  la  mayor  oscilación  que  pueda  tener  e 

durante  el  tiempo  en  que  ha   de   desenvolve: 

negocios. 

qué  resulta  de  esto?  Que  para  no  equivocarse 
5u  contra,  prevé  la  oscilación  mayor,  y,  por  con 
líente,  encarece  más  sus  artículos  de  lo  que  loi 
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encarecería    si  pudiera  comprar  oro  á   plazo  á  un 
tipo  fijo. 

Se  dice  que  la  plata  puede  suplir  la  letra  de  cam- 
bio, porque  el  que  debe  al  exterior,  en  caso  de  ne- 
cesidad de  exportar  metálico,  puede  adquirir  plata 
y  exportarla. 

Pero  ésta  es  una  complicación  inútil  en  el  me- 
canismo de  los  cambios  ¿Por  qué?  Porque,  como  la 
plata  tiene  un  valor  variable,  con  relación  al  oro,  hay- 
cierta  oscilación  de  valor,  contra  la  cual  tendría  que 
cubrirse  el  que  tuviera  que  adquirirla  para  hacer 
sus  chancelaciones  en  el  exterior. 

Sería  una  comí)licacion  iniítil,  porque  no  sería 
sino  adquirir  oro  por  intermedio  de  la  plata,  con 
el  riesgo  de  la  oscilación  ontre  la  plata  y  el  oro,  que 
haría  que  siempre  el  servicio  internacional,  por  me- 
dio de  la  plata,  fuese  más  caro  que  si  no  hubiera 
de  adquirir  directamente  la  moneda  metálica  para 
las  chancelaciones  internacionales  que  son  á  oro 
exclusivamente. 

Por  que  los  cambios,  en  realidad,  se  arreglan  á  oro. 
Sea  que  se  compre  á  papel,  sea  que  se  compre  á 
plata,  la  referencia  de  los  cambios,  como  la  referen- 
cia de  todos  los  valores  internacionales,  es  al  tipo 
de  la  moneda  internacional,  que  es  el  oro. 

Además,  habría  que  fijar,  para  todo  este  mecanis- 
mo, una  relación  entre  el  oro  y  la  plata. 

Esta  relación  es  variable  en  el  comercio,  y  tiene 
que  ser  variable  en  la  administración. 


*oder  Ejecutivo  tendría  que  fijar  periódica- 
]a  relación  del  oro  y  de  la  plata. 
:a  bien:  esa  relación,  ó  es  igual  á  la  de  la 
y  entonces  es  inútil,  ó  es  una  relación  que 
a  la  plata  más  de  lo  que  debe  valorizarse,  y 
Bs  nadie  tomará  plata,  sino  oro;  ó  es  una 
n  que  en  vez  de  valorizar  la  plata,  la  depre- 
decir,  la  hace  valer  menos  de  lo  que  en  rea- 
'ale,  y  entonces  todo  el  mundo  acudirá  á  to- 

plata,  y  el  resultado  será  una  pérdida  para 
aro.     De   manera     que    siempre    tomarán  al 

aquel  metal  que  él  dé  más  barato  de  lo  que 
la  plata,  y  el  resultado  será  que  el  Tesoro, 
i  operación,  perderá  una  cantidad  dada, 
•ealidad,  con  este  proyecto  se  introduce  una 
ción  muy  complicada;  porque  hay  monedas 
y  de  plata,  hay  certificados  de  oro  y  de  plata, 
3  de  oro  y  de  plata  y  hay   billetes  de  curso 

ra,  ¿qué  papel  va  á  desempeñar  cada  uno  de 
istos  elementos,  que  complican  tanto  el  Íns- 
ito de  la  circulación? 

1  oro  es  para  las  necesidades  internas,  ya  he 
trado  que  no  se  debe  fomentar  el  desarrollo 
s  necesidades.  Si  el  oro  es  para  las  necesi- 
internacionales,  entonces  son  los  cambios  los 
>  representan,  y  ellos  son  los  que  responden 
itisfaeción  de  esas  necesidades, 
[ilata  no  tiene  aplicación  entre  nosotros  ni 
operaciones   internas  ni  para  operaciones  in 
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ternacionales;  por  consiguiente,  introducirla  en  el 
mecanismo  de  nuestra  circulación  es  introducir  ar- 
tifialmente  la  necesidad  de  un  metal  que  no  tene- 
mos, esponiéndonos  á  los  inconvenientes  que  antes 
he  apuntado. 

Se  dice  que  la  plata  es  menos  transportable,  es 
más  difícil  de  exportar  que  el  oro. 

Efectivamente,  ¿pero  quién  paga  el  precio  de  esa 
dificultad?  ¿Lo  paga  acaso  el  acreedor  que  tiene 
que  recibir  el  pago  de  sus  créditos  exteriores  con- 
tra la  República  Argentina?  El  precio  de  esa  di- 
ficultad se  paga  por  el  deudor;  por  consiguiente, 
no  resulta  de  esto  una  diferencia  favorable,  sino 
desfavorable  para  el  país. 

Si  la  plata  no  tiene  función  en  el  mecanismo  de 
nuestros  negocios  internos  é  internacionales,  claro 
es  que  por  lo  mismo  no  pueden  tener  función  los 
certificados  de  plata.  Y  los  de  oro,  ¿para  qué  servi- 
rán? Servirán  para  extraer  del  Tesoro  Nacional 
el  oro  cuando  se  necesite,  no  solo  en  virtud  de  ope- 
raciones reales,  no  solo  en  virtud  de  necesidades 
prácticas  y  positivas,  sino  aun  para  las  exigencias 
de  la  especulación  y  del  agio.  De  manera  que  esos 
certificados  van  á  servir  de  instrumento  para  la 
especulación  y  el  agio. 

¿Van  á  llenar,  acaso,  funciones  de  moneda?  ¿No 
se  ha  sostenido  que  el  oro  no  es  una  moneda,  que 
no  es  más  que  una  mercancía?  Entonces,  ¿qué  pa- 
pel de  moneda  van  á  tener  estos  certificados  de  de- 
pósito de  oro,  al  portador  y  á  la  vista? 


que  van   á  desempeñar  el  rol  que  des- 
los    cheques   á  oro   de  los   bancos.     ¿Y 
1  rol   que  desempeñan  tales  cheques? 
so  un  papel  monetario?    No;    porque  la 
ísos  cheques  no  es  muy  considerable. 
!0   de   la  Provincia,   por  ejemplo,  en  el 
)s  no  ha   tenido  más  de  trescientos  mi! 
iheques  en  circulación. 
3ce  que  se  ha  creido  que  i:on  los  certi- 
a  amentaba  la  oferta  del  oro. 

que  se  tendrá  cincuenta  millones  de 
y  como  al  mismo  tiempo  se  va  á  tener 
millones  de  certificados,  se  aumentará 
el  poder  de  oferta  de  este  metal  hasta 
nes. 

realidad  no  será  así,  porque,  no  pudien- 
lerse  estos  certificados  en  manos  del 
3nen  que  servir  siempre  á  las  necesida- 
conversión,  y  no  servirán  sino  para 
metálico  de  ese  fondo  de  conversión 
istituye  al  electo. 

los  lingotes  de  oro  y  plata,  ¿qué  papel 
¡presentar?    fíVan    á   tener  exactamente 

valor  de  la  moneda?  Pero  tendrán  de 
valor  de  la  acuñación,  y  por  consiguien- 
s  pagos  internacionales,  para  el  servicio 
eudas  de  la  República  Argentina  con  el 
serán  más  bien  un  inconveniente  que 
ija. 
lingotes   de   plata  y  oro   se  esplican  en 
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los  bancos  que  tienen  un  encaje  metálico  tau 
considerable  que  están  seguros  de  que  la  conver- 
sión no  les  va  á  demandar  toda  la  parte  de  mo- 
neda que  poseen.  Y  entonces  se  ha  dicho:  en 
vez  de  hacer  acuñaciones  inútiles,  mejor  es  te- 
ner estos  lingotes  de  plata  y  oro  como  parte  del 
encaje  que  no  se  ha  de  pedir,  para  que  cuando 
venga  una  necesidad  extraordinaria  ó  un  gran 
pánico  que  provoque  la  conversión  de  los  billetes, 
entonces  se  entreguen  esos  lingotes  ó  se  manden 
á  la  Casa  de  Moneda,  á  fin  de  que  ella  les  pon- 
ga el  cufio  de  la  Nación  y  circulen  como  tal 
moneda. 

Pero  cuando  se  trata  de  un  fondo  deleznable, 
de  un  fondo  transitorio,  que  está  destinado  á 
desaparecer,  aunque  se  renueve  constantemente, 
entonces  no  tiene  objeto  la  existencia  de  lingotes 
de  plata  y  oro,  que  se  han  de  acuñar  inmedia- 
tamente para  responder  á  las  necesidades  mone- 
tarias  de    pago   internacional. 

En  realidad,  la  multiplicidad  de  los  instrumen- 
tos monetarios,  diré  así,  es  equivalente,  en  la 
circulación  de  los  valores  comerciales,  á  la  mul- 
tiplicidad de  las  trochas  en  la  circulación  de  las 
mercaderías  dentro  de  la  República.  Cada  clase 
de  certificados  de  depósito,  cada  metal  distinto, 
cada  moneda  metálica  ó  billete,  como  no  tienen 
un  valor  igual  ni  una  relación  fija,  son  otras  tan- 
tas trochas  diversas,  por  las  cuales  debe  pasar 
la  circulación,  cuando  tiene  necesidad  de  usar  ca- 
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da  uno  de  esos  medios;  por  consiguiente,  tienen 
exacta  y  análogamente  los  mismos  inconvenientes 
que  la  diversidad  de  las  trochas.  Se  pierde,  por 
decir  así,  en  los  trasbordes  de  una  moneda  á 
otra,  el  gasto  de  las  comisiones  y  de  los 
cambios,  de  las  variaciones  y  de  las  oscilacio- 
nes, lo  mismo  que  se  pierde  en  el  trasbordo  de 
mercaderías  de  una  trocha  ancha  á  una  angosta, 
ó  vice-versa. 

Se  dice  que  por  el  proyecto  se  retiran  billetes, 
que  se  disminuye  la  emisión,  y  que,  desde  este 
punto  de  vista,  se  introduce  un  elemento  de  valo- 
rización del  papel. 

Pero  yo  pregunto,  en  primer  lugar:  ^estamos  o 
nó  empapelados?  Si  estamos  empapelados,  como 
yo  creo,  es  necesario  retirar  billetes,  pero  reti- 
rarlos de  una  manera  definitiva.  Si  no  lo  esta- 
mos, ¿para  qué  retirar  estos    billetes? 

He  dicho  que  el  retiro  de  estos  billetes  del 
Banco  Nacional  es  transitorio  y  provisorio,  puesto 
que  no  se  cierra  por  eso  la  facultad  de  ese  Banco 
para   que  los    emita  nuevamente. 

Se  retira  41  millones  de  pesos  del  Banco  Na- 
cional, pero,  al  mismo  tiempo,  se  reconoce  á  ese 
establecimiento  el  derecho  de  emitir  con  arreglo 
á  su  carta,  es  decir,  el  derecho  de  emitir  86  mi- 
llones. 

Entonces,  este  retiro  es  transitorio,  como  he 
dicho,  es  un  retiro  que  no  valorizará  la  moneda 
circulante;  porque  no  puede  haber  confianza  en  la 
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disminución  de  la  emisión  cuando,  por  una  parte, 
se  retira  una  cantidad  de  ella,  y,  por  otra,  se 
dice  que  puede  ser  reemplazada  con  igual  ó  ma- 
yor cantidad,   por    el  mismo  Banco. 

Luego,  pues  es  un  procedimiento  de  valoriza- 
ción vacilante  e  ineficaz,  que  no  supone  ni  la  es- 
casez ni  el  exceso  de  emisión,  que  no  parte  de 
una  base  de  convicción  fija,   en  esta    materia. 

Pero  se  dice:  El  Banco  Nacional  puede  emitir 
nuevos  billetes,  pero  tiene  que  entregar  oro  al 
Gobierno  nacional,  para  comprar  los  fondos  públi- 
cos que  sirven  para  garantir  la  circulación  de 
los    bancos. 

¿Y  qué  habremos  ganado  con  eso?  ¿Habremos 
disminuido  la  circulación?  Nó,  porque  se  au- 
menta. ¿Habremos  aumentado  el  encaje  de  oro? 
Nó,  porque  el  oro  no  va  á  mantenerse  sirviendo 
de  garantía  al  papel  emitido.  Ese  oro  lo  recibe 
el  Gobierno  en  virtud  de  la  ley  de  bancos  garan- 
tidos; lo  recibe  en  propiedad,  no  pertenece  á  los 
bancos. 

Pero  la  ley  disponía  que  quedara  depositado 
por  cierto  tiempo  y  como  garantía  de  que  los 
bancos  pudieran  adquirirlos,  en  el  caso  de  que  fue- 
ra posible  una  próxima  conversión.  Entre  tanto, 
¿qué  ha  sucedido  con  el  oro  que  se  adquirió  con 
los  fondos  públicos  vendidos  á  los  bancos  que  cir- 
culan billetes?  Ese  oro  ¿está  valorizando  los 
billetes  que  se  compraron  con  él?  De  ninguna 
manera;    ese    oro    se    está   vendiendo    á  la   plaza. 


lesapareciendo,  por  consiguiente.  Se  está 
ando  su  exportación.  Se  está  alimentando 
límente  las  necesidades  internas  de  ese  me 
por  lo  mismo,  se  le  está  haciendo  servir 
mente  en  sentido  contrario  á  aquel  á  que 
estar  destinado,  por  el  mecanismo  de  la 
bancos  garantidos  y  por  las  exigencias  de 
.  situación  actual. 

Banco  Nacional  tendría  que  adquirir  esos 
públicos  con  oro,  y  para  adquirirlos  ten- 
quo  demundar  ese  oro,  y  contribuir  así  á 
erlo.  De  donde  resultará,  necesariamente, 
■le  elemento  de  encarecimiento:  por  una 
ina  nueva  emisión  de  papel,  que  aumen- 
u  existencia  en  plaza,  hará  bajar  su  pre- 
subir  el  del  oro;  y  por  otra  parte,  la  de- 
de  oro  que  fe  verá  obligado  á  hacer  el 
Nacional,  para  comprar  los  fondos  públicos 
drá  que  depositar,  en  cambio  de  la  nueva 
que  quiera  circular. 

yo  digo,  aparte  de  esto:  quiero  suponer 
realidad  desaparecerán  totalmente  los  41 
s  de  pesos  de  la  emisión  del  Banco  Nació- 
que  este  Banco  no  usará  de  la  facultad  de 
ar  su  emisión.  ¿Se  dirá  por  esto  que  el 
ítctual  dé  las  emisiones  habrá  sido  dismi- 
No,  sefíor;  puesto  que  no  limitándose  las 
es  autorizadas,  y  que  hoy  alcanzan  á  200 
>s  millones  de  pesos,  resultará  que,  como 
luy  bien   el  señor  ministro-   de  aquí  á  cua- 
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tro    ó    cinco    meses,  en    vez   de  160  millones,  ten- 
dremos 223  millones.     (Creo  que  es  la  cifra.) 

Entonces  ¿para  qué  quemar  los  41  millones 
del  Banco  Nacional?  ¿Para  tener  el  gusto  de  rer 
la  columna  de  humo  que  se  levante,  cuando  se  sabe 
que  no  por  ello  se  disminuye  la  emisión  fiducia- 
ria? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Me  parece  que  es 
cuestión   de  sumar  y  restar,  solamente. 

Si  se  llega  á  emitir  223  millones,  y  se  retira  de 
la  circulación  43  millones,  no  es  posible,  aunque 
se  quiera,  tener  más  de  180  millones  en  circula- 
ción.    Pero  si  no  se  retira,   habrá   223  millones. 

Esto  es  sumar  y  restar;  no  son  columnas  de 
humo.  Son  43  millones,  que  desaparecen  de  la 
circulación.  Y  si  desaparecen,  no  queda  sino  un 
máximun  posible  de  emisión  de  223  millones, 
que  viene  á  ser  la  circulación  actual;  lo  que  quie- 
re decir  que  se  viene  á  suprimir  toda  emisión 
futura. 

Y  si  no  se  retirara  esa  emisión  del  Banco  Nacio- 
nal, ¿qué  sucedería?  Que  habría  43  millones 
más 

Sr.  Escalante— Sucedería  que  habría  mucho 
menos;  porque,  por  esos  43  millones  que  se  reti- 
rarán, se  deja  al  Banco  Nacional  la  facultad  de 
emitir  86  millones. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No,  señor;  se  le 
da  facultad  de  emitir  los  45  millones  que  le  que- 
dan. 


Sb.  Escalante— Creo  que  se  equivoca  et  señor 
Ministro.  AI  banco  se  le  autoriza  á  emitir  con 
arreglo  á  su  carta.     Es  lo  que  se  dice  aquí... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Los  45  millones, 
con  arreglo  á  su  carta. 

Pero  esos  43  millones  que  se  retiran  están  com- 
prendidos en  los  223  millones. 

No  hay  que  escaparse  por  la  tangente! 

Sr.  Escalante — Y  ¿cree  el  señor  ministro  que 
es  escaparse  por  la  tangente,  conceder  que  van  á 
desaparacer  41  millones  de  223  millones,  y  hacer 
presente  que  va  á  quedar  asi  mismo  la  enorme, 
la  pesadísima  suma  de  182  millones  en  circula- 
ción? ¿Cree  que  esto  es  escaparse  por  la  tangen- 
te? ¿No  es  cierto  que  esta  es  una  circulación 
tres  veces  mayor  que  la  que  necesita  la  República 
Argentina? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Eso  me  ocuparé 
de  refutárselo  después.  Por  lo  pronto,  quería 
demostrarle  que  hace  mal  las  cuentas, 

Sr.  Escalante— No,  señor;  me  ratifico  en 
ellas. 

Al  Banco  Nacional  se  le  quitan  41  millones; 
pero  en  seguida  se  dice:  «Podrá  emitir  con 
arreglo  á  su  carta».  ¿Cuánto  es  esto  que  se  le 
autoriza  á  emitir?  Sostengo,  con  el  proyecto  en 
debate,  á  la  vista,  que  puede  emitir,  según  sus  tér- 
minos, 86  millones... 

Sr,  Ministro  de  Hacienda— Errorl 

Sr.  Escalante  -  Con    esta  simple  diferencia:  que 
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tendrá  que    comprar   los  fondos   públicos  con  oro, 
para  emitir  esos  billetes.     Única  diíereiicia. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Error,  señor  di- 
putado! 

Y  cuando  digo  error,  por  lo  menos  el  señor 
diputado  debe  reconocer  que  algún  fundamento 
tengo  para  decirlo. 

Le  llamo  la  atención. 

Sr.  Escalante— Pero  yo  le  digo  al  señor  mi- 
nistro que,  aunque  yo  estuviera  equivocado  en 
este  punto,  para  mí  queda  siempre  subsistente 
otro   hecho. 

Si  hay  223  millones  y  se  retiran  41  millones, 
quedan  182;  está  bien.  Pero  ¿y  los  nuevos  ban- 
cos que  se  acogen  a  la  ley?  ¿No  van  a  emitir, 
acaso? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  eso  está 
cerrado.... 

Sr.  Escalante— No  está  cerrado  por  ninguna  ley. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— La  ley  de  bancos 
garantidos  ha  limitado  á  40  millones  el  máxiraun 
de  emisión. 

Sr.  Escalante — Mucho  más  se  ha  emitido  ya 
por    nuevas  leyes,   señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —Está  equivocado 
el  señor  diputado.  Todo  esto  se  lo  demostraré 
más  tarde. 

Está  divagando  el  señor  diputado.  Los  peli- 
gros que  ve  son  peligros  que,  felizmente,  no  exis- 
ten ni  para  los  proyectos  ni   para  el  país. 


•'# 


Escalante  -  Sería  muy  conveniente  para  el 
le  el  señor  ministro  nos  llegara  á  demos- 
iie,  realmente,  no  hay  circulación  fiduciaria 
ra  en  el  mercado. 

t  mí,  es  un  hecho  evidente  é  incuestionable 

idos  nuestros  desastres,    que  todos  nuestros 

nos,  que  todas  nuestras  pertubaciones  ac- 
tienen     por    causa    principal     la    excesiva 

ción  ñduciaria. 

ra,  en  este  mecanismo  del  oro  y  de  la  pía- 
los billetes  fiduciarios,  de  los  certificados  de 

y    oro,  de  los  lingotes,  de    los    billetes  de 

legal,  ¿qué   habrá  que  hacer? 

i'á  que  fijar  periódicamente  relaciones  jiis- 
prudentes  entre  el  billete  y  la  plata,  entre 
;a  y  el  oro,  entre  el  oth  y  los  billetes;  reía- 
á  las  que  se  puede  aplicar  el  análisis  que 
ho  anteriormente  sobre  el  particular,  según 
dan  ó  no  con  exactitud  á  la¿j  relaciones 
de  la  plaza. 

el  proyecto  de  ley  que  si!  discute,  el  Poder 

ivo    va   á    tener   la    facultad    monstruosa  y 

nte  inconveniente  de   ser    arbitro    de   todas 

ilaciones;  y    si  el  Poder  Ejecutivo  se  equi- 

como  tiene  necesariamente  que  equivocarse, 

no  hay    nadie,  absolutamente    nadie,  que 

acertar  en   las   relaciones   de    valores   tan 

les,  puesto  que  hoy  se   fija  la  relación  entre 

y  papel,    por  ejemplo,  y  á  la  media   hora 
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esa  relación  ha  variado,  ¿qué  trastornos  no  se  van 
á  producir? 

¿No  se  vé,  no  se  alcanza  fácilmente  que  es  es- 
traordinaria,  imposible,  monstruosa,  una  facultad 
de  esta  magnitud  y  de  esta  trascendencia? 

¿Para  qué  serviría  al  Poder  Ejecutivo  una  fa 
cuitad  de  que  no  puede  usar  con  todo  el  acierto, 
con  toda  la  prudencia,  con  toda  la  justicia  con 
que  se  fija  expontáneamente  por  el  movimiento 
natural  del  comercio,  de  las  cosas  y  de  la  circu- 
lación de  todos  los    valores? 

Por  otra  parte,  aqui  hay  otro  elemento  graví- 
simo, en  el  fondo  de  este  proyecto. 

Por  este  proyecto,  señor  Presidente,  se  manda 
quemar  cuarenta  y  un  millones  de  emisión  del 
Banco  Nacional;  es  decir,  se  jnanda  quemar  cua- 
renta y  un  millones  que  se  deben  al  público,  que 
están  representados  por  letras  y  valores  que  ha 
descontado  y  que  tiene  en  cartera  el  Banco. 

Y  yo  pregunto:  ¿en  virtud  de  qué  se  hace  este 
regalo  al  Banco    Nacional? 

Pero  digo  mal,  porque  loque  debo  decir,  es:  ¿en 
virtud  de  qué  se  hace  este  regalo  á  los  accionistas 
del  Banco  Nacional? 

Sí,  es  á  los  accionistas  á  los  que  se  les  hace 
el  regalo;  y  esto  es  precisamente  lo  que  hace  resul- 
tar  todavía  mil  veces  peor  esa  disposición. 

Porque  si  con  esos  cuarenta  y  un  millones  que 
se  regalan  por  la  Nación,  disminuyendo  en  otro 
tanto   el   pasivo   del  Banco,   se   fortaleciera    ó   se 


robusteciera  la  importancia  de  ese  Banco,  se  dis- 
culparía de  algún  modo  tamaña  liberalidad,  tama- 
ña monstruosidad. 

Pero  cuando  esos  cuarenta  y  un  millones  desa- 
parecen del  pasivo  del  Banco  sin  que  se  apliquen 
al  aumento  de  su  capital,  cuando  no  se  toca  su 
organización,  su  constitución,  para  que  aproveche 
de  esta  enormidad,  de  estn  monstruosidad,  yo 
pregunto:  ¿cuá!  es  la  razón,  cuál  es  el  principio 
atendible  que  puede  justificar  este  proceder  inau- 
dito é  injustificable? 

¿Acaso  se  van  á  quemar  los  cuarenta  y  un  mi- 
llones para  que  desaparezcan  de  la  circulación? 

Pues  entonces  que  los  quemen  los  distintos 
bancos  en  prorrateo,  por  lo  que  corresponde 
á  cada  uno  de  ellos. 

Ya  la  ley  de  bancos  libres  concedió  al  Banco 
Nacional  el  privilegio  que  considerábamos  defini- 
tivo en  favor  de  ese  establecimiento. 

Entonces  dijimos:  Es  el  Banco  de  la  Constitu- 
ción, es  el  Banco  de  la  Nación,  y  vamos  á  conce- 
derle la  liberalidad  de  que  continúe  emitiendo  sin 
comprar  fondos  públicos,  no  obstante  esta  ley. 
Pero  era  un  privilegio  transitorio  que  tenía  que 
desaparecer  con  la  carta  de  ese  Banco,  la  que  se 
acomodaría  después  á  la  ley  de  bancos  garantidos, 
que  tenia  que  ser  una  ley  igual  para  todos,  por 
su  naturaleza.  Y  entonces  la  Nación  prestó  al 
Banco  Nacional  los  fondos  públicos,  y  dijo:  Voy 
á  hacer  una  inscripción  nominal  de   estos  títulos, 
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para  garantir  al  público,  pero  no  voy  á  servir  el 
interés  ni  la  amortización  de  ellos,  por  que  no 
me  los  compra;  es  una  fianza  que  le  doy,  repre- 
sentada en  un  título  que  sólo  puede  salir  á  la 
plaza  en  el  caso  de  quiebra  de  ese  Banco. 

Y  bien,  ¿no  basta  esta  liberalidad  concedida  al 
Banco  Nacional?  ¿Se  quiere  que  haya  fondos  pú- 
blicos que  representen  el  oro,  garantiendo  los  bi- 
lletes, y  que  ese  Banco  esté  en  las  mismas  condicio- 
nes que  los  demás  bancos?  Pues  entonces  ¿por 
qué,  en  vez  de  regalarle  emisiones,  no  se  le  regala 
fondos  públicos?  Ese  sería  el  procedimiento  más 
natural,    aunque  fuera  igualmente  inesplicable. 

Se  insinúa  que  se  puede  tomar  esos  fondos  pú- 
blicos prestados  por  la  Nación  al  Banco,  fondos 
públicos  en  realidad  no  emitidos,  puesto  que  no 
se  paga  intereses  ni  amortización  por  ellos,  y 
llevarlos  al  exterior  para  procurarse  así  metá- 
lico. 

Esto  no  es  admisible,  señor  Presidente,  por  que 
esos  fondos  públicos,  por  los  que,  como  digo,  no 
se  paga  amortización,  esos  fondos  públicos  que 
son  meramente  nominales,  si  tuvieran  ese  destino, 
si  se  les  diera  una  colocación  semejante,  sería 
como  hacer  un  nuevo  empréstito,  sería  exacta- 
mente lo  mismo  que  emitir  otros  títulos  difieren* 
tes  para  procurarse  oro  en  el  exterior,  cuyo  ser- 
vicio no  haría  el  Banco  sino  el  Gobierno,  es  decir, 
la    Nación . 

Luego,  no  ganará  nada  la  Nación  con  la  quema 


de  los  41.000,000  y  quedará  neta  y  evidentemen- 
te disminuido  el  tesoro  del  pueblo  en  la  cantidad 
de  41.00,000.  (Aplausos.) 

Y  yo  pregunto  si  ésta  es  buena  política,  si  son 
buenas  finanzas,  disminuir  esas  cantidades  del  te- 
soro, sobre  todo,  cuando  el  señor  ministro  se  jactaba, 
con  mucha  razón,  de  la  prosperidad  de  las  finanzas 
nacionales. 

¿Qué  mejor  política  internacional,  interior,  fi- 
nanciera y  económica  que  mantener  el  tesoro 
abundante  para  que  no  haya  necesidad  de  que  el 
Gobierno  ocurra  ú  los  bancos  y  se  sustraigan  de 
ellos  los  capitales  que  son  necesarios  para  fomen- 
tai"  la  producción'?  ¿Qué  mejor  política  que  man- 
tener ese  tesoro,  que  conservarlo  en  disponibili- 
dad para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  de 
las  necesidades  de  la  circulación? 

¿Con  la  quema  de  estos  41.000,000  se  pone, 
acaso,  en  mejores  condiciones  al  comercio  y  á  la 
circulación  del  país? 

Nó,  señor  Presidente;  yo  no  concibo  el  bene- 
ficio que  semejante  resolución  pueda  importar  para 
nosotros. 

Consideremos  ahora  los  recursos  que  se  seña- 
lan para  constituir  el  fondo  de  conversión,  y 
vamos  á  ver  cómo  la  mayor  parte  de  esos  recursos 
no  sólo  están  destinados  á  desaparecer  sino  que 
son  verdaderamente  contraproducentes. 

Dice  el  proyecto;  «El  oro  efectivo  que  consi- 
dere oportuno   retirar  de    los  depósitos  que  tiene 
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la  Nación  en  los  Bancos  Nacional  ó  Provincial, 
pudiendo  recibir  letras  de  cambio  sobre  el  exte- 
rior,   por  su  valor.» 

Y  bien:  ¿existe  en  los  Bancos  Nacional  y  Pro- 
vincial el  oro  que  ellos  le  deben  al  Gobierno? 

Si  desde  luego  se  reflexiona  que  los  bancos 
han  recibido  ese  oro  á  interés,  es  claro  que  no 
debe  existir,  por  la  sencilla  razón  de  que  harían 
un  pésimo  negocio  manteniéndolo  en  sus  cajas  y 
pagando  interés  al  acreedor,  sin  recibir  ellos 
beneficio  alguno. 

Ese  oro  está  convertido  en  diversas  formas,  en 
títulos,  en  letras,  en  papeles,  etcétera. 

Por  consiguiente,  si  se  pidiera  a  los  Bancos  Na- 
cional y  Provincial  los  22.000,000  que  según  el 
último  mensaje  tiene  el  Gobierno  depositados  en 
ellos,  éstos  se  verían  obligados  á  pedirlos  á  su 
vez  á  los  deudores  ó  á  vender  sus  títulos  á  oro, 
con  lo  que  aumentaría  la  demanda  del  oro  en  el 
mercado. 

Agrega  el  proyecto:  «El  producto  de  la  venta 
de  todas  ó  parte  de  las  39,202  li2  acciones  de 
20  libras  del  ferro  carril  Central  Argentino  que 
posee  la  Nación.» 

Esto  equivale  á  aumentar  la  demanda  de  oro 
en  el  exterior. 

Hoy  es  una  renta  de  oro  la  que  tiene  el  Gobier- 
no nacional  con  el  interés  de  las  acciones  del 
ferro-carril,  contra  la  cual  puede  girar  anualmente 


cubrir    en  parte  sus   obligaciones  exteriores, 
enientes  de  empréstitos  públicos. 
i,  por  consiguiente,  contraproducente  también 
1  venta. 

SI  todo  ú  parte  de  las  cantidades  que  deben 
lirse  en  oro  por  venta  de  las  obras  de  salu- 
id  de  la  Capital» 

3ro    las  obras  de  salubridad  de  la  Capital  es- 
afectadas á  ufl  empréstito  exterior,  según  en- 
lo. 
ntonces,  pues,  si  ese  oro,   en  vez  de  aplicarse 

amortización  del  empréstito,  se  aplica  á  su 
a  en  plaza,  resultará  que  queda  la  demanda 
a  cantidad  de  oro  necesaria  para  el  servicio 
se  empréstito. 

•.  Ministro  de  Haciekda.  — Está  pagado  el 
réstito. 

■.  Escalante.  — Si  está  pagado  el  empréstito, 
están  pagadas  las  obras;  porque  parece  que 
Ita  esta  singularidad:  que  los  que  tienen  ceñ- 
idas las  obras  no  pagan  ni  el  capital  ni  los 
idamientos.  (Aplausos.) 

B  manera  que  no  es  tan  fácil  convertir  en  oro 
s  estas  obras  que  se  venden, 
he  ahí  porqué  los  q«e  tratan  de  estas  materias 
e  el  modo  de  constituir  los  fondos  necesarios 
,  responder  á  la  conversión,  dicen:  no  hay  que 
iar  mucho  en  propiedades,  no  hay  que  confiar 
ho  en  papeles  más  ó  menos  inmovüizables. 
n  lo  que  hay  que  confiar  es  en  la  cartera  livia- 
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na,  en  los  papeles  de  circulación  bancaria  y,  sobre 
todo,  en  los  encajes  metálicos  depositados. 

Pero  decir:  Tengo  esta  obra,  la  vendo,  me  va 
á  producir  tanto;  tengo  tantos  y  tales  títulos,  voy 
á  la  plaza  á  obtener  tanto,  es  ilusorio.  No  se  rea- 
liza  esto  en   la  práctica  con   tanta  facilidad. 

Sucede  muchas  veces  en  los    mercados  moneta- 
rios de  importancia,  lo  que  ha  sucedido  últimamen-. 
te  en  el  de  Lóndi-es,  donde  con  la  exportación  de 
unos  cuantos  millones  de  metálico,  se  ha   produci* 
do  una  gran  alarma  contra  los  exportadores. 

Se  habló  mucho,  se  increpó  á  Baring,  y  Baring 
tuvo  que  hacer  ir  oro  de  los  Estados  Unidos. 

Véase  como  de  una  plaza  que  os  tan  celosa,  no  se 
puede  traer  artificialmente  la  cantidad  de  metálico 
que  se  quiera  para  convertirla  en  papel. 

Después  viene  el  producto  de  la  venta  de  los 
otros  ferro-  carriles  que  ha  tiempo  debió  recibirse,  y 
no  se  ha  recibido  aun. 

Después  la  venta  de  los  fondos  públicos  de  4 
y  1(2  por  ciento  que  se  dicen  adquiridos  por  la  Na- 
ción, por  lu  amortización  verificada  por  ella  de 
los  billetes  circulados  por  el  Banco  Nacional,  que 
esos  fondos  i)áblicos  garantizaban. 

Ya  he  analizada  esto:  la  Nación  no  adquiere  na- 
da; lo  que  hace  es  un  nuevo  empréstito  de  41.000,000 
de  pesos,  tomando  esos  fondos,  y  diciendo*  aquí 
están  los  títulos;  ahora  les  ofrezco  y  pagaré  el 
interés  y  la  amortización*  en  ese  momento  es  cuan- 
do hace  el  empréstito. 


'espués  se  destina,  para  un  fondo  de  renovación, 
cédulas  hipotecarias  adquiridas  con  el  exceden- 
le  los  billetes   de  curso  legal  recogidos,  según 
stablecido  en  los  artículos  6  y  7,  ó  el  produc- 
.8  la  venta  de  esas  cédulas, 
ien,  señor:  es  conveniente. .  . 
r.   Ministro  de  Haciesda.  — Pero  siga  el  señor 
itado.     Ha  dicho  tantas  cosas  que  no  están  en 
royeeto,  que  es  bueno  que  diga  las  que  están, 
ay  también  la  mitad  del  oro  que  entre  ^lor  los 
eos  á  la  caja,  que  el  señor  diputado  decía  que 
[uedaba  por  ahí,  perdido- 
r.  Escalante.— Ahora  verá  dónde  se    queda. 
ar  el  inciso  1-'   se  establece    que  constituirán 
eserva  las  cédulas  hipotecarias  adquiridas  con 
xcedente  de  los  billetes  de   curso  legal, 
orque,  efectivamente,  el  Ministro  cuenta  seguros 
50  millones  oro,  puesto  que  afirma  que  le  han 

ofrecidos  doscientos  millones  de  libras  ester- 
s  del  exterior. 

ucederá,  probablemente,  lo  que  con  los  emprés- 
í:  el  Poder  Ejecutivo  lanza  un  empréstito  de 
00,000;  hay  cinco  casas  que  se  lo  ofrecen.  ¿Po- 

decir  por  eso  el  Poder  Ejecutivo  que  son 
000,000  los  que  se  le  ofrecen?  Nó. 

bien,  como  son  50.000,000  los  que  según  el 
fecto  se  propone  traer,  resulta  que  á  150  0|0 
75.000,000  de  pesos.    Deduciendo  41.000,000 

quema  el  Banco  Nacional,  le  quedan  34.00000, 
)n  eso  compra  cédulas,  dice  el  proyecto,  y  estas 


—  452  — 

cédulas  hipotecarias  á  papel,  del  interior,  las  coa- 
vierte  en  bonos  á  oro,  y  así  trae  de  Europa  los 
20.000,000  oro,  más  ó  menos,  que  corresponden  á 
esos  34.000,000  papel.  Con  esos  nuevos  20.000,000 
compra  cédulas,  y  con  los  bonos  en  que  se  trasfor- 
man  las  cédulas  se  vuelve  á  traer  oro;  es  decir,  que 
los  banqueros  europeos  van  á  éstas  á  disposición 
de  este  mecanismo  nuestro,  para  tomarnos  inmedia- 
tamente cuantos  bonos  les  mandemos  en  cada  vuelta 
de  rueda  de  esta  complicada  máquina. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No  sabía  que  la  Eu- 
ropa no  estuviera  á  disposición  nuestra  para  pro- 
veernos de  los  sendos  millones  que  llegan  el  país. 

Sr.  Escalante— Pero  no  los  ha  de  poner  a  nues- 
tra disposición  con  este  mecanismo,  sino  como  aho- 
ra vienen,  para  empresas  reproductivas,  y  no  vi- 
niendo a  ser  convertidos  en  papel. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Va  á  ver  que  está 
equivocado. 

Paguemos  con  honradez,  y  los  capitales  han  de 
venir. 

Sr.  Escalante— Como  no  hay  para  qué  prolongar 
más  esta  discusión  no  pienso  ocuparme  separada- 
mente de  los  dos  proyectos  que  siguen. 

Me  parece  que  hasta  con  lo  dicho  en  mi  exposi. 
ción  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  emisión  de  bonos 
é  impuesto  á  los  bancos   particulares. 

Pero  ¿qué  es  la  emisión  de  estos  bonos?  Estos 
bonos    se    emiten,    se    dice,   para    transformar    en 


■a  á  oro  la  deuda  de  cédulas  á  papel  que  te- 
as. 

sí  el  extranjero  no  se  verá  tentado  á  cada  mo- 
to de  mandar  esas  cédulas  que  se  ha  llevado. . . 
•.  Cesteso.-  Pero  ¿está  en  discusión  el  proyecto 
e  bonos? 

'.  Escalante.— Si   el  señor  diputado  no  quiere 
lo  discuta,  no  tengo  inconveniente  en  acceder. 
CESTEso.—Cumo  el  señor  diputado  dijo  que  iba 
icutir  la  cuestión  eu  general,  veo   que  hay  de 
2  de  él  una  falta  de  lógica. 
.  Escalaste— No  hay  falta  de  lógica. 
.  Centeno— Perdone  la  interrupción. 
.  Escalante— No  hay  por  qué. 
el  señor  diputado  sigue  con  atención  mi  e-xpo- 
n,  verá  que  aquí  se  habla  del  fondo  de  reser- 
'  que  esas  cédulas  hipotecarias  se  convierten  en 
s  por  este  proyecto    de  conversión. 
!  modo  que  estoy  completamente  dentro  del  pro- 
),  diciendo  que  esta  coni'ersíón  de  cédulas  hi- 
arias  á  papel,  internas,  en  bonos  á  oro,  es  uno 
is  elementos  con  que  se  cuenta  á  fin  de  obte- 
netálico. 

mismo  soy  partidario  de  que  en  tiempos  nor- 
s  se  emitan  cédulas  hipotecarias  á  oro,  porque 
jn  vehículo  más  natural  para  que  venga  el 
al  exterior  á  colocarse  eritre  nosotros;  pero 
idieión  de  que  esas  cédulas  se  coloquen  en 
)s  de  productores, 
ro  las  cédulas  no  son  bonos;  éstos   introducen 
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Otro  mecanismo  dé  complicación  inútil  en  el  servi- 
cio de  su  interés  y  amortización. 

Se  dirá:  El  Banco  es  el  encargado  de  servir  a 
otro  el  interés  y  amortización  de  estos  bonos,  no 
es  el  deudor;  éste  paga  al  Banco  su  servicio  en 
papel,  el  Banco  compra  oro  con  ese  papel,  y  con 
este  oro  hace  el  servicio  de  los  bonos. 

¿Qué  hemos  ganado  con  eso,  en  cuanto  á  la 
demanda  de  oro?  Nada  absolutamente. 

Si  las  cédulas  fueran  a  oro,  entonces  el  deudor, 
que  es  el  mas  interesado  en  cumplir  sus  obligacio- 
nes, se  procuraría,  por  la  producción,  el  oro  nece- 
sario para  pagar  el  Banco,  y  éste  serviría  estas 
cédulas  colocadas  en  el  exterior. 

Pero,  con  los  bonos,  la  demanda  de  oro,  en  vez 
de  hacerla  los  particulares,  la  hará  el  Banco,  pertur- 
bando así  su  mecanismo. 

Porque  el  mecanismo  de  nuestro  Banco  Hipoteca- 
rio es  que  el  deudor  mismo  sirva  su  deuda,  y  que 
ese  servicio  corresponda  al  interés  y  amortización 
de  las  cédulas  que  andan  en  circulación,  más  la 
comisión  del  Banco. 

De  modo  que  éste  no  es  más  que  un  interme- 
diario entre  el  deudor  y  el  tenedor  de  las  cé- 
dulas; el  deudor  sirve  su  deuda,  y  el  Banco  hace 
el  servicio  de  interés  y  amortización  del  mismo 
modo  que  aquél  lo  paga. 

Pero  por  este  otro  mecanismo  de  los  bonos  no 
se  procede  así;  no  hay,  hasta  cierto  punto,  esta 
relación  natural  entre  el  deudor  y  el  acreedor,  por- 


iaiico  recibe  el  pago  en  billetes  y  tiene  que 
!  á  buscar  oro  para  hacer  el  servicio  de 
los,    perdiemío  ó  ganando    las    diferencias 

¡onsigoiente,  en  caso  de  hacerse  emisión  á 
!  sea  de  cédulas,  pero  no  de  bonos. 
:e:  Pero  es  que  tenemos  una  gran  masa  de 
á  papel  que  hay  que  tranformar  en  oro. 
vamos  á  ganar  con  esa  transformación?  Son 
que  ya  hemos  consumido.  Si  están  bien 
s,  nosotros  hemos  de  producir  lo  necesario 
cer  su  servicio,  y  poco  nos  importa  que 
:era  del  país-  sí  están  mal  colocadas,  con 
is  no  vamos  á  mejorar  la  situación. 
MixiSTEO  DE  Hacienda.— Vamos  á  ganar 
hard  dallar s. 

SCALANTE.  — Hasta  ahora  no  hemos  ganado 
jOS  colocamos  á  razón  de  151  ó  155,  y  está 
176  papel. 
iNiSTRO  PE  Hacienda.— Y  los  bonos  están 
el  presupuesto  pasado  por  el  Poder  Ejecu- 
ela  una  economía  de  medio  millón  de  pe- 
1  servicio  de  esos  títulos. 
¡SCALANTE— Es  cierto,  pero  dura  más  el  ser- 
tiene  que   comprar  el   oro,    y  sale   más 

iNisTRO  HE  Hacienda  — Comprando  papel  y 
ftor  diputado. . . 

SCALANTE— Por  otra  parte,  en  cuanto  ai  re- 
emisión, medio  costoso  que  se  propone,  exi- 
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je  sacrificios  de    la  Nación,    como  si  ella  fuera  la 
que  tuviera  que  pagar,  y  no  los  Bancos. 

Son  ellos  los  que  deben  pagar;  son  ellos  los  que 
deben  convertir.  Pero  como  los  Bancos  le  han  en- 
tregado al  Gobierno  nacional  una  fuerte  cantidad 
de  oro,  en  cambio  de  fondos  públicos,  resulta  que 
el  Gobierno  nacional  debe  conservar    ese  oro. 

No  se  puede  éxijir  a  los  Bancos  que  conviertan 
á  costa  de  enormes  sacrificios;  no,  pero  se  les  pue- 
de devolver  sus  fondos  públicos  proporcionalmente 
á  la  emisión  que  se  queme;  comprarles  los  fondos 
públicos  al  mismo  precio  que  el  Gobierno  nacional 
se  los  ha  vendido.  Y  entonces  todo  quedaría  arre- 
glado en  justicia  y  en  equidad,  y  la  Nación  no  car- 
garía con  deudas  que  no  son  propias. 

El  medio  que  se  adopta  es  costoso,  innecesaria- 
mente costoso.  Mucho  importaría  siempre  tirar 
esos  cuarenta  y  un  millones  que  se  regalan  al 
Banco  Nacional  y  perder  los  intereses  de  los  fon- 
dos del  Tesoro,  aunque  con  esto  se  hubiera  de  con- 
seguir la  valorización  del  billete;  pero  si  no  lo 
conseguimos  así,  y  si  podemos  conseguir  eso  con 
más  seguridad  por  otro  medio  que  no  le  cueste 
nada  á  la  Nación,  pregunto  yo:  ¿cuál  es  el  proce- 
dimiento aconsejado  por  la  prudencia? 

Evidentemente,  es  el  menos  costoso,  el  m^ínos 
oneroso  para  la  Nación,  el  que  mejor  conduzca  á 
los  resultados  que  se  acepten. 

Pero,  en  fin,  me  parece  que  con  la  exposición 
hecha,   está  demostrado  cuáles   son  los    elementos 


!  actúan  en  la  circulación  de  un  país  que  se 
uentra  en  curco  forzoso  .  Me  parece  que  está 
lostrado,  al  mismo  tiempo,  que  más  eficaz  y 
5  natural  es  fomentar  las  fuentes  de  produc- 
n,  para  que  los  capitales  internos  se  aumenten, 
lara  que  nos  acreditemos  más,  y  vengan  los  ca- 
lles externos  á  fomentar  nuestras  producciones 
virtud  de  nuestro  crédito  exterior,  y  no  artifi- 
Imcnte,  por  un  empréstito  que  descuente  el  por- 
lir,  que  puede  ser  brillante,  aun  cuando  el  pre- 
te  no  lo  sea  tunto;  para  que  vengan  los  capi- 
;s  particulares  á  buscar  colocación  más  pro- 
;tiva,  y  ganen  el  interés  y  amortización  necesa- 
i  á  su  servicio. 

3e  decía:  ¿Cómo  vamos  á  hacer  para  que  la  pro- 
:ción  crezca  de  golpe? 

Huy  fácilmente:  haciendo  que  los  capitales  no 
i'an  artificialmente  á  la  especulación,  donde  van 
ualmente  por  un  mal  mecanismo  de  nuestra 
¡ulación,  por  los  excesos  de  la  emisión;  haciendo 
;  los  capitalistas  sean  más  económicos,  que  los 
bajadores  se  apliquen  al  trabajo  industrial  qae 
s  produzca;  y  no  fomentar  la  especulación,  el 
Lsumo  excesivo,  sino  los  hábitos  de  economía, 
■a  que  el  ahorro  sea  mayor  y  el  capital  más 
mdante. 

!íosotros  lo  que  debemos  hacer  es  una  buena 
icación  de  los  capitales  á  la  producción,  y  des- 
r  de  la  especulación  la  corriente  del  capital,  pa- 
Uevarla  á  la  industria,  para  que  se  pueble  con 
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nuestros  billetes,  para  que  se  formen  estancias,  pa- 
ra que  se  labre  la  tierra,  para  que  se  aumente  la 
producción  en  su  fuente  natural. 

Pero,  ¿cómo  vamos  a  improvisarlo? 

Ya  he  demostrado  qne  el  país  tiene  capital  su- 
ficiente para  resistir  al  aumento  de  brazos  y  a  la 
demanda  de  trabajo  que  esos  brazos  representan, 
en  relación  a  la  producción  natural  de  nuestra 
tierra. 

Acaba  de  presentar  el  Poder  Ejecutivo  un  pro- 
yecto que  considero  más  eficaz  para  la  producción 
y  la  valorización  por  sí  solo  que  todos  los  pro- 
yectos presentados  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda relativos  á  su  plan  financiero. 

Se  van  á  dividir  tres  millones  de  hectáreas  para 
la  agricultura. 

Eso  es  oro,  eso  es  aumentar  la  producción! 

Así  se  aumentarán  los  capitales  en  la  República,  y 
por  medio  de  esa  tierra  que  se  labre  y  siembre 
en  todas  las  localidades  es  como  van  á  tener  emi- 
sión, porque  la  emisión  representa  capital,  y  el 
que  tiene  capital  tiene  emisión,  así  como  el  que 
no  tiene  un  peso  de  capital  en  su  haber  no  puede 
tener  un  peso  de  emisión  propia. 

Ahora  tratemos  de  las  vías  de  comunicación  á 
que  se  referió  al  señor  Ministro. 

Y  qué!  ¿acaso  las  vías  de  comunicación  actuales 
son  peores  que  las  anteriores?  No;  son  mejores. 
Cada  año  se  tienden  nuevos  rieles  y  puentes  y  se 
autoriza  la  construcción  de  puertos. 


ílasta  de  canales  estamos  tratando  actualmente. 
If  entonces,  ¿cómo  se  puede  decir  que  son  malas 
istras  vías  de  comunicación? 
?ueden  ser  mejores,  es  cierto.  ¿Pero  cuáles?  ¿Las 
!  deben  venir  en  el  porvenir?— No  tenemos  ne- 
idad  de  esperar  á  ello. 

ío  sostengo,— y  cada  uno  de  los  señores  diputa- 
del  interior  lo  sabe, — que  nuestras  actuales 
s  de  comunicación,  nuestros  actuales  ferro -carriles, 
■  una  administración  competente  y  enérgica,  que 
contemporice  de  ninguna  manera  con  el  abuso, 
1  de  servir  á  triple  número  de  necesidades  de  los 
í  sirven  actualmente. 

entonces  no  se  trata  de  una  mejora  remota;  se 
ta  de  umi  mejora  inmediata,  que  se  puede  con- 
uir  con  una  buena  administración  por  parte  del 
ier  Ejecutivo. 

'ero  se  me  dirá:    esto   no    corresponde   al   Mi- 
terio  de  Hacienda  solamente,  sino  también  al  del 
erior  y  á  los  otros  Ministerios- 
Sfectivamente;  yo  croo  que  la  solución  de  la  cues- 
1  no  está  solamente  en  el  Ministerio  de  Hacien- 

yo  creo  que  está  en  un  sistema  de  gobierno, 
administración  general  que,  reuniendo  todos  los 
mentos  que  pueden  traernos  la  mejora  de  nues- 

situación  económica,  los  haga  marchar  á  todos 

frente  para  conseguir  ese  fin. 

^ero  la  solución  bancaría  no  es  independiente  de 

solución  relativa  á  la  producción. 

)uando  apunto  soluciones  bancarias,  monetarias, 


( 


—  460  — 

no  quiero  tener  la  pretensión  de  que  ellas  van  á 
ser  una  panacea,  y  que  con  ellas  se  van  á  remediar 
todos  los  males.  Pero  cuando  el  Gobierno  se  pro- 
ponga decididamente  llegar  á  la  conversión,  y  cuan- 
do, por  otra  parte,  todas  las  ramas  de  la  adminis- 
tración marchen  unidas  para  facilitar  el  aumento 
de  los  capitales,  el  desarrollo  de  las  industrias,  el 
mejoramiento  del  servicio  de  las  vías  férreas,  com- 
peliendo á  las  Empresas  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  para  que  tengan  el  tren  rodante  nece- 
sario, que  hace  muchos  años  que  están  prometien- 
do? y  QiiG  lio  tienen  por  que  no  quieren;  cuando 
se  haga  todo  eso,  estaremos  ya  en  el  camino  de 
la  mejora. 

Entre  tanto,  es  necesario,  decía,  dar  una  solución 
bancaria,  es  necesario  que,  en  presencia  de  los  an- 
tecedentes legislativos  que  reglan  las  emisiones  y 
los  Bancos,  digamos:  No,  esta  emisión  no  puede 
continuar  indefinidamente.  Digamos,  como  decía 
el  señor  Ministro:  Si  el  oro  esta  a  176  por  ciento, 
con  160.000,000  de  emisiones,  ¿á  cuánto  estará 
con  223.000,000? 

Pero  digamos  más.  160.000,000.  son  tres  veces 
más  de  lo  que  necesita  nuestra  circulación;  disminu- 
yámosla. 

No  de  golpe,  porque  desgraciadamente  estos  ma- 
les no  pueden  extirparse  de  golpe,  sino  paulitina- 
mente,  pues  de  lo  contrario,  serían  peores  las  con- 
secuencias. 

Paulatinamente,  para  que  la  economía  sea  paula- 


ina  también.  Un  país,  como  un  hombre,  no  pue- 
e  pasar  rápidamente  de  los  hábitos  de  la  disipa- 
ión  y  el  consumo  lujoso,  é.  los  hábitos  de  economía; 
ero,  gradualmente,  constreñido  por  la  necesidad, 
or  la  nueva  posición  que  la  crean  las  previsiones 
ábias  del  legislador,  va  tomando  su  camino  natu- 
ftl  para  consolidar  su  propia  fortuna,  en  bien  de 
i  comunidad. 

Por  otra  porte,  suprimamos  esa  cláusula  incon- 
ebible  que  obliga  á  todos  los  Bancos  á  mantener 
jual  tasa  de  interés,  porque  ellos  no  pueden  tener 
I  timón  de  la  circulación  de  los  capitales,  sino 
n  virtud  de  esa  facultad  soberana  de  modificar  la 
asa  del  interés  según  la  propia  conveniencia,  con 
elación  á  las  necesidades  de  cada  plaza. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Está  suprimido  eso 
lace  tiempo.  Desde  la  ley  de  Bancos  del  año 
i7. 

Sr.  Escalante — No  se  dispone  nada  en  la  ley 
e  Bancos;  y  debo  prevenir  al  señor  Ministro  que 
ay  Bancos  oficiales  que  entienden  que  están  so- 
letidos  á  la  uniformidad  de  la  tasa  del  interés. 

Sr  Ministro  de  Hacienda — Entienden  mal. 

Sr.  Escalante— Las  leyes  no  se  derogan  por 
onceptos;  sino  por  otras  leyes  que  digan;  Queda 
erogada  tal  ley. 

Sr.  Ministro  de  Haciesda— El  Banco  Nacional 
stá  rejido  por  una  ley  de  Banco  Nacional  que  no 
npone  el  interés  uniforme  en  la  República. 

Sr.  Escalante— En  todo  caso,  me  alegro  que  en 
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esa  parte  el  señor  Ministro  de  Hacienda  esté  de 
acuerdo  conmigo:  en  que  no  debe  haber  igualdad 
de  tasa  en  el  interés. 

Pero  se  dice:  vamos  á  esperar  la  práctica  de  es 
ta   ley;  vamos  á  sancionar   el    proyecto    para   ver 
el  resultado;  y  entonces,  según  ese  resultado,  se  me 
dirá  su  suerte. 

Pero  yo  digo  que  el  proyecto  está  en  práctica. 
No  hay  necesidad  de  más  tiempo  para  ver  cuáles 
van  á  ser  los  resultados.  Por  qué?  Porque  la  esen- 
cia de  este  proyecto  consiste  en  vender  oro  á  la 
plaza  por  papel. 

¿Y  acaso,  desde  que  el  señor  Ministro  ocuj)a  la 
cartera,  no  se  está  vendiendo  el  oro  por  intermedio 
del  Banco  Nacional,  por  cuenta  del  Gobierno? 

Porque  no  es  el  Banco  Nacional  el  que  lo  vende 
por  su  cuenta,  sino  por  cuenta  del  Gobierno,  y  sim- 
plemente como  un  intermediario. 

Y  bien:  para  la  primera  liquidación  de  la  Bolsa 
se  entregaron  siete  li  ocho  millones,  y  con  otro 
tanto  que  hasta  la  fecha  se  haya  entregado,  resul- 
ta que  han  desaparecido  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho 
millones  del  fondo  metálico  que  tenía  el  Poder 
Ejecutivo. 

¿Se  ha  mejorado  la  situación?  ¿Ha  aumentado 
el  valor  del  billete?  ¿No  se  ha  depreciado  en  24 
por  ciento?     Y,  ¿qué  más  esperiencia  se  quiere? 

Qué!  ¿acaso  el  oro  va  á  valer  más  porque  lo  ven- 
da el  Tesoro  Nacional  en  vez  del  Banco  Nacional? 
¿Acaso  ese  Tesoro  va  á  tener  una  virtud  germina- 


,  por  ]a  cual  los  argentinos  de  oro  se  van  á 
tiplicar  por  dos  ó  tres?  De  ninguna  meinera. 
los  resultados  han  sido  malos. 
Qué  espera  el  Congreso  para  levantarse  á  la  al- 
i  de  la  inmensa  responsabilidad  que  en  esta  cía- 
le cuestión  tiene? 

Acaso   la  responsabilidad  es  solamente  del  Mi- 
,ro  de  Hacienda,  como  se  ha  insinuado? 
ío;  la  responsabilidad  es  de  todo  el  Poder  Eje- 
ivo,  de  todo  el  Congreso. 
Istas  materias  se  gobiernan. . . 

— Movimientos  de  aplauso  en   la   barra, 

ir.  Prksidexte— Prevengo  á  la  barra  que  no  tie: 
!l  derecho  de  hacer  ninguna  manifestación. 
Ir.  Escalaste— Decía  que  estas  materias  no  se 
den  gobernar  por  intereses  políticos;  y  si  inte- 
?s  políticos  se  pueden  invocar,  no  los  hay  su- 
iores  el  de  tener  una  buena  circulación  moneta- 
en  la  República  y  evitar  la  depreciación  del 
el. 

'regunto  si  los  enemigos  más  formidables  de  la 
ación  política  podrían  adoptar  un  medio  más 
az  y  más  hábil  para  desprestigiarla,  que  fomen' 
la  depreciación  constante  del  billete,  que  es  la 
la,  y  envolvernos  en  los  estertores  de  una 
is? 

ío,  pues!  La  mejor  política  está,  bajo  este  punto 
vista,  en  las  mejores  finanzas,  en  la  mejor  econo- 
.  Que  el  país  sea  rico,  próspero,  que  no  vea  des- 
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preciar  diariamente  el  iastrumento  de  sus  cambios  y 
su  fortuna,  y  entonces  será  bendecida  la  situación 
que  presida  un  estado  de  esta  clase.  Pero,  que  el 
país  se  arruine  y  aproxime  á  una  crisis,  que  estalle 
esta  crisis  que  ahora  podemos  moderar  conteniendo 
esta  hinchazón  y  velocidad  de  los  negocios  para  que 
el  choque  no  sea  fatal  y  no  sea  tan  desastroso,  y 
entonces  veremos  la  miseria,  la  depreciación  de  la 
moneda,  el  encarecimiento  de  la  vida,  todos  los  ma- 
les de  una  crisis  económica,  y,  detrás  de  ella,  ven- 
drá una  crisis  política. 

Hablo,  pues,  de  buena  fe,  con  toda  sinceridad;  y 
digo  á  la  situación,  bajo  este  punto  de  vista  pura- 
mente económico:  No:  basta:  retrocedamos;  no  per- 
sistamos en  un  ensayo  que  nos  ha  dado  ya  resulta- 
dos tan  desastrosos. 

Moderemos  las  emisiones;  reduzcamos  estos  lujos 
bancarios  inconscientes  que  están  aumentando  las 
emisiones,  antes  de  que  nos  sobrevengan  las  pertur- 
baciones que  nos  profetizan  desde  Europa  los  acree- 
dores y  capitalistas  que  nos  observan  y  aconsejan. 

Apartemos  esos  inconvenientes;  aseguremos  los 
capitales  de  todos,  levantando  el  valor  de  la  moneda; 
y,  levantando  éste,  disminuiremos  entonces  el  precio 
del  pan  cuotidiano  encarecido  para  el  humilde  jor- 
nalero, levantando,  al  mismo  tiempo,  el  precio  del 
pobre  salario  con  que  lo  compra. 

He  dicho. 

— (Muy  bien!  Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 


Seríame  muy  difícil  seguir  al  señor  dÍpiita*lo  en 
la  exposición  que  ha  hecho  de  sus  ideas,  llena  de  ta- 
lento, llena  de  datos,  pero  siempre  haciendo  proyec- 
ciones en  el  espacio  y  el  tiempo,  como  diría  un  dis- 
tinguido escritor  á  quien  todos  apreciamos,— pero 
generalmente  sin  aplicaciones  al  suelo  en  que  vivi- 
mos, encontrándose,  en  el  caso  de  llevarla  al  terreno, 
con  los  accidentes  que  hacen  difícil  y  que  muestran 
cuantos  estorbos  tienen,  en  nuestro  país,  esas  leyes 
económicas  que  rigen  la  Europa. 

£t  señor  diputado  establecía  como  punto  de  par- 
tida lo  siguiente;  la  ciencia  ea  una  en  todas  partes. 
Lo  mismo  es  allí  que  aquí.  Sus  principios  son  incon- 
movibles. 

Me  bastaría,  para  probar  que  el  que  habla  tiene 
razón,  y  que  no  la  tiene  el  sefíor  diputado,  recordar 
á  los  miembros  de  la  Cámara  un  artículo  escrito 
por  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  la  ciencia 
económica,  el  seflor  La veleye,— artículo  de  crítica, 
á  propósito  de  la  ley  de  bancos  dada  por  la  Repú- 
blica Argentina.  Se  publicó  en  los  diarios  europeos. 
Lo  reprod  ujo  nuestra  prensa  que  combatió  elproy  ecto. 

Y,  señor  Presidente,  el  artículo  aquél,  en  su  esen- 
cia, lo  que  se  proponía  era  reírse  de  la  credulidad 
de  los  argentinos;  de  la  credulidad  de  este  Congre- 
so y  de  su  Gobierno,  que  se  imaginaban  que  con  una 
ley  que  daba  por  base  á  los  Bancos  los  fondos  públi- 
cos, estos  Bancos  iban  á  traer  su  oro  al  Gobierno, 
para  comprar  esos  fondos  públicos  y  recibir  papel, 
en  cambio. 
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El  señor  Laveleye  decía:  Solo  en  la  cabeza  de 
los  hombres  de  la  América  del  Sud  puede  existir 
semejante  cosa.  ¿Qué  dirían,  agregaba,  si  esto  se 
propusiera  en  Austria,  que  tiene  papel  moneda? 

Y  todo  el  artículo  era  así  por  el  estilo. 

Es  que  el  señor  Laveleye  no  conocía  más  que  los 
principios  económicos  sobre  que  reposa  la  ciencia  eu- 
ropea: no  había  vivido  en  esta  América:  no  sabía 
cuales  eran  las  idiosincrasias  del  sistema  monetario, 
muy  especialmente  el  de   la  República   Argentina. 

No  conocía  ni  los  hombres  con  quienes  tenía  que 
habérselas,  ni  los  medios  que  este  país  había  em- 
pleado para  crear  por  el  crédito  el  capital  que  le 
faltaba. 

Y,  señor  Presidente,  á  pesar  de  ese  artículo  crítico 
escrito  por  el  señor  Leveleye,  la  ley  de  Bancos  ha 
producido  efectos  tan  asombrosos  como  no  se  los 
imaginaron  ni  aún  los  que  la  presentaron  al  Congreso! 

Y,  así  se  esplica  aquel  artículo  de  la  ley,  que  decía 
que  debía  depositarse  en  el  Banco  Nacional  lo  que 
produjera  la  ley.  ¿Para  pagar  qué?  La  deuda  que 
tenía  6  por  100.  Y,  entre  tanto,  las  sumas  depositadas 
han  alcanzado,  señor  Presidente,  á  un  valor  tan  gran- 
de, que  habríamos  podido  pagar  casi  íntegra  nuestra 
deuda  en  el  exterior,  no  ya  la  deuda  del  6  por  100. 

Tengo,  pues,  razón  cuando  digo  á  la  Cámara,  y  la 
Cámara  debe  creerlo: — no  pueden  aplicarse  á  nuestro 
suelo  las  ideas  de  esos  libros  que  corren  en  volúmenes 
extensos,  en  manuales,  y  que  enseñan  principios 
aplicables  á  otros  países. 
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El  señor  diputado  mismo  me  daba  el  argumento, 
en  la  sesión  del  día  siguiente,  á  este  respecto,  y  decía: 
Debo  hacer  notar  un  hecho  de  este  país,  que  no  se 
ha  producido  en  otros:  las  in conversiones,  en  la  Re- 
pública Argentina,  no  han  venido  de  los  Gobiernos, 
como  vienen  en  otras  partes  del  mundo;  se  han  produ- 
cido por  el  país,  por  el  comercio,  por  los  Bancos  que 
fomentan  el  comercio  y  la  riqueza. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  el  sistema  monetario 
nuestro,  que  el  sistema  bancario  nuestro,  nada 
tienen  de  análogos  con  los  demás  de  la  Europa,  y 
sí  algo  con  el  déla  América  del  Norte,  que  luego  he 
de  apuntar  en  qué  se  parecen. 

El  mismo  señor  diputado  reconocía,  pues,  implí- 
citamente lo  que  establecían  el  discurso  que  pronun- 
cié en  esta  Cámara  y  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  dice 
en  su  mensaje.  Somos  un  país  especial,  con  modismos 
especiales;  necesitamos,  por  consecuencia,  leyes  es- 
peciales. 

Gimiéndose  siempre  en  el  espacio,  en  el  alto  espa- 
cio que  da  la  ciencia  de  los  libros,  el  señor  diputado 
habló  largamente  sobre  lo  que  era  un  país  bajo  el  ré- 
gimen de  la  inconversión,  sobre  lo  que  era  una  situa- 
sión  monetaria  con  el  billete  inconvertible;  pero  ol- 
vidóse,  sin  decirlo  á  esta  Gámara,  que  en  la  existen- 
cia ya  larga  de  la  República  Argentina,  hemos  tenido 
apenas  una  década  de  conversión,  ó,  más  propia- 
mente dicho,  de  valorización  fija  del  papel,  y  otros  dos 
años  de  conversión  de  billetes;  que  el  resto  de  nues- 
tra vida  ha  sido  pura  y  exclusivamente  de  incon* 
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versión;  y  que,  por  consiguiente,  esos  ideales  sobre 
producción,  medios  de  formarla,  inmigrantes  que 
llegan^  familias  que  recojen  un  salario,  etc.,  que  con- 
vierten bajo  el  régimen  de  la  conversión,  no  tienen 
aplicación  en  nuestro  país. 

Tenemos  que  buscar  otros  medios,  y  por  otros 
medios  llegar  á  la  riqueza  á  que  vamos  llegando, 
á  pesar  de  nuestros  desastres,  de  nuestras  incon- 
versiones  y  de  los  inconvenientes  del  papel. 

El  señor  diputado  decía:  somos  un  país  de  circu- 
lación metálica;  á  lo  menos,  ningún  país  está  mejor 
preparado  para  la  circulación  metálica.  ¿Por  qué? 
Porque  ya  tenemos  el  ejemplo.  Porque  los  capitales 
que  nos  vienen,  los  inmigrantes  que  llegan,  en  una 
palabra,  todo  concurre  á  hacernos  país  de  circula- 
ción metálica. 

Bien,  señor  Presidente,  se  vé  que  el  señor  diputado 
hacía  sus  proyecciones  en  el  espacio  y  en  el  tiempo, 
y  no  sobre  la  tierra. 

País  de  circulación,  la  República  Argentina,  es- 
pecialmente esta  capital,  y  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  donde  no  se  conoce  ni  por  asomo  la  pequeña 
moneda  metálica! 

Entre  cualquiera  de  los  señores  diputados  á  una 
sombrerería  ó  tienda,  y  entregue  una  moneda  de  oro 
en  pago  de  lo  que  ha  comprado;  y  de  seguro  que  el 
comerciante  le  dirá;  No  me  dé  moneda  de  oro,  no  sé 
lo  que  vale;  déme  papel. 

Ni  siquiera  saben  recibir  el  oro  en  cambio  de  la 
moneda! 
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Y  el  seflor  diputado  decía:  País  de  circulación  me- 
tálica!! 

Pues  qué!  ¿No  sabe  el  señor  diputado,  leyendo 
sus  libros,  que  en  los  países  de  circulación  metáli- 
ca el  billete  de  Banco  es  un  accidente  de  la  vida  eco 
nómica  que  no  preocupa  al  público,  porque  allí,  en 
la  Europa,  donde  hay  los  billetes  convertibles,  la 
gran  masa  humana  que  vive  y  trabaja  es  masa  huma- 
na pobre,  y  los  capitales  y  el  bienestar  no  están  dis- 
tribuidos como  entre  nosotros,  y  por  consecuencia 
es  raro  que  haya  un  diez  por  ciento,  en  la  masa 
de  los  habitantes  de  la  Francia,  de  la  Inglaterra,  de  la 
Alemania  y  de  la  misma  Italia,  que  haya  visto  pasar 
por  sus  bolsillos,  en  Francia  un  billete  de  cien  francos, 
que  es  el  mínimun  del  billete  bancario,  en  Inglaterra 
un  billete  de  cinco  libras,  que  es  también  el  míni- 
mun del  valor  del  billete  bancario,  y  así  en  los  demás 
países? 

¿Cómo,  entonces,  pretender  que  somos  iguales, 
nosotros,  que  no  tenemos  un  peso  en  moneda  metáli- 
ca, á  aquellos  países,  cuya  gran  masa  humana,  cuyos 
millones  de  habitantes  no  tienen  otra  cosa  en  su  bol- 
sillo que  moneda  de  oro  y  de  plata,  y,  por  accidente, 
billetes  bancarios? 

Y  el  seflor  diputado,  sin  embargo,  se  recreaba  con 
la  ciencia  económica,  y  nos  decía:  No!  somos  país  de 
circulación  metálica,  y  debemos  entrar  á  la  circula- 
ción metálica! 

No  puedo  seguirlo  en  ese  terreno,  porque  no  ten- 
go el  ánimo  de  hacer  perder  tiempo  á  la  Cámara,  ni 
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quiero  tan  poco  hacer  discusiones  filosóficas  y  cien- 
tíficas; quiero  llegar  al  terreno  práctico  de  nuestro 
país,  y  voy  á  tomar  este  punto  de  la  disertación 
del  señor  diputado,  cuando  hacía  conocer  sus  opinio- 
nes sobre  la  situación  de  inconversión  de  la  República 
Argentina,  y  establecía  esta  base  de  argumentación; 
la  inconversión  trae  el  curso  forzoso  (verdad  de 
Pero  GrulloJ.  No  hay  curso  forzoso  con  conver- 
sión; la  inconversión  trae  el  curso  forzoso.  El  curso 
forzoso,  con  el  aumento  de  las  emisiones,  trae  siempre 
la  depreciación  del  valor  del  billete;  son  los  aumen- 
tos de  emisiones  los  que  más  deprecian  el  billete. 

Y  nos  hacía,  señor  Presidente,  la  historia  de  las 
emisiones  de  la  República  Argentina,  empezando 
primeramente  por  las  emisiones  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Yo  voy  á  hacerla,  á  mi  vez;  pero  voy  á  hacerla  so- 
bre el  suelo,  viviendo  en  mi  país,  tocando  con  la  mano 
lo  que  la  historia  dice  á  este  respecto. 

No  voy  á  hacerla  desde  lo  alto  de  esas  proyeccio- 
nes del  espacio  y  del  tiempo,  en  nombre  de  ciencias 
desconocidas  entre  nosotros. 

Efectivamente,  señor,  de  1840  á  1845,  la  emisión 
fué  fija,  de  51.665,000  pesos  papel.  El  valor  de  la  onza 
de  oro,  el  año  1840,  era  de  570  pesos;  en  1844,  era  de 
249,  casi  la  mitad,  con  la  misma  emisión;  no  había  un 
centavo  más  en  circulación. 

El  señor  diputado  dijo:  el  tipo  de  570  pesos  la 
onza  de  oro,  provino  de  que  el  año  40  se  aumentó  la 
emisión. 
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Señor  Presidente:  que  esto  lo  dijera  un  extranjero, 
que  esto  lo  dijera  quien  no  hubiera  abierto  nuestros 
libros,  quien  no  hubiera  leido  nuestra  historia,  se 
comprendería;  poro  que  lo  diga  un  catedrático  de 
nuestra  Universidad,  un  hombre  joven  que  ama  á 
la  patria,  no  se  comprende. 

Sr.  Escalante  —Fué  el  año  46,  que  yo  cité. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Dijo  que  el  año  40  la 
onza  de  oro  estaba  á  570  pesos  papel. 

Y  no  ha  habido  otra  época,  porque  ha  sido  fa- 
tídicamente marcada  esa  fecha. 

Y  bien,  señor  Presidente,  me  comprometo  á  probar 
que  en  el  año  1840,  llegó  el  valor  de  la  onza  de  oro  á 
570  pesos  papel;  y  fué  lo  que  dijo  el  señor  diputado- 
Pero  él  olvidaba  que  en  el  año  40,  año  negro  de 

nuestra  historia,  ni  la  vida  humana  era  respetada, 
ni  la  libertad  tenía  albergue,  ni  siquiera  los  hombres 
tenían  salida  del  suelo  de  la  pátrial  £1  bloqueo  de  Ma- 
ckau  tenía  lugar.  Lavalle  había  sido  vencido  en  el 
Quebracho,  é  iba  á  morir  en  Jujuy.  El  destierro  y 
la  emigración  habían  despoblado  inedia  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 

¿Cómo,  entonces,  pretender  que  con  estos  elemen- 
tos, en  que  la  vida  era  una  quimera,  en  que  se  vendían 
cabezas  humanas  por  la  calles,  cómo  creer,  digo,  que 
el  medio  circulante  de  un  pueblo  podía  tener  en  cuen- 
ta la  cantidad  de  la  emisión  ea  circulación? 

No,  señor  Presidente!  Y  la  prueba  evidente  la  tie- 
ne el  señor  diputado  en  la  historia  misma  de  ese  mis- 
mo año  40. 


♦  •' 
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Muerto  Lavalle,  muerta  la  libertad,  más  bien  dicho, 
para  la  República,  quedó  dominante  la  tiranía,  pero 
subsistió  todavía  el  bloqueo.  La  Francia  bloqueaba 
el  Rio  de  la  Plata:  y,  por  consecuencia,  el  papel  fué 
gradualmente  apreciándose  hasta  el  afío  43,  en  que 
se  suprimió  el  bloqueo  por  la  paz  con  la  Francia. 
De  golpe  se  valorizó  entonces  hasta  249  pesos  la 
onza  de  oro. 

Note  bien  esto  la  Cámara,  porqu*í  contradice  por 
completo  la  argumentación  del  señor  diputado.  El 
pretendía  que  el  aumento  de  emisión  era  lo  que 
marcaba  el  precio  del  papel. 

Y  bien!  con  la  misma  emisión  del  año  40,  el  año  43 
el  papel  se  valorizaba  en  la  mitad;  es  decir,  con  la  mi- 
tad se  compraba  una  onza  de  oro. 

Y  así,  señor  Presidente,  sigue  hasta  el  año  44; 
y  sigue  por  razón  natural.  El  bloqueo  había  encerra- 
do todos  los  productos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  cesó  el  bloqueo,  los  productos  salieron  á 
raudales,  y  el  cambio  internacional  trajo  entonces 
con  qué  pagar  los  artículos  importados:  y  se  valorizó 
el  medio  circulante. 

Pero  el  señor  dipu  ':ado,  siempre  con  la  idea  de  que 
el  aumento  de  emisiones  hace  el  precio  de  papel,  decía 
á  la  Cámara:  El  año  45,  ya  vuelve  á  subir  el  papel. 
¿Y  por  qué?  decía  el  señor  diputado.  Porque  ya  se 
anunciaba  que  el  año  46  habría  emisión! 

Es  la  primera  vez  que  oigo  que  alguien  en  el  mundo 
hubiera  sabido  lo  que  pensaba  Rosas  dentro  de  su 
cerebro  para  un  año  siguiente.  ¿Quién,  en  la  provin- 
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cia  de  Buenos  Aires,  habría  podido  adivinar  lo  qué 
iba  á  hacer  Sosas  en  el  año  siguiente? 

Si  el  señor  diputado  hubiera  deseado  conocerla 
verdad,  habría  averiguado  que  el  año  45  volvió  la 
intervención  francesa,  volvió  el  bloqueo,  y,  como 
consecuencia,  la  depreciación  de  la  moneda.  Puesto 
que  no  tenían  salida  nuestros  productos,  era  lógico 
que  no  pudiera  valorizarse  la  moneda  circulante. 

Siguieron,  señor  Presidente,  las  oscilaciones,  de 
1846  á  1851.  La  emisión  subió  á  126.000,000;  es  de- 
cir, nótelo  bien  la  Cámara,  á  más  del  doble  del  quin- 
quenio anterior. 

El  papel,  el  año  46,  está  depreciado:  vale  la  onza 
de  oro  441  pesos. 

Nótelo  la  Cámara:  el  año  40  la  onza  valía  570 
pesos  papel,  habiendo  una  emisión  de  51.000,000,  y  el 
año  46,  á  pesar  del  bloqueo,  valía  441  pesos,  con 
126.000,000  de  emisión. 

¿A  dónde  quedan,  pues,  las  teorías  del  señor  dipu- 
tado, sobre  que  la  depreciación  del  papel  sigue  el 
aumento  de  las  emisiones? 

Continúan  el  bloqueo  y  la  intervención  francesa,  y 
el  papel  sigue  la  ley  inexorable  de  aquella  época.  La 
paz  pública,  aunque  fuera  la  paz  de  Varsovia,  era  la 
que  podía  arreglar  la  circulación  monetaria,  porque 
era  el  único  medio  de  que  se  utilizara  lo  que  el  país 
poseía. 

El  año  47,  la  Inglaterra  hizo  la  paz  con  Rosas; 
la  Francia  continuó  bloqueando.  Pero  al  fin  hizo 
también  la  paz  el  mismo  año  47,  y  se  levantó  el  blo- 
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queo  después  de  aquel  memorable  combate  de  Obli- 
gado. 

¿Cuál  es  el  resultado  de  estos  hechos?  Eso  debía  ver 
el  señor  diputado;  esa  es  nuestra  ciencia;  eso  es  lo 
que  nos  enseña  la  experiencia  y  la  vida  de  nuestro 
país.  Señor  Presidente:  el  oro  baja  á  262.  Fíjese  la 
Cámara  una  vez  más.  á  262,  con  una  emisión  de 
126.000,000  contra  570;  el  año  40  con  una  emisión  de 
51.000,000. 

¿Dónde  están,  repito,  todos  esos  argumentos  de 
que  la  depreciación  de  la  moneda  depende  de  la  can- 
tidad del  medio  circulante  y  de  las  emisiones?  Ni  si- 
quiera en  aquellas  épocas  desastrosas  se  encuentra  el 
ejemplo;  y  mucho  menos  se  encontrará  posteriormen- 
te, como  voy  á  demostrarlo. 

El  oro,  señor,  llegó  el  año  50  á  282  la  onza.  El  año 
51  se  pronunció  e)  general  Urquiza  en  nombre  de  la 
libertad.  Se  conmovió  nuevamente  la  tiranía.  El  oro 
subió  á  395.  De  un  año  para  el  otro,  de  262  á  395! 

Es  vencida  la  tiranía  el  año  52.  El  año  58  se  au- 
mentó la  emisión  de  126.000,000  á  210;  es  decir,  otra 
vez  casi  el  doble,  y,  sin  embargo,  el  papel  baja  á  315. 
iLas  auras  de  la  libertad  sentaban  bien  hasta  al  papel 
moneda  que  circulaba  en  la  República  Argentina! 

Y  sigo,  señor  Presidente,  la  historia  de  este  papel, 
en  las  tribulaciones  por  que  pasó  en  la  época  embrio- 
naria de  nuestra  libertad  política  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires:  desastre  en  Villa  Mayor,  campaña  de 
Cepeda,  otras  campañas  hasta  Pavón. 

Siguió  con  sus  alternativas,  hasta  que  llegó  la  épo- 
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enormemente  su  existencia  por  nuevas  emisiones.  Su 
precio  oscila  entre  los  precios  que  antes  he  dicho; 
hasta  400  y  pico  por  la  onza  de  oro;  pero  en  cada 
época  en  que  tenemos  una  conmoción  de  la  paz  pú- 
blica, invariablemente  el  papel  marca  la  situación, 
como  un  termómetro.  ¿Hay  conmoción  de  la  paz  pú- 
blica? ¿hay  desconfianza?  Hay,  por  consecuencia, 
desvarolización  del  papel,  sin  tenerse  en  cuenta  para 
nada  la  cantidad  de  emisión  en  circulación. 

Llego,  porque  no  quiero  ser  largo,  á  la  época  que 
lo  revela  hasta  fa  evidencia,  no  dejando  duda  ninguna 
sobre  ello:  llego  al  año  1867. 

La  guerra  del  Paraguay  había  derramado  sobre 
esta  provincia  y  sobre  todo  el  litoral  masas  de  oro. 
El  año  1865  empezó  también  á  hacerse  empréstitos 
por  la  República.  Fué  el  primero  de  doce  millones  y 
pico. 

El  año  1867  había  tal  escasez  de  papel  en  la  cir- 
culación, á  pesar  de  ser  con  mucho  excedente  al  de 
los  años  anteriores,  que  un  peso  valía  más  que  el  oro, 
en  relación  al  precio  que  se  le  había  fijado.  Valía  22 
pesos  papel  el  peso  oro,  y  sin  embargo  la  ley  le  había 
fijado  el  precio  de  25. 

¿Qué  suceJió?  Que  vino  la  oficina  de  cambio,  y  du- 
rante diez  años  — note  bien  la  Cámara  lo  que  voy  á 
decir,— desde  el  año  1867  hasta  1876,  estuvo  convir- 
tiéndose en  la  oficina  de  cambio;  mas  propiamente: 
vendiéndose  oro  á  todo  el  q  ue  lo  quería,  por  400  pesos 
papel,  la  onza  de  oro. 
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Esta  década,  del  año  1867  al  año  1876,  que  es  la 
época  feliz  para  la  valorización  del  papel,  es,  como 
podrán  recordarlo  los  señores  diputados,  la  década 
más  desastrosa  de  nuestras  evoluciones  políticas. 

Recuerde  la  Cámara  cuanto  acontecimiento  ocurre 
en  este  período;  guerra  civil,  crisis  espantosa;  hasta 
la  fiebre  amarilla,  desastrosísima;  y,  sin  embargo,  la 
emisión  alcanzó  el  año  1872  á  la  entonces  fabulosa 
suma  de  826  millones.  |826  millones! 

Y  el  papel  valía  entonces  400  pesos  la  onza,  cuan- 
do el  año  1840,  con  51  millones  de  emisión,  valía  570! 

¡Dígame,  pues,  la  Cámara,  si  es  posible  tener  en 
cuenta  la  importancia  de  la  emisión,  para  calcular  la 
importancia  de  la  valorización  que  tiene!  Varios 
DIPUTADOS. —  ¡Muy  bien! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Bien,  señor  Presiden- 
te; en  esta  década  se  marca  la  nueva  faz,  diré  así,  del 
sistema  monetario  de  la  República.  Desde  entonces  ya 
no  son  los  acontecimientos  políticos  lo  que  hace  vaci- 
lar más  ó  menos  la  paz  pública,  lo  que  influye  en  la 
valorización  de  la  moneda.  Nó.  Ya  habíamos  alcanza- 
do entre  las  naciones  cierta  posición,  que  nuestros 
acreedores  no  miraban  con  indiferencia. 

Sobrevienen  guerras  desastrosas,  como  la  de  Entre- 
Rios,  ó  revoluciones  más  ó  menos  importantes,  como 
la  del  año  1874;  pero  los  capitalistas  no  se  preocupan 
ya  de  ello;  nos  prestan  su  dinero,  confiados,  y  el  año 
1870  recibimos,  bajo  la  forma  de  empréstitos,  por  un 
lado,  30  millones  el  gobierno  nacional,  y,  por  otro,  22 
millones  el  gobierno  provincial. 
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Así  siguió  el  reguero  del  oro  de  empréstitos,  re- 
guero que  permite  establecer  clara  y  netamente  la 
tesis  que  sostiene  el  Poder  Ejecutivo  y  que  yo  defien- 
do en  esta  Cámara  con  mi  palabra;  el  valor  del  medio 
circulante,  hoy,  en  este  país  como  en  todos  los  pue- 
blos civilizados,  no  depende  sino  de  la  cantidad  de 
oro  que  se  ofrece  al  que  necesita  oro  y  tiene  papel 
para  dar  en  cambio. 

No  hay  otra  razón;  y  esa  década  á  que  me  he  re- 
ferido lo  revela:  el  máximun  de  encaje  que  tuvo  el 
Banco  de  la  Provincia  el  año  1872,  si  no  recuerdo  mal, 
fué  de  20  millones  de  oro.  Empezó  á  disminuir  el 
encaje;  disminuyó,  señor  Presidente,  la  circulación. 

Se  formó  el  Banco  Nacional  en  1873.  Disminuye- 
ron las  sumas  en  oro  que  había  en  1872. 

Siguió  disminuyendo  el  oro,  hasta  que  llegó  el 
acontecimiento  que  deben  recordar  todos  los  señores 
diputados:  la  declaración  del  curso  forzoso,  acaecida 
el  año  1876. 

Todo  lo  que  el  Banco  tenía  para  ofrecer  enton- 
ces, eran  226.000  pesos  fuertes. 

No  se  hacía  empréstitos  desde  1873.  Había  falta- 
do el  oro  que  alimentaba  aquella  caja,  y  como  coa- 
secuencia  inevitable  vino  la  depreciación  de  la  mo- 
neda. Faltaba  el  oro  para  venderse,  y  se  produjo 
la  depreciación  del  billete  bancario. 

Entonces,  señor  Presidente,  sucedió  un  hecho  que 
voy  á  señalar  á  la  Cámara,  (aunque  pueda  yo  apa- 
recer un  poco  difuso),  porque  tiene  importancia  ca- 
pital, para  demostrar  lo  errado,  lo  sin  fundamento 
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de  la  teoría  del  señor  diputado  que  me  ha  precedi 
do  en  la  palabra. 

Se  cerró  la  Oficina  de  cambio  con  una  circulación 
de  490  millones  de  pesos  papel.  Empezó  a  depre- 
ciarse el  papel.  Alcanzó  la  depreciación  hasta  valer 
la  onza  de  oro  513  pesos  papel. 

Se  ponen  de  acuerdo  los  gobiernos  nacional  y 
provincial,  y  se  emite  entonces  250  millones  de  pe- 
sos, es  decir,  se  aumenta  en  más  de  un  50  por  cien- 
to la  cantidad  de  medio  circulante  existente  al  ve- 
nir el  curso  forzoso. 

Y  ¿qué  sucedió  entonces?  Que  el  papel,  lejos  de 
desvalorizarse,  se  apreció,  y  se  apreció  considerable- 
mente. Por  qué,  señor  Presidente?  Porque  un  país 
está  regido  no  sólo  por  las  leyes  de  la  conversión 
y  de  la  inconversión  de  la  moneda,  sino  también,  y 
muy  principalmente,  por  las  necesidades  que  trae  la 
industria,  que  trae  el  comercio,  que  trae  la  vida  in- 
dividual de  cada  uno. 

La  disminución  del  medio  circulante,  en  1876, 
había  producido  la  natural  estrechez,  las  forzosas 
dificultades  en  la  situación  general.  Vino  la  emi- 
sión, desató  los  nudos  que  impedían  el  libre  desen- 
volvimiento de  este  pueblo,  cuya  vida  es  todo  movi- 
miento, y  hubo  prosperidad  en  todas  partes. 

Y  para  que  todo  sea  en  nuestro  país  especialí- 
simo  —  se  lo  hago  notar  al  señor  diputado,  prometién- 
dole ocuparme  más  tarde  de  este  mismo  punto— no 
se  recuerda  que  haya  habido  año  más  próspero  pa- 
ra la  exportación  de  los  productos  de  nuestra  tierra. 


i 


que  ese  mismo  aílo  de  1876.  Es  decir,  que  en  ese  año, 
aumentada  la  emisión,  tuvimos  el  máxímun  de  ex- 
portación, con  papel  inconvertible,  lo  que  no  había 
sucedido  antes  con  papel  convertible. 

Lo  que  ha  sucedido  después,  es  historia  idéntica. 
Cada  vez  que  hemos  tenido  empréstitos  y  hemos 
tenido  oro  que  ofrecer,  el  papel  se  ha  valorizado. 
Nos  ha  faltado  oro  para  ofrecer,  y  el  papel  se  ha 
depreciado. 

Y  aquí,  antes  de  tocar  otro  punto,  voy  á  ocupar- 
me, de  pasu,  de  lo  que  el  seüor  diputado  decía  ha- 
ce un  momento,  y  que  ya  había  enunciado  en  la 
sesión  anterior. 

Nos  decía;  Estos  proyectos  tienen  su  esperiencia, 
que  no  les  abona,  por  cierto;  el  Gobierno  ha  ven- 
dido oro,  y  siempre  que  lo  ha  hecho  ha  sido  con 
mal  éxito. 

Sr.  Presidente:  yo  pretendo  estar,  como  el  señor 
diputado,  en  el  mercado  de  Bunos  Aires,  y  creo  ocu- 
par una  posición  que  me  permite  ver  más  claramen- 
te. Estoy  tocando  con  la  mano,  por  decir  asi,  el 
movimiento  comercial,  el  movimiento  de  cambio,  el 
movimiento  de  necesidades  de  oro. 

Si  el  señor  diputado  no  hubiera  hecho  sus  pro- 
yecciones en  el  tiempo  y  en  el  espacio  simplemen- 
te, si  las  hubiera  hecho  en  nuestro  país,  habría  vis- 
to que  la  fundamental  razón  de  la  depreciación  de 
la  moneda  ha  sido  la  exportación  de  oro,  exportación 
producida  por  cambios  bajos,  cambios  bajos  pro- 
ducidos por  situaciones  difíciles,  en  su  mayor  parte 
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debidas  á  la  naturaleza,  a  esta  época  desastrosa  de 
lluvias  é  inconvenientes  que  han  hecho  perder  casi 
por  completo  la  cosecha  del  lino  y  del  trigo,  que  re- 
presentaba para  la  República  no  menos  de  30 
millones  de  pesos. 

Pero  el  señor  diputado,  desde  arriba,  como  algu- 
nos otros  que  me  combaten  desde  afuera,  dicen:  El 
oro  sube;  luego,  el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene 
razón  I 

Y  el  Ministro  contesta:  Cuando  llueve,  todo  el 
mundo  se  moja,  y  el  que  no  tiene  paraguas  se  em- 
papa; pero  si  tiene  paraguas,  se  cubre  con  él,  se 
moja  menos. 

Es  lo  que  ha  pasado  aquí.  El  oro  vendido  por 
el  Ministro  ha  evitado  que  el  metal  se  vaya  á  200 
pesos  papel  por  100  de  oro.  El  oro  vendido  por 
el  Gobierno  ha  permitido  que  los  cambios  mejoren; 
á  tal  punto,  señor  Presidente,  que  yo  puedo,  con  orgu- 
llo, decir  á  la  Cámara:  ya  en  el  mes  de  Julio,  en 
vez  de  exportarse  oro,  se  ha  importado  oro  por 
un  millón  de  nacionales,  ó  poco  menos. 

¿Cuánto  vendrá  después?  Lo  hemos  de  ver.  Por 
lo  pronto  el  cambio  está  á  47  y  47  y  medio  peni- 
ques, es  decir,  arriba  de  la  par. 

Y  respecto  al  momento  mismo  en  que  vivimos, 
tampoco  se  ha  dado  cuenta  de  él  el  señor  dipu- 
tado. 

El  Ministro  de  Hacienda  entraba  creyendo,  como 
cree  firmemente,  sin  menoscabo  de  ninguna  opinión, 
que  las  operaciones  de  bolsa,  exagerando  la  demanda 


de  oro,  desvalorizaban  el  papel,  y  poniéndose  en 
frente  de  lo  único  poderoso  que  hay  en  nuestro  país, 
después  de  las  bayonetas,  de  los  que  disponen  de 
la  caja,  del  oro,  está  en  lucha  con  ellos  hace  cuatro 
meses. 

Eso  ha  debido  ver  el  señor  diputado,  si  no  en  ho- 
nor del  Ministro,  en  honor  del  Gobierno  de  su 
país. 

No  hay  uno  solo  que  no  sepa  que  hoy,  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  no  hay  quien  preste  en  nin- 
gún banco  50,000  pesos  oro.  ¿Por  qué?  ¿Acaso  por- 
que no  hay  oro  en  el  pais?  No,  señor  Presidente. 

Voy  ú  dar  datos  numéricos,  con  los  cuales  pro- 
baré que  el  oro  está  encerrado  bajo  siete  llaves,  es- 
perando que  la  confianza  venga,  los  unos  espe- 
rando que  estos  proyectos  fracasen,  los  otros  esperando 
no  se  qué;  pero  que  está  encerrado  fuera  de  la  cir- 
culación, dando  lugar  á  que  esta  gota  de  agua  que 
el  Gobierno  vende  todos  los  días  en  forma  de  oro, 
sea  escasamente  la  que  sirva  para  apagar  la  sed  de 
lo  que  el  comercio  y  el  país  necesitan  para  sus  ope- 
raciones principales. 

Están  ya  experimentados  los  proyectos,  decía  el 
señor  diputado! 

Si  el  señor  diputado  hubiera  seguido  como  yo  el 
movimiento  económico  y  baneario  del  país,  habría 
buscado  en  los  balances  de  los  Bancos  y  en  el  mo- 
vimiento monetario  de  la  República  la  situación 
actual. 

Ni  aun  eso  ha  respetado  el  señor  diputado. 
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En  todas  partes  del  mundo  la  oferta  es  la  que 
busca  la  demanda. 

Pero  para  el  señor  diputado  no,  porque  nosotros 
somos  la  República  Argentina,  ó  porque  lo  hace  el 
Ministro  actual,  y  no  lo  hace  otro  Ministro  de  Ha- 
cienda que  fuera  de  sus  ideas  políticas. 

Si  el  señor  diputado  hubiera  investigado  los  ba- 
lances de  los  Bancos,  habría  arribado  a  este  con- 
vencimiento, adquirido  por  el  Ministro  de  Hacienda: 
que  la  circulación  no  solamente  la  absorben  los  in- 
migrantes, que  son  su  menor  número,  sino  los  ban- 
queros, número  considerable  de  Bancos  que  cada 
día  crecen  y  se  desarrollan,  y  que  exigen  numerario 
fiduciario  para  sus  encajes. 

¿A  cuánto  asciende  esa  suma?  No  lo  puedo  de- 
cir a  la  Cámara  en  este  momento;  pero  antes  de 
dos  meses  creo  poder  presentar  al  país  el  balance 
de  todos  los  Bancos.  Porque  ese  proyecto  tan  con- 
denado por  el  señor  diputado,  relativo  al  impuesto 
de  2  por  100  sobre  los  depósitos  á  los  bancos,  no  ha 
tenido  más  que  este  pensamiento:  que  todos  los  ban- 
cos se  acojan  a  la  ley  de  bancos  libres,  a  fin  de  que 
todo  el  mundo  vea  1^  que  en  ellos  pasa,  y  por  me- 
dio de  sus  balances  el  público  se  entere  de  todo  lo 
que  ocurre  en  esos  establecimientos. 

|E1  2  por  ciento  de  impuestos,  señor  Presidente!..  • 

Al  Ministro  se  le  ha  ocurrido   establecer  este  im- 
puesto. ¿Para  qué,  con  qué  objeto? 

Lo  ha  hecho  buscando  simplemente  que  todos  los 
bancos  se  acojan  á  la  ley  de  los  bancos  libres,  ob- 


do  por  este  medio  los  beneficios  que  acuerda 
general  á  todos  los  establecimientos  bancarios 
B  amparen  de  ella. 

Ministro  de  Hacienda  busca  lo  que  el  señor 
ido  no  ha  querido  ver;  es  decir,  regularizar  e\ 
la  bancario  de  1?,  República  Argentina;  porque 
«posible  continuar  por  mucho  tiempo  bajo  el 
la  irregular  en  que  estábamos, 
íl  seflor  diputado,  por  no  haber  estudiado  con 
co  de  más  detención  las  enumeraciones  hechas 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  no  ha  visto  és- 
le  por  razón  de  la  tradición,  los  bancos  viejos 
ecidos  en  el  país,  que  por  tradición  tienen  gran- 
epósitos  y  que  viven  del  exterior,  tienen  que 
;ar  constant*í  y  perpetuamente  lo  que  él  mismo 
ate:  operaciones  á  oro,  y  fomentar  las  operado- 
.  oro. 

el  señor  diputado  hubiera  seguido  al  Ministro 
icienda  en  su  exposición,  habría  visto  que  es 
nistro  el  que  ha  emprendido  la  campaña  pa- 
Lcer  que  no  haya  cuentas  corrientes  á  oro  en 
mercio  de  la  República,  porque  se  puede  ven- 
r  comprar  cambios  á  papel;  y  que  en  esta  lucha 
nteresa  á  todo  el  comercio,  no  debiera  haber 
)lo  argentino,  un  solo  diputado  que  le  obsta- 
ira  y  no  le  favoreciera, 
ro  el  señor  diputado  no  ha  visto  nada  de  esto. 
Presidente,  y  pertinaz  en  su  propósito  de  que 
as  emisiones  la  causa  del  malestar  por  que 
la  República  cuando  está  en  inconversión,  He- 
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gaba  al  comercio,  a  la  importación  y  exportación, 
y  señalaba  a  la  Cámara  que  coincidían  los  exce- 
dentes de  exportación  con  la  disminución  de  emi- 
siones, y  vice-versa. 

Yo  puedo  estar  en  un  error;  pero  aún  en  este  punto, 
todo  cuanto  ha  dicho  el  señor  diputado  no  tiene  por 
base  el  movimiento  comercial  de  la  República. 

Lejos  de  eso,  para  felicidad  de  nuesto  país  — y  no 
extrañe  la  Cámara  que  lo  diga,  porque  esta  sí  que 
es  cuestión  de  apreciación  -  desde  el  año  78  al  88, 
es  decir,  en  este  lapso  de  once  anos,  sólo  ha  habido 
tres  en  que  ha  excedido  un  poco  la  exportación  á 
la  importación. 

Y  digo  para  felicidad  de  la  República  Argentina, 
por  que  no  se  cómo  razonan  los  que  sostienen  que 
es  un  beneficio  exportar  más  que  importar  más, 
en  el  período evolucionorio  actual  de  la  República. 

Cuando  uno  importa  más,  es  porque  consume  más; 
es  porque  le  hacen  más  crédito,  y  tiene  con  que  pa- 
gar. Pero  cuando  uno  exporta  más,  sucede  todo  lo 
contrario:  es  porque  debe  más,  y,  por  consecuencia, 
tiene  que  pagar,  y  no  tiene  mucho  con  que  ha- 
cerlo. 

Recurro,  en  este  caso,  á  la  estadística. 

La  República  Argentina,  en  estos  once  años,  ha 
importado,  es  decir,  desde  el  78  al  88  -fíjese  bien 
la  Cámara  en  este  dato,  sobre  el  que  llamo  especial- 
mente su  atención— 859.000,000  de  nacionales,  y 
ha  exportado  719.000,000.  Diferencia  á  favor  de 
la  importación:  130.000,000. 


¿Cree  alguien  en  la  Cámara  que  esto  nos  lo  han 
galado  del  exterior,  y  que  no  ha  sido  dado  en 
mbiü  de  nuestra"  riqueza,  de  pedazos  vendidos  de 
lestro  territorio,  de  cédulas,  de  títulos  de  crédi- 

que  nos  han  llevado? 

¿Cree  alguien  que  si  nosotros  no  tuviéramos  con 
[é  pagar,  habían  de  fiarnos  por  años  de  años,  como 
revela  á  las  claras  este  excedente  permanente  de 

importación? 
No,  señor  Presidente! 

Y  quiero  hacer  notar,  con  este  motivo,  un  hecho 
e  nos  enaltece,  porque  prueba  evidentemente  que 
'  marchamos  á  la  retaguardia  délas  grandes  na- 
)nes  que  se  distinguen  en  el  mundo  por  sus  pro- 
esos,  por  su  civilización. 

Sí,  señor;  son  las  naciones  más  ricas  del  globo, 
uellas  que  más  llaman  la  atención,  las  que  im- 
rtan  más  de  lo  que  exportan;  y  llegan  á  ser  las 
iciones  más  pobres,  aquellas  que  se  sienten  ase- 
idas  por  la  miseria,  como  los  pueblos  de  Oriente, 
i  que  exportan  más  colmillos  de  elefante  que  las 
entas  que  reciben  en  pago  de  ellos. 
El  progreso  moderno  se  mide  por  el  aumento  de 
;  importaciones,  y  así  cuanto  más  aumenta  el 
mercin  de  las  importaciones,  tanto  más  valor  se  le 

al  país,  y  tanto  mayor  crédito  se  le  concede. 
Por  consiguiente,  las  teorías  del  señor  diputado  de 
e  las  emisiones  estaban   en  relación  directa  con 
í  exportaciones,  y  que  lo  que  necesitábamos  era 
ler  menos  emisiones  para  tener  más  importacioneí, 
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son  teorías  ruinosísimas,  teorías  que  nos  llevarían 
á  la  miseria. 

Si  fueran  aceptadas  las  teorías  del  señor  diputado 
en  la  forma  que  él  las  expone,  acabaríamos  por  ser  una 
nación  sin  crédito  y  sin  nada  que  pedir  al  exterior. 

Y  como  puede  creerse  que  de  mi  parte  hay  pa- 
radoja en  lo  que  digo,  citaré  una  palabra  autorizada 
en  esta  Cámara.  Leeré  un  párrafo  de  un  mensaje 
del  señor  Ministro  de  Chile,  de  esa  nación  honra- 
da, de  esa  nación  ten  escrupulosa  y  tan  meticulosa 
en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  que  ha  llegado  á 
que  se  le  llame  la  Inglaterra  de  la  América  del  Sur; 
y  la  Cámara  se  apercibirá  de  que  lo  que  yo  sostengo  es 
la  verdad,  y  de  que  lo  que  ha  dicho  el  señor  di- 
putado es  una  verdadera  heregía  en  el  sistema  moder- 
no de  la  ciencia  económica  americana. 

Dice  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  República 
de  Chile,  (y  lo  dice  hace  veinte  ó  veinticinco  días; 
es  dato  muy  reciente  éste,  como  otros  muchos,  pro- 
videnciales para  mí,  que  me  han  traído  las  armas  que 
necesitaba  para  convencer  con  la  palabra  de  otros, 
ya  que  la  mía  no  basta  para  llevar  el  convencimiento 
á  los  demás).  Dice: 

«Se  creería  que  era  el  temor  de  nuevas  emisiones, 
la  acción  persistente  de  los  especuladores  en  letras 
de  cambio»,  que  es  el  oro,  allí,  «ó  el  esceso  de  mo- 
neda fiduciaria  en  circulación»:  fíjese  bien  la  Cama* 
ra,  el  esceso  de  moneda  fiduciaria  en  circulación^ 
que  es  el  argumento  del  señor  diputado. . . 

Sr.  Escalante— La  especulación  á  oro. 


Sr.  Ministro  de  Hacienda  — ...«lo  que  deprí 
ju  valor,  encareciendo  et  cambio;  se  esperabí 
;onoaI  papel  moneda,  incinerándolo  progresivan 
í  haciendo  reservas  metálicas.» 

Las  ideas  del  señor    diputado:  quemar  el 
f  guardar  el  oro  bajo  llave. 

Y  se  votaron  leyes  á  ese  respecto.  Veam 
n'ecto  de  esas  leyes. 

«La  esperiencia  ha  venido  á  demostrar  palii 
nenteque  no  eran  fundadas  aquellas  apreciacioi 
ificaces  estas  medidas,  puesto  que  ningún  efectt 
iroducjdo  sobre  el  valor  del  papel  moneda  1 
ineración  de  billetes  ni  la   reserva  metálica.» 

No  lo  digo  yo;  lo  dice  un  Ministro,  despm 
luchos  años  de  esperiencia,  y  lo  dice  apro[ 
e  una  nación  que,  siguiendo  sus  estadísticas, 
ue  desde  hace  cinco  año  tiene  un  excedente  d 
ortación  que  alcanza  á  casi  un  30  por  cien 
ño  sobre  las  importaciones. 

Vése,  pues,  que  todo  esto  que  se  pretende  8 
ssueitar  como  nuevo,  todo  esto  que  se  pret 
ecir  al  país  que  necesita  hacer,  ha  sido  la  ruir 
tros  países,  y  cómo  necesitamos  proceder  co 
aientía  de  las  medidas  que  propone  el  Poder 
itivo,  con  los  medios  propios  de  esta  América  nu 
ue  tiene  que  ser  poblada  con  elementos  nuevi 
ue  necesita  hombres  nuevos  para  progrese 
Voy  á  seguir  la  cita  de  Chile. 
"La  cantidad  de  moneda  circulante  se  ha 
srvado  más  ó  menos  invariable,  desde  cuatro  i 
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V  '         atrás.     Debería  más  bien  sentirse  escasez  de  circu- 
y/  lante,  dado  el  ensanche  de  las  operaciones   comer- 

ciales y  el  gran  desarrollo  de  las  obras  públicas,» 
allí  se  hacen  también  obras  públicas,  allí  aumenta 
el  comercio,  y  allí,  como  se  ve,  la  exportación  es 
mayor,  «y  sin  embargo  el  cambio  ha  seguido  su  curso 
con  absoluta  prescindencia  de  estas  causas,  y  se 
encuentra  hoy  á  25  3[4  por  uno»;  es  decir,  muy  abajo^ 
para  desgracia  de  Chile,  del  precio  á  que  se  cotiza 
el  papel  en  la  República  Argentina. 

«Se  han  incinerado  ps.  4.312,084  de  billetes»  so- 
bre una  emisión  que  alcanza  apenas  a  16.000,000; 
es  decir,  el  25  0[0  «se  ha  formado  una  reserva  que 
vale  en  moneda  corriente  pesos  250.00,0000, 
cambio,  ó  sea  el  valor  de  nuestra  moneda  fiducia- 
ria, sube  y  baja  como  si  nada  se  hubiese  hecho  á 
este  respecto,  y  únicamente  amoldándose  al  aumen- 
to ó  disminución  del  valor  de  las  exportaciones.» 

Aqui  tiene  el  señor  Presidente  lo  que  el  señor 
diputado  quería:  no  son  los  proyectos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  los  que  han  sido  probados, 
como  antes  he  dicho:  lo  que  ha  sido  probado  son 
las  ideas  añejas  ¡tan  añejas!  perdóneme  la  palabra 
del  señor  diputado. 

Sr.  Escalante— Nó,  si  estoy  en  buena  compañia.- 
estoy  con  todos  los  economistas! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Sí;  los  de  alM,  los  de 
aquel  lado! 

Recuerdo  que  era  periodista;  y  creo  que  también 
secretario  de  esta  Cámara,  cuando,    organizada  la 


Nación,  ésta  tomó  á  su  cargo  todo  el  papel  emitido 
para  las  guerras  del  59  y  60,  y  se  estableció  que  se 
quemaría  por  fraceciones,  mensualmente. 

Una  parte  de  la  renta  pública,  me  parece  que  el 
15  por  ciento,  se  entregaba  al  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  para  quemar  ese  papel,  á 
fin  de  disminuir  su  cantidad  en  circulación. 

Y  bien,  en  aquella  época  llegó  al  ministerio  el 
que,  para  mí,  ha  sido  el  hombre  de  más  reputado 
talento,  en  materia  económica,  de  nuestro  país,  co- 
mo ha  sido  el  más  reputado  legislador  de  las  na- 
ciones modernas:  el  doctor  Velez  Sarsfield. 

Y  ¿cuál  fué  su  primer  pensamiento?  Decir  que  era 
un  absurdo  quemar  el  papel,  y  probarlo  por  la  enu- 
meración de  los  hechos. 

Se  quemaba  papel  y  pasaba  lo  que  ahora  pasa  á 
Chile;  se  depreciaba  ese  papel.  ¿Por  qué?  Porque 
lo  que  el  papel  necesitaba  no  era  que  se  le  quemara; 
era  que  se  le  tuviera  en  compañía  del  oro,  y  no  de 
las  llamas! 

Y  sucedió  entonces  que,  de  acuerdo  el  Congreso 
y  ias  Cámaras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
acordaron  suspender  la  quema  de  papel. 

Y  de  entonces  datan  esos  famosos  3.600,000  pesos, 
en  fondos  públicos,  que  tiene  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia, y  que  se  le  dieron  en  pago  de  acjuel  papel 
que  se  emitió  para  las  guerras  de  Cepeda  y  de 
Pavón,  y  que  se  había  resuelto  no  quemar. 

La  esperiencla,  pues,  en  nuestro  país,  y  la  fsperien- 
cia  de  Chile,  están  probando  al  señor  diputado  q  ue 
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ambas  cosas,  la  quema  de  billetes  y  el  encierro  del 
metálico,  son  ruinosas  para  la  Nación  que  la  lleva 
adelante. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  no  hay  uno  sólo 
en  la  Cámara  que  no  sepa  el  proyecto  del  señor 
diputado,  de  atesorar:  no  es  nuevo,  no  es  de  esta 
época  siquiera;  es  del  sistema  de  los  hombres  del 
Oriente,  es  del  sistema  de  aquellos  quo  no  tienen 
nociones  de  lo  que  es  crédito,  de  aquellos  que  no 
se  dan  cuenta  de  este  fenómeno,  que  tiene  que  ocu- 
rrir cada  vez  que  hay  un  hombre  que  necesite  oro, 
en  cualquier  parte  del  mundo:  si  yo  tengo  dentro 
de  mi  casa  lanas,  cueros,  un  mueble  ó  cualquier 
cosa  que  valga  dinero,  y  me  propongo  proporcio- 
narme una  determinada  cantidad  de  oro  que  alcance 
á  ser  pago  con  aquellos  objetos,  no  importan  cuáles 
sean  las  leyes,  no  importa  que  el  oro  esté  encerra- 
do en  cajas  fuertes,  yo  he  de  buscarlo  dentro  del 
país,  yo  he  de  pagarlo,  por  mucho  que  valga. 

Este  es,  tomado  en  abstracto,  el  verdadero  esta- 
do monetario  de  la  República  Argentina . 

Tenemos  necesidad  de  oro;  necesidades  creadas 
por  hábitos,  unas;  necesidades  comerciales,  otras; 
por  desconfianzas  fundadas  de  los  que  temen  que  el 
papel  se  deprecie  más  y  quieren  ponerse  á  oro;  por 
desconfianza  de  otros  que  quieren  guardar  sus  sala- 
rios. Y  cada  vez  que  tengamos  necesidades,  si  no 
hay  quien  ofrezca  oro  en  el  mercado,  ha  de  aumentar 
este  deprecio;  si  vale  170,  y  no  hay  quien  lo  dé  á 
este  precio,  llegará  á  171,  y  S3  comprará  no  impor- 


qué  precio:  la  cuestión  es  tener  oro,  porque  se 
acesita,  bajo  cualquier  forma  que  se  compre- 
)n  el  sistema  propuesto  por  el  señor  diputado, 
íamos  llegar  á  tener  nosotros  dentro  de  las  ca- 
te lus  bancos  sumas  ingentes  de  oro. 
is  ha  tenido  el  Banco  Nacional.  ¿Quién  no  sa- 
uft  el  Banco  Nacional  ha  tenido  44.000,000  de 
s  oro  guardados  dentro  de  sus  cajas?  Y  cuan- 
ino  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  autori- 

á  movilizar  las  reservas  de  los  bancos  á  oro, 
porque  el  papel  se  depreciaba  cada  vez  más,  y 
e  utilizaba  ese  oro. 
)  que  ei  señor  diputado  ha  debido  ver,  no  es 

oro  venía  al  mercado,  sino  si  venía  con  arre- 
i  su  arraigada  doctrina.  Porque  voy  á  hacer 
r  que  el  señor  diputado  ha  dicho,  y  repetida- 
te   dicho,   que  el  oro  no  debe  venir  á  nuestro 

sino  traido  por  saldos  comerciales  favorables 
isotros. 

a  debido  entonces,  siendo  lógico,  decir:  No 
)rta  que  vendan  oro  los  Gobiernos,  no  importa 

den  oro    los   bancos;  si  hacemos  producción, 
oro,  y   más  el    saldo   de  nuestra  exportación, 
irá  á  nuestro  país  á  engrosar  el  metálico, 
or  consiguiente,  hay  verdadera  contradicción  en 
iodo  de  razonar. 

él  se  contenta  con  abastecer  de  oro  al  mer- 
í,  diciendo:  Esperemos  que  la  producción  sea 
or,  — ¿cómo  no  se  contenta  con  este  aditamen- 

Esperemos  que   la  producción  sea  mayor,  y, 
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además,  á  que  este  oro  que  está  parado  ahí  seté 
pesando  sobre  el  mercado? 

Es  siempre  mejor  un  pan  con  un  pedazo,  que 
un  pan  solo. 

Señor  Presidente:  el  señor  diputado  decía:  El 
país  no  necesita  oro,— que  es  cosa  muy  distinta 
de  lo  que  dicen  el  Poder  Ejecutivo  y  el  ministro 
de  Hacienda. 

Hagamos  el  menor  uso  posible  del  oro;  pero  el 
país  necesita  oro,  y  es  la  ley  de  su  crecimiento 
que,  á  medida  que  aumenta  la  población,  á  medi- 
da que  aumenta  su  capital,  ha  de  necesitar  más 
oro,  ha  de  ser  necesario  aumentar  el  encage  que 
venga  al  país,  para  responder  á  las  necesidades  de 
la  comunidad. 

El  país  necesita  oro,  señor  Presidente.  Y  entre- 
tanto, en  una  situación  como  la  actual,  si  ningún 
banco  lo  provee  y  el  Poder  Ejecutivo  no  lo  propor- 
cionase, ¿cuál  sería  el  precio  del  papel? 

El  Poder  Ejecutivo,  en  su  mensaje,  ha  enumera- 
do los  factores  de  absorción  del  oro:  los  bancos,  los 
inmigrantes,  los  que  atesoran. 

El  señor  diputado  hizo  poco  menos  que  una 
ironía  sobre  lo  que  atesoran  los  inmigrantes.  Sin 
embargo,  el  Poder  Ejecutivo  presentaba  en  su 
mensage  un  factor  que  vale  la  pena  de  tener  en 
cuenta. 

Si  los  depósitos  de  banco,  abajo  de  500  pesos, 
no  alcanzan  á  cuatro  mil,  cuando  entran  al  país  á 
razón  de  250  mil  hombres  por  año,  que  ganan  por  lo 


menos  500  pesos  por  año,  ¿qué  se  hace  la  utilidad 
de  esos  hombres,  estimada,  como  lo  hacía  el 
Poder  Ejecutivo,  en  un  40  OjO  sobre  su  valor? 
¿Dónde  está?— El  señor  diputado  decía,  irónicamen- 
te, que  ese  es  un  valor  que  no  hay  que  tomar  en 
cuenta! 

Pero  voy  á  presentarle  otro  dato  más,  para  probar- 
le que  ni  siquiera  una  parte  de  eso  va  á  invertirse 
en  lo  que  él  cree,  en  tierras  públicas. 

Ya  vamos  progresando,  felizmente,  en  materia 
de  estadística;  ya  puedo  presentar  á  la  Cámara  es- 
te dato  sobre  las  ventas  realizadas  en  la  Capital: 
que  alcanzan  á  GO  millones  de  pesos;  que  el  núme- 
ro de  ventas  que  ha  tenido  lugar  ha  sido  de  6319; 
que  de  éstas  solamente  hay  2490  á  extranjeros, 
siendo  el  resto  á  argentinos,  y  no  hay  una  sola  de 
500  pesos  abajo  Por  consecuencia,  el  que  llega,  de 
los  extrajcros  que  se  em[)Iean  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  el  que  está  viviendo  aquí  un  año,  alcan- 
za á  ganar,  con  su  salario  de  50  pesos  al  mes,  COO 
pesos  al  año;  que  gaste  la  mitad  ó  lo  que  se  quiera, 
ese  hombre  tiene  200  pesos  en  su  bolsillo  al  fia  del 
año.  Pues  si  no  los  ha  depositado  en  el  Banco,  ni 
los  ha  empleado  en  propiedades,  no  puede  comérse- 
los la  tierral 

Estos  son,  pues,  verdaderos  elementos  de  obser- 
vación, elementos  que  hay  que  verificar;  y  el  Poder 
Ejecutivo  los  ha  tenido  en  cuenta,  y  se  ha  pregun- 
tado: ¿es  mucho  el  medio  circulante?  No  podría 
decirlo,  señor. 
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Aumenta  tanto  el  sistema  lancario  en  la  Repú- 
blica, aumenta  tanto  la  inmigración,  que  lo  que 
hoy  puede  ser  bastante,  dentro  de  seis  meses  pue- 
de ser  insuficiente;  pues  crecer  por  la  inmigración 
en  una  progresión  que  alcanza  al  15  por  ciento 
«obre  la  población  de  la  República,  ¿no  es  crecer 
tanto  que  sea  necesario  preparar  elementos  de  que 
no  dispone  actualmente  la  comunidad?  Solamente 
el  sefíor  diputado  no  quiere  verlo;  pero  el  Poder 
Ejecutivo  está  en  el  deber  de  hacer  todo  lo  posible 
para  atender  á  todas  las  necesidades. 

Aquí  viene,  traida  por  el  natural  análisis  que  es- 
toy haciendo,  otra  observación  del  seflor  diputado: 
«la  hinchazón  de  las  negocios,  consecuencia  del 
abultamiento  de  las  emisiones  que  tiene  el 
país.» 

Voy  á  invocar  nuestra  propia  historia  y  la  his- 
toria de  otros  países. 

En  nuestro  país,  la  crisis  desastrosa  del  73,  en 
materia  de  venta  de  propiedades,  tuvo  lugar  du- 
rante la  conversión .  El  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  vendía  y  entregaba,  á  todo  el  que 
quería,  una  onza  de  oro  por  cuatrocientos  pesos 
papel  de  aquella  época:  y  todos  recordamos  que 
fué  una  crisis  espantosa,  producida  por  la  valo- 
rización artificial  de  la  tierra;  por  la  valorización 
que  entonces,  para  desgracia  de  la  comunidad,  no 
se  verificaba  en  la  forma  que  hoy.  Entonces  era 
el  salario  del  individuo  el  que  absorbía  el  pedazo 
de  suelo,  el  solar  en  el  desierto;  era,  en  una  pala- 
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ra,  la  acción  individual  la  que  se  ejercía  sobre  la 
alorizacion  de  la  tierra.  ¿Pero  hoy  qué  p&a? 
[oy  es  la  sociedad  anónima,  esa  institución  que 
ios  ha  querido  implantar  como  de  improviso  so- 
i-e  los  viejos  hábitos  que  teníamos,  y  que  ha  fe- 
indado  de  tal  modo,  que  son  esas  sociedades  anó- 
imas  las  que,  dividiendo  la  responsabilidad  del 
ipital,  hacen  posible  pagar  precios  enormes  por 
1  pedazo  de  tierra,  sin  que  alcance  la  responsabili- 
id  al  individuo  sino  en  mínima  porción,  porque 
ísa  sobre  la  sociedad. 

No  hay  hinchazón  de  valores  como  en  1873,  ni 
i  en  ningún  caso  la  consecuencia  del  abultamien- 
i  de  las  emisiones. 

Si  en  alguna  parte  hay  hinchazón  de  valores,  es 
i  Australia.    Hace  dos  meses  leía  yo  un  artícu- 

de  el  Times,e\  gran  diario  de  Londres,  que  decía 

siguiente:  Acaba  de  llegar  un  hombre  á  Lón- 
•es,  que  ha  vendido  500  acres  de  tierra,  (equiva- 

más  ó  menos  á  cíen  cuadras),  por  cincuenta  mil 
n-as  esterlinas,  á  20  millas  de  Melbourne,  que 
QÍan  por  toda  casa  un  rancho  de  paja.  Ese 
imbre  ha  ido  á  ver  una  propiedad,  un  antiguo 
ado  donde  hay  caza  de  ciervos,  (decía  esto  para 
dicar  que  hay  árboles  seculares,  y  que  era  una 
ansión  de  príncipes),  y  ese  hombre  ha  comprado 
a  mansión  de  príncipes  con  las  cincuenta  mil  libras 
!  sus  tierras  vendidas  en  Australia.  Con  este 
itamento:  que  lo  que  compraba  á  veinte  millas 
Londres,  cerca  de  una  estación  de  ferro-carril, 
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era    mucha  mayor  extensión    que  la   vendida  en 
Australia. 

Y  en  Australia  no  se  conoce  la  incorversión  de 
billetes.  Y  no  se  conoce  porque  aquel  es  país  de 
conversión,  por  muchas  razones:  la  primera,  por 
que  produce  oro,  (es  el  gran  productor  de  oro  en 
el  mundo);  y  la  segunda,  sobre  la  que  llamo  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  aquella  Nación,  con 
menos  población  que  nosotros,  ha  tenido  el  talen- 
to, permítaseme  decir  así,  de  tomar  préstamos  á 
Inglaterra  por  una  suma  que  alcanza  á  820  millo- 
nes de  pesos  oro.  Es  con  eso  que  ha  fecundado 
su  suelo,  y  dado  oro  á  sus  bancos,  y  realizado  sus 
grandes  progresos. 

Es,  pues,  inexacto,  absolutamente  inexacto  que 
tenga  nada  que  hacer  la  incorversión  con  la  hin- 
chazón de  calores.  Lo  que  tiene  que  hacer  es  el 
espíritu  de  empresa  que  hoy  se  ha  desarrollado  en- 
tre nosotros,  y  que  hace  que  sintamos  la  necesidad 
de  movernos.  Los  argentinos  hemos  vivido  de  la 
siesta  durante  muchos  años;  pero  nos  hemos  aper- 
cibido de  que  la  siesta  nos  comía  la  mejor  parte 
de  nuestro  tiempo,  y  hemos  puesto  de  lado  la  sies- 
ta, y  trabajamos  como  cualquier  hombre.  Porque 
la  inteligencia  argentina  es  capaz  de  cualquier 
empresa,  y  la  hemos  puesto  al  servicio  de  ésta:  de 
realizar  lo  que  estamos  haciendo;  de  valorizar  aque- 
llo que  antes  creíamos  que  no  valía  nada,  y  que 
los  extranjeros  apreciaban  sin  embargo.  Eso  es  lo 
que  pasa. 


Yo,  como  el  señor  diputado,  condenaré  siempre 
los  excesos  de  estas  operaciones;  pero  jamás,  en 
ningún  caso,  este  movimiento  de  asombroso  pro- 
greso que  sentimos  á  nuestro  alrededor,  y  que 
comparado  como  suma  de  valorización  con  el  pro- 
greso de  la  Australia,  está  muy  abajo  de  lo  que 
puede  alcanzar. 

En  el  Bulletin  de  Staiistitue,  donde  se  trascriben 
datos  de  venta  de  tierras,  en  Australia,  se  citaba 
con  asombro  este  hecbo:  En  Melbourne,  un  pedazo 
de  tierra  que  hace  diez  años  era  un  marecaje,  co- 
mo lo  llaman  los  franceses,  ó  un  pantano,  se  ha 
vendido  á  razón  de  750  pesos  oro  el  metro  cua- 
drado. Es,  señor  Presidente,  como  sí  nosotros  di- 
jéramos que  vamos  á  vender  lo  que  está  antes  de 
llegar  á  la  Boca  á  750  pesos  oro;  hoy  lo  compra 
el  que  quiere  creo  que  d,  20  ó  30  nacionales. 
Véase  si  estamos  lejos  de  la  Australia. 

Y  como  por  incidente  he  venido  á  tocar  esta 
cuestión  empréstitos,  recuerdo  los  argumentos  del 
señor  diputado  contra  los  empréstitos,  para  hacer 
á  la  Cámara  una  observación  que  prueba  una  vez 
más  que  el  talento  del  señor  diputado  no  se  ha 
cernido  sino  sobre lasaIturas,yno  ha  tocado  el  suelo. 

El  señor  diputado  dijo:  la  Nación  debe  320  mi- 
llones de  nacionales:  Nación  y  Provincias.  Y  este 
diputado  á  quien  yo  reconozco,  más  que  nadie,  su 
gran  talento,  se  ha  olvidado  de  hacer  una  investi- 
gación que  debía  hacer,  porque  estaba  en  la  esen- 
cia délos  estudios  que  verificaba. 


—  498  — 

Actualmente,  señor  Presidente,  en   la  República 
Argentina   hay   duplicación   de    empréstitos.     Los 
90  millones  ó  más  de  deuda    que  han    hecho  las 
Provincias   en    el   exterior    como  empréstitos,  son 
servidos  con  los  fondos  públicos   nacionales,  con  la 
renta  que  paga  la  Nación  con  el  4  li2  0[0  de  los 
bancos.     Poi;    consecuencia,  la  diferencia  que  hay 
entre  el    interés  del  4  1[2  que  paga  la  Nación   y 
el  6  que  pagan  en  el   exterior  las  Provincias,    es 
lo  que  debe  calcularse  en  el  costo  de  esos  emprés- 
titos; porque  todos  los  empréstitos  de  las  Provin- 
cias han  sido  hechos  con  la  hipoteca  de  los  fondos 
públicos  que  una  ley  nacional  destinó  para  vender 
á  los  bancos;  desde  esos  empréstitos,  en  su  mayor 
parte,  los  90  millones  ú  que  me  he  re/erido,    han 
sido    hechos  exclusivamente    para  íormar  bancos. 
Por    consecuencia,  si  el  señor    diputado  tiene   un 
documento    del    Poder    Ejecutivo,    en    el    cual  le 
decía:  el  servicio  total  de  la  deuda  pública  de  la 
Nación  ha    sido    disminuido  en    3.990,000   pesos 
nacionales,    y    donde  se    encontraba    que    en  ese 
presupuesto    estaban    comprendidos    los    servicios 
de  90  millones  del  4   li2    0[0  de  los  bancos,  ¿có- 
mo no  se  hizo    este  argumento  de  capital  impor- 
tancia? 

Luego,  los  90  millones  de  los  bancos  están  ser- 
vidos por  los  fondos  de  los  empréstitos  de  la  Na- 
ción; y  á  pesar  de  esos  90  millones  pagados  en  el 
exterior,  todavía  la  deuda  pública  está  disminuida 
en  cerca  de  4  millones  oro,  no  papel. 
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¿Cómo  no  hizo  esta  investigación,  cómo  no  ve- 
ficó  este  hecho;  que  hay  duplicación  aparente  de 
npréstitos?  Y  si  el  Crédito  Público,  por  seguir  la 
(nominación  de  las  leyes,  dice:  hay  tantos  em- 
"éstitos,  él  ha  debido  ver  lo  que  el  Crédito  Pá- 
ico  no  necesitaba  decir  á  un  hombre  de  su  inte- 
;encia. 

Sr.   EscALAiíTE— ¿Me  permite   una  observación? 

Los  322  millones  de  deuda  que  da  la  Memoria 
il  Crédito  Público  en  Diciembre  del  año  anterior, 
)  comprenden  los  bonos  de  los  Bancos  Garantidos; 
!,  pues,  deuda  exterior  de  la  Nación.  A  no  ser 
je  el  Presidente  del  Crédito  Público  no  sepa  lo 
le  es  deuda  exterior. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Yo  estoy  esplicando 
,s  cosas,  señor  diputado. 

Sr.  Escalante— Y  yo  le  digo:  el  país  debe  al  ex- 
TÍor,  en  deuda  públicadelaNación,  íí22  millones  de 
isos.  Esos  322  millones  de  pesos  los  debe  servir 
■  Nación  en  total,  sin  disminuir  un  centavo. 

Se.  Ministro  de  Hacienda— Ya  veo  que  el  señor 
putaclo  tiene  cataratas,  y  no  quiere  veri 

Lo  que  digo,  es  que  entre  los  empréstitos  ser- 
idos  por  la  Nación,  que  figuran  en  el  presupues- 
I  ordinario  de  la  Nación,  apesar  de  haber  dismi- 
lido  al  rededor  de  4  millones  el  servicio  de  la 
;uda  pública,  figuran  incluidos  en  el  presupues- 
>  los  servicios  de  93  á  94  millones  de  fondos 
líblicos  de  4  1[2  OíO,  pertenecientes  á  los  bancos 
;  las  Provincias,  y   las  sumas  entregadas  por  la 
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Nación  al  pagar  esos  millones  de  deuda,  son  las 
que  van  a  servir  esa  deuda  que  asustaba  al  se- 
ñor diputado. 

Lo  que  hago,  además,  notar,  y  lo  que  el  señor 
diputado  no  puede  dejar  de  ver,  es  que,  a  pesar 
de  esa  deuda  exterior,  el  servicio  de  la  deuda  pu- 
blica total  está  disminuido  en  4  millones  de  pesos 
nacionales  oro. 

Sr.  Escalante— Quiere  decir  que  hay  322  mi- 
llones de  pesos  de  deuda;  estamos  iguales. 

Sr.  Ministro  DK  Hacienda— ¿Cómo  estamos  igua- 
les? 

Me  parece  que  hay  marcada  diferencia  entre 
servir  dos  veces  y  servir  una.  ¿Cómo  va  a  ser  lo 
mismo  que  lo  hagan  las  Provincias  y  la  Nación,  ó 
la  Nación  solamente? 

Sr.  Escalante— Pero  la  Nación,  como  tal,  como 
Nación  Argentina,  ¿cuanto  es  lo  que  debe  y  lo  que 
tiene   para  el  servicio  exterior?  le  pregunto. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Tiene  mas  que 
eso. 

Sr  Escalante  — Es  cierto. 

Sr.  Ministro  be  Hacienda— Tiene  que  servirlas 
cédulas  hipotecarias. 

Sr.EscALANTE— No,  cso  no  le  pregunto. 

Sr.  MiNiSTR9  DE  Hacienda  —De  deuda  externa,  no 
le  puedo  precisar  con  exactitud. 

Sr.  Escalante  — Son  322  millones.  Es  decir, 
esto  es  á  lo  que  queda  reducida  la  deuda  externa^ 
después  de  la  amortización;  porque  el  valor  nomi- 


nal  á  que  tiene  que  servir  la  Nación,  es  de  ma- 
cho más. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Me  asombra!  Todo 
eso  es  viejo! 

Sr.  Escalante  — Con  tal  quesea  cierto.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Pero  si  yo  pago  lo 
que  debo,  no  debo  nada,  y  no  se  me  puede  decir  que 
sigo  debiendo. 

Sr.  Escalante  — Hablo  del  servicio  nominal. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Todo  eso  ha  sido 
modificado.  La  Nación  ha  pagado  ingentes  canti- 
dades de  deudas.  El  seflor  diputado  me  citará  el 
empréstito  de  obras  de  salubridad;  está   pagado  y 


Me  citará  otros;  pero  le  diré  lo  mismo.  Por  eso 
ha  debido  verificar  esos  datos,  y  no  tomar  otros 
que  tienen  fechas  atrasadas. 

Si  me  hubiera  hecho  el  placer  de  pedírmelos,  yo 
le  hubiera  proporcionado  datos  exactos. 

Sr.  Escalante  — Los  he  tomado  de  los  documen- 
tos oficiales,  y  el  señor  Ministro  no  los  tiene  en  la 
cabeza. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda- Los  tiene  el  mensaje 
del   Poder  Ejecutivo. 

Yo,  de  lo  único  que  me  quejo,  (perdóneme  la  pa- 
labra, no  me  quejo  de  nada),  lo  único  que  observo 
es  que,  para  combatir  proyectos  donde  se  recono- 
cen sanas  intenciones,  no  se  toman  documentos  ver- 
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daderos.  Se  toman  documentos  y  armas  que  no 
existen;  y  basta  decir  que  no  existen  para  destruir 
el  efecto  que  ellos  puedan  producir,  dada  la  elo- 
cuencia del  señor  diputado. 

Sr.  Escalante —Le  doy  datos  oficiales. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  datos  viejos. 

Sr.  Escalante— Los  únicos  de  que  podemos  dis- 
poner. 

La  Memoria  de  Hacienda  no  ha  llegado  aún  á  la 
Cámara.     No  me  culpe  á  mí  de  sus  propias  faltas. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— El  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  enumera  el  estado  de  la  deuda. 

Sr.  Escalante— No  tengo  la  culpa  de  que  no  ha- 
ya Memoria  ni  estadística. 

¿Cómo  quiere  el  señor  Ministro  que  un  diputado 
tome  mas  datos  de  los  que  le  ofrecen  las  publi- 
caciones oficiales? 

Asimismo,  el  señor  Ministro  aumenta  los  em- 
préstitos.    Quiere  decir  que  yo  tengo    mas  razón* 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Yo  no  los  aumento. 

Pero  como  tengo  que  tocar,  aunque  sea  por 
accidente,  otros  puntos  del  discurso  del  señor  di- 
putado, pediría  que  pasáramos  á  cuarto  intei^ne- 
dio,  porque  me  encuentro   un   poco   fatigado. 

Sr.  Luro— Mejor  es  levantar  la  sesión. 

No  creo  que  el  señor  Ministro  pueda  terminar  su 
exposición  en  la  sesión  de  hoy. 

Esta   misma  indicación    le  ha  hecho  demostrar 


le  está  fatigado,  y  quizás  le  eonvendi 
tevos  datos,  en  vista  de  los  contradicto 
t  presentado  el  señor  diputado.  Asi  es  qw 
ce  más  conveniente  suspender  la  sesión. 

— Apoyada  suficieatcmente  esi 
se  voto  y  es  aprobada,  levantar 
siÓQ  á  las  6  p-  m. 
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Orden  del   día 


PROYECTOS    FINANCIEROS    DEL    PODER    EJECUTIVO 


— Entra  al  recinto  el  señor  ministi'O 
(le  Hacienda,  don  Rufino  Várela. 

Sr.  Presidente— Continúa  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  de  Hacienda. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Señor  Presidente: 

En  la  sesión  anterior,  contestando  de  paso  argu- 
mentos del  señor  diputado  que  me  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  establecí  lo  que  para  mí  es  una  doc- 
trina ineludible  en  la  evolución  social  de  las  nacio- 
nes. 

Una  nación  que  pasa  por  el  período  que  pasa  la  Re- 
pública Argentina,  tiene  forzosamente  que  importar 
más  de  lo  que  exporta,  so  pena  de  mantenerse  en  el 
retroceso,  de  no  seguir  el  progreso  de  la  humanidad. 

Esta  doctrina  tiene  capital  importancia,  no  sólo 
para  esta  cuestión,  sino  para  las  muchas  cuestiones 
que  van  á  venir  á  la  discusión  del  Congreso.  Y  tiene 
capital  importancia  en  esta  cuestión,  porque  el  señor 
diputado  hacía  este  argumento:  con  papel  convertible, 
tenemos  exceso  de  exportación,  lo  que  es  un  bien 
para  el  país;  con  papel  inconvertible,  siempre  tenemos 
en  contra  el  saldo  comercial,  y  la  importación  excede 
á  la  exportación.  Y  de  este  argumento  deducía  que 


había  demasiado  papel,  y  que  á  todo  trance  debíamos 
buscar  la  circulación  metálica. 

La  Cámara,  pues,  va  á  excusarme  que  entre  en 
algunos  detalles  á  este  respecto. 

Según  mi  doctrina,  que  sostengo  desde  hace  muchos 
años,  las  naciones,  todas,  invariablemente,  pasan  por 
cuatro  fiíces  en  su  vida  económica. 

La  primera,  que  yo  llamo  faz  primitiva,  faz  estable, 
faz  de  comienzo,  es  aquella  en  que  la  nación  no  explo- 
ta más  que  el  producto  natural  de  su  suelo;  vende  lo 
que  produce  la  tierra  expontáneamente;  vende  los 
cueros  de  los  ganados,  los  sebos,  las  carnes  apenas 
saladas,  las  lanas,  las  maderas,  etc;  pero  no  asimila 
jamás  ni  hombres  ni  capital  extranjeros.  Durante  esta 
primera  faz,  la  nación,  invariablemente,  exporta  más 
de  lo  que  importa. 

El  segundo  período  de  la  evolución  social,  es  cuan- 
do la  nación  asimila  hombres  y  capitales  de  las 
demás  naciones  del  globo;  y  entonces,  invariablemen- 
te, la  nación  importa  más  de  lo  que  exporta.  Invaria- 
blemente digo,  y  lo  voy  á  probar. 

En  el  tercer  período,  la  nación  se  ha  constituido  ya, 
no  necesita  ni  capitales  ni  hombres  extranjeros;  y 
entonces  comienza  la  operación  de  recuperar  todo  !o 
que  debe  en  la  forma  de  deuda  exterior,  y  todo  lo  que 
debe  en  la  forma  de  acciones  de  empresas,  títulos,  etc., 
que  pertenecían  á  la  naciónj  pero  que  habían  sido  ex- 
portadas para  pagar  las  importaciones  del  segundo 
período. 

En  este  período  la  nación  vuelve  á  tener  más  ex- 
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portación  que  importación,  y  sus  saldos  de  exporta- 
ción invariablemente  se  emplean  en  adquirir  su  deuda 
exterior,  en  adquirir  las  acciones  de  sus  ferro  carriles, 
en  una  palabra,  todo  aquello  que  le  es  propio,  con  más 
esos  elementos  de  riqueza  que  siguen  aumentando  la 
riqueza  social. 

Y,  por  último,  señor  Presidente,  la  cuarta  evolu- 
ción consiste  en  ser  la  nación  no  sólo  completa,  es 
decir,  que  se  baste  con  sus  hombres  y  con  sus 
capitales,  sino  que,  además,  tenga  amplios  capitales 
para  prestar  á  las  demás;  período  en  el  cual  de  nuevo 
las  importaciones  exceden  alas  exportaciones,  porque 
no  pasan  por  las  aduanas  todas  esas  sumas  que  entran, 
y  que  provienen  de  las  empresas  que  están  afuera,  de 
los  empréstitos,  etc.,  etc.  Son  letras  que  entran  al  país, 
y  que  no  pasan  por  ninguna  aduana,  y  nadie  ve  como 
se  paga  ese  exceso  de  importación  de  una  nación  rica. 

Bien,  señor  Presidente:  si  mi  doctrina  es  exacta,  su 
aplicación  sobre  el  suelo  de  la  América  tiene  que  de- 
cir lo  cierto  ó  lo  incierto  de  ella. 

Yo  voy  á  tomar  la  América  íntegra,  y,  junto  con 
la  América,  este  otro  país  nuevo  llamado  la  Australia, 
en  la  Oceanía  ó  Australia,  y  voy  á  comparar  cada  una 
de  las  naciones  que  allí  figuran,  pidiendo  al  señor  di- 
putado, ó  á  cualquier  otro,  que  me  digan  con  cuál  de 
esas  naciones  quieren  que  comparemos  á  la  Repúbli- 
ca Argentina,  para  que  ésta  aparezca  colocada  en  la 
faz  evolutiva  en  que  está  actualmente  respecto  á  las 
demás  naciones  del  continente  Americano,  íntegro. 

Una  consideración,  antes  de  continuar. 


En  todas  las  naciones,  el  exceso  aparente  de  la  deu- 
da pública  siempre  figura,  como  es  natural,  en  el 
periodo  de  la  segunda  evolución,  aquella  que  se  rea- 
liza cuando  un  país  tiene  que  asimilarse  hombres  y 
capitales  extranjeros.  En  ese  momento,  todas  las  na- 
ciones tienen  mas  deuda  pública,  relativamente,  que 
las  otras  que  tienen  un  excedente  de  exportación.  Y 
esto  es  también  importante  que  lo  note  la  Cámara, 
porque  por  este  medio  vamos  á  convencemos  de  que 
los  empréstitos  externos  no  son  sino  uno  de  los  ele- 
mentos que  el  progreso  moderno  ha  puesto  al  servi- 
cio de  las  sociedades  que  se  desenvuelven. 

Empiezo  por  el  Brasil . 

El  Brasil,  señor  Presidente,  con  una  población  es- 
timada en  14.000,000  de  habitantes,  tiene  una  deuda 
de  513.880,000  pesos  nacionales;  le  corresponde  por 
habitante,  más  ó  menos,  37  pesos  de  deuda.  Comercio, 
de  1882  á  1887  (cinco  afíos  y  medio):  exportación, 
1,095.000,000  de  mil  reis;  importación,  963.000,000. 
Exceso  de  la  exportación,  66.000,000  en  los  cincos 
años  y  medio. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  por  mucho  pro- 
greso que  tenga  el  Brasil,  no  puede  ser  comparada  á 
nuestro  país.  Todavía  la  inmigración  no  es  un  factor 
en  aquel  país;  todavía  el  Brasil  no  asimila  ni  hom- 
bres ni  grandes  capitales. 

Primer  nación  del  continente  Americano. 

Segunda  nación  (las  tomo  por  el  orden  del  núme- 
ro de  habitantes  que  tienen):  Méjico. 
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Méjico,  población  estimada  ea  10.500,0000  habitan- 
tes. Deuda  externa:  14.727,000  pesos.  No  podía  pa- 
gar su  deuda  y  la  convirtió  en  10.500,000  pesos  na- 
cionales, al  40  por  ciento;  y  la  convirtió  recién  ahora 
seis  ú  ocho  meses.  Tiene,  además,  su  deuda  interna: 
24.148,000  dollars;  y  el  total  corresponde  por  habi- 
tante abajo  de  30  nacionales .  Comercio  do  Méjico,  de 
1883  á  1888  (5  años)  exportación  total:  234.700,000. 
Exceso  de  exportación,  41.600,009. 

¿Quieren  los  señores  diputados  que  estemos  en  la 
situación  de  Méjico?  Creo  que  no  lo  querrán.  Mejor  es 
la  nuestra  que  la  de  Méjico. 

Sigo,  señor  Presidente,  con  Chile.  Población,  según 
el  censo  de  1885,  2.527,000  habitantes.  Deuda  en 
Enero  de  1888,-88.435,000  pesos.  Resulta  menos  de 
treinta  y  ssis  pesos  por  habitante.  Comercio  de  Chi- 
le: -importación  en  el  año  1885: 40.096,000;  en  1886: 
44.170,000;  en  1887:  48.630,000.  Total  de  la  importa- 
ción: 132.700,000  Exportación:--enl885:  51.259,000 
en  1886:  51.240,000;  y  en  1887:  59.549,000.  Total  de 
la  exportación:  162,048,000.  Diferencia  en  favor  de 
la  exportación:  29.300,000  pesos,  á  pesar  de  la  incon- 
versión  de  su  moneda  fiduciaria. 

• 

Chile,  señor  Presidente,  pasa  en  estos  momentos 
por  una  verdadera  crisis  económica.  He  leido  antes 
unos  párrafos  del  ministro  de  aquella  nación,  revelan- 
do que  la  situación  allí  no  es  la  situación  próspera  por 
que  pasa  la  República  Argentina,  no  obstante  que  allí 
hay  más  exportación  que  importación.  Chile  no  reci- 
be inmigración,  y  su  deuda  es  relativamente  pequeña, 


porque  todavía  Chile  no  absorbe  ni  hombres  ni  capi- 
tales extranjeros. 

Van,  pues,  con  Chile  tres  países  de  América— dos 
de  ellos  que  nos  rodean  — que  son  países  con  exceso 
do  exportación,  y  que  sin  embargo  no  están  en  la 
situación  prospera  de  la  República  Argentina. 

Sigamos,  señor  Presidente. 

República  Oriental  del  Uruguay:  población  calcu- 
lada, (í50,000  habitantes.  Deu<¡a  total:  79.000,000  de 
pesos.  Comercio  de  1883  á  1880 (cuatro  aííos):  Ex- 
portación: 98.900,000  pesos.  Importación:  90. 100,000 
pesos.  Exceso  de  la  exportación;  8.800,000.  pesos. 

Aquí,  señor  Presidente,  mi  doctrina  se  hace  expe- 
rimental. 

En  1887,  la  Rei)ública  Oriental  empieza  á  renacer 
á  esta  vida  que  lleva  la  República  Argentina  hace 
años.  Capitales  argentinos  y  hombres  argentinos  in- 
vaden aquel  país,  y  aquel  país  comienza  á  asimilar 
hombres  y  capitales  del  exterior.  En  1887  cambia  la 
faz  de  la  situación,  y  se  presenta  en  una  forma  con- 
traria á  aquella  en  que  hasta  entonces  se  había  pre- 
sentado: por  primera  vez  la  importación  es  mayor 
que  la  exportación,  justamente  al  revés  de  lo  que  an- 
tes sucedía.  Y  nunca  la  situación  allí  ha  sido  mejor. 

En  1888  sucede  exactamente  lo  mismo.  ¿Por  qué? 
PorqueelEstado  Oriental  vaentrandoá  ¡asegunda  evo- 
lución, a  la  misma  en  que  hemos  entrado  nosotros  ya. 

Bolivia:  importación  6.000,000;  exportación,  9  mi- 
llones. Excede  la  exportación  en  3.000,000. 

¿Nos  compararemos  con  Bolivia,  como  situación? 


—  510  — 

Me  parece  que  no  podemos  poner  en  duda  que  la  nues- 
tra es  mejor. 

Colombia,  en  1887:  exportación:  13.806,000;  impor- 
tación, 8.719,000.  Excedente  de  la  exportación:  5  mi- 
llones 86,000. 

¿Pretenderá  el  señor  diputado  que  es  mejor  la  situa- 
ción de  Colombia?  Basta  saber  lo  que  pasa  allí,  para 
afirmar  lo  contrario. 

Costa  Rica,  en  1887:  exportación:  6.236,000;  impor- 
tación: 5.601,000.  Excedente  de  la  exportación: 
635,000. 

Guatemala,  en  1887:  exportación:  9.039,000;  im- 
portación: 4.241,000.  Excedente  de  la  exportación:  4 
millones  798,000. 

Honduras:  exportación:  1.600,000;  importación: 
1.500,000.  Excedente  de  la  exportación:  100,000. 

Nicaragua,  en  1886:  exportación:  2.185,000;  impor- 
tación: 1.311,000.  Exceso  de  exportación:  874,000. 

Perú. en  1887:' exportación:  6.326,000;  importación: 
4.835,000.  Exceso  de  la  exportación:  1.490,000. 

San  Salvador,  en  1887:  exportación:  5.242,000; 
importación:  3.275,000.  Exceso  de  exportación: 
1.967,000. 

Venezuela,  en  1886:  exportación:  82.304,000; 
importación:  62.453,000.  Exceso  de  exportación: 
19.851,000.  (Esto  es,  en  bolívares,  como  si  dijéramos 
francos,  ó  20  centavos  nuestros). 

En  una  palabra,  señor  Presidente,  todos  aquellos 
países  de  la  América  Central  y  de  la  costa  del  Pacífi- 
co hasta  el  Perú,  que  todos  sabemos  las  vicisitudes  por 


que  pasan  y  la  situación  política  que  atraviesan, 
dos,  sin  excepción,  aeñor  Presidente,  exportan  más 
lo  que  importan.  Por  consecuencia,  están  todavío 
la  primera  evolución  social. 

Y  esto  se  prueba  acabadamente,  señor,  simplera 
te  con  tomar  en  cuenta  los  productos  que  constitu; 
la  exportación  de  aquellos  países.  Son  siempre  p 
ductos  naturales  el  café,  el  cacao,  productos  de 
minería,  de  los  bosques,  etc.,  etc.  Esta  es  la  prím 
evolución  social;  cuando  un  pueblo  todavía  no  se  8 
mila,  ni  los  hombres  ni  los  capitales  extrajeros.  Y 
parece  que  no  digo  novedad  á  la  Cámara  cuando  e 
vero  que  en  todos  los  países  que  enumero,  el  Pt 
comprendido,  no  entra  en  cuenta  para  nada  la  in: 
gración:  el  inmigrante  es  desconocido  en  todas  ei 
partes  de  la  América. 

Hay,  después,  un  pueblo  que  colinda  con  la  Ami 
ca,  mar  de  por  medio;  país  que  fué  descubierto  cuai 
lo  fué  la  América,  y  cuyo  estado  de  atraso  es  de 
dos  conocido.  Si  mi  doctrina  es  exacta,  ese  país  d( 
exportar  más  de  lo  que  importa.  Veamos. 

Es  la  isla  de  Haití,  que  está  dividida  en  dos  si 
clones:  Santo  Domingo  y  Haití,  país  que  habitan 
más  infelices  de  la  creación,  los  negros.  Si  mi  docl 
na  es  verdadera,  repito,  aun  allí  debe  pasar  lo  c 
yo  digo. 

Y  bien;  en  la  República  de  Haití  y  en  Santo  Domin. 
sucede  lo  mismo:  la  exportación  es  mucho  mayor  < 
la  importación,  ])orquo  allí  no  se  asimilan  ni  homb 
ni  capitales  extranjeros. 
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En  Haití  la  exportación  fué  de  10. 185,366  piastres, 
y  la  importación  fué  de  6.845,597  piastres,  excedien- 
do la  primera  á  la  segunda  en  3.340,000. 

En  Santo  Domingo,  el  año  1887,  la  exportación  fué 
de  2,660,  ó  71  piastres,  y  la  importación  de  2.057,928 
piastres,  excediendo  la  exportación  en  612,000  pias- 
tres. 

Aquí  concluyo  con  las  naciones  de  América  que 
pasan  por  la  primera  evolución  social  de  las  cuatro 
faces  por  que  pasa  invariablemente  toda  nación. 

La  razón  de  este  fenómeno  económico  es  lógica: 
estas  naciones  que  aparentemente  exportan  más  de 
lo  que  importan,  no  reciben  el  excedente  aparente  de 
sus  exportaciones.  Y  cualquiera  de  los  señores  dipu- 
tados que  quiera  verificarlo  se  cerciorará  de  que  no 
entra  dinero  á  esos  países  en  cambio  del  excedente 
de  exportación. 

Nó.  Lo  que  hay  es  que  el  hombre  que  explota  esos 
países  hace  con  ellos  lo  que  hace,  por  ejemplo,  un 
ropero,  un  hombre  que  vende  ropas,  con  la  pobre 
costurera.  Y  tomo  este  ejemplo  como  cualquiera  otro. 

Una  pobre  costurera  cose  un  chaleco  por  cincuenta 
centavos;  el  paño  cuesta  también  cincuenta  centavos, 
y  el  ropero  vende  el  chaleco  por  dos  nacionales. 

Como  se  ve,  el  intermediario  es  quien  obtiene  la 
diferencia  entre  el  precio  de  venta  del  producto  y  el 
precio  de  costo.  Lo  mismo  sucede  en  las  naciones. 

¿Y  porqué  sucede  eso?  Porque  en  la  primera  evo- 
lución todo  es  imperfecto  en  la  sociedad,  todo  es 
embrionario;  no   hay   mecanismos  fijos    para  tras- 
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portar,  para  comerciar  barato;  en  una  palabra,  para 
hacer  todo  aquello'  que  el  progreso  realiza  en  las 
cuatro  evoluciones  por  que  irremisiblemente  tienen 
que  pasar  todos  los  países. 

No  hay,  pues,  que  equivocarse;  estos  excedentes, 
como  lo  vengo  sosteniendo,  lejos  de  ser  prueba  de 
progreso  en  una  nación  que  aún  no  ha  alcanzado 
un  gran  desarrollo  social,  son  más  bien  una  prueba 
de  atraso,  de  retroceso,  de  mayores  trabas  en  todos 
los  movimientos  de  la  vida  comercial,  desde  las  difi- 
cultades y  carestía  de  los  transportes,  hasta  la  ma- 
yor tasa  en  el  interés  del  dinero. 

Si,  pues,  mi  doctrina  es  exacta  y  perfectamente 
verídica,  como  sostengo  que  lo  es.  las  naciones  que 
todos  conocemos,  porque  están  en  los  labios  do  todos, 
que  progresan  visiblemente  en  el  mundo,  que  reci- 
ben los  hombres  y  los  capitales  procedentes  de  la 
Europa,  esas  naciones  deben  también,  invariablemen- 
te, importar  más  de  lo  que  exportan. 

Veamos  si  tengo  razón,  según  las  estadísticas  de 
esas  distintas  naciones. 

Para  no  ser  fatigoso,  citaré  solamente  dos  ejem- 
plos de  la  Australia:  el  de  los  dos  Estados  que, 
por  tener  una  población  que  excede  de  un  millón 
de  habitantes,  tienen  una  importancia  relativa:  Nue- 
va Gales  del  Sud  y  Victoria. 

Veamos  lo  que  sucede  en  esos  Estados. 

La  deuda  de  Nueva  Gales  del  Sud,  en  1880,  era 
de  14.903,000  libras  esterlinas,  ó  sea  100  pesos 
por  cabeza  de  habitante.     En  1888,  8  años  después, 
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era  de  43.996,000  libras,  ó  sea  211  pesos  por  habi- 
tante. La  población,  en  1881,  era  de  751,468  ha- 
bitantes, y  en  1887  de  1.042,000.  El  comercio,  de 
1882  á  1887,  durante  5  años,  dio  este  resultado: 
importación,  128.000,000  de  libras  esterlinas;  ex- 
portación, 105.000,000.  Excede,  pues,  la  importa- 
ción a  la  exportación  en  23.000,000. 

Aqui  está  la  segunda  faz  de  la  evolución  social 
de  las  naciones. 

En  Australia,  como  se  ve,  que  asimila  hombres 
)  capitales,  que  la  inmigración  invade,  que  el  capi- 
tal extranjero  invade,  comienza  á  manifestarse  el 
progreso  social  y  comercial  por  estos  dos  grandes 
factores:  mucha  deuda,  mucho  exceso  de  la  impor- 
tación sobre  la  exportación. 

Esta,  pues,  demostrado  que  en  Australia  la  doc- 
trina que  sostengo  es  exacta. 

Veamos  lo  que  pasa  en  Victoria. 

Victoria  tenía  en  1881  una  población  de  862,346  ha- 
bitantes; en  1888,  siete  años  después,  tenía  una  pobla- 
ción de  1.060,419  habitantes;  y  su  comercio,  durante 
cinco  años,  desde  1883  hasta  1887,  fué:  importación, 
92.400,000  libras  esterlinas;  exportación  70.800,000 
libras  esterlinas;  lo  que  arroja  un  saldo  á  favor  de 
la  importación  de  21.600,000  libras  esterlinas. 

La  deuda  pública  en  1889,  es  decir,  en  el  año 
actual,  es  de  37.627,000  libras  esterlinas,  corres- 
pon  liendo  á  mucho  más  de  38  libras  por  habitante, 
ó  sea,  próximante,  190  nacionales  por  cabeza  de 
habitante.     Esto  es  lo  que  ocurre  en  Victoria,  que 
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es  el  segundo  país  próspero  de  aquel  continente,  des- 
pués de  Nueva  Gales  del  Sud. 

Sucede  lo  mismo  en  otros  pequeños  Estados  de 
Australia,  que  no  enumero  por  no  molestar  tanto  a 
la  Cámara. 

Paso  ahora  á  ocuparme  de  otro  país  importante 
de  la  América:  del  Canadá. 

El  Canadá,  como  nosotros,  recibe  inmigración, 
y,  como  nosotros,  recibe  también  capitales  del  ex- 
terior. 

Veamos  su  situación. 

En  el  año  actual,  la  deuda  del  Canadá  es  de 
284.513,841,  y  su  población  es  de  más  de  5.000,000 
de  habitantes.  Su  comercio,  desde  el  84  al  87,  son 
las  únicas  estadísticas  que  he  encontrado;  ha  sido 
el  siguiente:  exportación,  345.000,000  de  dollars; 
importación,  444.000,000,  excediendo  ésta  sobre  la 
exportación  en  97.000,000. 

Es  la  ley  invariable  que  se  cumple. 

En  países  que  están  en  formación  y  que  se  asi- 
milan hombres  y  capitales,  invariablemente  la  im- 
portación excede  á  la  exportación. 

Es,  pues,  un  factor  conveniente  para  la  Repú- 
blica Argentina,  que  en  once  años  la  importación 
haya  excedido  en  130.000,000  sobre  la  exportación. 

Este  hecho  hará,  indudablemante,  que  cualquier 
hombre  de  estudio  y  de  observación  exclame:  ¡Aquel 
país  progresa,  aquel  país  se  asimila  hombres  y 
capitales,  y  va  en  camino  de  llegar  á  la  tercera 
evolución! 
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Señor  Presidente;  esta  tercera  evolución  social 
solo  la  han  alcanzado,  en  la  América,  hasta  el  mo- 
mento actual,  los  Estados  Unidos,  y  la  han  alcan- 
zado después  de  haber  pasado  por  las  otras  faces 
que  antes  he  enumerado,  y  por  las  cuales  tienen 
forzosamente  que  pasar  todas  las  naciones. 

Hasta  el  36,  más  ó  menos,  los  Estados  Unidos 
tuvieron  que  soportar  todos  los  inconvenientes  que 
soportan  los  países  que  exportan  los  productos  de 
su  suelo  en  estado  de  naturaleza.  No  había  inmi- 
gración, ó,  si  la  había,  era  sumamente  insignificante, 
y  tuvo  siempre,  o  casi  siempre,  excedentes  de  expor- 
tación sobre  la  importación. 

Desde  el  46  hasta  el  74,  durante  27  años  conse- 
cutivos, en  los  que  los  Eslados  Unidos  pasaban  por 
la  evolución  por  que  pasa  la  República  Argentina, 
es  decir,  por  la  segunda  evolución  social,  inva- 
riablemente, en  ese  número  de  años,  la  importación 
excedió  a  la  exportación. 

Y  como  una  prueba  fehaciente  de  que  aquel  país 
progresaba,  se  veía  afluir  á  él  los  capitales  extran- 
jeros; los  hombre?  europeos  se  incorporaban  á  aquella 
nación,  y  le  daban  no  solo  su  trabajo,  sino  su  pro- 
pia inteligencia,  para  formar  esa  gran  nación  de  la 
América. 

Voy  á  leer  algunos  datos  que  complementan  esta 
tesis. 

Los  Estados  Unidos,  cuya  población,  en  1790,  era 
de  3.929,214  habitantes,  tenían  ya  el  año  80,  épo- 


ca  del  último  censo  publicado,  por  lo  cual  puedo 
dar  los  datos  exactos,  50.000,000  de  habitantes. 

Su  deuda  pública,  todo  el  mundo  lo  sabe,  subía 
á  poco  menos  de  3,000.000,000  de  doílars.  De  mo- 
do que  no  necesito  dar  á  la  Cámara  la  suma  for- 
midable del  valor  de  la  deuda  pública  de  los  Esta- 
dos Unidos,  pero  sí  los  valores  de  su  comercio. 

Comercio  de  los  Estados  Unidos,  por  quinquenios: 
desde  1861  á  1865,  la  importación  excedió  á  la  expor- 
tación en  838.000,000;  de  1866  á  1870,  en  437.000,000; 
de  1871  á  1875,  en  380.000,000;  ó  sea,  en  quince 
años,  la  importación  excedió  á  la  exportación  en 
1,155.000,000  de  doUars. 

El  año  1674,  como  he  dicho,  aquella  nación  ame- 
ricana, á  pesar  de  tener  papel  moneda,  no  necesi- 
taba ya  de  capitales  extranjeros;  había  ya  establecido 
no  menos  de  2,800  bancos;  circulaba  ya  en  el  país, 
en  cantidad,  la  moneda  metálica  necesaria;  tenía  una 
población  que,  como  digo,  era  el  año  80  de  50.000,000 
ae  habitantes;  era,  en  una  palabra,  una  nación  com- 
pleta; no  necesitaba  ni  hombres  ni  capitales  extran- 
jeros. 

Y  entra  entonces  en  otra  de  las  grandes  evolu- 
ciones por  que  han  pasado  tambián  casi  todas  las 
naciones  del  mundo. 

Los  Estados  Unidos  se  dijeron:  Tenemos  poder 
para  hacer  por  nosotros  mismos,  con  nuestros  hom- 
bres, con  nuestros  capitales;  pues  protección  decidi- 
da, á  outrance,  á  nuestras  industrias!  Y  empezaron 
á  establecer  derechos  casi  prohibitivos. 
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La  nación  empezó  á  hacerse  fabril,  á  hacerse  ma- 
nufacturera, en  una  palabra,  á  completarse  como 
instrumento  social  en  el  globo;  y  desde  esa  época, 
que  es  la  tercer  faz  social,  los  Estados  Unidos 
empezaron  á  exportar  más   de  lo  que  importaban. 

Voy  á  leer  algunos  datos  que  demuestran  cómo 
es  de  asombroso  el  desarrollo  de  aquel  país. 

La  importación,  de  1876  al  80,  excedió  a  la  im- 
portación en  920.000,000.  Esa  exportación  se  di- 
vide en  estos  dos  factores,  (son  los  únicos  datos 
parciales  que  tengo):  exceso  de  exportación,  el  80, 
264.000,000;  exceso  de  exportación,  el  80, 167.000,000 

Después  del  año  80,  ha  seguido  igual  ley,  (por- 
que las  sociedades  son  regidas  por  leyes  inexorables, 
como  la  naturaleza  misma,  en  todas  sus  manifes- 
taciones), ha  seguido  aumentando  el  exceso  de  la 
exportación  sobre  la  importación. 

Y  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este 
hecho,  que  corrobora  mi  tesis:  si  este  excedente  de 
la  exportación  de  los  Estados  Unidos  fuera  simple- 
mente excedente  de  un  país  que  produce  más  de  lo 
que  consume,  y  que  no  tiene  necesidad  de  saldar 
cuentas  atrasadas,  lo  lógico  sería  que  esa  suma, 
en  que  el  año  79,  por  ejemplo  -  264.000,000  -  exce- 
dió la  exportación  á  la  importación,  entrara  por 
las  aduanas  de  la  República,  en  forma  de  oro  ó 
cosa  que  lo  valiera. 

Pero  aquí  viene  la  corroboración  de  mi  doctri- 
na. Solo  han  entrado  por  las  aduanas,  durante  ese 
año,  61.000,000,  de  oro  y  plata;  es  decir,  apenas  la 


quinta  parte,  ó  poco  más,  del  valor  excedente 
exportación. 

¿En  qué  se  han  invertido  como  200.000,0 
exceso  de  la  exportación  de  los  Estados  Ut 
En  lo  que  antes  enumeraba:  en  comprar  deuda  ; 
ca  de  ese  país,  que  estaba  en  Inglaterra;  en  coi 
acciones  de  sus  ferro -carriles,   etc. 

Viene  después  la  cuarta  faz  de  la  evolución  s 
es  decir,  aquella  en  que  la  nación  es  compleí 
que  no  debe  nada  al  exterior,  en  que  es  duei 
grandes  capitales,  que  empieza  á  colocar  en 
partes  del  mundo.  A  ese  estado  social  no  ha 
gado  todavía  los  Estados  Unidos,  pero  ya  h 
gado  la  Inglaterra;  el  ejemplo  del  cuarto  í 
social,  es  la  Inglaterra. 

Ei  hombre,  en  Inglaterra,  consume  lo  mejc 
produce  el  mundo,  porque  tiene  con  qué  paga 
él  mismo,  tomándolo  como  factor  genérico,  e 
glaterra  es  el  que  dispensa  el  crédito  sob 
globo. 

Y  aun  cuando  sus  importaciones  parecen 
pre  mucho  mayores  que  sus  exportaciones,  e 
no  pasan  por  las  aduanas  los  ingentes  miiloní 
representan  las  sumas  que  paga  la  Repúblicí 
gentina,  que  paga  la  Australia,  que  paga  el  Ca 
que  paga  cada  una  de  las  naciones  que  son  si 
deudores  de  la  Gran  Bretaña.  Eso  va  en  la 
de  letras  de  cambio  ó  de  cédulas,  de  accio 
títulos  de  toda  especie. 

No  hay  paridad  en  uretender  que  en  esta  n 
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que  está  en  la  segunda  evolución  social,  podamos 
hacer  lo  que  hacen  los  Estados  Unidos,  que  están 
en  su  tercera  evolución,  ó  lo  que  la  Inglaterra,  que 
ha  alcanzado  el  perfeccionamiento  humano  y  que 
es  la  gran  nación  sobre  el  globo,  en  materia  de  or- 
ganización social  y  de  mecanismo  económico  y  fi- 
nanciero, en  cuanto  el  progreso  se  puede  expresar  por 
esas  palabras.  (Muy  html) 

Ahora  voy  á  dar  á  la  Cámara  datos  precisos  sobre 
Id  deuda  pública,  que  tocó  el  señor  diputado,  y  que 
tocó  para  decirnos:  No  hagamos  empréstitos:  tene- 
mos demasiados  empréstitos;  tenemos  que  la  nación 
y  las  provincias  deben  ya  322  millones  de  pesos,  y 
es  de  sobra. 

Y  se  asombraba  porque  yo  contestaba:  Debemos 
mucho  más,  pero  no  en  la  forma  de  deuda  pú- 
blica. 

Le  dije  que  si  él  hubiera  hecho  investigaciones 
prolijas^  como  creo  que  podría  hacerlas,  habría  vis- 
to que  duplicaba  una  parte  de  los  empréstitos.  Aho- 
ra se  lo  voy  á  probar  con  números,  con  deta- 
lles. 

La  deuda  pública  de  la  nación,  actualmente,  re- 
presenta 94.256,000  pesos  oro:  la  deuda  exterior, 
que  es  á  la  que  se  refería  el  señor  diputado. 

Los  empréstitos  exteriores  provinciales,  según  los 
datos  del  señor  Agote,  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
1888,  eran  de  193  millones  de  pesos. 

Pero  en  esos  datos  del  señor  Agote  figura  Buenos 
Aires  con  un  empréstito  de  18.500,000  pesos,   que 
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no  se  ha  hecho,  autorizado  por  ley  de  1888,  que  ac- 
tualmente el  Ministro  de  Hacienda  lo  incorporará  a 
su  propósito  de  hacer  un  empréstito  general  por 
50  millones. 

Hay,  pues,  que  rebajar,  de  los  193  millones, 
18.500,000  pesos. 

Figura  también  Santa  Fé  con  10.800,000  pesos, 
empréstito  que  tampoco  se  ha  realizado. 

De  modo  que  rebajando  estas  dos  sumas,  los  em- 
préstitos provinciales  actuales  alcanzan  á  164  mi- 
llones; y  sumados  con  los  94  millones  de  la  deuda 
nacional,  estos  empréstitos  representan  259  mi- 
llones. 

Pero,  señor  Presidente,  aquí  está  la  duplicación  de 
la  deuda. 

De  estos  empréstitos  que  las  provincias  han  he 
cho  en  el  exterior,  la  nación   sirve  con  4  li2    por 
ciento,  actualmente  76.800,000  prsos.    De  modo,  que  -i 

rebajando  del  total  de  los  259  millones  los   76  mi- 

llones,  lo  que  realmente  están  pagando  las  provin- 
cias, son  empréstitos  por  valor  de  88  millones. 

La  diíerencia  única  que  sobre  76  millones  pagan 
las  provincias,  entre  5  y  20  por  ciento  que  reciben 
de  los  fondos  públicos  nacionales  que  tomaron  al 
85  por  ciento  con  4  1[2  de  renta,  y  el  6  por  ciento 
que  pagan  ellas  por  sus  leyes  provinciales;  puede 
ser  uno  por  ciento  más,  que  es  cosa  insignificante,  y 
todavía  ahí  no  está  toda  la  verdad. 

£1  día  que  los  bancos  hayan  pagado  á  la  nación 
los  pagarés  que  le  deben  por  sus  antiguas  emisio- 
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nes,  los  fondos  públicos  de  4  í\2  por  ciento,  que 
están  inscritos  y  que  actualmente  no  ganan  interés, 
ganarán  también  intereses  y  se  emplearán  para  ha- 
cer los  servicios  de  los  empréstitos  exteriores  de  las 
provincias. 

Ese  día  la  nación  servirá  deudas  de  las  provin- 
cias, si  me  es  permitido  emplear  la  palabra,  por  la 
suma  de  107  millones,  de  manera  que  rebajando 
107  millones  que  aparecen  duplicados  en  las  emisio- 
nes nominales  de  los  empréstitos  de  los  259  millones, 
total  de  la  deuda  externa  de  la  nación  y  de  las 
provincias,  ésta  queda  reducida  á  141  millones  de 
pesos  oro. 

Véase,  pues,  señor  Presidente,  qué  distancia  tan 
grande  hay  de  141  millones  de  pesos  oro,  como  deuda 
pública,  á  322  millones  que  señala  el  señor  diputado 
Escalante,  y  que  tanto  le  asustaba. 

Pero  no  es  eso  solo  lo  que  debemos,  y  de  ello 
me  alegro,  por  el  país  en  que  vivo,  que  es  el  de 
mis  hijos  y  el  mío;  debemos  muchísimo  más,  y  es 
lo  que  debe  esplicar  al  señor  diputado  porqué  las 
cédulas  hipotecarias  y  muchos  títulos  nuestros  son 
apreciados  y  llevados  al  exterior:  porque  tenemos 
poca  deuda  pública;  porque  el  inglés  no  tiene  bas- 
tantes títulos  argentinos  á  oro  para  invertir  el  dinero 
que  tiene  disponible,  para  invertir  en  títulos  ar- 
gentinos.    (Al  decir  inglés,  quiero  decir  europeo.) 

Mientras  haya  sobrante  de  capitales,  que  por 
relaciones  con  la  República  Argentina,  ó  por  cual- 
quiera otra   causa,  puedan  emplearse  en  ella,  esos 


capitales  vendrán  á  tomar  nuestros  títuíos 
á  papel,  y  los  llevarán  en  condiciones  mu 
onerosas  que  los  empréstitos  que  se  hacen 
por  ciento  en  la  actualidad. 

Son  estas  demostraciones  las  que  quer: 
á  la  Cámaraj  para  evidenciarle  que  lejos  < 
un  mal  el  Poder  Ejecutivo  cuando  propone 
tir  las  cédulas  hipotecarias  á  bonos  hipóte 
oro,  y  cuando  propone  negociar  en  el  ext< 
41  millones  del  Banco  Nacional,  hace  un 
operación.  Porque  no  depende  del  país  quf 
ó  nó  capitales  extranjeros,  que  vengan  ó  nó  1 
no  depende  de  la  voluntad  de  los  argentinos 
de  del  estado  de  la  evolución  social  en  qu 
cuentra  esta  nación:  somos  tal  vez  el  mejor 
mundo  para  asimilar  hombres  y  capitales;  ; 
más  que  asimilemos,  nunca,  aún  cuando  pus 
guardias  en  nuestras  costas  para  prohibir  la  i 
cion  de  dinero  y  de  hombres,  siempre  ha 
venir,  porque  el  espíritu  egoista  del  hombn 
va  donde  más  le  conviene,  donde  puede  ei 
mayor  bienestar. 

El  seflor  diputado  decía;  somos  país  de  cir 
metálica,  y  todo  contribuye  á  que  lo  sea; 
capitales  que  atraemos  y  los  hombres  ( 
nen. 

Y  cuando  se  encontraba  con  esta  disyunt 
portamos  más  de  lo  que  exportamos,  daba 
decía:  exportemos  más,  y  de  ese  modo  tr 
oro. 
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Pero,  señor  Presidente,  repito  ahora  lo  que  antes 
he  dicho:  no  está  en  nuestro  poder  el  hacerlo,  ni  en 
nuestras  conveniencias  tampoco. 

Paso  á  otro  punto. 

El  punto  que  toco  ahora  es  el  mismo  a  que  antes 
me  refería:  tenemos  demasiada  emisión  en  circula- 
ción; la  emisión  en  circulación  entre  nosotros  está 
representada  exclusivamente  por  el  papel. 

El  señor  diputado,  para  hacer  comparaciones  con 
otras  naciones,  tomaba  aisladamente  el  papel  de  esas 
naciones  y  comparaba  con  el  nuestro;  resultado  inne- 
gable: estábamos  en  peores  condiciones  que  otros 
países.  Pero  el  señor  diputado  no  ha  hecho  la  cuenta 
que,  en  mi  opinión,  debía  hacer. 

Si  él  hubiera  tomado,  por  ejemplo,  la  circulación 
de  los  Estados  Unidos,  si  hubiera  tomado  la  circu- 
lación de  cualquiera  otra  parte  donde  hay  estadísticas 
que  permiten  ir  hasta  los  detalles,  habría  visto  que 
la  suma  de  numerario  en  el  pueblo,  en  el  bolsillo 
del  pueblo,  excede,  en  casi  dos  terceras  partes,  la  suma 
representada  por  billetes  de  Banco,  por  green  backs, 
6  sea  el  papel  que  emite  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  por  certificados  del  Tesoro,  que  son  sumas 
considerables. 

De  modo  que,  para  calcular  bien,  hay  que  tomar 
la  moneda  que  está  en  los  bolsillos  y  en  las  cajas 
particulares,  y  la  moneda  que  está  en  los  bancos, 
formando  encaje,  etc.,  etc. 

De  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  resulta 
lo  que  creo  que  ya  he  dicho  á  la  Cámara:  que  la 


República  Argentina  no  tiene  propiamente  excedei 
te  de  circulación;  que  puede  tenerla  con  las  leye 
actuales,  si  la  nación  no  toma  las  providencias  qu 
yo  sostengo;  pero  que  hoy  no  hay  excedente. 

Voy  á  ver  si  encuentro  estadísticas   para  dar 
la  Cámara.... 

Me  faltan,  señor  Presidente;  pero  tengo  la  me 
moría  para  decir  esto.  Los  Estados  Unidos  tenía 
el  año  85,— me  parece  que  es  la  fecha  de  la  estadís 
tíca--l, 101,000,000  millones  de  oro  y  plata  distri 
buidos  en  el  público.  La  frase  inglesa  es  gráficÉ 
in  tile  hands  of  Ihe  peaph  en  las  manos  dí 
pueblo. 

Mil  ciento  un  millones;  y  Jos  certificados,  billete 
de  banco,  los  ijreen  hlucks  alcanzaban  á  seisciento 
y  tantos  millones.  Por  consiguiente,  tenían,  com 
circulación  propin,  cerca  de  1,800.000,000  de  peso 
para  una  población  estimada  entonces  en  cincuent 
y  pico  millones  de  habitantes. 

La  nuestra,  señor  Presidente,  si  el  señor  diputa 
do  la  quiere  estimar  como  en  los  Estados  Unido 
se  estima,  verá  que  1.58.000,000  de  papel  al  tip 
que  vale  el  oro  en  que  se  paga  la  deuda  exterioi 
no  representan  90.000,000  de  circulación;  á  preci 
actual  de  setenta  y  tanto  por  ciento  de  demerite 
hay  un  43  por  100  de  pérdidas  en  el  valor  d( 
billete. 

Por  consiguiente,  la  verdadera  circulación  de  1; 
República,  medida  por  el  precio  del  billete  que  cir 
cula,    es  infinitamente    inferior  ú  la  circulación  ei 
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la  América  del  Norte;  está  infinitivamente  abajo 
de  lo  que  es  en  casi  todas  partes  del  mundo,  y  no 
puede  tomarse  el  precio  del  billete  por  su  valor 
nominal,  como  pretende  el  señor  diputado,  por  la 
sencilla  razón  que  las  emisiones,  su  mayor  parte 
al  menos,  se  ha  hecho  con  billete  depreciado  arriba  de 
145  por  ciento  de  oro. 

Y  hay  una  esplicacion  para  ello. 

Nosotros  somos  un  pueblo  educado  á  papel,  y  el 
papel  es  el  instrumento  más  incómodo  para  llevarlo 
en  el  bolsillo,  por  que  se  rompe,  y  nos  habituamos, 
entonces,  á  desprendernos  de  él,  á  usarlo  relativa- 
mente poco. 

De  modo  que  cuando  yo  hacía  estadística  y  cal- 
culaba la  circulación  en  153.000,000  de  papel,  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  absorbe  el  inmigrante,  lo 
que  absorben  los  bancos,  etc,  todavía  me  ponía  aba- 
jo de  la  verdad,  porque  con  otra  circulación  metá- 
lica, necesitaríamos  mayor  cantidad  de  moneda,  co- 
mo en  todas  partes  del   mundo  sucede. 

¿Quién  puede  pretender  medir  la  circulación  de 
la  Inglaterra  por  los  35.000,000  de  emisión  del 
Banco  de  Inglaterra?  ¿Quién  no  sabe  que  tiene  en 
circulación  120.000,000  de  libras  esterlinas  en  nu- 
merario, y  que  tiene  bancos  en  Escocia  é  Irlanda  que 
también  circulan  billetes? 

Haga  el  cálculo  el  señor  diputado  sobre  la  pobla- 
ción de  la  Gran  Bretaña,  que,  si  no  recuerdo  mal, 
no  pasa  de  32.000,000  de  habitantes,  y  verá  enton- 
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ees  que   todavía  estamos  abajo  de  lo  que  el  señor 
diputado  decía. 

Siento  no  tener  las  estadísticas  aquí,  porque  en 
estas  cosas  creo  que  los  números  convencen  más 
que  nada;  los  números  se  suman  solo  de  un  mo- 
do—dos veces  dos  son  cuatro  — no  se  puede  variar. 

Para  ser  breve  voy  á  tocar  otros  puntos,  empe- 
zando por  los  detalles  de  la  emisión. 

La  emisión  actual,  incluida  la  suma  entregada  á 
algunos  de  los  bancos  que  se  han  incorporado  recien, 
alcanza  á  154  millones  de  pesos  nacionales. 

Como  máximun  de  emisión  a  pedir,  bajo  las  leyes 
actuales,  y  suponiendo  que  no  se  llevarán  á  cabo 
los  proyectos  presentados,  habría  estas  sumas:  Santa 
Fé  tiene  derecho  á  pedir  10  millones  más  de  emi- 
sión, y  Córdoba  10  millones. 

Por  la  Ley  General  de  Bancos  hay  12  millones  más 
á  pedir.  La  Cámara  recuerda  que  el  máximum  de  emi- 
sión autorizada  fué  de  40  millones,  que  se  distribuye- 
ron en  dos  grupos:  25  millones  para  las  provincias 
del  litoral,  con  excepción  de  Corrientes,  y  15  millo- 
nes para  las  demás  provincias,  incluyendo  á  Co- 
rrientes. 

De  esos  40  millones  solo  hay  derecho  á  pedir  12 
millones,  como  acabo  de  decir. 

De  manera  que  el  máximum  de  emisión  posible, 
dentro  de  las  leyes  actuales,  sería  de  33  millones  á 
pedirse,  más  154,  serían  187  millones,  sin  incluir  en 
esta  suma  la  facultad  del  Banco  Nacional  para  lle- 
gar al  doble  de  su  emisión  actual. 


—  528  — 

Y  digo  sin  incluir  esa  facultad,  porque  los  pro- 
yectos del  Poder  Ejecutivo,  desde  que  suprimen  la 
emisión  actual  del  Banco  Nacional,  dejan,  por 
consecuencia,  el  máximun  de  circulación  en  «el  es 
tado  actual,  con  más  lo  que  prodría  pedirse,  ó  sea 
187  millones;  máximun  de  emisión  posible  con  las 
leyes  actuales,  el  día  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda 
retirar  la  emisión  del  Banco  Nacional  que  circula 
en  estos  momentos. 

Pero  esta  suma  de  187  millones,  ¿quién  puede 
regularla?  ¿Quién  es  el  hombre  en  la  República 
que  puede  decir  que  hace  falta  más  ó  menos  papel 
para  la  circulación?  ¿Quién  es  el  que  puede  decir 
por  medio  de  una  ley:  Retírese  tantos  millones— ó: 
Quememos  cuantos  millones?  Ninguno;  y  ningu- 
no, porque  resolvería  sobre  lo  imprevisto. 

El  día  de  mañana  nadie  sabe  lo  que  va  á  suce- 
der. Dos  años  más.  cambian  la  faz  de  la  Repúbli- 
ca; y  habría  verdadera  imprevisión  en  decir:  Suprí- 
mase, tal  cantidad  de  moneda,  cuando  puede  ser 
necesaria. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  ha  propuesto  las  leyes 
en  discusión,  ha  tomado  el  único  medio  práctico 
posible  verdadero  de  conocer  las  necesidades  socia- 
les, las  necesidades  del  mercado;  y  ha  dicho:  El 
Tesoro  venderá  oro  por  billetes  de  Banco. 

Y  de  esta  manera  el  billete  que  se  deprecie,  ven- 
drá á  cambiarse  por  oro  y  plata;  y  el  Poder  Eje- 
cutivo, como  administrador,  tendrá  el  derecho  de 
decir  si  el  papel  está  depreciado  y  el  canje  alcanza 
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á  75  millones,  por  ejemplo,  ó  á  más —  porque  pue- 
de ir  hasta  retirar  íntegra  la  circulación,  si  fuera 
necesario,  lo  que  sería  un  absurdo;  sin  embargo, 
si  se  llega  á  retirar  75  millones,  el  Poder  Ejecutivo 
será  el  que  diga:  Devuelvo  ó  no  á  la  circulación 
esos  billetes,  porque  el  papel  está  ó  no  depreciado, 
y  porque  el  interés  es  tan  alto  que  hay  ó  no  indus- 
tria posible  con  la  circulación  que  existe. 

Este  mecanismo  que  no  tenemos  hoy,  que  no  es 
absolutamente  posible  llevar  á  cabo  con  las  ideas 
del  señor  diputado,  es  el  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo:  una  cosa  que,  propiamente,  se  reduce  á 
esto:  á  hacer,  diremos  así,  el  balanceador  de  la 
situación  monetaria  del  país;  que  va  á  juzgar  si 
hay  ó  no  excedente  de  papel;  que,  cuando  lo  haya, 
vendrá  á  las  cajas  públicas;  y  va  á  ser  compensado 
con  oro. 

Y  digo  que  va  á  ser  compensado  por  oro,  porque 
á  este  respecto  el  señor  diputado  cometió  también 
un  grave  error,  al  tratar  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  hizo  hasta  frases  irónicas  sobre  estas  de- 
nominaciones del  Ministro:  «certificado  á  oro,» 
«certificado  á  plata»,  «plata  y  oro*;  en  fin,  la  mar! 

Nada  de  eso  dice  el  proyecto;  perdóneme  el  se- 
ñor diputado  que  se  lo  diga. 

Y,  para  que  se  sorprenda  un  poco,  puesto  que 
no  ha  querido  estudiarlo  como  lo  ha  hecho  el  Mi- 
nistro, voy  á  decir  al  señor  diputado  que  esta  mul- 
tiplicidad   de  denominaciones   que  aparecen   en   el 
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proyecto,  son  excedidas  todavía  por  el  Tesoro  de  ios 
Estados  Unidos.  Y  voy  á  esplicarle  también  por- 
qué razón. 

En  Estados  Unidos  circulan,  señor  Presidente, 
el  greeíi  hack,  el  papel  moneda  emitido  por  el  Go- 
bierno, que  hoy  se  convierte;  sigue  el  billete  de 
Banco;  después,  el  certificado  d«  plata;  luego,  el 
de  oro;  y,  por  último^  el  certificado  por  Billetes  de 
Banco,  ó  por  green  backs,  que  da  el  Tesoro.  Y  tie- 
ne todos  estos  certificados  como  un  mecanismo  de 
progreso  en  la  institución  social. 

El  certificado  que  propone  dar  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  cambio  de  oro,  no  lo  va  á  dar  sino  á  aquel 
que  tenga  conveniencia  en  dejar  su  oro  en  el  Teso- 
ro para  no  contarlo,  para  no  correr  con  el  riesgo 
de  recibir  de  menos,  para  no  perder  oro,  para 
no  pagar  changador  a  fin  de  llevar  el  oro  de 
un  lugar  á  otro  en  sus  operaciones  de  descuen- 
to. 

Los  Estados  Unidos  son  una  Nación  tan  adelan- 
tada, que  no  se  limitan  á  dar  certificados  por  oro 
ó  plata;  van  hasta  dar  certificados  por  papel,  porque 
como  el  máximun  del  valor  del  papel  allí  no  exce- 
de de  mil  dollars,  y  hay  operaciones  que  se  hacen 
por  millones,  entonces  el  Tesoro  admite  depósitos 
de  green  backs^  y  da  certificados  por  cincuenta  mil 
billetes,  certificados  por  cien  mil  green  backs;  lo 
que  simplifica  enormemente  el  movimiento  comer- 
cial: no  se  cuenta,  no  hay  peligro  de  recibir  un 
papel  falso,  en   fin,  se  obtienen  todas  las  ventajas 
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con  cuyo  objeto  han  sido  creados  estos  instrumen- 
tos de  progreso  en  las  sociedades  modernas/ 

Señor:  somos  muchos  los  que  estamos  aquí,  y  re- 
cordamos la  época  en  que  todavía  no  se  había  es- 
tablecido en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  lo  que  se 
llamó^  primero,  certificado  de  metálico^  y  que  hoy  se 
llama  conforme  de  los  bancos. 

Tuve  una  gran  parte,  séame  permitido  decirlo, 
en  introducirlo  en  el  Banco  déla  Provincia. 

En  aquel  tiempo,  no  recuerdo  muy  bien  si  fué 
por  el  afío  73  ó.  74,  todo  el  mundo,  cuando  tenía 
que  pagar  oro,  iba  con  un  changador  y  un  depen- 
diente. El  changador  llevaba  una  bolsa  de  onzas 
de  oro  y  una  balancita  en  que  estaba  marcado  el 
máximun  que  se  admitía  de  tolerancia,  y  se  pesa- 
ba onza  por  onza  en  aquella  balancita. 

¿Cuánto  tiempo  se  invertía?  ¿Cuánto  costaba 
eso?  ¿Cuánto  oro  se  perdía,  en  polvo  impalpable, 
por  el  roce  de  las  monedas  unas  con  otras?  No 
podía  saberse.  Entonces  no  nos  dábamos  cuenta 
de  ello,  porque  éramos  todavía  ignorantes;  pero 
cuando  inventó  el  Banco  de  la  Provincia  el  cer- 
tificado de  metálico,  ya  nadie,  absolutamente,  se 
echó  al  hombro  la  bolsa  de  oro. 

Si  alguien  tenía  que  pagar  oro,  iba  al  Banco, 
tomaba  el  certificado,  y  con  este  certificado  iba 
al  acreedor  y  le  decía:  aquí  está  la  suma.  Estos 
certificados  corrían  como  representantes  del  valor 
del  oro  depositado  en  el  Banco  de  la  Provincia. 

Estos  serán  los  certificados  del  Tesoro  Nacional, 
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y  tendrán  que  ser,  porque  no  habrá  los  actuales 
conformes  de  los  Bancos,  que  8on  una  emisión  di- 
simulada   que  hacen  los  Bancos. 

Suprimidos  los  conformes  de  los  Bancos,  tiene 
forzosamente  que  venir  el  uso  de  estos  certificados, 
para  no  echarse  al  hombro  nuevamente  la  bolsa 
de  oro,  porque  no  será  necesario   echársela. 

Y  digo  que  ha  de  suprimirse  el  conforme  de  los 
Bancos,  porque  no  hay  que  confundir  dos  cosas: 
el  cheque  á  oro,  que  es  un  instrumento  individual, 
con  el  conforme  de  un  Banco,  que  es  propiamente 
la  emisión  de  una  institución,  y  como  todos  los 
Bancos  van  á  estar  bajo  la  Ley  de  Bancos  Genera- 
les, no  será  consentido   el  conforme. 

Así,  pues,  ha  habido  error  de  parte  del  seiSor 
diputado  en  decir  que  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo trataba  de  introducir  nuevos  papeles  á  la 
circulación. 

El  certificado  de  oro,  como  el  de  plata,  no  es 
papel  en  la  circulación;  es  exactamente  lo  que  es 
en  el  día  la  libreta  de  depósito  de  un  Banco,  con 
esta  sola  diferencia  que  para  hacer  más  simple 
su  movimiento,  para  llevarlo  de  un  lado  á  otro,  se 
le  fija  valor,  y  se  le  hace  al  portndor,  en  vez  de 
ser  un  depósito  personal,  como  la  libreta  del  Banco 
actual. 

No  hay,  pues,  nuevo  papel,  no  va  á  tener  abso- 
lutamente función  de  billete  de  Banco;  va  á  tener 
simplemente  la  función  del  oro  y  de  la  plata. 
Cuando  haya  qne  pagar  en  esas  especies,  el  certi- 
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ficado  intervendrá  en  la  operación,  si  el  que  lo 
tiene  no  prefiere  ir  al  Tesoro  Nacional,  echarse  al 
hombro  una  bolsa  de  oro  y  llevarla  para  pagar  lo 
que  debe. 

No  va  á  suceder  lo  que  decía  el  señor  diputado, 
haciéndome  un  poco  de  ironía:  Parece  que  el  se- 
ñor Ministro  creyera  en  la  multiplicación  de  los 
panes,  que  con  estos  certificados  de  oro  y  de  plata 
va  á  haber  más  oro  en  el  país:  ¡como  si  el  Minis- 
tro no  supiera  lo  que  son  estas  cosas,  y  no  su- 
piera que  certificado  de  depósito  quiere  decir  exis- 
tencia del  depósito  en  el  Tesoro! 

Sr.  Carbonell — Podríamos  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Sr.  Presidente— No  hay  inconveniente. 

Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
— Reabierta  la  sesión,  continúa  el — 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Para  seguir,  señor 
Presidente,  en  el  orden  de  las  ideas  que  antes  he 
emitido,  me  toca  ocuparme  del  punto  referente  á 
las  necesidades  de  oro  que  tiene  el  país. 

El  señor  diputado  hacía  frases  típicas  á  este 
respecto. 

Decía:  El  oro  vendrá  al  país  atraído  por  saldos 
á  nuestro  favor. 

La  Cámara  ha  visto  que  es  materialmente  impo- 
sible que  mientras  estemos  en  la  faz  evolucionaría 
en  que  se  asimilan  hombres  y  capitales  extranjeros, 
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venga  oro,  atraído  por  saldos  comerciales.  Ma- 
terialmente imposible,  repito.  Es  la  ley  de  la  for- 
mación social  en  todas  partes  del  mundo. 

Y  por  si  acaso  alguien  le  contestaba  que  no  ven- 
dría oro  por  los  saldos  favorables,  el  señor  diputado 
agregaba  esta  frase  también,  decía,  típica:  Si  hay 
necesidad  de  oro  para  pagos  internacionales,  que 
los  deudores  lo  busquen. 

Pero  que  lo  busquen,  ¿dónde?  ¿Quiénes  son  los 
deudores?  ¿No  son  habitantes  de  este  país? 
¿Dónde  tienen,  pues,  que  buscarlo?  ¿No  es  en  la 
República  Argentina? 

Y  bien,  señor  Presidente:  lo  que  el  Poder  Eje- 
cutivo se  propone,  es  justamente  facilitar  á  los  que 
tienen  que  buscar  oro  el  medio  de  encon- 
trarlo. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  lo  hace,  y,  si  por  sal- 
dos del  comercio  no  puede  venir,  como  lo  he  de- 
mostrado, ¿de  dónde  va  á  salir  ese  oro  en  la  actual 
situación. 

Señor:  el  Poder  Ejecutivo,  antes  que  el  señor 
diputado,  se  puso  en  el  caso  de  que  este  meca- 
nismo pudiera  costarle  algún  dinero  á  la  Na- 
ción. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  es  lógico  en  todos  sus 
actos.  Garante  ferrocarriles  donde  hacen  falta. 
Hay  un  desierto  en  la  República,  tierra  esplén- 
dida para  ser  poblada  y  fecundada;  los  hombres 
no  pueden  llegar  á  ella  porque  no  hay  medio  de 
trasportarse  hasta  allí;  el  Poder  Ejecutivo  le   dice 
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entonces  á  la  comunidad:  Vdes.  que  pagan  el  im- 
puesto para  que  el  país  viva  bien  y  adelante,  den- 
me lo  necesario  para  garantir  el  5  ó  6  por  ciento 
del  Capital  de  ese  ferro-carril,  que  va  á  cruzar 
determinada  extensión  de  la  República.  Y  la  Na- 
ción costea  el  7  por  ciento,  hasta  que  ese  ferro- ca- 
rril se  basta  y  alcanza  a  producir  para  devolver 
á  la  Nación  lo  que  de  ella  ha  recibido. 

Aquí,  señor,  se  trata  de  un  mecanismo  indis- 
pensable á  toda  sociedad  organizada,  de  un  meca- 
nismo monetario  que  baste  á  las  necesidades  del 
mercado. 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  para  proveer  de  este 
mecanismo  al  país,  necesito  gastar  dinero;  pero, 
perfectamente  lógico  con  los  antecedentes  de  ga- 
rantir la  adquisición  de  otros  elementos  sociales, 
considero  que  se  debe  gastar  algo  en  dotar  á  la 
comunidad  de  este  elemento,  aunque  ese  algo  pue- 
da salir  del  impuesto  público. 

Esto,  que  es  rigurosamente  lógico,  el  señor  di- 
putado lo  encontraba  ilógico. 

Pero,  señor  Presidente,  para  venir  al  resulta- 
do que  el  Poder  Ejecutivo  propone,  es  necesario 
estudiar  el  movimiento  del  oro  en  la  República; 
y  á  este  respecto,  yo  voy  á  dar  á  la  Cámara  algu- 
nos datos,  y  la  Cámara  se  va  á  sorprender  de  ellos, 
porque,  á  la  vez  que  demostrarán  cuánta  es  la 
necesidad  de  oro  dentro  del  país,  corroborarán  lo 
que  antes  esplique  respecto  á  los  países  que  (ex- 
portan y  á  los  países  que  importan,  y  que  tienen 
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excedente  de  exportación  sobre    la  importación,  y 
vice- versa. 

Sefíor:  las  estadísticas  de  la  República,  desde 
1881  hasta  1888  inclusive,  acusan  los  siguientes 
datos:  importfición  de  oro  amonedado,  de  1881  á 
1888:  96.232,147  pesos.  Exportación  de  oro  de 
1881  á  1888:  50.232,147  pesos.  Diferencia  a  favor 
de  h.  importación  de  oro  (nótelo  bien  la  Cámara): 
46.000,000  de  pesos. 

Quiere  decir  que  nuestro  país,  que  durante  este 
mismo  período,  puesto  que  he  leido  los  datos  de  la 
exportación— tiene  saldos  en  contra  de  130.000,000 
(por  que  la  importación  de  mercaderías  excede 
en  130.000,000  á  la  exportación),  durante  este 
mismo  período,  nuestro  país  ha  podido  asimilarse 
46.000,000  de  oro  enviados  por  el  capital  extran- 
jero. 

Véase,  pues,  si  hay  Irgica  en  lo  que  esplique 
anteriormente,  y  véase  además,  señor  Presidente, 
cuánta  es  la  cantidad  de  metálico  que  queda  á 
nuestro  favor  en  esos   años. 

Pero  este  solo  dato:  46.000,000,  revela  que  hay 
necesidad  absoluta  de  oro  en  la  comunidad,  y  que 
la  comunidad  lo  absorbe,  sea  para  reserva  de  los 
bancos,  sea  para  atesorar,  como  decía,  aquellos 
que  desconfian,  sea  para  que  el  inmigrante  lo  guar- 
de en  su  bolsillo,  convirtiendo  á  oro  sus  economías. 
En  fin,  por  las  múltiples  razones  que  pueden  pre- 
*  sentarse,  es  indispensable  al  país  una  masa  con- 
siderable de  oro,  tan  considerable,  que  una   suma 
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que  sube  á  46.0CX),000  ha  sido  absorbida  en  sólo 
ocho  años  de  vida  ordinaria. 

•  Ahora,  hago  esta  pregunta:  ¿quién  ha  traidoal 
país  estos  46.000,000?  ¿Ha  venido  una  sola  mo- 
neda de  ese  oro  que  ha  absorbido  el  país  por  el 
saldo  de  la  exportación  traída  por  el  comercio?  ¿Ha 
venido  por  capitales  que  han  afluido  expontánea- 
mente,  como  decía  el  sefíor  diputado  en  el  curso 
de  su  exposición?— Levantemos  el  interés,  decía,  y 
vendrán  capitales. 

Paréceme,  señor  Presidente,  que  si  de  algo  po- 
demos quejarnos,  es  del  interés  alto. 

Esa  especulación  desastroso,  en  mi  opinión,  que 
se  hace  en  la  Bolsa  de  Comercio,  y  que  el  señor 
diputado  miraba  como  benéfica,  porque,  según  él, 
servia  para  regularizar  el  precio  del  oro;  esa  es- 
peculación desastrosa,  en  mi  opinión,  lo  que  hace 
en  nutjstro  país,  es  levantar  el  interés  del  dinero. 
Porque  si  en  la  Bolsa  hay  quien  pague  el  2  por 
ciento  mensual,  el  comerciante  ha  de  encontrarse 
en  apuros  para  encontrar  quien  le  preste  al  .1  por 
ciento  al  mes. 

De  modo  que  esta  teoría  de  que  el  alto  interés 
atrae  el  oro,  que  el  señor  diputado  ha  leido— y 
que  no  sé  si  la  habrá  leido  en  un  libro  mió,— no 
tiene  por  qué  ser  aplicada  por  el  momento  á  nues- 
tro país. 

En  1876,  en  un  trabajo  titulado  ¿Oro  ó  Pla- 
ta y  Oro?,  me  ocupaba  de  estas  cuestiones,  y 
también  estampaba  un  párrafo  que   decía:   En  In- 


—  538  - 

glaterra,  cuando  falta  oro  á  su  Banco,  le  basta  le- 
vantar un  poquito  el  interés  del  dinero,  porque 
entonces  el  telégrafo  funciona,  y  avisa:  En  Londres 
se  paga  3  lt2  por  ciento  por  el  dinero.  Y  si  en 
París,  por  ejemplo,  solo  gana  el  2  1^2  por  ciento 
el  oro,  naturalmente,  afluye  allí,  a  Londres,  donde 
se  paga  más.  '  ¿Porqué?  Porque  Londres  está  á 
un  paso  del  continente,  y  el  interés  puede  influir 
sobre  los  tenedores  de  capitales. 

Pero  aquí,  entre  nosotros,  pensar  que  nos  trae- 
rían oro  efectivo  si  levantáramos  el  interés,  es 
idealizar  demasiado. 

Bastante  alto  está  ya!  En  la  Bolsa  se  ha  pagado 
hasta  5  por  ciento  al  mes.  ¿Se  puede  pretender 
más? 

Pero,  además  de  esto,  ¿de  dónde  han  de  venir 
los  capitales  á  ofrecerse  en  nuestro  país?  ¿Ven- 
drán de  Europa,  empleando  treinta  dias  en  el 
viaje?  Pero  ¿quién  va  á  tener  confianza  en  la 
operación,  quién  se  va  á  aventurar  en  ella,  cuan- 
do existe  el  peligro  de  que  después  que  llegue  aquí 
su  dinero,  trascurrido  tan  largo  tiempo,  haya  cam- 
biado la  situación  y  bajado  el  interés? 

El  señor  diputado  confunde  la  inversión  de  ca- 
pitales europeos  en  cédulas  ó  títulos  de  alto  inte- 
rés, con  las  exigencias  de  numerario  sonante  que 
tiene  el  país. 

Voy  á  esplicarme  más  á  este  respecto. 

Aseguro  á  la  Cámara  que  no  ha  venido  un  sólo 
peso  atraído  por  el  interés  alto.     Ese  oro  que  ha 
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venido  al  país,  ha  sido  traido  por  los  Gobiernos 
de  la  Nación  y  de  las  Provincias;  y  mientras 
sigamos  en  esta  segunda  evolución  social  y  eco- 
nómica en  que  vivimos,  si  esperamos  que  el  capi- 
tal extranjero  nos  venga  á  dar  el  oro  bastante 
para  llenar  las  necesidades  del  país,  pasaremos 
por  situaciones  tan  difíciles  como  por  las  que 
hemos  pasado  en  los  años  bien  conocidos  de  la 
pasada  crisis. 

Desde  1877  hasta  1879  no  hubo  empréstitos,  y 
recien  después  de  pasada  la  nube  negra  de  1880 
comenzaron  los  empréstitos  á  traer  oro,  y  comenzó 
á  valorizarse  eJ  papel,  —porque,  repito,  no  se 
conoce  en  país  alguno  de  la  tierra  un  medio  de 
valorizar  el  papel  circulante  de  curso  forzoso,  si 
no  es  tener  siempre  oro  que  ofrecer  al  que  lo 
necesite.  Porque  el  que  necesita  oro  y  no  lo  en- 
cuentra, paga  por  él  cualquier  precio,  y  contribuye 
así,  sin  quererlo,  á  elevar  el  valor  de  este 
metal. 

La  historia  de  los  empréstitos,  que  es  la  que 
debe  estudiar  el  señor  diputado,  es  la  que  le  va 
á  dar  la  verdadera  norma  de  la  valorización  del 
papel.  Hacemos  empréstitos,  y  el  papel  se  apre- 
cia. Dejamos  de  hacer  empréstitos,  se  exporta  el 
oro  que  teníamos  para  pagar  en  parte  una  im- 
portación que  excede  a  la  exportación,  y  entonces 
el  papel  se  desvaloriza. 

Porque,  repito  una  vez  más.*  en  esta  segunda 
evolución  en  que  nos   encontramos,  en  que  asimi- 
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lamos  hombres  y  capitales  extranjeros,  tenemos 
siempre  que  pagar  nuestros  saldos  al  comerciante 
del  exterior. 

El  que  introduce  por  valor  de  100  en  mercade- 
rías de  lana  tejida,  por  ejemplo,  tiene  que  pagar 
al   exterior  por  el  valor  de  100  que  recibe. 

¿Y  de  dónde  toma  esos  valores,  si  no  hay  letras 
de  cambio  en  plaza  que  los  satisfagan?  Los  toma 
del  oro,  y  lo  embarca. 

Y  cuando  no  hay  otro  medio  para  conseguir 
ese  oro  que  el  del  empréstito,  se  hace  uso  del 
empréstito. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  América  del 
Norte,  esto  es  lo  que  ha  pasado  en  Australia,  es- 
to es  lo  que  ha  pasado  en  el  Canadá,  esto  es  lo 
que  pasó  entre  nosotros,  y  lo  que  tendrá  que  con 
tinuar  sucediendo  hasta  que  lleguemos  á  ser  una 
nación  económicamente  constituida. 

Y  hay  una  razón  para  ello. 

Somos  una  Nación  nueva,  que  está  en  forma- 
ción, y  para  hacerla  grande,  tenemos  que  proceder 
exactamente  como  hace  un  ferro-carril  de  esos 
que  nosotros  garantimos  todos  los  días.  Mientras 
se  hace  el  ferro- carril,  mientras  se  va  constru- 
yendo, ¿quién  paga  el  interés  del  capital  que  se 
va  invirtiendo?  Lo  paga  el  capital  mismo.  Y 
nosotros  garantimos,  no  solamente  el  costo  de  los 
materiales,  de  los  rieles,  de  las  locomotoras,  de 
los  wagones  y  de  los  demás  accesorios  de  la  línea^ 
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sino  tumbion  el  interés  del  capital  acumulado  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  construcción. 

Esto  mismo  es  lo  que  pasa  con  las  naciones 
en  esta  evolución  en  que  se  asimilan  hombres  y 
capitales:  la  nación  tiene  que  pagar  el  interés  del 
capital  acumulado,  que  recien  rescata  cuando  llega 
á  su  tercer  período. 

Y  si  ese  interés  del  capital  hay  que  pagarlo  en 
oro  y  el  país  no  lo  tiene,  ¿cómo  hace  para  pagar- 
lo? Hace  empréstitos,  señor  Presidente,  en  la  mis- 
ma forma  que  los  hacen  los  ferro-carriles. 

Por  medio  del  empréstito  es  como  se  paga  el  inte- 
rés y  se  acumula  al  capital.  Pues  entonces,  por  el 
empréstito  nosotros  tendremos  el  oro  necesario,  mien- 
tras estemos  en  este  término  de  la  evolución:  provee- 
remos de  él  al  mercado,  y  éste  lo  empleara  en  sus  tran- 
sacciones hasta  donde  le  sea  necesario,  y  nosotros  lo 
costearemos  con  los  medios  que  facilitan  á  la  Nación 
sus  progresos  industriales.  Y  note  bien  la  Cámara 
que  digo  una  gran  verdad  para  nuestra  propia  Repú- 
blica, puesto  que  no  es  de  hoy  que  se  oyen  en  nues- 
tro país  las  ideas  del  señor  diputado. 

Yo  he  sido  periodista  hace  treinta  años,  y  mi  tarea 
de  entonces  en  la  prensa,  era  justamente  luchar  con 
los  que  tenían  las  ideas  del  señor  diputado. 

|No  hagamos  empréstitos,  no  nos  adeudemos,  se 
decía! 

¡Eso  es  lo  peor  que  puede  hacer  un  país! 

Voy  á  invocar  el  recuerdo  de  algún  señor  diputa- 
do aquí  presente,  sobre  un  hecho  que  presencié  en 
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esta  misma  Cámara,  el  cual  me  servirá  para  probar 
que  las  ideas  erradas  continúan  germinando  en  el  ce 
rebro  de  algunos  hombres  de  esta  época. 

Era  yo  hace  años  secretario  de  esta  Cámara;  ocu- 
paba uno  de  esos  asientos  laterales  en  la  tribuna  de  la 
presidencia,  cuando  se  presentó  el  primer  proyecto  de 
empréstito,  después  del  de  Rivadavia,  el  año  1865. 

Allí,  en  esa  segunda  hilera  de  bancos,  se  sentaba 
un  señor  diputado  que  no  necesito  nombrar.  Era  ami- 
go de  la  situación  el  diputado  á  que  me  refiero,  y  sin 
embargo,  al  tiempo  de  presentarse  el  proyecto  á  dis- 
cusión, pidió  la  palabra,  se  tomó  la  cabeza  con  ambas 
manos,  y  dijo:  <  ¡En  nombre  de  la  patria,  no  votemos 
este  proyecto,  porque  él  implica  la  ruina  de  la  Nación] 
¿Con  qué  vamos  á  pagar  los  intereses  de  12.500,000 
pesos?  No  tenemos  con  qué;  no  votemos  entonces  el 
proyecto! » 

Fué  necesario  convencerle  de  que  el  porvenir  en- 
cerraba muchos  más  grandes  destinos  para  la  Repú- 
blica Argentina  que  aquellos  porque  pasábamos:  está- 
bamos en  guerra  con  el  Paraguay,  y  todo  era  mezqui- 
no. Y  el  proyecto  pasó. 

Y  ahora  cuadra  la  casualidad  de  que  quien  era  en- 
tonces secretario  de  la  Cámara,  hoy,  en  la  banca  de 
ministro,  puedo  decir  al  país.  Aquel  empréstito  con- 
traído el  año  1865  se  ha  pagado  íntegro  eri  este  mes 
de  Julio,  y  la  República  Argentina  no  debe  un  centa- 
vo de  los  12.500,000  pesos  que  entonces  obtuvo  por 
medio  del  empréstito  que  contrajo. 

Véase,  pues,  cómo  estas  ideas  añejas,  perdóneme 


—  543  — 

el  señor  diputado  la  palabra,  que  no  trato  con  ella  de 
ofenderle;  véase,  digo,  cómo  estas  ideas  añejas  me  han 
tenido  siempre  por  adversario,  y  cómo  ahora,  mejor 
que  entonces,  puedo  contestar  á  todos,  que  si  la  Repú- 
blica ha  vivido  siempre  de  empréstitos,  con  ellos  ha 
ido  creciendo,  y  sus  industrias  se  han  desenvuelto, 
y  que  ese  es  el  camino  que  debemos  seguir  para  llegar 
á  la  situación  de  nación  próspera,  y  no  embrionaria  y 
en  formación,  como  lo  somos  en  la  actualidad. 

Yo  digo  Y  sostengo  que  los  hechos  prueban  que 
tengo  razón . 

Si  no  hacemos  empréstitos  nos  viene  la  ruina  irre- 
misiblemente, como  voy  á  demostrarlo  con  números. 

El  primer  empréstito  contraído  despuésdel  80  fuéde 
12.000,000,  y  se  llamó  «de  Ferro -carril  es.»  El  segun- 
do fué  el  de  1881,  que  ascendió  á  4.117,000  pesos,  y  que 
se  llamó  «de  las  Obras  del  Riachuelo.»  El  de  1882, 
para  las  Obras  de  Salubridad,  fué  de  8.000,000.  El  de 
1882  á  1883,  para  adquirir  acciones  del  Banco  Nacio- 
nal, fué  de  8.571,000  pesos.  El  de  1884  á  1885,  de 
30.000,000,  fué  negociado  por  el  doctor  Pellegrini 
para  objetos  que  son  bien  notorios. 

Fué  esta  irrupción  de  oro,  esta  masa  de  oro  que 
llegaba  al  país,  la  que  permitió  que  volviéramos  por 
momentos,  —porque,  señor  Presidente,  la  vida  de  las 
naciones  se  cuenta  por  momentos  — ala  conversión. 

Hubo  entonces  quien  se  hizo  la  ilusión  de  que  con 
ese  oro  íbamos  á  continuar  convirtiendo,  sin  darse 
cuenta  de  que  en  un  país  embrionario  como  éste,  no 
podía  retenerse  el  oro  ageno,  y  que  sólo  lo  necesitá- 
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bamos  transitoriamente  como  un  medio  especial,  así 
como  en  el  siniil  que  hacía  hace  un  momento  relativo 
á  los  ferros- carriles. 

Es,  pues,  evidente  é  imprescindible  la  necesidad 
que  tiene  la  nación  de  importar  oro.  ¿Por  qué  medios 
se  debe  importar? 

Esa  03  la  cuestión. 
I  Si  el  sistema  que  propone  el  Poder  Ejecutivo  es 

malo,  rogaría  al  señor  diputado  me  dijera  cuál  es 
mejor. 

Contradiciéndose  el  señor  diputado— y  aquí  paso  á 
otro  de  los  puntos  que  insinuó— condenaba— porque 
la  verdad  es  que  no  ha  encontrado  nada  bueno  de  lo 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  —la  emisión  de 
los  bonos  hipotecarios  á  oro,  como  medio  de  cangear 
las  cédulas  á  papel,  y  decía:  Si  van  á  benir  los  bonos, 
que  venga  más  bien  la  cédula  hipotecaria  á  oro. 

Decía  esto  el  señor  diputado,  precisamente  él,  que 
nos  había  hecho  oír  una  larga  disertación  en  contra 
decididamente  de  la  necesidad  de  oro,  pronunciando 
esa  frase  típica,  que  recuerdo:  «El  que  necesite  oro, 
que  se  lo  busque  como  Dios  le  ayude!» 

De  modo  que  no  se  concibe  cómo  es  que  sostenía 
que  era  mejor  crear  la  cédula  hipotecaria  á  oro,  que 
el  bono  hipotecario  que  proyecta  el  Poder  Ejecutivo. 

Véase  la  diferencia  radical  que  hay  entre  un  siste- 
ma y  otro. 

Entre  nosotros,  el  capital  real  que  tiene  la  nación, 
es  la  tierra;  todo  lo  demás  es  relativamente  pequeño 
y  transitorio. 
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El  Poder  Ejecutivo  que  sabe,  porque  la  esperiencia 
lo  ha  demostrado,  que  no  hay  nías  capital  real  en  la 
República  que  la  tierra,  cree  que  la  valorización  de 
ella  por  la  cédula  es  el  medio  fácil  y  práctico  de  que 
el  crédito  se  estienda  a  toda  Ja  República,  no  sólo  al 
pedazo  que  forma  esta  entidad  comercial  que  se  lla- 
ma Buenos  Aires. 

El  crédito  hipotecario  es  la  única  fórmula  práctica 
verdadera  de  hacer  que  esta  necesidad  se  satisfaga, 
se  difunda  por  toda  la  República  con  el  fin  de  fecun- 
dar esa  misma  tierra,  crear  nuevas  industrias,  desa- 
rrollar el  comercio  y  el  crédito  interno,  etc.,  etc. 

El  Poder  Ejecutivo  que  sabe  eso,  se  ha  hecho  este 
argumento  sencillo:  si  el  tomador  ha  de  servir  las 
cédulas  á  oro,  está  sujeto,  primero,  á  todas  las  even- 
tualidades del  precio  de  oro  en  el  mercado,  porque  cada 
vez  que  tenga  que  pagar  los  intereses,  tiene  que  ave- 
riguar el  precio  del  oro  y  sufrir  las  contingencias  de 
la  variación  de  ese  precio. 

Este  es  el  primer  inconveniente. 

Segundo  inconveniente:  el  tomador  de  cédulas  á 
oro  es  un  nuevo  demandante  de  oro,  un  demandante 
más  á  quien  es  necesario  satisfacer. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  todo  eso  es  malo,  y 
que  el  mecanismo  que  inventamos  es  más  práctico, 
porque  el  individuo  que  necesita  capital,  que  emplea 
el  crédito  sobre  la  tierra,  que  toma  cédulas,  y  las 
toma  á  papel,  no  está  espuesto  á  ninguna  contingen- 
cia: si  el  papel  valoriza,  se  valoriza  su  tierra,  y  paga 
el  dividendo  de  igual  modo;  si  el  papel  se  desvaroliza, 
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se  desvaro! ¡za  también,  en  cierto  modo,  el  interés  que 
paga. 

De  modo  que,  para  el  tomador  de  cédulas,  siempre 
será  preferible  el  interés  á  papel,  porque  éste  no  lo 
espone  á  contingencia  de  ninguna  especie. 

Pero  la  cédula  á  papel  conveniente  para  el  tomador, 
es  el  título  mas  oneroso  para  la  nación  si  ha  de  ser 
llevac-o  al  exterior,  pues  al  precio  actual  produce  alto 
interés,  que  sera  tanto  mayor  cuanto  mas  se  valorice 
el  papel. 

Entonces  es  necesario  crear,  para  los  tomadores 
de  cédulas  del  exterior,  un  título  a  oro,  que  susti- 
tuya a  estas  cédulas  que  se  están  llevando  en  estos 
momentos.  Y  el  P.  E.  propone  estos  bonos  hipoteca- 
rios, para  cangearlos  por  cédulas  á  papel,  á  fin  de 
radicar  en  el  exterior  el  rentista  de  bonos  hipoteca- 
rios, y  radicar  en  el  país  el  importe  del  capital  que 
el  bono  representa,  haciendo  un  préstamo  como  los 
empréstitos  á  largo  plazo,  en  las  condiciones  cómo- 
das que  se  da  á  los  tomadores  de  títulos  del  Banco 
hipotecario. 

Me  parece  que  no  hay  un  término  de  comparación 
entre  una  y  otra  ventaja. 

Si  lo  que  el  señor  diputado  ha  buscado  es  que  ha- 
ya gente  que  tenga  fé  en  el  porvenir  del  país,  y  que 
venga  á  emplear  aquí  sus  capitales,  ofreciéndoles  un 
interés  que  los  halague,  y  que  esos  capitales  se  radi. 
quen  aquí;  si  eso  es  lo  que  él  busca,  el  camino  está 
abierto  por  el  proyecto.  Tomando  cédulas  hipotecarias 
á  papel  en  el  mismo  Banco,  sin  lanzarlas  al  mercado, 
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las  cangea  por  bonos  á  oro,  y  realiza  lo  que  él  busca 
haciendo  esta  operación. 

De  modo  que  por  el  proyecto  se  establece  un  meca- 
nismo en  que  todos  los  intereses  están  conciliados,  y, 
sobre  todo,  señor  Presidente,  se  establece  una  gran 
garantía  para  el  porvenir,  una  gran  garantía  de  es- 
tabilidad para  el  mercado  monetario. 

Con  el  sistema  actual,  no  hay  uno  que  ignore  que 
la  gran  masa  de  cédulas  á  papel  esta  en  el  exterior — 
si  nosotros,  por  diversas  causas,  porque  llegamos 
ala  solución  que  nos  corresponde,  ó  por  cualquiera 
otra  razón,  valorizamos  nuestro  medio  circulante;  si 
apreciamos  las  cédulas,  si  adoptamos  cualquier  me- 
dida que  valorice  la  moneda,  ¿qué  va  á  pasar? 

Que  nos  van  á  venir  en  masa  mañana  mismo.  Y  no 
es  ya  un  empréstito  como  los  que  tenemos  á  amorti- 
zación lenta  y  fija.  No,  señor;  nos  van  á  cobrar  intacto 
el  capital.  Nos  ha  sucedido  ya  eso. 

¿Puede  este   país   resistir  á  la  presentación,  por 
ejemplo,  mañana,  de  50  ú  80  millones  de  cédulas, 
cuyos  tomadores  pidan  su  oro  y  se  lo  lleven?  ¿A  dón- 
de iría  este  mercado  con  esta  contingencia?  A  donde 
lo  hemos  visto  ir  en  Diciembre.  (Y  este  es  otro  punto 
á  que  lo  quería  traer  al  señor  diputado):  por  efecto 
de  la  presentación  repentina  de  esa  masa  de  cédulas 
al  mercado,  empezó  por  deprimirse  el  valor  de  esos 
títulos,  que  todavía  continúan  deprimidos,  y  acabó 
por  bajar  el  tipo  del  cambio,  á  fuerza  de  pedir  oro  los 
que  fueron  dueños  de  nuestras  cédulas,  y  que  las  ven- 
dían cuando  el  papel  se  valorizó  a  137. 
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A  fuerza  de  llevarse  oro  y  letras  de  cambio,  el  cam- 
bio bajó,  repito,  y  se  puso  a  46  5[8;  es  decir,  á  un  tipo 
á  que,  para  el  comerciante,  para  cualquier  individuo 
había  conveniencia  en  tomar  oro,  embarcarlo,  pagar 
flete  y  seguro,  en  vez  de  tomar  letras  de  cambio. 

Y,  ¿sabe  el  señor  diputado  el  resultado  de  esta  baja 
en  los  cambios?  La  exportación,  en  el  primer  trimes- 
tre, ha  sido  de  16.000,000  oro,  que  han  salido  del  país 
simplemente  por  la  baja  de  los  cambios! 

Si  no  hubiéramos  tenido  esa  demanda  extraordina- 
ria proveniente  de  la  venta  de  30.000,000,  ó  más,  de 
cédulas,  no  habríamos  tenido  tampoco  contingencias 
sobre  los  cambios,  habríamos  podido  manejarlos  bien, 
y  el  encaje  de  oro,  en  vez  de  ser  de  cuarenta  y  tantos 
millones,  habría  sido  de  setenta  ú  ochenta  millo- 
nos. 

Todo  esto,  pues,  se  busca  evitar  con  este  mecanis- 
mo, que  aparentemente  no  tiene  importancia,  pero 
que  la  tiene  grande,  como  medio  de  seguridad,  como 
medio  de  dar  estabilidad  á  este  mercado  en  su  circu- 
lación monetaria,  de  papel  y  oro,  indispensable  d  su 
mecanismo  comercial. 

A  este  respecto  — los  cambios  — el  señor  diputado 
tuvo  también  su  frase  típica.  Y  la  cito,  porque  es  con- 
veniente que  todo  el  comercio  se  dé  cuenta  de  ella, 
si  ha  pasado  inapercibida  cuando  ha  hecho  la  lectura 
de  las  palabras  del  señor  diputado. 

Decía  el  señor  diputado:  los  Bancos  deben  comprar 
cambios  en  épocas  de  tipo  alto,  y  venderlo  en  épccas 
de  tipo  bajo. 
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Señor  Presidente:  es  muy  fácil  decir  esto.  Si  los 
Bancos  tuvieran  la  previsión  de  los  movimientos  del 
mercado,  ¡cuántas  cosas  fáciles  habría  en  la  tierra! 
Pero  todo  es  imprevisto  é  ese  respecto,  y  más  aún  en 
un  mercado  como  el  nuestro. 

No  pudo  ocurrírseles  jamás  á  los  bancos  que  ibaá 
haber  tenedores  de  cédulas  hipotecarias  compradas 
con  papel  á  160  que  las  vendieran  con  el  papel  á 
137.  Por  consiguiente,  se  encontraron  con  que  no 
había  provisión  de  cambios. 

Estas  son,  pues,  frases  que  pueden  decirse  y  que 
ningún  comerciante  puede  aceptar,  porque  son  he- 
chos que  no  ocurren  sino  en  los  países  que  atraviesan 
la  última  evolución  á  que  me  referí,  donde  se  gradúa 
hasta  por  peniques  el  movimiento  comercial  y  la 
influencia  que  puede  tener  la  subida  ó  la  baja  del 
interés  del  Banco  de  Inglaterra,  lo  que  importa  alte- 
rar el  cambio  sobre  todos  los  mercados  del  mundo. 

Pero  entre  nosotros,  ¿cómo  es  posible  eso? 

Pasaré  á  o'ro  tema,  dejando  muchas  cosas  por  de- 
cir, porque  comprendo  que  la  Cámara  debe  estar  fa- 
tigada. 

El  señor  diputado  analizó  los  medios  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  propone  emplear  para  proveer  de  fondos 
al  Tesoro,  y  luego  criticó  y  condenó  la  operación  de 
retiro  de  los  billetes  del  Banco  Nacional. 

Y,  cosa  curiosa,  que  la  Cámara  debe  observar:  es 
el  único  puesto  del  proyecto  ante  el  cual  el  honorable 
diputado  debió  decir:  Estoy  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo!  Porque  él,  que  está  en  contra  de  las  comi- 
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siones,  y  que  sostiene  que  hay  exceso  de  circulación, 
debió  decir,  en  presencia  de  ese  artículo:  En  esta  par- 
te estoy  conforme,  porque  se  retiran  41.000,000  de  la 
circulación. 

Pero  no  lo  encuentra  bien  el  seflor  diputado,  porque 
cree  que  el  ministro,  en  seguida,  pone  el  impuesto  á 
los  bancos,  para  traer,  por  ese  medio,  un  aumento  de 
emisión. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  ponía  esa  parte  del  pro- 
yecto, sabía  que  por  la  ley  no  puede,  en  ningún 
caso,  dar  más  de  14.000,000  (y  retira  43.000,000);  y 
que  para  dar  esos  14.000,000,  debe  recibir  otro  equi- 
valente en  oro  sonante, lo  que  viene  á  completarla 
idea  del  proyecto,  puesto  que  la  mitad  de  esa  suma  se 
incorporaría  al  fondo  de  garantía  de  los  bancos. 

Así,  pues,  si  algo  puede  decirse  respecto  á  lo  que 
establece  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  en  cuanto 
á  emisión,  es  que  tiende  á  disminuirla,  es  que  tiende 
á  retirar  inmediatamente  de  la  circulación  actual 
41.000,000  de  pesos. 

¿Cuanto  tiempo  puede  pasar  antes  de  que  se  au- 
mente y  llegue  a  esa  suma  la  emisión,  una  vez  reti- 
rada la  actual? 

No  podemos  saberlo  ni  el  señor  diputado  ni  yo. 
Eso  depende  de  la  facilidad  con  que  venga  el  oro  para 
comprar  los  títulos  que  han  de  garantir  la  emisión 
que  se  haga. 

Pero  el  fin  saltante  del  proyecto  es  por  lo  me- 
nos retirar  41  millones  de  pesos;  y  digo  por  lo  me- 
nos, porque  el  proyecto  establece  un  fondo  de  50 
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millones  y  provisión  de  reservas,  y  se  puede  llegar  tal 
vez  no  á  retirar  41  millones,  sino  75  á  89  ó  90  millo- 
nes. Y  además,  señor,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  vea 
que  hay  exceso  de  papel,  lo  dejará  encerrado. 

Este  proyecto,  pues,  tiende,  como  debe  compren- 
derse, á  normalizar  las  emisiones:  lo  digo  con  palabras 
claras;  á  normalizar  las  emisiones,  retirando  41  mi- 
llones del  Banco  Nacional,  para  dejar  espacio  á  las 
emisiones  que  pueden  venir,  y  que  serán  reguladas 
por  el  mecanismo  mismo  del  Tesoro,  que  podrá  com- 
prar mayor  papel  con  el  oro  que  adquiera,  y  reti- 
rarlo así  de  la  circulación. 

Y  el  señor  diputado  no  se  contentaba  con  decir  que 
el  Poder  Ejecutivo  prometía  retirar,  pero  que  no  reti- 
raría nada,  sino  que  luego  decía:  ¿Con  qué  derecho 
se  hace  regalo  á  los  accionistas  de  lo  que  importa  esta 
suma,  suma  que  se  toma  de  los  empréstitos  pú- 
blicos? 

El  Poder  Ejecutivo  hace,  en  efecto,  un  beneficio 
al  Banco  Nacional,  pero  lo  hace  haciendo  un  buen 
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negocio  ó  la  vez. 

Empiezo  por  decir  que  un  accionista  de  una  socie- 
dad anónima;  con  sus  acciones  al  portador,  no  es  un 
individuo  determinado,  de  modo  que  cuando  el  estado 
bonifica  á  los  accionistas  del  Banco  Nacional,  hace 
exactamente  lo  mismo  que  cuando  dice:  ábrasela  Ave- 
nida de  Mayo,  entre  las  calles  de  Rivadavia  y  Victo- 
ria. La  propiedad  que  está  en  la  Avenida  de  Mayo  es 
bonificada,  esa  propiedad  puede  venderse,  pasar  á 
otras  manos,  como  las  acciones  del  Banco  Nacional 
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No  se  hace  absolutamente  servicio  individual  en  la 
operación  que  se  pretende. 

Es  un  hecho  que  está  buscando  el  interés  social, 
como  antes  dije. 

Este  proyecto  responde  á  garantir  un  medio  mone- 
tario fácil  para  el  país.  Si  nos  cuesta  pagar  algo  por 
la  garantía,  lo  pagamos;  exactamente  lo  mismo  que  al 
abrir  la  Avenida  de  Mayo,  buscamos  vías  fáciles  para 
la  ciudad,  aun  cuando  nos  cueste  mucho  dinero,  y  se 
bonifiquen  las  propiedades  de  uno  y  otro  costado. 

Señor  Presidente:  no  solamente  es  ese  sólo  el  bene- 
ficio que  recibe  el  Estado. 

Por  este  proyecto  el  Estado  recupera  por  lo  menos 
la  promesa  de  pagar  en  fondos  públicos  41  millones 
de  pesos  oro,  y  en  cambio  se  obliga  á  retirar  de  la 
circulación  41  millones  de  pesos  papel. 

Yo  hago  números,  y  resultalo  siguiente:  suponiendo 
que  el  Estado  compre  el  papel  á  150  p^sos  papel  por 
100  pesos  oro,  (y  el  señor  diputado  se  ponía  con  el 
papel  abajo,  no  arriba,  como  en  otros  casos  cuando 
hacía  sus  argumentos)';  suponiendo,  decía,  que  compre 
á  150  el  papel,  el  Estado  necesita,  para  adquirir  los  41 
millones,  más  ó  menos,  27  millones  de  títulos  del  4  li2. 
Estos  títulos  le  cuestan  al  Estado  más  ó  njenos  de 
interés  1.330,000  pesos  oro  al  año. 

Pero  como  obtiene  41  millones  de  fondos  públicos 
nacionales,  la  venta  de  esos  fondos  y  el  oro  converti- 
do á  papel  al  mismo  tipo  dicho  antes,  le  da  al  Poder 
Ejecutivo  un  excedente  de  14  millones.  De  modo  que, 
primera  faz  de  la  utilidad,  el  Gobierno,  con  los  fondos 
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que  tiene  en  el  Banco,  en  vez  de  41  millones,  obtiene 
54  millones:  de  utilidad  14  millones  de  pesos. 

Pero  no  es  eso  solo:  el  Poder  Ejecutivo  es  acreedor 
por  la  mitad  del  capital  del  Banco. 

Si  entra  en  lo  razonable  y  lógico  que  un  beneficio 
que  recibe  un  establecimiento  cualquiera,  como  una 
propiedad,  ha  de  valorizar  la  propiedad  esa,  como  por 
ejemplo,  la  Avenida  de  Mayo  valoriza  la  propiedad 
de  los  costados;  si  es  lógico  suponer  que  éste  proyecto 
va  á  valorizar  las  acciones  del  Banco  Nacional,  el 
Poder  Ejecutivo,  que  es  propietario  de  la  mitad  de  las 
acciones,  va  á  recibir  igual  beneficio;  y,  por  consecuen- 
cia, en  la'  operación  esta,  aparentemente  de  perjui- 
cio para  el  Estado,  resultará  en  definitiva  que  si 
las  acciones  llegan  á  valer...  póngase  el  precio  que 
se  quiera,  y  se  verá  que  los  14  millones  de  uti- 
lidad á  que  me  me  he  referido,  más  la  utilidad  en 
las  acciones  per  su  aumento  de  valor,  representan 
coa  exceso  la  mitad  del  sacrificio  que  hace  la  na- 
ción; porque  la  mitad  es  lo  único  que  en  realidad 
podría  considerarse  regalo,  porque  regalarse  á  sí 
mismo  no  es  hacer  regalo. 

De  los  41  millones  del  Banco  Nacional,  20  mi- 
llones son  de  los  accionistas  y  20  del  Estado;  de 
modo  que  la  única  parte  que  hay  de  regalo, 
empleando  la  palabra  del  señor  diputado,  son  los 
20  millones  que  corresponden  á  los  accionistas. 

Y  si  el  Estado  en  vez  de  20  millones  va  á  re- 
cibir 14  millones  directamente  en  la  operación 
misma,  más  el  beneficio  sobre    las    acciones,  que 
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puede  ser  enorme,  resaltará  qae  en  vez  de  ser  un 
mal  negocio  habrá  hecho  un  buen  negocio,  boni- 
ficando esta  institución,  que  todos  queremos,  por- 
que es  la  gran  institución  de  la  Constitución;  el 
Banco  Nacional. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  nada  dice  respecto  al 
destino  que  se  dará  á  las  sumas  representadas  en 
cartera  por  la  emisión  que  se  retira. 

Llego  á  otro  punto  que  tocaba  el  señor  dipu- 
tado: á  sus  palabras  respecto  de  lo  que  el  Poder 
í^jecutivo  había  hecho  respecto  de  la  Bolsa  de  Co- 
mercio. 

El  decía:  las  especulaciones  do  la  Bolsa  son  un 
bien  en  vez  de  un  mal.  Estoy  contra  el  juego, 
pero  cuando  de  moneda  se  trata,  lo  difícil  es  sa- 
ber dónde  acaba  la  especulación  y  dónde  empieza 
el  juego. 

Sr.  Presidente:  para  contestar  este  punto  ten- 
go otro  hecho  nuevo  en  el  mundo. 

La  Corte  de  los  Estados  Unidos  acaba  de  dictar 
una  sentencia  en  la  cual  se  lee  lo  siguiente:  «Un 
contrato  para  la  venta  de  mercaderías,  para  ser 
entregadas  en  plaza,  es  válido  aunque  el  vende- 
dor no  tenga  las  mercaderías,  ni  otro  medio  de 
obtenerlas  que  comprarlas  en  plaza.  Pero,  tal 
contrato  solo  es  válido  cuando  las  partes  real- 
mente convienen  que  las  mercaderías  serán  en- 
tregadas al  vendedor,  y  que  el  precio  será  abonado 
por  el  comprador. 

«Si  bajo  la  forma  de  tal  contrato  la  intención  real 
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es  solo  de  especular  en  la  suba  ó  en  la  baja  de 
los  precios,  y  que  las  mercaderías  no  serán  en- 
tregadas sino  que  habrá  que  pagar  á  la  otra  la  di- 
ferencia entre  el  precio  contratado  y  el  que  tienen 
en  plaza  en  la  fecha  fijada  para  el  cumplimiento 
del  contrato,  entonces  toda  la  transacción  no  cons- 
tituye más  que  un  abuso,  y  es  nulo  y  de  ningún 
valor  ante  la  ley.» 

Sentencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de 
los  Estados  Unidos,  dictada  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Junio. 

¿Necesito  defender,  señor  Presidente,  el  modo"  de 
pensar  del  Poder  Ejecutivo  sobre  estas  operaciones, 
cuando  él  se  encuentra  acompañado  por  este  alto 
Tribunal? 

No;  y  dejo  á  la  Cámara  bajo  la  agradable  im- 
presión de  esta  digna  sentencia  para  la  especie 
humana. 

Y  entro,  para  no  fatigar  más,  de  lleno  á  este 
otro  punto. 

El  señor  diputado  también  encontraba  mal  la  in- 
troducción de  la  plata  en  el  mecanismo  de  nuestro 
Tesoro.  Y  hacía  argumentos  contra  el  bi-metalis- 
mo,  y  nos  decía:  El  bi-metalismo  solo  tiene  parti- 
darios hoy  entre  los  hinchacionistas  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Ellos,  que  tienen  la  plata  que  se  pro- 
duce allí,  quieren  hacerla  valorizar.  Esta  es  la 
única  parte,  agregaba,  donde  tiene  partidarios  el 
bi-metalismo. 

Señor  Presidente:  voy  á  dar  cuenta  á  la  Cama- 
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ra  del  tercer  hecho  producido  en  el  mundo  des- 
pués de  presentados  los  proyectos  a  que  me  he  re- 
ferido. 

El  día  cuatro  de  Junio,  después  de  haber  teni- 
do una  conferencia  miembros  notables  del  comer- 
cio del  Reino  Unido,  banqueros,  comerciantes  im- 
portadores y  exportadores;  después  de  haber  teni- 
do una  conferencia  con  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  de  la  Gran  Bretaña,  presentaron  al 
parlamento  inglés  la  cuestión  de  introducir  la  pla- 
ta y  el  oro  en  el  Reino  Unido,  y  la  presentaron 
en  esta  forma:  que  el  gobierno  del  Reino  Unido 
se  ponga  de  acuerdo  con  las  demás  naciones,  para 
ver  si  es  posible  Jlegar  a  este  sistema  en  el  mun- 
do; el  bimetalismo. 

De  modo  que  cuando  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica decía  en  su  mensage  a  la  honorable  Cámara: 
Esta  cuestión  monetaria  en  el  mundo,  —la  cuestión 
oro,  ó  plata  y  oro— es  la  cuestión  más  palpitante, 
incluso  en  la  misma  Inglaterra,  en  donde  es  tan 
exijente  que  está  golpeando  á  las  puertas  de  todas 
partes,  decía  la  verdad,  á  pesar  de  artículos  de 
gentes  que  poco  estudian,  y  que  dicen  que  es  una 
cuestión  relegada  al  olvido,  ó,  como  dice  el  señor 
diputado,  que  es  solo  una  cuestión  de  Jiinchacmiisias 
de  los  Estados  Unidos. 

No;  es  una  gran  cuestión  esta  monetaria.  Es 
cuestión  que  agita  hoy  á  la  humanidad. 

El  Poder  Ejecutivo,  al  iniciar  esta  cuestión,  dijo: 
No  anticipo  soluciones;    pero  ahí  está  este  hecho 
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revelado  por  las  investigaciones  de  esa  gran  na- 
ción que  se  llama  la  Inglaterra,  el  cual  prueba 
que  no  basta  un  metal  en  ninguna  parte  del  mun- 
do para  comerciar  con  facilidad.  Y,  repito,  eso  lo 
dijo  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensage,  agregan- 
do esta  frase:  en  la  Inglatera  esta  es  cuestión 
palpitante,  como  en  todas  partes  del  mundo. 

Y  bien:  parece  que  se  hubiera  tomado  lo  dicho 
en  el  mensage  por  el  miembro  del  parlamento  Mr. 
Smith;  porque,  al  concluir  de  apoyar  la  moción 
sobre  introducción  del  bi-metalismo  en  Inglaterra, 
empleaba  esta  frase:  títere  is  no  more  hiirning  questíon. 
es  decir,  no  hay  cuestión  más  candente  en  este 
momento,  en  la  Inglaterra,  que  esta  cuestión  del 
bi-metalismo.  Lo  reclaman  la  India  y  el  comercio 
inglés,  que  están  sufriendo  las  consecuencias  de  la 
apreciación  del  oro  sobre  las  demás  monedas  en  el 
mundo. 

Me  ha  tocado,  puds,  tener  como  auxiliares  de  las 
ideas  del  Poder  Ejecutivo  estos  tres  grandes  he- 
chos que  he  citado:  la  opinión  del  Ministro  de  Chile, 
de  alta  representación  en  esta  materia,  a  propósi- 
to de  quemar  papel,  aconsejada  la  operación  por  el 
señor  diputado;  la  opinión  de  la  alta  Corte  de 
Justicia,  á  propósito  de  lo  que  son  estas  operacio- 
nes á  diferencia,  como  el  las  clasifica,  y  la  opinión 
de  un  gran  cuerpo  del  pueblo  inglés,  que  mira  co- 
mo su  salvación  la  adopción  del  bi  metalismo. 

Y  no  se  crea  que  yo  me  hago  ilusiones. 

No  pasará  quizá  ni  este  año  ni  el  que  viene  el 


bi-metalismo  en  el  parlamento  inglés.  Es  la  na- 
ción más  arraigada  á  sus  tradiciones,  conservadora 
por  excelencia;  pero  yo  anticipo  á  la  Cámara  lo 
que  enseña  la  historia  de  la  legislación  en  aquel 
país:  una  vez  que  lia  entrado  una  idea  al  porla- 
mento,  es  porque  se  ha  hecho  ya  carne  de  su  pue- 
blo; es  cuestión  de  más  ó  menos  tiempo,  y  ha  de 
acabar  por  convencer  al  parlamento,  que  ha  de  vo- 
tar al  fin  el  bimetalismo  como  indispensable  al 
comercio  de  la  Gran  Bretaña. 

Pero  el  proyecto  no  habla  de  bi-metalismo,  y  es 
lo  que  no  ha  visto  el  señor  diputado. 

El  proyecto  traerá  ésto,  en  nuestro  país,  si  se 
lleva  á  cabo:  sustituirá  un  valor  indefinido,  como 
es  el  billete  de  un  banco,  por  una  moneda  de  va- 
lor perfectamente  intrínseco:   la  plata. 

Señor  Presidente:  supóngase  funcionando  este 
proyecto.  Supóngase  que  tenemos  en  la  circula 
cion  una  masa  de  plata,  y  que  nos  es  posible  decir: 
el  billete  de  banco  vale  tanto  en  plata,  ó  tiene  un 
valor  exactamente  igual  al  que  tiene  la  plata  con 
relación  al  oro  en  los  mercados  del  mundo:  ¿cuál 
es  el  hecho  que  se  producirá? 

Que  no  habrá  más  que  dos  monedas  en  la  Re- 
pública: el  billete  de  banco  convertible  por  plata, 
que  es  plata;  y,  por  consiguiente,  en  la  República 
no  habrá  más  que  plata,  que  intrínsecamente  vale 
20  ó  22  por  100  menos  que  el  oro— y  el  oro,  que 
es  la  unidad  monetaria  del  país. 
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No  habrá,  pues,  multiplicidad  de  monedas,  como 
decía  el  señor  diputado. 

Es  eso  lo  que  busca  el  Poder  Ejucutivo:  busca 
dar  valor  intrínseco  ii  un  papel  que  hoy  no  lo 
tiene,  porque  no  es  tener  valor  intrínseco  el  ser 
convertible  por  oro  á  precios  que  se   alteran. 

Si  el  oro  es  indispensable  para  las  transaccio- 
nes del  comercio,  la  plata  lo  es  en  igual  gra- 
do. 

El  señor  diputado  decía:  El  señor  Ministro  dice 
que  servirii,  en  último  caso,  para  sustituir  letras 
de  cambio. 

No;  servirá  para  esta  función,  que  el  señor  di- 
putado no  ha  querido  ver:  servirá,  por  ejemplo, 
para  los  inmigrantes  de  la  raza  latina,  que  no 
conocen  otra  moneda  que  los  cinco  francos  de 
Francia,  las  cinco  libras  de  Italia  y  los  cinco  fran- 
cos de  Bélgica.  Servirá  para  ser  recibida  en  la 
circulación,  como  esa  moneda  que  ya  conocen,  y 
entregarán,  por  ella  el  papel  que  les  den. 

Porque,  señor  Presidente,  el  primer  hecho  que 
va  á  producirse  en  nuestro  país  el  día  que  la  Cá- 
mara autorice  al  Poder  Ejecutivo  á  introducir  la 
plata,  va  á  ser  sencillamente  éste:  que  vamos  á 
cambiar  por  completo  estos  billetes  de  cinco,  veinte 
y  cincuenta  centavos,  y  vamos  a  entregar  plata  á  la 
circulación. 

¿Hasta  qué  cantidad  entregaremos? 

Para  eso  hacen  falta  seis  millones. 

De  modo  que  la  circulación  en  nuestro  país  va 
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siones,  y  que  sostiene  que  hay  exceso  de  circulación, 
debió  decir,  en  presencia  de  ese  artículo:  En  esta  par- 
te estoy  conforme,  porque  se  retiran  41.000,000  de  la 
circulación. 

Pero  no  lo  encuentra  bien  el  señor  diputado,  porque 
cree  que  el  ministro,  en  seguida,  pone  el  impuesto  á 
los  bancos,  para  traer,  por  ese  medio,  un  aumento  de 
emisión. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  ponía  esa  parte  del  pro- 
yecto, sabía  que  por  la  ley  no  puede,  en  ningún 
caso,  dar  más  de  14.000,000  (y  retira  43.000,000);  y 
que  para  dar  esos  14.000,000,  debe  recibir  otro  equi- 
valente en  oro  sonante, lo  que  viene  á  completarla 
idea  del  proyecto,  puesto  que  la  mitad  de  esa  suma  se 
incorporaría  al  fondo  de  garantía  de  los  bancos. 

Así,  pues,  si  algo  puede  decirse  respecto  á  lo  que 
establece  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  en  cuanto 
á  emisión,  es  que  tiende  á  disminuirla,  es  que  tiende 
á  retirar  inmediatamente  de  la  circulación  actual 
41.000,000  de  pesos. 

¿Cuánto  tiempo  puede  pasar  antes  de  que  se  au- 
mente y  llegue  á  esa  suma  la  emisión,  una  vez  reti- 
rada la  actual? 

No  podemos  saberlo  ni  el  señor  diputado  ni  yo. 
Eso  depende  de  la  facilidad  con  que  venga  el  oro  para 
comprar  los  títulos  que  han  de  garantir  la  emisión 
que  se  haga. 

Pero  el  fin  saltante  del  proyecto  es  por  lo  me- 
nos retirar  41  millones  de  pesos;  y  digo  por  lo  me- 
nos, porque  el  proyecto  establece  un  fondo  de  50 
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millones  y  provisión  de  reservas,  y  se  puede  llegar  tal 
vez  no  a  retirar  41  millones,  sino  75  á  89  ó  90  millo- 
nes. Y  además,  señor,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  vea 
que  hay  exceso  de  papel,  lo  dejará  encerrado. 

Este  proyecto,  pues,  tiende,  como  debe  compren- 
derse, á  normalizar  las  emisiones:  lo  digo  con  palabras 
claras;  á  normalizar  las  emisiones,  retirando  41  mi- 
llones del  Banco  Nacional,  para  dejar  espacio  a  las 
emisiones  que  pueden  venir,  y  que  serán  reguladas 
por  el  mecanismo  mismo  del  Tesoro,  que  podrá  com- 
prar mayor  papel  con  el  oro  que  adquiera,  y  reti- 
rarlo así  de  la  circulación. 

Y  el  señor  diputado  no  se  contentaba  con  decir  que 
el  Poder  Ejecutivo  prometía  retirar,  pero  que  no  reti- 
raría nada,  sino  que  luego  decía:  ¿Con  qué  derecho 
se  hace  regalo  á  los  accionistas  de  lo  que  importa  esta 
suma,  suma  que  se  toma  de  los  empréstitos  pú- 
blicos? 

El  Poder  Ejecutivo  hace,  en  efecto,  un  beneficio 
al  Banco  Nacional,  pero  lo  hace  haciendo  un  buen 
negocio  á  la  vez. 

Empiezo  por  decir  que  un  accionista  de  una  socie- 
dad anónima;  con  sus  acciones  al  portador,  no  es  un 
individuo  determinado,  de  modo  que  cuando  el  estado 
bonifica  á  los  accionistas  del  Banco  Nacional,  hace 
exactamente  lo  mismo  que  cuando  dice:  ábrasela  Ave- 
nida de  Mayo,  entre  las  calles  de  Rivadavia  y  Victo- 
ria. La  propiedad  que  está  en  la  Avenida  de  Mayo  es 
bonificada,  esa  propiedad  puede  venderse,  pasar  á 
otras  manos,  como  las  acciones  del  Banco  Nacional. 
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No  se  hace  absolutamente  servicio  individual  en  la 
operación  que  se  pretende. 

Es  un  hecho  que  está  buscando  el  interés  social, 
como  antes  dije. 

Este  proyecto  responde  a  garantir  un  medio  mone- 
tario fácil  para  el  país.  Si  nos  cuesta  pagar  algo  por 
la  garantía,  lo  pagamos;  exactamente  lo  mismo  que  al 
abrir  la  Avenida  de  Mayo,  buscamos  vías  fáciles  para 
la  ciudad,  aun  cuando  nos  cueste  mucho  dinero,  y  se 
bonifiquen  las  propiedades  de  uno  y  otro  costado. 

Señor  Presidente:  no  solamente  es  ese  sólo  el  bene- 
ficio que  recibe  el  Estado. 

Por  este  proyecto  el  Estado  recupera  por  lo  menos 
la  promesa  de  pagar  en  fondos  públicos  41  millones 
de  pesos  oro,  y  en  cambio  se  obliga  á  retirar  de  la 
circulación  41  millones  de  pesos  papel. 

Yohagoniímeros,  y  resultalo siguiente:  suponiendo 
que  el  Estado  compre  el  papel  á  150  pesos  papel  por 
100  pesos  oro,  (y  el  señor  diputado  se  ponía  con  el 
papel  abajo,  no  arriba,  como  en  otros  casos  cuando 
hacía  sus  argumentos)';  suponiendo,  decía,  que  compre 
á  150  el  papel,  el  Estado  necesita,  para  adquirir  los  41 
millones,  más  ó  menos,  27  millones  de  títulos  del  4  1[2. 

Estos  títulos  le  cuestan  al  Estado  más  ó  njenos  de 

> 

interés  1.330,000  pesos  oro  al  año. 

Pero  como  obtiene  41  millones  de  fondos  públicos 
nacionales,  la  venta  de  esos  fondos  y  el  oro  converti- 
do á  papel  al  mismo  tipo  dicho  antes,  le  da  al  Poder 
Ejecutivo  un  excedente  de  14  millones.  De  modo  que, 
primera  faz  de  la  utilidad,  el  Gobierno,  con  los  fondos 
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que  tiene  en  el  Banco,  en  vez  de  41  millones,  obtiene 
54  milloaes:  de  utilidad  14  millones  de  pesos. 

Pero  no  es  eso  solo:  el  Poder  Ejecutivo  es  acreedor 
por  la  mitad  del  capital  del  Banco. 

Si  entra  en  lo  razonable  y  lógico  que  un  beneficio 
que  recibe  un  establecimiento  cualquiera,  como  una 
propiedad,  ha  de  valorizar  la  propiedad  esa,  como  por 
ejemplo,  la  Avenida  de  Mayo  valoriza  la  propiedad 
de  los  costados;  si  es  lógico  suponer  que  éste  proyecto 
va  á  valorizar  las  acciones  del  Banco  Nacional,  el 
Poder  Ejecutivo,  que  es  propietario  de  la  mitad  de  las 
acciones,  va  á  recibir  igual  beneficio;  y,  por  consecuen- 
cia, en  la'  operación  ésta,  aparentemente  de  perjui- 
cio para  el  Estado,  resultará  en  definitiva  que  si 
las  acciones  llegan  á  valer...  póngase  el  precio  que 
se  quiera,  y  se  verá  que  los  14  millones  de  uti- 
lidad á  que  me  me  he  referido,  más  la  utilidad  en 
las  acciones  per  su  aumento  do  valor,  representan 
coa  exceso  la  mitad  del  sacrificio  que  hace  la  na- 
ción; porque  la  mitad  es  lo  único  que  en  realidad 
podría  considerarse  regalo,  porque  regalarse  á  sí 
mismo  no  es  hacer  regalo. 

De  los  41  millones  del  Banco  Nacional,  20  mi- 
llones son  de  los  accionistas  y  20  del  Estado;  de 
modo  que  la  única  parte  que  hay  de  regalo, 
empleando  la  palabra  del  señor  diputado,  son  los 
20  millones  que  corresponden  á  los  accionistas. 

Y  si  el  Estado  en  vez  de  20  millones  va  á  re- 
cibir 14  millones  directamente  en  la  operación 
misma,  más  el  beneficio  sobre    las    acciones,  que 
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to  cice:  estos  41. 000,000  de  fondos  públicos  serán  ven- 
didos en  el  exterior,  ó  entregados  á  los  bancos  que 
se  acojan  á  la  ley  y  traigan  el  oro. 

Si,  pues,  con  cambios  altos  como  tenemos  hoy, 
hay  bancos  que  se  vienen  á  acojer  á  la  ley,  es  fácil 
importar  oro. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  vez  de  ir  á  negociaren 
el  exterior  los  fondos  públicos,  los  entregará  á  los 
bancos  que  lo  soliciten,  tanto  á  los  incorporados  á 
la  ley  como  á  los  que  vengan. 

Por  ejemplo:  el  banco  de  Santa  Fé  realiza  ma- 
ñana su  empréstito  por  10.000,000,  y  viene  á  de 
cirlé  al  Gobierno:  entregúeme  la  emisión  equiva- 
lente, y  déme  los  fondos  públicos;  y  el  Poder  Eje- 
cutivo, de  estos  41.000,000,  le  entrega  diez,  que 
no  salen  del  país,  y  recibe  10.000,000  de  pesos 
en  oro. 

Estas  son  evoluciones  pensadas,  meditadas,  fáci- 
les de  realizar,  como  todos  los  demás  recursos  que 
se  proponen. 

Sobre  este  punto  no  quiero  ser  largo,  porque  pa- 
rece que  la  Cámara  tiene  la  misma  fé  que  el  Po- 
der Ejecutivo  en  el  crédito  y  en  el  porvenir  de  la 
República. 

Le  pido,  pues,  que  al  votar  este  proyecto  lo  vo- 
te en  la  persuasión  de  que  con  él  tiende  á  valo- 
rizar el  medio  circulante,  á,  fin  de  que  el  pan  de  los 
pobres  se  pueda  comprar  coú  papel  á  145  ó  150, 
lo  que  no  conseguiría  exponiéndonos  en  empresas 
eventuales  de    quemar  papel,  como  en  Chile,  pa- 
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ra  que  el  pobre  tenga  que  pagar  su  pan  á  200  en 
vez  de  145. 
He  dicho. 

— Aplausos. 

Sr.   Escalante— Pido  la  palabra. 

Sr.  Mansilla— Observo  que  es  necesario  decla- 
rar libre  el  debate,  para  que  pueda  hablar  el  señor 
diputado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se  declara 
libre  el  debate. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Escalante— En  el  curso  de  su  estensa  ex- 
posición, el  señor  Ministro  ha  insistido  en  negar  él 
carácter  científico  de  la  economía  política,  recha- 
zando así  implícitamente  el  elojio  principal  que  la 
Comisión  de  Hacienda  hacia  de  su  plan,  llamándolo 
científico. 

Si  no  es  científico  con  arreglo  á  la  economía  po- 
lítica, no  lo  puede  ser  con  referencia  á  ninguna  otra 
ciencia  extraña  á  estas  materias 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Hay  economía  po- 
lítica europea  y  americana. 

Sr.  Escalante— La  ciencia  económica,  como  las  ma- 
temáticas y  como  todas  las  demás  ciencias  que  son 
realmente  tales,  no  son  pampas,  guaraníes  ó  tehuel- 
ches;  no  son  ciencias  locales:  son  universales,  gene- 
rales. No  se  puede,  pues,  decir  ciencia  europea, 
ciencia  americana. 

Las  leyes  rigen  sin  excepción  todos  los  fenómenos 
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de  igual  naturaleza,  y  si  alguno  se  produjera  que 
no  estuviera  rejido  por  la  misma  ley,  ésta  dejaría 
de  ser  universal  y  científica;  quedaría,  entonces, 
como  la  nueva  generalización  de  algunos  hechos 
transitorios,  que  no  constituyen  ley  ni  en  economía 
política  ni  en  ninguna  ciencia. 

Y  sin  embargo,  en  la  discusión  que  presencióla 
Cámara  hace  poco  tiempo,  sobre  las  operaciones 
á  plazos,  con  motivo  de  la  interpelación  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  el  señor  Ministro  le  decía: 
Hemos  bebido  en  los  mismos  libros  y  en  la  misma 
ciencia  con  el  señor  diputado;  no  tiene,  pues,  por 
qué  sentirse  débil  ante  mi  propia  competencia. 

¿En  qué  libros  habían  aprendido  ambos,  el  se- 
señor  Ministro  y  el  señor  diputado  Pórtela?  ¿Ha- 
bían aprendido  acaso  en  algún  libro  guaraní?  ¿Ha- 
bían aprendido  alguna  ciencia  inventada  en  Sud- 
América?  No,  señor;  se  habían  servido  de  los  libros 
europeos,  que  tanto  conoce  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No  se  lo  niego.  Le 
niego  la  parte  pertinente. 

Sr.  Escalante  — El  señor  Ministro  ha  experimen- 
tado los  grandes  inconvenientes  que  ofrece  el  no 
tener  un  punto  fijo  de  partida. 

Sobre  cada  una  de  las  bases  de  que  ha  partido, 
ha  venido  con  una  teoría  diferente  de  la  que  ha 
sostenido  en  las  exposiciones  anteriores,  como  se  lo 
voy  á  demostrar. 

Es  porque  no  tiene  la  guía,  es  porque  la  despre- 


—  567  — 

cia,  aunque  la  conozca,   que    marcha,  en  esta  dis- 
cusión, lleno  de  vacilaciones. 

Como  él  no  respeta  los  principios  de  la  ciencia, 
y  como  no  puede  hacerla  de  nuevo,  se  encuentra 
en  un  mar  de  contradicciones,  cuando  quiere  teo- 
rizar sobre  cualesquiera  de  los  hechos  sociales  ó 
económicos  pertinentes  al  debate. 

Llegaba  hasta  invocar,  en  favor  de  opiniones  de 
esa  clase,  la  respetable  autoridad  de  Velez  Sarsfield. 
De  Velez  Sarsfield,  señor  Presidente,  uno  de  los 
primeros  argentinos  que  han  estudiado  la  econo- 
mía política!  El  que  más  se  complacía  de  conocerla, 
y  que  agradecía  íntimamente,  con  un  recuerdo  tier- 
no para  Rivadavia,  el  consejo  que  éste  le  diera: 
que  se  dedicara  al  cultivo  de  aquella  ciencia,  por- 
que había  de  ser  muy  benéfico  para  el  porvenir 
del  país! 

Y  ese  mismo  Dr.  Velez  Sarsfield,  que  seguía  el 
movimiento  científico  europeo,  sorprendido  por  una 
revolución  operada  en  la  economía  política,  cuando 
se  inauguró  el  Banco  Nacional  en  1873;  ese  ve- 
nerable anciano,  que  podía  descansar  sobre  los  lau- 
reles gloriosos  que  había  conquistado  en  largos 
años  de  vida  consagrada  al  estudio,  asimilaba  esos 
nuevos  elementos  científicos  que  aparecían  en  la 
Europa,  y  los  aplicaba  á  nuestra  tierra,  preconi- 
zándolos con  la  altura  de  su  talento,  al  instituirse 
el  Banco  Nacional. 

Aquel  hombre  no  pensaba,  pues,  que  aquellas 
teorías  y  principios  proclamados  en  Europa  no  eran 
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aplicables  á  la  República  Argentina,  puesto  que  los 
invocaba  precisamente  para  celebrar  la  fundación 
del  Banco  más  nacional,  del  Banco  más  genuina- 
mente  argentino  que  íbamos  á  instituir. 

Son  las  aplicaciones  de  las  leyes  científicas,  los 
hechos  y  datos  de  un  país,  lo  que  constituye  la 
peculiaridad  de  ese  país,  pero  no  son  las  leyes  cien- 
tíficas las  diferentes. 

Del  mismo  modo  que  sobre  las  enfermedades  del 
cuerpo  humano  influye  la  localidad  para  modifi- 
carlas, pero  sin  cambiar  las  bases  de  su  desarrollo 
y  tratamiento  científico,  igualmente  sucede  con 
las  enfermedades  sociales:  serán  más  ó  menos  gra- 
ves, según  las  peculiaridades  del  medio  y  del  orga- 
nismo; pero  las  causas  generales  serán  siempre  las 
mismas,  y  las  leyes  del  restablecimiento  serán  siem- 
pre iguales. 

Pero,  señor,  menos  grave,  pero  más  hábil  es,  ya 
que  no  desautorizar  la  ciencia,  desautorizar  al  humil- 
de soldado  que  la  respeta,  que  la  reconoce  y  que, 
partiendo  de  ella,  busca  aplicar  sus  leyes  á  los  he- 
chos vivos  del  país! 

Decía  el  señor  Ministro:  El  señor  diputado  ha  va- 
gado en  las  alturas  de  la  ciencia  ideal  y  de  los  li- 
bros que  ha  leido,  y  no  ha  descendido  al  terreno 
práctico  de  los  hechos  vivientes  del  país. 

¡Singular  aberración,  señor  Presidente!  A  mí  me 
parecía  que  era  el  señor  Ministro  quien  flotaba  en 
la  atmósfera  ideal  de  las  conjeturas,  puesto  que  no 
nos  había  traído  datos  numéricos  ó  estadísticos,  ni 
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hechos  metódicos;  y  consideraba  que  yo  era  el  que 
pisaba  el  terreno  firme  de  los  hechos  prácticos,  cuan- 
do eía  yo  quien  le  obligaba  á  presentar  los  prime 
ros  datos  numéricos  que  presentó,  obligado  por  mis 
insinuaciones,  y  cuando  era  70  quien  le  hacía  la 
historia  de  las  emisiones  en  nuestro  país,  relacio- 
nándolas con  las  idiosincrasias  de  este  pueblo,  en 
cuanto  se  refiere  á  su  producción,  á  su  circulación 
y  á  la  gran  peculiaridad  económica  con  que  lo  he 
caracterizado,  de  ser  un  país  de  importación  de  ca- 
pitales y  de  hombres,  al  mismo  tiempo  que  despo- 
blado, y  con  mucuhas  fuentes  de  riqueza. 

Entonces,  pues,  si  he  sido  yo  el  que  ha  seguido 
paso  á  paso  esta  cuestión,  y  el  que  ha  impuesto  su 
método  á  la  discusión,  el  que  ha  impuesto  el  terreno 
al  señor  Ministro,  tanto  que  ha  tenido  que  venir  á  él, 
para  contrarrestar  los  datos  estadísticos  que  yo  he 
traido,  ¿cómo  es  que  me  presenta  ahora  como  teórico, 
cuando  por  mí  ha  entrado  al  terreno  de  lo  concreto, 
él,  que  habia  empezado  á  vagar  por  las  regiones  del 
fantaseo,  de  la  imaginación,  que,  por  mas  rica  que 
la  tenga  el  señor  Ministro,  no  es  la  oportunidad  de 
lucirla? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Y  el  señor  diputado 
ha  tomado  los  datos  sobre  emisiones  de  un  cuadro 
hecho  por  mí  el  año  1875. 

Se.  Escalante -No  deseo  prolongar  la  discusión. 
Estudiadamente  no  he  hecho  al  señor  Ministro  nin- 
guna interrupción,  y  con  el  mismo  fin  no  desearía 
ser  interrumpido,  no  obstante  que,  en  otro  caso,  no 
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estando  fatigada  la  Cámara,  me  seria  muy  satisfac- 
torio atender  al  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  nos  hablaba  de  los  efectos  de  los 
Bancos  Garantidos,  y  los  citaba  como  ejemplo,  para 
probar  que  aquí  no  regían  las  leyes  económicas  de 
la  Europa. 

Si  allá  un  publicista  criticó  estos  Bancos  Garanti- 
dos, considerando  imposible  que  tuvieran  éxito,  no 
fué  por  que  ellos  contrariaran  los  principios  estable- 
cidos por  la  ciencia. 

¿De  cuándo  acá  la  ciencia  económica  es  contraria 
á  los  Bancos  Garantidos?  ¿De  cuándo  acá  no  están 
reconocidos  como  una  institución  benéfica,  y  sobre 
todo  adoptándola  en  el  momento  en  que  nosotros  la 
adoptamos,  para  suprimir  el  caos  de  la  circulación  fi- 
duciaria en  que  nos  encontrábamos?  ¿Qué  significa, 
entonces,  la  opinión  aislada  de  un  hombre  que,  sin 
conocer  bien  la  ley  que  se  habia  dictado,  ignorando 
los  antecedentes  que  ella  resolvía  satisfactoriamente, 
desconociendo  los  hechos  que  la  hacian  adaptable  á 
nuestro  pais,  la  criticaba  de  una  manera  impremedi- 
ditada? 

Se  dice :  hemos  tenido  resultados  grandiosos,  ape- 
sar  de  esa  opinión  contraria.  Y  yo  sostengo,  señor 
Presidente,  que  serían  mil  veces  mas  grandes  esos  re- 
sultados, si  se  hubiera  escuchado  á  los  que  queríamos 
suprimir  los  defectos  de  esa  ley,  para  no  caer  en  el 
estado  desastroso  de  circulación  en  que  nos  encon- 
tramos! 

La  ley  de  Bancos  Garantidos  no  se  basaba  en  los 
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fondos  públicos  existentes,  como  lo  pudo  hacer,  dis- 
poniendo que  los  Bancos  los  adquirieran  para  con 
ellos  garantir  sus  billetes,  evitando  los  inconvenien- 
tes de  una  nueva  deuda  interna  que  era  innecesaria. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — ¡Error,  señor  dipu- 
tado, porque  la  ley  dice  lo  contrariol  Hay  facultad  de 
hacerlo  con  fondos  públicos  externos,  dice  la  ley. 

Sr.Eescalante— Pero  mejor  hubiera  sido  no  emi- 
tir nuevos  títulos,  cuando  ya  habia  bastantes  fondos 
públicos  del  país  mismo  que  podían  servir  de  ga- 
rantia. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Eso  es  otra  cosa. 

Sr.  Escalante— Bien,  pues;  esos  fondos  públicos 
garanten  los  billetes  de  los  Bancos  solo  para  el  caso 
de  liquidación:  mientras  permanecen  depositados  en 
garantía,  no  gozan  de  amortización,  y  el  interés  se 
entrega  á  sus  dueños.  No  tienen,  pues,  influencia 
inmediata  en  la  valorización  de  los  billetes. 

Para  ello  los  Bancos  deben  tener  un  encaje  metáli- 
co del  10  %  de  la  emisión,  y  aumentarlo  anualmente  ' 
con  el  8  %  de  las  utilidades. 

Este  mecanismo  podría  aumentar  considerable- 
mente los  encajes  metálicos,  valorizar  los  billetes  y 
encaminarnos  á  la  converssion,  si  estuvieran  cer- 
radas las  puertas  para  nuevas  emisiones.  Pero  es  el 
caso  que  no  están  cerradas. 

Se  dice  que  los  Bancos  nuevos,  acojidos  á  la  ley, 
no  pueden  emitir  mas  de  40.000,000.  Entro  tanto, 
puedo  recordar  al  señor  Ministro  que,  por  diversas 
leyes  votadas  en  el  año  anterior,  la  emisión  autoriza- 
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da,  de  los  bancos  existentes,  se  ha  aumentado  en  mu- 
cho mas  de  40.000,000. 

Con  motivo  de  la  discusión  de  la  ley  de  Bancos  Ga- 
rantidos, deciayo  al  señor  Ministro  de  Hacienda:  Es 
preciso  que  tome  el  timón  de  la  circulación,  y  que  no 
solamente  tenga  la  facultad  de  acordar  emisiones,  sino 
también  la  de  restringirlas,  porque  es  el  único  medio 
de  gobernarlas.  ¿Para  qué?  Para  evitar  estos  inconve- 
nientes de  la  circulación  exagerada,  á  que  nos  han 
conducido,  no  la  ley,  por  su  propia  naturaleza,  sino 
las  imperfecciones  de  la  ley,  que  no  se  quiso  reco- 
nocer oportunamente. 

Ahora  el  señor  Ministro  dice  que  complementa  esa 
ley,  y  yo  creo  que  la  empeora  con  su  conducta  an- 
terior y  con  su  proyecto  actualmente  en  discusión. 

Con  su  conducta  anterior,  porque  tomó  el  oro  que 
debia  permanecer  depositado  por  dos  años  en  el 
Banco  Nacional,  como  stock^  como  ese  stock  de  que 
tanto  necesita  el  pais,  según  el  señor  Ministro,  y  lo 
vendió  á  la  Bolsa  y  a  la  plaza  por  precios  varia- 
dos. 

No  me  parece  que  ésta  sea  una  operación  favora- 
ble á  los  fines  con  que  se  estableció  el  artículo  46, 
en  la  ley  de  Bancos  Garantidos. 

Por  otra  parte,  lejos  de  contener  las  emisiones, 
el  señor  Ministro  obliga  á  los  bancos  particulares  á 
que  las  aumenten. 

Ya  he  demostrado  que  los  bancos  de  emisión  están 
en  una  situación  bien  singular,  en  presencia  de  la  Ley 
de  Bancos  Garantidos  y  de  toda  la  legislación  que  los 
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rije,  con  relación  al  curso  forzoso.  Ellos  ganan  mas, 
y  hacen  mucho  mejor  negocio,  durante  Ig,  inconver- 
sion  que  durante  la  conversión,  puesto  que  ganan 
no  solamente  sobre  el  exceso  de  emisión,  sino  con  el 
metálico  mismo  que,  en  las  épocas  de  conversión, 
deben  reservar  y  no  pueden  colocar  á  interés,  y  en 
las  épocas  de  inconversion  colocan  á  descuento. 

¿Qué  beneficio  se  obtiene  prolongando  una  situa- 
ción de  esta  clase? 

¿Es  posible  que  en  vez  de  incorporar  á  los  Bancos 
como  fuerzas  conducentes  á  la  conversión,  los  man- 
tengamos artificialmente  como  fuerzas  contrarias 
á  ella? 

Esto  es  lo  que  yo  rechazo! 

Quiero  que  los  Bancos  queden  interesados  en  vol- 
ver ala  conversión.  ¿Y  cómo?  Haciendo  que,  con  la 
moderación  de  las  emisiones  y  el  aumento  de  los  en- 
cajes fijos,  saquen  menos  ventajas  del  curso  forzoso 
que  de  la  conversión. 

Poro  el  señor  Ministro  decía:  No  tenemos  que  alar- 
marnos tanto  del  curso  forzoso.  Hemos  vivido  con 
él  permanentemente.  Una  década  duró  solamente  una 
vez  la  conversión,  y  esta  vez  después  de  dos  años 
hemos  tenido  la  inconversion. 

Aquí  se  hacia  una  confusión  entre  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  la  República. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  habrá  vivido  con 
el  curso  forzoso,  en  los  primeros  años  de  formación 
embrionaria  del  país,  cuando  se  empezaba  recien  á 
refundir  todos  los  elementos  contradictorios  de  que 
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había  de  surjir  esta  nacionalidad;  pero  el  mayor  nú- 
mero de  los  años  de  la  historia  del  pais  entero,  no  ha 
pasado  con  el  curso  forzoso;  por  el  contrario,  la  cir- 
culación metálica  ha  sido  la  habitual  en  el  resto  de 
la  República. 

Y  tan  cierto  es  ésto,  que  aun  en  épocas  de  incon- 
version  producidas  aquí,  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica y  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ha  habido 
bancos  provinciales,  como  el  de  Córdoba,  que  han 
dicho  al  Gobierno  nacional,  cuando  ha  querido  dis- 
pensarles los  beneficios  del  curso  legal:— Nól  Noso- 
tros no  necesitamos  de  ese  beneficio,  porque  tenemos 
el  metálico  necesario  para  responder  á  la  conversión 
de  nuestros  billetes. 

Véase  cómo  no  es  cierto  que  hayamos  vivido  du- 
rante la  mayor  parte  de  nuestra  vida  como  nación 
bajo  el  réjimen  de  la  inconversion. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Algún  señor  diputa- 
do por  Córdoba  podría  contestarle  sobre  ese  punto. 

Sr.  Escalante— Pero  el  señor  Ministro  insiste  mu- 
cho en  estas  palabras:  «circulación  metálica.»  No  es 
estraño  que  yo  haya  empleado  esa  frase,  cuando  la 
emplean  los  libros  á  que  no  quiere  atender  el  señor 
Ministro,  y  cuando  la  emplea  también  el  lenguaje 
habitual  del  comercio,  para  expresar  nó  la  circula- 
ción de  discos  de  metal,  sino  la  circulación  convertible. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Permítame. 

Una  cosa  es  circulación  convertible,  y  otra  es  cir- 
culación metálica.  Distinga;  no  haga  confusiones, 
porque  se  trata  de  cosas  completamente  distintas. 
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Sr.  Escalante —Ya  he  manifestado  el  sentido  en 
que  he  usado  esa  frase;  pero  si  el  señor  Ministro  se 
empeña  en  que  le  dé  el  placer  de  decir  que  me  he  es- 
presado  mal,  se  lo  proporcionaré  desde  ahora  en  ade- 
lante, diciendo  siempre:  circulación  convertible. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Como  el  señor  dipu- 
tado emplea  términos  científicos,  yo  le  he  tomado  las 
palabras  al  pié  de  la  letra. 

Sr.  Escalante— Ya  lo  he  esplicado. 

Señor  Presidente:  la  República  Oriental  está  bajo 
el  imperio  de  la  circulación  metálica,  y  sin  embargo 
no  deja  de  tener  billetes  convertibles. 

Y  cuando  se  habla  de  circulación  metálica  en  un 
pais  civilizado,  es  preciso  que  se  sepa  que  no  existe 
ninguno  en  el  globo,  en  esas  condiciones,  que  no  ten- 
ga billetes  convertibles. 

Solo  la  circulación  metálica  del  cobre  es  la  única 
que  no  suele  ser  traducida  á  papel,  no  obstante  que 
ha  habido  papel  con  encaje  de  cobre. 

Sr.  Carbonell  — Si  el  señor  Diputado  me  permi- 
tiera una  interrupción. 

Sr.  Escalante  — Si,  señor. 

Sr.  Carbonell  —Es  para  indicarle  que  si  no  fuera 
perjudicial  á  la  exposición  correcta  de  sus  ideas,  po- 
dríamos levantar  la  sesión,  quedando  con  la  palabra 
el  señor  diputado  para  la  próxima;  reiterando,  por  mi 
parte,  la  moción  que  en  la  sesión  anterior  se  hizo:  que 
se  solicite  el  recinto  al  Senado,  á  fin  de  poder  con- 
tinuar mañana  con  la  discusión  de  estos  proyectos. 

—Apoyado. 
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Sr.  Mansilla— a  mí  me  parece  mucho  mas  prác- 
tico que  nos  quedemos  en  el  recinto  hasta  que  se 
agótela  discusión. 

Sr.  Várela  Ortiz— Entonces  no  vamos  á  con- 
cluir nunca 

Sr.  Presidente— Debo  hacer  conocer  á  la  Cámara 
una  irregularidad  que  se  ha  cometido. 

Se  acaba  de  mandar  llamar  á  algunos  señores  di- 
putados, porque  hemos  quedado  repentinamente  sin 
quormi. 

Sr.  Mansilla— Estando  en  la  casa,  se  ha  de  en- 
contrar algunos.... 

Sr.  Presidente  — Se  han  ausentado  de  la  casa. 

Sr.  Mansilla— Que  siga  el  debate,  entonces. 

Sr.  Presidente- Puede  continuar  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fé. 

Sr.  Escalante— Bien,  señor  Presidente. 

Con  motivo  de  mis  consideraciones  sobre  el  curso 
forzoso  en  la  historia  financiera  de  nuestro  pais,  el 
señor  Ministro  refirió  algunos  hechos,  con  el  objeto  de 
demostrar  que  ^las  oscilaciones  del  papel  moneda, 
desde  el  año  40  en  adelante,  habian  sido  originadas 
pura  y  simplemente  por  el  estado  político  é  interna- 
cional, diré  así,  á  consecuencia  de  bloqueos,  de  guer- 
ras y  de  otros  trastornos  sociales. 

Pero  el  señor  Ministro  no  era  correcto  en  su  apre- 
ciación, porque  no  empezaba  desde  el  principio,  es 
decir,  desde  el  año  36,  como  lo  habia  hecho  yo. 
Porque  desde  el  año  36  hasta  el  año  40  se  aumenta- 
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ron  constantemente  las  emisiones  y  se  depreció  al 
mismo  tiempo  el  papel. 

Efectivamente,  en  el  año  1840  la  depreciación  del 
papel  fué  extraordinaria;  y  el  señor  Ministro  afirma- 
ba que  habia  contribuido  á  ello  el  estado  político 
muy  afligente  por  que  entonces  pasaba  el  país. 

Pero  yo  no  he  pretendido  que  sea  solo  el  aumento 
de  las  emisiones  lo  que  influya  sobre  la  desvalori- 
zacion  del  papel.  He  dicho  que  hay  causas  múltiples 
y  heterogéneas,  y  que  una  de  ellas  es  el  aumento 
de  las  emisiones,  sin  desconocer,  naturalmente,  las 
demás. 

Asi,  en  el  año  1840  se  aumentó  la  emisión  solo  en 
una  cantidad  de  12.000,000,  que  no  hubiera  mere- 
cido una  elevación  desde  300  pesos  la  onza  de  oro 
hasta  570;  pero  agregada  esa  circunstancia  del  au- 
mento de  emisión  á  las  otras  que  se  han  apuntado  y 
que  son  conocidas,  era  claro  que  la  depreciación  tenia 
que  ser  mucho  mayor,  y  que,  en  vez,  por  ejemplo, 
de  ser  de  70  pesos  por  onza  de  oro,  fuera  de  270. 

Yo  no  ignoro,  pues,  que  hay  otras  causas  que 
afluyen  sobre  estos  fenómenos;  pero  señalo  la  histo- 
ria de  las  emisiones  en  nuestro  país,  que  está  demos- 
trando, en  su  larga  línea,  que  tienen  influencia  las 
cantidades  que  se  emiten  sobre  el  valor  mas  alto  ó 
mas  bajo  del  papel. 

Sr.  Presidente  —  Si  el  señor  diputado  me  per- 
mite.... 

Me  acaba  de  informar  el  señor  Secretario  que  se 
han  retirado  siete  señores  diputados,  y  me  parece 
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que  lo   mas    práctico   seria   pasar  á  cuarto  inter 
medio. 

Sr.  Escalante— Bien,  señor. 

Sr.  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación. 

El  señor  diputado  necesita  concluir  su  discurso. 

Escucharemos  el  discurso  del  señor  diputado  y 
pasaremos  á  cuarto  intermedio.  Y  cuando  tengamos 
número,  votaremos. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  inconveniente,  así 
se  hará. 

Sr.  Mansilla— Para  escuchar  al  señor  diputado, 
no  necesitamos  estar  en  mayoría ;  con  uno  que 
quede.... 

Sr.  Escalante  -  La  verdad  es  que,  para  mí,  es 
indiferentel... 

Sr.  Mansilla  —Yo  le  escucho  con  mucho  placer. 

Sr.  Escalante— Porque  desde  esta  tribuna  no  ha- 
blo á  la  mayoría  de  la  Cámara,  sino  al  país. 

(Aplattsos), 

Sr.  Mansilla— El  señor  diputado  sabe  que  yo  le 
oigo  con  mucho  interés,  tanto  que,  si  no  hubiera  es- 
tado del  lado  del  Gobierno,  yo  hubiera  hecho  un  ar- 
gumento en  favor  del  señor  diputado,  y  habría  demos- 
trado que  no  se  ha  de  disminuir  la  circulación,  que 
no  se  ha  de  disminuir  el  derecho  de  propiedad  y 
de  la  vida,  y,  sin  embargo,  vnldrá  menos  el  papel. 

Sr.  Escalante— Puede  ser,  y  lo  he  sostenido,  por 
que  hay  otras  causas  que  pueden  influir  en  sentido 
contrario. 


Precisamente,  señor  Presidente,  desde  el  año  41 
hasta  el  45,  las  emisiones  no  se  aumentaron;  y 
sucedió  lo  que  naturalmente  tenia  que  suceder,  en 
igualdad  de  otras  condiciones:  que,  no  aumentándose 
las  emisiones,  por  el  progreso  natural  del  país  en  su 
población  y  en  sus  intereses,  se  aumentó  el  empleo 
de  esas  emisiones,  y  resultó  que  el  papel  se  valorizó. 
Es  precisamente  lo  que  ha  sucedido  constantemente 
hasta  ahora. 

Solo  en  el  año  45  hubo  el  fenómeno  extraño  de 
que  no  obstante  no  haberse  aumentado  la  emisión,  el 
papel  se  depreció  con  relación  al  valor  del  año  an- 
terior. 

Pero  el  señor  Ministro  se  ha  encargado  de  dar  la 
esplicacion  de  esa  escepcion  á  la  regla  que  yo  esta- 
blecia,  recordando  que  el  año  45  fué  cuando  se  noti- 
ficó el  Moqueo  anglo-francés. 

Sb.  Ministro  de  Hacienda— Así  van  á  ser  todas 
las  escepciones  que  presento. 

Sh.  Escalante  -Ahora,  considerando  el  conjunto 
délos  aumentos  de  emisión  en  aquellos  tiempos,  se 
puede  preguntar  si  es  ó  no  cierto  que  fué  la  exagera- 
ción de  las  emisiones  de  papel  lo  que  en  general  tra- 
jo su  depreciación  desde  diez  y  siete  pesos  que  valía 
la  onza,  cuando  se  abrió  el  Banco  de  Descuentos,  has- 
ta la  cantidad  de  cuatrocientos  y  tantos  pesos,  que 
era  lo  que  valía  la  onza  40  años  después. 

En  esa  misma  época  luctuosa  de  la  tiranía,  era 
conciencia  pública  y  corriente  en  el  comercio,  según 
nos  lo  revelan  documentos  de  ese  tiempo,  que  los  au- 


-  580  — 

raentos  de  emisión  traian  la  depreciación  del  papel 
moneda,  si  se  considera  que  ese  papel,  que  empezó 
por  ser  emitido  á  razón  de  17  pesos  por  onza,  con- 
cluyó por  ser  convertido  al  valor  de  400  pesos  por 
onza,  resultando  que  hubo  una  verdadera  banca- 
rrota. 

Dígase  entonces  si  el  caso  del  papel  moneda  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  es  análogo  al  caso  del 
papel  moneda  de  la  Rusia,  al  délos  Estados  Unidos, 
en  su  primer  curso  forzoso,  y,  en  una  palabra,  al  de 
los  países  del  mundo  que  desgraciadamente  lo  tu- 
vieron, y  en  los  cuales  condujo  también  á  la  banca- 
rrota. 

El  señor  Ministro  citaba  otro  hecbo,  y  decia:  En 
1876,  se  aumentó  la  emisión,  y  el  papel  se  valorizó. 

Pero  es  que  en  1878  fué  cuando  vino  el  curso  for- 
zoso. 

Es  claro  que  durante  la  primera  parte  de  ese  año, 
cuando  los  billetes  se  convertían  por  oro,  no  se  ha- 
blan de  depreciar,  puesto  que  tenian  un  equivalente 
exacto  en  el  oro  depositado  en  las  cajas  de  los  bancos. 
Pero  una  vez  decretado  el  curso  forzoso,  era  natural 
que  ese  papel  se  depreciara,  y  así  sucedió. 

Pero  no  es  exacto  que  en  ese  ano  se  aumentara  la 
emisión  de  10.000,000  de  pesos.  Porque  si  bien  es 
cierto  que  por  el  contrato  de  Setiembre  se  establecía 
que  el  Banco  de  la  Provincia  prestaría  al  Gobierno 
nacional  10.000,000  de  pesos,  aumentando  su  emi- 
sión en  otro  tanto,  también  lo  es  que  si  se  compara 
la  circulación  del  31  de  Diciembre  de  1876  delosban- 
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eos  Nacional  y  de  la  Provincia,  y  aun  cuando  se 
sume  la  circulación  de  los  otros  bancos,  se  encon- 
trará que  la  diferencia  no  pasa  de  4  lj2  millones. 
Porqué?  Porque  si  por  una  parte  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia aumentaba  su  circulación,  por  otra  se  dismi- 
nuia  la  del  Banco  Nacional. 

Y  ¿por  qué  fué  esto?  En  virtud  de  cláusulas  con- 
tenidas en  el  contrato  de  Setiembre. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— ¿Porqué  no  compara 
esa  circulación  con  la  del  31  de  Mayo? 

Sr.  Escalante  —  Pero  quiero  hacer  notar  esto: 
que  en  ese  mismo  contrato  de  Setiembre,  que  creo 
llévala  firma  del  señor  Ministro.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Así  es. 

Sr.  Escalante  — Se  establecía  que  mensualmente 
se  habia  de  entregar  el  duodécimo  de  las  entradas 
de  aduana  de  la  nación,  para  hacerlas  servir  á  la 
amortización  de  los  billetes.  Y  otra  cláusula,  bajo  la 
firma  del  señor  Ministro  también,  prescribía  que  tri- 
mestralmente se  habia  de  quemar  una  cantidad  de 
billetes  exactamente  equivalente  á  la  cantidad  que 
entregaban  las  aduanas  de  la  República,  para  respon- 
der á  la  diminución  de  esa  emisión. 

Y  es  precisamente  en  virtud  de  previsiones  tan 
prudentes,  en  cuyo  terreno  siento  no  ver  actual- 
mente al  señor  Ministro.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  No  estuve  nunca 
en  él. 

Sr.  Escalante— Es  en  virtud  de  previsiones  tan 
prudentes,  que  serian  entonces  de  la  otra  parte  con- 
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tratante,  es  decir,  del  ex-ministro  señor  Plaza,  al  que 
traslado,  por  consiguiente,  mi  elogio.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Trasládeselo  por 
completo. 

Sr.  Escalante— Es  en  virtud  de  esa  previsión  que 
se  evitó  la  desvalorizacion  del  papel,  y  que  tuviera 
oscilaciones  tan  grandes  como  actualmente,  no  ha- 
biendo estado  nunca  arriba  del  34  por  ciento. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No  se  quemó  ni  un 
peso. 

Sr.  Escalante— Según  la  Memoria  del  Banco  de 
la  Provincia  del  año  81,  sehabia  quemado  2.655,4í.O 
pesos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  -  Con  relación  á  la 
emisión. 

Sr.  Escalante — Ya  ve  cómo  son  sus  afirmacio- 
nes !  Yo  no  las  hago  sin  tener  detrás  el  dato  oficial, 
porque  tengo  temor  de  mis  propias  fuerzas,  para 
venir  con  congeturas  á  tratar  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— He  dicho  que  el  doc- 
tor Velez  Sarsfield  fué  quien  suspendió  la  quema  de 
billetes. 

El  señor  diputado  ha  hecho  un  gran  discurso.... 

Sr.  Escalante  — Si  la  suspendió  el  doctor  Velez 
Sarsfield,  seria  porque  no  había  exageración  de  circu- 
lación, como  la  hay  actualmente,  demostrada  con  los 
cuadros  qne  tengo  á  la  mano. 

Pero  el  señor  Ministro  me  está  obligando  á  pro- 
longar esta  exposición  mas  de  lo  que  yo  deseo,  más  de 


lo  que  necesita  la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  h$ 
declarado  de  antemano  que  le  acompaña.... 

Sr.  Castro— ¿Cómo  conoce  el  sefíor  diputado  esa 
declaración? 

Sb.  Escalante — La  conozco  políticamente. 

Sr.  Mansilla— Yo  la  hice. 

Sr.  Castro— Pero  el  sefíor  diputado  no  es  ma- 
yoría. 

Sr.  Mansilla  -Dije  que  había  una  mayoría. 

Sr.  Escalante— Es  una  probabilidad,  es  claro. 

Bien,  señor;  otra  razón  de  valorización  del  billete, 
en  el  año  76  y  los  siguientes,  no  obstante  que  se 
autorizó  un  aumento  de  emisión,  fué  que  antes  del 
contrato  de  Setiembre  de  1876,  los  billetes  del  Banco 
de  la  Provincia  solo  tenian  lo  que  llamaré  curso 
fiscal,  para  el  pago  de  sueldos  é  impuestos  en  las 
oficinas  nacionales,  y  al  cambio  que  tuvieran  en  la 
capitfl,l  de  la  República;  pero  la  ley  del  76  estableció 
que,  no  solo  serían  recibidos  en  las  oficinas  naciona- 
les, sino  que  también  servirían  para  todas  las  tran- 
sacciones, para  todo  género  de  negocios  entre  los 
particulares.  Y  ¿acaso  no  importaba  eso  dar  mayor 
estension  á  la  circulación  legal  de  esos  billetes  en  la 
República? 

Precisamente,  recuerdo  que  todos  los  que  viajába- 
mos, ó  teníamos  que  hacer  movimientos  de  fondos  al 
interior,  solicitábamos  como  mas  ventajoso  ese  papel 
garantido  por  la  Nación,  papel  timbrado,  como  se 
Uamaba,  por  el  timbre  nacional  que  llevaba. 

Por  otra  parte,  no  son  las  guerras,  ni  los  bloqueos, 
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ni  el  estado  político  de  un  país  los  que  influyen 
esclusivamente,  ni  principalmente,  sobre  el  valor  del 
papel.  Y  tan  cierto  es  esto,  que  si  fueran  los  únicos 
elementos  que  trajeron  la  des  valorización,  posterior- 
mente á  1834,  ¿por  qué  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
esos  elementos  para  esplicar  el  valor  del  papel  en  los 
años  posteriores? 

Que,  ¿acaso  en  los  últimos  años  de  inconversion 
que  hemos  tenido,  estábamos  en  guerra  esterior,  ó 
bloqueados  ó  bajo  el  peso  de  alguna  mala  situación 
nacional  en  nuestras  relaciones  exteriores?  De  nin- 
guna manera. 

Entonces  el  señor  Ministro  se  vio  obligado  á  cam- 
biar su  teoría  histórica  en  cuanto  á  la  depreciación 
del  papel.  Para  la  segunda  época,  ya  no  regían  las 
alteraciones  del  estado  político  del  país,  sino  la  dife- 
rencia de  cantidad  de  metálico  circulante,  punto  fun- 
damental de  su  exposición,  que  luego  voy  á  tener  el 
honor  de  analizar. 

Pero  tengo  que  aducir  otra  prueba  del  exceso  de 
las  emisiones  actuales,  porque  si  bien  es  cierto  que 
no  he  sostenido  que  solamente  las  emisiones  influyen 
en  la  depreciación  del  papel,  lo  es  sin  embargo  que 
son  una  de  las  principales  causas. 

Yo  no  desconozco  cuál  es  la  influencia  de  la  oferta 
del  oro  sobre  el  valor  del  papel,  no  desconozco  la 
influencia  de  las  situaciones  políticas,  porque  ya  he 
enumerado,  entre  las  causas  de  la  depreciación  del 
papel,  la  menor  proximidad  de  su  conversión,  que  de- 
pende de  mil  causas,  una  guerra,  una  crisis,  el  estado 
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social  ó  político  de  un  pueblo,  el  aumento  de  las  emi- 
siones, la  mayor  ó  menor  oferta  de  oro  para  respon- 
der á  las  necesidades  del  pago  internacional,  las 
cosechas,  etc. 

Rechazo,  pues,  que  se  me  vincule  á  la  teoría  estre- 
cha de  que  la  depreciación  del  papel  depende  esclusi- 
vamente  del  aumento  de  las  emisiones.  Esa  es  una 
de  sus  causas,  pero  no  es  la  única. 

Actualmente  no  ha  de  haber  menos  de  160  millo- 
nes de  emisión,  incluyendo  la  emisión  menor  que 
circula  por  cuenta  del  Gobierno  nacional. 

Ciento  sesenta  millones  á  175  pesos  por  cien  pesos 
oro,  que  es  mas  ó  menos  la  cotización  actual,  ¿cuanto 
representan?  Representan  noventa  y  un  millones  de 
pesos. 

Y  esto  que  el  señor  Ministro  invocaba  como  un 
argumento  en  favor  de  su  teoría,  es  un  argumento 
contraproducente. 

Desde  antes  que  él  lo  hiciera,  tenía  hecha  yo  la 
cuenta,  para  invocarla  en  mi  favor.  Porque,  efectiva- 
mente, si  circulan  160  millones  en  papel,  y  ellos  no 
valen,  al  cambio  de  plaza,  mas  que  91  millones  de 
pesos,  quiere  decir  que  por  lo  menos  hay  un  exceso 
de  circulación  representada  por  la  diferencia  entre 
91  y  160  millones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  69  millones 
de  pesos  de  exceso. 

Pero  no  son  solo  69  millones;  es  mucho  mas,  por- 
que los  91  millones  en  oro  que  vale  el  papel  circulante 
están  sirviendo  á  una  circulación  anormal,  con  lo 
que  se  está  causando  la  hinchazón  en  los  negocios^ 
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producida  por  el  exceso  de  las  emisiones.  Las  emisio- 
nes, cuando  flotan  y  sobrenadan  en  la  superñcie  déla 
vida  económica  de  un  país,  no  teniendo  colocación 
real,  sirven  para  desarrollar  y  ampliar  artiñcialmente 
los  negocios,  y  la  misma  hinchazón  de  éstos  hace  que 
la  absorción  de  moneda  sea  mayor;  de  donde  resulta 
que  nosotros  no  podemos  decir  que  el  país  necesita  91 
millones,  porqué  hay  todavía  que  rebajar  los  millones 
que  emplean  los  negocios  artificiales  ó  las  especula- 
ciones anormales  que  no  fluyen  del  progreso  na- 
tural. 

Nuestra  necesidad  de  medio  circulante  se  ha  de 
aproximar  á  una  cifra  no  mayor  de  60  a  80  millones, 
cuando  mas,  á  razón  de  un  máximun  de  20  pesos  por 
habitante. 

Voy  á  contestar  otro  argumento  hecho  con  motivo 
de  mis  citas  de  la  circulación  en  otros  países.  Se  decía 
que  yo  tomaba  en  cuenta  la  circulación  fiduciaria,  sin 
considerar  la  circulación  metálica;  pero  se  olvidaba 
que  los  países  que  he  citado  estaban  bajo  el  curso 
forzoso,  en  las  épocas  á  que  me  he  referido. 

En  esas  épocas  no  circulan  mas  que  los  billetes 
inconvertibles,  y  no  circula  moneda  metálica,  porque 
la  mala  moneda  desaloja  á  la  buena. 

Sr.  Ministro  DE  Hacien DA  — Habia  bancos  que  con- 
vertían á  oro. 

En  la  época  del  curso  forzoso,  en  los  Estados-Uni- 
dos, había  billetes  á  oro  que  convertían  los  bancos. 

Sr.  Escalante— El  señor  Ministro  decía  que  cuan- 
do se  cerró  la  oficina  de  cambio,  el  papel  se  depreció — 


—  587  — 

Esta  es  una  observación  bien  singular.  ¿Y  cómo  no  se 
había  de  depreciar,  suspendida  la  conversión? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Se  suspendió  la  oferta 
de  oro.  Diga  la  frase. 

Sr.  Escalante— La^  conversión  es  la  oferta  de  oro 
al  portador  del  billete  á  la  vista.  Así  es  que  oferta  de 
oro  al  portador  á  la  vista  y  conversión,  es  la  misma 
cosa.  Suprimida  la  conversión,  está  suprimida  la 
oferta  de  oro  á  la  par. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— La  oferta  de  oro  no 
está  suprimida;  hay  oferta.... 

Sr.  Escalante— Lo  malo  es  que  el  señor  Ministro 
muestra  el  oro  por  un  lado  y  lo  deja  salir  por  el  otro! 
{Risas). 

Sr.  Ministro  de  Hacienda-  Lo  ofrezco  todos  los 
dias. 

Sr.  Escalante— Nos  citaba  el  señor  Ministro,  para 
probar  que  tiene  influencia  la  cantidad  de  emisión  en 
la  depreciación  del  billete,  lo  que  pasa  en  Chile,  donde 
se  está  quemando  el  papel  circulante,  que  no  alcanza 
á  16  millones,  y  fortificando  el  encaje  metálico,  y  al 
mismo  tiempo  se  deprecia  el  papel,  al  punto  que  el 
cambio  es  de  25  peniques. .. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Lo  decía  el  Ministro  de 
Chile. 

Sr.  Escalante— El  Ministro  á  quien  el  Presidente 
le  pidió  la  renuncia. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No,  señor;  el  que  ha 
venido  después. 

Sr.  Escalante- Bien;  qué  prueba  esto?   ¿Prueba 
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acaso  que  la  quema  de  billetes,  fortificada  por  el 
encaje  metálico,  es  la  causa  de  la  depreciación?  Lo 
que  prueba  es  que  si  no  se  quemaran  esos  billetes,  en 
vez  de  valer  25  peniques  el  peso,  valdría  15  tal 
vez. 

¿Por  qué?  Porque  el  efecto  natural  favorable  á  la 
apreciación  de  los  billetes,  que  produce  su  diminución 
y  la  fortificación  de  los  encajes  metálicos,  está  mas 
que  compensado  por  un  hecho  social,  que  es  estraño 
que  no  haya  mencionado  el  señor  Ministro;— porque 
los  hechos  sociales  no  deben  tomarse  en  considera- 
ción bajo  una  sola  faz:  es  necesario  examinarlos  en 
todas  las  relaciones  que  tienen  con  el  organismo  áque 
pertenecen.  ¿Por  qué  se  deprecia  la  moneda  en  Chile? 
¿No  se  sabe  acaso  que  el  principal  artículo  de  espor- 
tacion  de  ese  país  es  el  cobre,  cuyo  precio  ha  bajado 
sucesivamente  de  80  á  36  libras  esterlinas  la  tone- 
lada? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Está  equivocado;  es 
anterior  la  depreciación... 

Sr.  Escalante— Después  rectificará  el  señor  Mi- 
nistro, si  no  es  su  propósito  evitar  que  siga  mi  exposi- 
ción según  el  plan  que  me  he  trazado. 

Por  otra  parte,  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  siguien- 
te; que  en  Chile  no  hay  exageración  de  emisión;  y  si 
su  diminución,  cuando  hay  exageración,  conviene 
para  la  apreciación  del  papel  cuando  no  hay  exceso, 
sino  que  la  emisión  responde  á  las  necesidades  de  la 
plaza,  la  diminución  puede  producir  efectos  contra- 
producentes. 
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Veinte  millones  de  circulación,  en  un  pueblo  de  3 
millones  de  habitantes^  da  una  cuota  aproximada  de 
7  pesos  por  habitante,  cuota  muy  moderada,  y  que 
está  muy  lejos  de  ser  la  de  40  pesos,  que  soporta 
actualmente  la  República  Argentina. 

Y¿por  qué,  yaque  se  nos  citaba  países  americanos 
con  curso  forzoso,  no  se  recordaba  el  Brasil?  ¿Por  qué 
no  se  reconocía  que  allí,  por  el  límite  de  las  emisiones, 
por  su  proporción  con  las  necesidades  de  la  plaza,  no 
obstante  estar  ese  Imperio  bajo  el  curso  forzoso,  vale 
el  papel  mas  que  el  orí>? 

Pero,  ¿ha  sucedido  alguna  vez  este  fenómeno  en 
un  país  que  tenga  un  exceso  de  emisión  como  el  nues- 
tro? ¿Ha  sucedido  alguna  vez  que,  teniendo  una  cuota 
de  emisión  superior  á  la  cuota  normal  del  país,  hay^ 
valido  mas  el  papel  que  el  oro? 

Nó.  Pero  ha  sucedido  en  el  Brasil,  y  aquí  mismo, 
durante  el  otro  curso  forzoso,  que  el  papel  ha  valido 
mas  que  el  oro,  porque  estaba  representando  en  la 
circulación  las  verdaderas  necesidades;  porque  no  se 
habia  hecho  emisiones  exajeradas,  y,  por  consiguiente, 
desenvolviéndose  las  operaciones,  á  la  vuelta  de  al- 
gunos años  que  pasaban,  esa  circulación  escaseaba 
hasta  cierto  punto,  y,  como  por  otra  parte  había  oferta 
de  oro.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Esa  es  la  razón. 

Sr.  Escalante  — Son  las  dos  razones.  Para  que 
haya  negocio,  es  necesario  que  haya  oferta  y  deman- 
da, venta  y  compra;  hay  que  considerar  entonces  los 
dos  extremos  que  influyen  en  el  valor. 
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No  basta  tener  oferta  de  oro,  sino  que  es  necesario 
que  satisfaga  á  la  demanda;  y  de  nada  sirve  tampoco 
tener  poco  papel,  si  no  se  tiene  oferta  de  oro  por  que 
cambiarlo. 

Estoy,  entonces,  en  la  doctrina  justa,  desde  que 
sostengo  los  dos  términos  que  pueden  influir  sobre  la 
valorización  del  medio  circulante;  y  no  me  encastillo 
en  una  teoría  esclusiva,  como  el  señor  Ministro,  que 
cree  que  todas  las  oscilaciones  del  papel  vienen  de  la 
oferta  y  de  la  demanda  de  oro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Esclusivamente. 

Sr.  Escalante— El  señor  Ministro  decía:  El  oro 
se  esporta,  y  á  consecuencia  de  tal  exportación,  el 
papel  se  deprecia.  Pero,  a  renglón  seguido,  nos  decía: 
En  este  último  mes  el  oro  se  importa. 

Y  ¿por  qué  no  se  aprecia  el  papel? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Está  a  172  y  medio. 

Sr.  Escalante  -Si  la  exportación  del  oro  es  la 
causa  de  la  desvalorizacion  del  medio  circulante,  ¿por 
qué,  cuando  cesa  la  exportación,  no  cesa  la  deprecia- 
ción? Y  por  el  contrario,  ¿por  qué,  cuando  se  produce 
la  importación  del  oro,  el  papel  no  se  valoriza?  ¿Por 
qué,  cuando  cesa  la  causa,  no  cesa  el  efecto? 

Se  decía  que  se  trata  aquí  de  los  cambios,  que  no 
bajan;  que  el  primer  trimestre  de  este  año  estuvieron 
generalmente  en  contra  nuestru,  y  que  han  procurado 
una  exportación  de  oro. 

Lo  que  la  provocó,  fueron  las  ventas  que  se  hicieron 
del  oro  depositado  en  el  Banco  Nacional,  porque  tra- 
yendo artificialmente  la  valorización  del  papel  desde 


150  á  135,  vino  la  tentación  natural,  en  ios  capitalis- 
tas europeos,  de  convertir  en  oro  ese  papel,  para 
llevárselo. 

Estoes  lo  que  se  produce  con  la  valorización  vio- 
lenta, transitoria,  que  acarrea  perjuicios  al  país. 

Valdría  mas,  ya  que  no  se  ha  de  tomar  medida  nin- 
guna eficaz  para  la  valorización  del  papel,  mantenerlo 
al  rededor  de  un  tipo  fijo,  que  producir  esa  valoriza- 
ción de  un  modo  transitorio,  lo  que  trastorna  los 
negocios,  y  rompe  la  evolución  natural  de  los  intere- 
ses económicos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Eso  es  lo  que  le  decía 
al  señor  diputado:  que  le  demostraría  cómo  se  puede 
mantener  á  precio  igual. 

Sr.  Escalante  — Por  otra  parte,  el  señor  Ministro 
terminaba  diciendo:  ¿Dónde  está  el  oro?  El  oro  está 
atesorado  bajo  llave,  esperando  qu^  los  proyectos 
sean  rechazados. 

Pero,  ¿en  qué  quedamos?  O  el  oro  ha  salido  del 
país,  ó  está  atesorado  en  el  país,  encerrado  en  las 
cajas  particulares,  esperando  mejor  situación  para 
aparecer . 

Pero  ¿qué  situación  mejor  que  la  cotización  de 
175  °i,? 

¿O  acaso  se  piensa  que  el  país  ha  perdido  la 
esperanza  de  que  alguna  vez  se  concluya  con  esta 
depreciación? 

¿Acaso  se  cree  que  piensa  que  nos  han  de  pa- 
gar uno  oro  por  veinticinco  en  papel,  como  en 
otra  época? 
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Ya  no  estamos  tan  atrasados. 

Pero,  se  dice  que  la  exportación  de  oro  es  lo 
que  produce  la  depreciación  del  papel.  Y  ¿por 
qué  se  exporta  el  oro?  ¿Se  exporta  simplemente 
por  desconfianza,  ó  por  nuestra  mala  situación  po- 
lítica? 

En  primer  lugar,  hay  una  causa  artificial  que 
se  asocia  á  otra  natural. 

La  causa  artificial  está  en  los  ilegales  decretos 
prohibitivos  de  los  negocios  á  oro,  que,  cerrándole 
el  mercado,  lo  hacen  huir  de  la  circulación,  agra- 
vando la  causa  natural  que  hay  en  nuestro  desni- 
vel comercial  y  en  el  curso  forzoso,  que  no  es 
por  cierto,  una  situación  tendente  á  traer  el  me- 
tálico del  extranjero. 

Que  ahora  tenemos  alto  el  cambio,  dice  el  señor 
Ministro. 

Y  bien:  con  el  cambio  alto  y  con  el  papel  de- 
preciado, como  sucedió  en  1887,  se  prueba  que  no 
es  la  exportación  de  metálico  la  causa  principal  de 
la  depreciación. 

Parecería  que  cuando  el  cambio  fuera  mas  fa- 
vorable al  país,  el  papel  se  había  de  valorizar  mas; 
y,  sin  embargo,  no  ha  sucedido  tal  cosa.  Si  se 
estudia  el  paralelismo  entre  el  valor  de  los  cam- 
bios y  la  depreciación  del  papel,  en  los  últimos  aflos, 
se  encontrará  el  hecho  singular  de  que  con  cambios 
favorables  para  el  país,  con  conveniencia  para  impor- 
tar oro,  sin  embargo  el  papel  permanecía  depreciado, 
lo  que  está  demostrando  qne  no  es  solo  la  oferta  de 


oro  lo  que  hace  que  el  papel  se  aprecie,  puesto  qu 
en  épocas  de  abundancia  de  oro  el  papel  permanecí 
depreciado. 

Con  respecto  á  mis  ideas  sobre  la  diferencia  entr 
la  exportación  y  la  importación,  el  señor  Ministr 
cometía  un  error,  que  no  es  extraño,  porque  la  falt 
de  publicación  de  las  sesiones  hace  que  se  tenga  un 
que  guiar  por  recuerdos,  ó  simplemente  por  extracto 
mas  ó  menos  imperíectos. 

Parece  que  el  señor  Ministro  entendía  que  yo  habí 
sostenido  que  la  exportación  debía  ser  siempre  supe 
rior  á  la  importación,  y  que  el  papel  inconvertibl 
trae  la  superioridad  de  la  importación  sobre  la  expoi 
tacion. 

No¡  todo  lo  contrario.  No  he  tratado  de  sostene 
teoría  alguna  á  este  respecto. 

He  dicho  que  no  soy  partidario  de  la  balanza  d 
comercio,  sin  las  correcciones  naturales,  que  deb 
tener. 

Lo  que  he  establecido,  es  el  paralelismo  que  habí 
entre  los  excesos  antecedentes  de  la  importación  ■ 
la  inconversion  subsiguiente,  y  entre  el  aumento  d 
la  exportación  y  el  estado  subsiguiente  de  conveí 
sion,  puestoqueestablecí,  por  ejemplo,  que  desde  187 
hasta  1875,  habíamos  tenido  una  diferencia  en  contr 
de  la  exportación  de  9  millones. 

Esta  diferencia  es  lo  que  provocó  la  salida  de  oí 
á  que  se  refería  el  señor  Ministro;  y  entonces  fu 
que  se  produjo  la  inconversion  de  1876. 

Luego,  pues,  las  diferencias  contrarias  á  las  expo: 
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taciones  en  el  comercio  de  un  país,  traen  como  nece- 
sidad el  pago  de  los  saldos  exteriores  con  la  exporta- 
ción del  oro,  y,  por  consiguiente,  la  inconversion, 
y  con  ésta  todos  los  males  de  la  oscilación  del 
billete. 

Esto  es  la  que  he  dicho. 

No  he  sostenido  teoría  alguna  respecto  á  la  relación 
que  haya  entre  la  riqueza  de  un  país  y  la  balanza 
de  comercio,  sino  la  influencia  de  los  excesos  de 
importación  sobre  la  salida  de  oro  y  la  valoriza- 
ción del  billete. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— En  1870  y  1876,  era 
convertible  el  papel. 

Sr.  Escalante— Pero  vino  precisamente  la  incon- 
version de  1876,  á  consecuencia  de  esa  gran  diferen- 
cia desfavorable,  que  provocó  la  exportación  de  oro. 

Recuerdo  que  entonces  el  doctor  Vicente  F.  López, 
persona  competentísima  en  esta  materia,  asociado  á 
otras  personas  igualmente  competentes,  que  forma- 
ban parte  de  una  comisión  para  estudiar  el  estado 
económico,  decía  que  el  oro  de  los  empréstitos  que 
había  entrado  en  las  cajas  de  los  bancos,  había  salido 
del  país  por  las  diferencias  desfavorables  de  la  impor- 
tación sobre  la  exportación . 

Estoy,  pues,  en  buena  compañía  cuando  sostengo 
una  interpretación  que  está  de  acuerdo  con  el  modo 
de  pensar  de  los  hombres  mas  competentes  del  país. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Y  con  el  Ministro  de 
Hacienda  actual. 

Sr.  Escalante— Mejor! 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— Es  el  segundo  período 
de  nuestra  evolución  social. 

El  dato  que  cita  el  señor  diputado  corrobora  mi 
doctrina  sobre  las  importaciones  y  exportaciones. 

Los  años  1870  á  1875,  son  años  calamitosos  para 
este  país.  No  hubo  empréstitos. 

Sr.  Escalante— No  ha  habido  época  mas  rica  que 
Iadel872yl873. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Hubo  cólera,  fiebre 
amarilla,  revolución.  Vea  el  señor  diputado  si  son 
ó  no  años  calamitosos. 

Sr.  Luro— y  bajaron  los  precios  de  todos  los  pro- 
ductos. 

Sr.  Mansilla— La  calamidad  es  que  no  haya  regu- 
laridad en  el  debate. 

Sr.  Escalante— Bien:  desde  1876  empezaron  á  ha- 
cerse favorables  los  cambios;  empezó  á  suceder  que 
las  exportaciones  eran  iguales  ó  superiores  a  las  im- 
portaciones, hasta  1882  inclusive. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Período  en  que  no  se 
hizo  empréstito. 

Sr.  Escalante  — Sin  embargo  de  no  haberse  hecho 
empréstito,  el  comercio  fué  tan  favorable,  que  se  pudo 
traer  la  conversión  el  año  83. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Hubo  exportación. 

Sr.  Escalante — Luego,  pnes,  señor  Presidente, 
esto  está  demostrando  qne  cuando  las  exportaciones 
se  nivelan  con  las  importaciones,  ó  son  superiores, 
establecen  el  equilibrio  de  los  cambios,  y,  restable- 
ciéndolo, hacen  posible  la  vuelta  al  pago  en  especies 
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metálicas.    Es  precisamente  lo  que  ha  sucedido  en 
nuestro  país. 

Ahora  bien;  si  de  1870  á  1875  las  importaciones 
eran  superiores,  estábamos  en  el  segundo  período 
evolutivo  á  que  se  refiere  el  señor  Ministro. 

Perfectamente.  Y  desde  1876,  en  los  años  en  que 
la  exportación  era  superior  á  la  importación,  .¿en 
cuál  de  esas  épocas  evolutivas  estábamos?  ¿En  la  pri- 
mera ó  en  la  tercera?  Porque  tanto  en  una  como  en 
otra,  se  dice  que  la  exportación  es  superior  á  la  impor- 
tación. 

Y  si  estamos  en  la  primera  época,  ¿cómo  es  que  con 
el  trascurso  de  cinco  años  se  cambian  estas  grandes 
épocas  históricas,  que  vienen  desde  el  oríjen  primitivo 
de  los  tiempos? 

¿Cómo  es  que  estas  grandes  líneas  de  evolución  se 
cambian  en  cinco  años,  en  cuatro,  en  tres?... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — No  hay  regla  sin  escep- 
cion.  Y  si  estudia  el  movimiento  del  oro,  va  á  darse 
cuenta  de  la  cosa. 

Sr.  Escalante  — Se  restablece  la  conversión  en  el 
año  83;  pero  las  diferencias  en  contra  de  nuestras 
exportaciones  son  tan  grandes,  que  tiene  que  venir 
nuevamente  la  inconversion  de  1885;  se  continúa 
exajerando  las  importaciones  y  las  emisiones,  y  el 
papel  se  deprecia  cada  dia  mas. 

Ahora,  por  el  movimiento  natural  de  las  cosas,  si 
no  hubiera  exceso  de  emisión  ¿qaé  sucedería?  Suce- 
dería naturalmente  lo  siguiente;  que  las  exportaciones 
tenderían  á  aumentar,  para  salvar  este  desequilibrio. 
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Pero  es  que  artificialmente,  por  el  hecho  de  estar  * 

aumentando  las  emisiones  en  una  cantidad  despropor- 
cionada con  las  necesidades  del  país,  son  ellas  muy 
superiores  á  los  aumentos  de  exportación,  de  donde 
resulta  que  no  se  restablece  equilibrio.  Esto  es  lo  que 
nos  está  sucediendo.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Felizmente. 

Sr.  Escalante -A  un  país  le  conviene  importar 
mucho,  pero  cuando  al  mismo  tiempo  exporta  lo  nece- 
sario para  pagar  las  importaciones.  Esta  es  la  verda- 
dera teoría.  ♦ 

Conviene  mas  importar  dos  que  uno,  siempre  que 
al  mismo  tiempo  se  exporte  una  cantidad  igual. 

Es  claro:  un  país  que  importa  dos  y  exporta  cuatro, 
está  en  peor  situación  que  un  país  que  importa  veinte 
y  exporta  veinte;  porque  mientras  el  primero  consume 
muy  poco,  y  paga  su  consumo  pero  hace  una  vida 
salvaje,  el  segundo  consume  mucho,  hace  vida  civili- 
zada, pero  paga  lo  que  gasta,  y  no  se  vé  obligado, 
por  imprevisión,  á  reducir  sus  consumos  en  el  por- 
venir. 

Entonces,  la  verdadera  teoría  es  que  la  importación 
tienda  á  nivelarse  con  la  exportación. 

Pero  cuando  un  país  se  encuentra  en  deuda,  enton- 
ces el  único  medio  de  establecer  el  equilibrio — no  hay 
otro  cuando  se  agota  el  crédito— el  único  medio  es 
levantar  la  exportación,  para  pagar  los  consumos 
actuales,  y  los  que  se  hicieron  antes.  No  se  conoce 
otro  mecanismo,  ni  la  aritmética  permite  conjeturar 
otro. 
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Sr.  Civit— Hago  moción  para  que  pasemos  á  cuarto 
intermedio  hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará,  si  no  hay  oposición. 

Sr.  Mansilla— El  cuarto  intermedio  va  á ser  como 
el  del  otro  dia:  no  volveremos  aquí. 

Sr.  Civit— Ya  digo;  hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Mansilla— Es  un  colmo  de  cuarto  intermedio! 

Sr.  Presidente— Debo  observar  que  no  hay  otro 
medio,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  se  puede  hacer 
una  votación  sin  número.  Por  consiguiente,  la  única 
forma  de  levantar  la  sesión,  es  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Mansilla— Bien;  si  el  señor  Presidente  nos 
invita  á  pasar  á  cuarto  intermedio... 

Sr.  Presidente — Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuar- 
to intermedio. 

—Así  se  hace,  siendo  las  6.50  p.  m.. 
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Orden  del  dia 


Proyectos  financieros  del  Poder  Ejecutivo 


Sr.  Presidente  — Continúa  la  discusión  de  la  or- 
den del  dia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  Santa  Pé. 

Sr.  Escalante  — Señor  Presidente:  Mees  muy 
sensible  tener  que  prolongar,  aunque  sea  por  bre  v^es 
instantes,  este  debate;  pero  la  igualdad  de  la  discu- 
sión exige  que  ya  que  la  ha  iniciado  el  señor  Ministro, 
yo,  á  mi  vez,  tenga  que  terminarla,  pues  de  otro  modo 
podría  atribuirse  mi  silencio  á  debilidad  de  conviccio- 
nes, en  las  que,  por  el  contrario,  la  discusión  me 
ha  afirmado  cada  vez  mas. 

El  señor  Ministro,  en  su  réplica,  ha  dejado  sin 
mención  siquiera  la  mayor  parte  de  los  argumentos 
que  aduje  en  oposición  á  su  plan.  Y  en  cuanto  a  los 
que  ha  examinado,  me  parece  que  no  ha  logrado  con- 
moverlos en  lo  mas  mínimo. 

No  tengo,  pues,  porqué  repetirlos,  y  me  basta  con 
ratificarlos. 

El  señor  Ministro  no  quería  teorías,  no  aceptaba 
leyes  económicas,  pero  inventaba  una  ley  mucho  más 
abstracta  y  general,  al  hablar  de  cuatro  estados  por 
que  pasan  los  pueblos,  en  cuanto  á  su  movimiento 
comercial  de  importación  y  de  exportación.  Hipóte- 
sis de  una  imajinacion  brillante  y  rica,  si  se  quiere. 
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pero  que  no  resiste  al  mas  lijero  análisis;  porque,  aún 
como  hipótesis,  no  digo  ya  como  ley,  para  ser  admi- 
sible, se  necesitaría  que  esplicara  todos  los  hechos 
respectivos  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  tiem- 
pos. Porque  un  hecho  sólo  que  escape  á  su  dominio 
la  inutiliza,  regun  las  reglas  de  la  buena  lógica;  y 
seria  necesario,  entonces,  cambiarla  por  otra  nueva 
teoría  que  esplicara  los  nuevos  hechos  á  que  la 
primera  no  se  acomodara 

Asi,  pues,  elejir  ad-hoc  unos  cuantos  hechos  de 
algunos  pueblos,  y  por  pocos  aflos,  para  fundar  una 
ley  universal,  es  vana  tarea. 

En  los  mismos  pueblos,  en  aflos  próximos  á  los 
citados,  se  encuentran  hechos  que  son  diametral- 
mente  contrarios. 

No  voy  á  molestar  á  la  Cámara  citándolos ;  me 
basta  referirme  al  almanaque  de  Gotha,  donde  están 
consignados. 

Pero  si  nos  interesan  mas  los  hechos  de  nuestro  pais, 
y  de  ellos  resulta  que,  desde  1870  á  1875,  como  tu- 
vimos mayor  importación,  debimos  estar  en  el  segun- 
do grado,  ó  en  el  cuarto,  porque  uno  y  otro  son  ca- 
racterizados por  la  mayor  importación. 

Pero  de  1876  á  1882,  teniendo  mas  exportación, 
debimos  retroceder  al  primer  grado,  ya  que  no  hu- 
biéramos pasado  todavia  al  tercero;  y,  en  fin,  de  1883 
á  1888,  teniendo  mas  importación,  habríamos  saltado 
al  cuarto,  ó  habríamos  vuelto  al  segundo  grado! 

Se  ve,  pues,  que  la  teoría  es  completamente  ina- 
plicable á  los  hechos  de  nuestro  país. 


No!  Cuando  ]a  importación  es  mayor,  lo  natuí 
esque  la  exportación  se  estimule,  para  pagar  el  sal 
desfavorable,  una  vez  concluidas  las  dilaciones  í 
crédito,  que  pueden  mantener  el  desequilibrio  p 
algún  tiempo. 

Vice  versa,  cuando  la  exportación  es  mayor,  h 
hiendo  mas  recursos  para  comprar,  y  siendo  ilimil 
das  las  necesidades  sociales,  es  nat  ural  que  se  aumei 
la  importación,  tendiendo  á  equilibrarse  con  la  e: 
portación.  De  manera  que  la  verdaderaley  y  tende 
cia  de  la  evolución  del  comercio  internacional  es 
que  lo  impulsa  á  equilibrar  la  importación  con 
exportación. 

¿Por  qué?  Porque,  en  definitiva,  los  productos 
cambian  por  productos,  una  vez  concluidas  las  dil 
ciones  del  crédito  y  de  los  demás  elementos  que  all 
ran  la  balanza  del  comercio  internacional. 

Yo  no  he  dicho  que  el  curso  forzoso  produzca 
exceso  de  la  importación,  6  que  el  estado  de  conví 
sion  produzca  el  exceso  de  exportación.  Por  el  co 
trario,  he  establecido  la  proposición  inversa,  sost 
niendo  que,  generalmente,  los  excesos  de  la  impc 
tacion  de  productos,  concluidas  las  dilaciones  d 
crédito,  provocan  la  exportación  de  metálico  y  la  i 
conversión;  y  que,  por  el  contrario,  el  exceso  de  I 
exportaciones  provoca  la  importación  de  metálico 
facihta  el  estado  de  la  conversión. 

Pero  esta  proposición,  como  se  ve,  es  la  inversa  i 
la  que  habia  tomado  el  señor  Ministro  para  ref 
tarme. 
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No  cite  tampoco  la  deuda  exterior  para  decir  que 
es  muy  crecida,  sino  que,  al  contrario,  califiqué  nues- 
tro estado  financiero  de  bueno,  y  llegué  hasta  decir 
que  nunca  habia  sido  mejor. 

El  señor  Ministro  afirma  que,  actualmente,  la  deu- 
da externa  es  menor  que  el  31  de  Diciembre  de  1888. 
Quiere  decir  qne  el  estado  financiero,  en  la  actuali- 
dad, es  mejor  todavia  que  el  31  de  Diciembre  de  1888, 
lo  cual  es  mas  favorable  para  mi  tesis. 

No  acepto,  sin  embargo,  las  reducciones  de  la  deu- 
da externa  que  hacia  el  señor  Ministro,  restando 
de  ella  el  importe  de  los  bonos  de  deuda  interna  que 
garanten  la  emisión  de  los  bancos  acojidos  á  la  ley 
respectiva. 

Por  que,  si  bien  es  cierto  que  la  nación  contribuye 
con  cuatro  y  medio  por  ciento  para  abonar  el  seis 
por  ciento  que  las  provincias  deben  pagar  al  exterior, 
la  verdad  es  que  sobre  el  monto  total  de  esa  deuda 
provincial  externa  tiene  que  pagarse  al  extranjero  el 
servicio  íntegro  y  total  del  seis  por  ciento  de  interés 
y  la  amortización  correspondiente.  Por  consiguiente, 
no  puede  deducirse  del  monto  total  de  la  deuda  ex- 
terna el  importe  de  los  bonos  de  deuda  interna. 

Resulta,  pues,  que  según  los  datos  del  señor  Minis- 
tro, en  cuanto  á  la  deuda  extema  de  la  Nación,  suma- 
dos a  los  datos  del  libro  del  señor  Agote,  relativos  á 
la  deuda  externa  de  las  provincias,  la  deuda  exterior 
total  alcanza  á  258.000,000,  y  con  la  votada  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires,  que  aunque  no  está  colocada  no 
debe  escluirse,  alcanza  á  287.750,000  pesos. 


En  cuanto  á  utro  panto,  el  señor  Ministro 
guutaba;  ¿Quién  puede  decir  si  la  emisión  fa 
sobra  ? 

Hay  una  persona  que  no  solo  debe  decirlo, 
que  debe  saberlo.-  es  el  señor  Ministro  de  Hacit 

Por  eso,  no  obssante  que  él  hacia  esta  pregí 
ha  pretendido,  sin  embargo,  demostrar  su  verda 
opinión  de  que  nuestra  circulación  es  moderaí 
ápesar  de  haber  rechazado  antes  las  comparacic 
ha  citado  después,  en  su  favor,  la  circulación  de  C 
de  Inglaterra  y  de  Estados  Unidos. 

En  cuanto  ú  la  cita  de  Chile,  yo  habia  rectifi 
su  oríjen,  creyendo  que  el  Ministro  cuya  renu 
habia  sido  pedida  por  el  Presidente  era  el  autt 
la  Memoria.  Después  he  podido  constatar  que  n 
sido  ese  Ministro,  sino  el  anterior  á  é!,  el  que  pro 
la  Memoria  citada. 

Pero,  de  todos  modos,  el  hecho  de  que  la  quem 
billetes  y  el  aumento  de  los  encajes  no  haya  tr 
allí  mayor  apreciación  del  papel,  se  esplica,  como 
por  la  baja  de  los  valores  de  la  exportación. 

En  Inglat.'rra,  en  las  épocas  de  curso  forzos< 
llegó  nunca  la  emisión  á  dar  una  cuota  por  habit 
ignal  siquiera  á  la  mitad  de  la  que  actualmente 
en  la  República  Argentina. 

En  1881,  el  banco  de  Inglaterra  tenia  24.000,00 
libras  en  circulación,  con  un  encaje  de  20.000,000 
manera  que  venia  á  resultar  una  libra  esterlin 
billetes  por  habitante,  mas  ó  menos,  y  no  alcanza 
dos  libras,  aun  sumando  los  billetes  con  las  reser 
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Pero  en  1884  circulaba  1  libra  y  75  centavos,  y 
en  1887,  solo  96  centavos  de  libra  por  habitante. 

Se  ve,  pues,  que  estos  datos  son  completamente 
distintos  de  los  que  ha  dado  el  señor  Ministro. 

Los  datos  sobre  la  circulación  en  Estados  Unidos, 
que  él  hizo  subir  á  1,700.000,000  en  1885,  son  com- 
pletamente erróneos  también.  Sumada  la  circulación 
metálica  y  de  papel,  comprendidos  los  greenbacks, 
los  billetes  de  los  bancos  y  los  certificados  por  oro  y 
plata,  solo  alcanzaba,  el  año  85,  á  259.886,000  dollars. 
En  1887  solo  era  de  274.654,000  dollars 

Divídase  esta  cantidad  por  60.000,000  de  habitantes 
que  tienen  los  Estados  Unidos,  y  se  encontrará  que 
la  cuota  no  alcanza  á  5  dollars. 

Nótese  de  paso  que  en  1887  disminuyó  en  mas  de 
25  por  100  la  circulación  de  plata,  que  el  año  85  era 
de  12.000,000  de  dollars,  y  que  el  87  era  de  8.000,000 
solamente. 

Y  si  se  hicieran  comparaciones  con  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  civilizado,  se  encontraría  que  no  hay 
ninguna,  (fuera  de  alguna  con  curso  forzoso  y  papel 
muy  depreciado),  que  tenga  una  cuota  de  emisión  tan 
alta  como  la  que  actualmente  tenemos  por  habitante. 

Pero  si,  como  lo  afirma  el  señor  Ministro,  la  canti- 
dad de  emisión  no  influye  en  el  valor  del  papel,  sino 
la  cantidad  de  oro,  esclusivamente,  quiere  decir  que 
si  se  aumentara  nuestra  emisión  á  mil  millones,  por 
ejemplo,  no  bajaria  el  papel  de  175  por  100,  con  tal 
que  el  oro  no  disminuyera  y  quedara  en  la  misma 
cantidad! 


Entonces,  si  esto  es  así,  ¿porqué  no  hacer  este  1 
neficio  á  la  Nación,  porqué  no  elevar  la  emisión 
160.000,000  que  circulan  actualmente  á  mil  mil 
nes,  puesto  que  si  el  pupel  no  se  deprecia,  se  aumí 
taria  de  esta  manera  el  capital,  que  podríamos  aj 
car  á  la  producción,  para  traer  oro  con  que  aumeni 
nuestro  encaje?  Luego,  si  no  se  emite  mas,  es  porq 
se  teme  una  mayor  depreciación. 

Decia  el  señor  Ministro  que  no  solamente  se  ret 
41.000,000  de  la  circulación,  sino  que,  por  la  vei 
de  los  certificados,  los  demás  billetes  que  entren 
tesoropueden  quedar  fuera  de  la  circulación. 

Pero  esto  seria  contraproducente  con  otro  de 
fines  del  proyecto.  Porque  si  los  billetes  que  se  retii 
han  de  servir  para  comprar  cédu'as  que  se  conver 
rán  en  bonos  para  venderlos  por  oro,  es  claro  qi 
si  los  billetes  no  salen  del  tesoro,  no  se  va  á  compí 
esas  cédulas,  no  se  ha  de  poder  adquirir  bonos  y,  f 
consiguiente,  no  se  ha  de  obtener  oro  proveniente 
ellos  para  el  fin  de  la  conversión. 

La  circulación  varia  de  los  Estados  Unidos,  q 
citaba  el  señor  Ministro  para  responder  á  mis  ob 
cienes  contra  la  diversidad  del  medio  circular 
que  el  proyecto  creaba,  no  es  pertinente,  porque 
los  Estados  Unidos  circulan  todos  esos  instrumenl 
de  cambio  con  una  relación  fija  y  en  una  época 
conversión,  y  si  circulaban  durante  la  inconversií 
era  en  cantidades  relativamente  pequeñas. 

Entre  tanto,  aquí  se  trata  de  instrumentos  de  d 
tinto  valor,  con  relaciones  variables  entre  sí- 


—  606  — 

Agregaba  que  los  certificados  por  metálico  podian 
reemplazar  á  los  conformes  de  los  bancos.  —Sí,  pero 
si  esas  funciones  están  llenadas  por  estos  conformes, 
¿  para  qué  suprimirlos  ?  Ya  se  sabe  que  el  señor  Minis- 
tro anunció  que  prohibiría  la  circulación  de  esos  con- 
formes. 

Tenemos  aquí  una  faz  de  esta  política  financiera, 
que  se  puede  caracterizar  por  \a,s  prohibiciones:  pro- 
hibición do  venta  de  metálico,  al  contado  y  á  plazos; 
prohibición  de  los  conformes;  prohibición  del  comer- 
cio libre  bancario ...  Y  se  anuncia  ahora  hasta  la 
inesplicable  creación  de  la  Bolsa  oficial,  para  susti- 
tuir á  la  Bolsa  libre. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — La  supresión  de  todo 
lo  malo,  en  una  palabra. 

Sr.  Escalante  —  De  lo  que  erróneamente  cree 
malo  el  señor  Ministro.  En  eso  es  lógico;  pero  yo 
le  ataco  por  la  lógica  en  el  error. 

Estamos,  pues,  bajo  el  imperio  de  todas  estas  pro- 
hibiciones. Me  parece  éste  un  mal  camino.  Mejor  es 
dejar  las  cosas  como  están  que  arreglarlas  de  ese 
modo,  porque  siempre  que  artificialmente  se  ha  que- 
rido gobernar  los  hechos  económicos,  los  resultados 
han  sido  contraproducentes. 

De  ahí  ese  principio  que  proclamó  una  escuela  eco- 
nómica. Dejad  hacer,  dejad  pasar;  es  decir,  no  hay 
que  tratar  de  resistir  á  la  corriente  natural  de  los 
hechos  económicos,  sino  mas  bien  incorporarse  á  ella 
para  gobernarla,  porque  ese  es  el  línico  medio  eficaz. 

En  cuanto  al  oro,  no  he  dichoque  vendrá  de  Eu- 


ropa,  con  la  alza  del  interés,  de  un  momento  á 
sino  que  los  altos  provechos  y  los  altos  intereses 
nuestras  peculiaridades  económicas  ofrecen  al  ca 
europeo,  son  una  fuente  permanente  de  atracci< 
esos  capitales.  No  he  dicho  que  elevando  el  int 
en  un  momento  dado,  se  traerá  inmediatamente 
dinero;  sino  que,  como  entre  nosotros  es  siempre 
alto  el  interés  que  en  Europa,  hay  mayor  estíi 
para  que  los  capitales  europeos  se  precipiten  } 
la  América. 

Por  otra  parte,  la  escasez  del  oro,  del  capital  n 
lico,  estimula  Ja  exportación  de  productos,  y  seri 
blece  el  equilibrio  de  los  cambios  internación 
por  la  acción  natural  de  las  cosas. 

Dije  que,  si  los  deudores  necesitaban  oro  pan 
pagos  internacionales,  lo  buscaran  ellos;  y  entó 
se  preguntó:  —¿Dónde  se  le  busca,  si  no  hay?— C 
do  no  hay  y  se  necesita,  se  produce.  ¿  Y  cómo  se 
duce?  Por  la  producción  industrial. 

¿Porqué?  Porque  es  oro  lo  que  vale  oro.  Ha] 
la  República  Argentina,  en  las  estaciones  délos 
ro-carriles,  muchos  montones  de  oro  que  se  pi 
hacer  venir. 

Es  cierto  que  está  disimulado  con  otros  nombn 
que  ese  oro  se  llama  vino,  maíz,  trigo,  lino,  azúcí 
forrajes,  etc.;  pero  no  es  menos  cierto  que  una  vez 
eso  llega  a  los  puertos,  se  convierte  en  cambio, 
cambio  es  oro.  Ahí  tiene  grandes  montones  de 
el  señor  Ministro,  que  puede  hacer  llegar  á  las  pl 
europeas. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Cualquiera  diria  que 
yo  suprimo  esos  montones  de  oro  I 

Sr.  Escalante  — Es  claro  que  el  señor  Ministro 
no  tendrá  atribuciones  para  eso;  pero  las  ejerce  el 
Poder  Ejecutivo,  y  no  tiene  sino  que  pedir  á  su  colega 
del  Interior  que  sea  cada  vez  mas  inexorable  con 
las  empresas  de  ferro- carriles,  para  que  cumplan  con 
sus  obligaciones,  porque  eso  importa  mucho  mas  que 
estos  proyectos. 

Así  va  á  tener  triplicado  el  movimiento  de  frutos, 
con  solo  las  líneas  existentes,  sin  necesidad  de  hacer 
nuevas.  Con  un  telegrama  vienen  en  un  mes  los  wa- 
gones necesarios,  y  con  los  wagones  llegará  el  oro 
necesario  á  la  plaza. 

La  estadística  del  oro.  No  recurrí  á  ella,  por  que 
el  mismo  que  la  ha  compilado  ha  reconocido  que  es 
muy  imperfecta,  pues  no  tenemos  todavía  un  meca- 
nismo estadístico  administrativo  bien  arreglado. 

Temí,  pues,  incurrir  en  errores  tomando  los  datos 
de  la  importación  y  de  la  exportación  del  oro.  Pero  el 
señor  Ministro  los  ha  tomado,  y  de  ellos  resulta  que  la 
importación  de  oro,  en  los  últimos  años,  ha  dejado 
en  el  país  un  exceso  de  46  millones. 

Entonces,  si  la  valorización  del  papel  depende  esclu- 
sivamente  del  oro,  ¿cómo  es  que  se  deprecia,  si  tene- 
mos un  excedente  de  46  millones? 

Porque  no  es  posible  que  en  los  pocos  meses  de  este 
año  se  le  hayan  ido  los  cuarenta  y  seis  millones  de 
exceso,  mas  la  existencia  anterior;  el  señor  Ministro 
no  ha  dado  mas  que  18  millones. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— Los  datos  estadísti- 
cos que  he  dado  son  del  88;  y  en  los  tres  primeros 
meses  del  89,  se  ha  dado  16  millones,  á  mas  de  los  46. 

Sr.  Escalante— Algo  salió,  por  la  valorización 
artificial  del  papel  con  las  ventas  oficiales  de  oro. 

Cuando  los  tenedores  de  papel  vieron  que  de  150 
el  oro  bajaba  á  137,  se  dijeron:  «Esta  es  la  nuestra  I 
vendamos  nuestro  papel  y  llevémonos  el  oro!» 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Entonces  el  señor  Di- 
putado está  con  el  Ministro !  {Riscis) 

Sr.  Escalante— En  que  se  han  llevado  el  oro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Es  la  primera  vez  que 
hemos  estado  de  acuerdo. 

Sr.  Escalante— Yo  tengo  que  tomarlos  datos  que 
el  señor  Ministro  da. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  está  de  acuerdo... 

Sr.  Escalante  — En  cuanto  al  dato,  pero  no  en 
cuanto  á  su  interpretación. 

Hablé  también  de  los  giros  de  los  bancos.  Por  qué? 
Porque  la  esperiencia  ha  demostrado,  en  otras  épocas 
de  curso  forzoso,  que  bien  manejado  el  comercio  de 
cambios  por  los  bancos,  es  eficaz  como  una  délas 
fuerzas  que  puede  aplicarse  á  la  valorización  del 
papel. 

El  señor  Ministro  decia:  es  fácil  decir  que  se  com- 
pre cuando  estén  baratos  y  se  venda  cuando  estén 
caros,  pero  es  difícil  hacerlo. 

No  debe  ser  muy  difícil,  cuando  en  los  últimos  tres 
años  solo  tres  bancos  han  girado  por  valor  de  mas  de 
cien  millones  de  pesos  anuales. 
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Esto  prueba  que  el  comercio  de  cambios  tiene  un 
gran  desenvolvimiento,  y  que  hay  una  corriente  po- 
derosa que  se  puede  utilizar. 

No  hay  mas  que  recorrer  las  Memorias  del  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de  1879  a  1883, 
para  convencerse  que,  con  el  mecanismo  de  los  cam- 
bios, ese  Banco  fué  ayudado  progresivamente  á  la  va- 
lorización del  papel,  hasta  ponerlo  á  la  par  del  oro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Coincidiendo  con  la 
importación  del  oro  por  los  empréstitos  hechos  por  la 
Provincia  y  por  el  Banco  Nacional. 

Sr.  Escalante— La  esperiencia  que  hizo  el  Banco 
de  la  Provincia  fué  decisiva.  Y  me  ha  asegurado  un 
banquero  práctico,  que  aún  en  la  situación  peor,  los 
dos  bancos  oficiales  podrían  atender  á  todas  las  nece- 
sidades de  giros  que  hubiera  en  la  plaza,  y  evitar  la 
exportación  del  oro,  en  el  peor  de  los  casos,  con  un 
máximum  de  300,000  pesos  de  pérdida,  entre  los  dos. 
—A  ese  propósito  sí  que  podría  contribuir  con  efica- 
cia el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro  se  refirió  también  á  mis  ideas 
sóbrelos  empréstitos.  -Yo  no  he  combatido  los  em- 
préstitos para  obras  reproductivas;  señalé  sus  incon- 
venientes, para  hacer  resalíar  que,  si  los  tienen  aun 
para  obras  reproductivas,  son  inadmisibles  cuando 
se  proponen  traer  oro  para  lanzarlo  a  las  especula- 
ciones de  la  plaza,  vendiéndolo  por  papel. 

Que  uno  de  los  empréstitos  contraidos  se  pagó. — Y 
bienl  Eso  quiere  decir  que  no  somos  tramposos.  ¿Cuán- 
do hemos  contraído  empréstitos  para  no  pagarlos? 
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Ya  una  vez  tuvimos  para  ello  que  economizar  sobre 
nuestra  hambre  y  sobre  nuestra  sed,  como  dijo  el 
doctor  Avellaneda. 

Que  el  oro  ha  venido  traido  por  los  empréstitos. 

— Es  claro!  Cuando  artificialmente  se  trae,  no  viene 
naturalmente,  porque  ya  no  es  necesaria  la  acción 
particular.  Pero  si  no  hubiera  venido  así,  habría  venido 
lo  mismo  por  la  acción  de  las  empresas  particulares. 

Que  propuse  cédulas  a  oro.— Es  exacto:  propuse 
cédulas  á  oro;  pero  no  bonos  á  oro. 

¿  Y  con  qué  fin  las  propuse?  Para  levantar  la  pro- 
ducción, y  para  valorizar  nuestro  medio  circulante, 
prestando  el  capital  al  productor,  en  vez  de  fomentar 
la  especulación. 

Por  eso  es  que  el  pensamiento  principal  del  pro- 
yecto que  presenté  entonces,  era  emitir  cédulas,  una 
parte  de  ellas  á  oro,  según  las  discreción  del  Direc- 
torio del  Banco  Hipotecario;  para  prestarlas  esclu- 
sivamente  sobre  campos  poblados  y  cercados,  es  decir, 
sobre  terrenos  destinados  á  la  ganadería  y  á  la  agri- 
cultura. Yo  sabia  que  si  por  una  parte  aumentaba 
la  demanda  de  oro  en  el  país,  por  otra  era  necesario 
que  fomentara  la  producción,  aumentando  así  la  masa 
de  oro,  para  que  los  deudores  pudieran  pagar  su 
deuda. 

¿Qué  importa  que  un  deudor  se  obligue  á  pagar  6  por 
ciento  oro  al  año,  si  aplica  el  crédito  á  producir  el  10  ó 
15  por  ciento  oro  sobre  su  capital?  Pero  es  contrario  al 
interés  del  país  que  se  establezca  una  cédula  ó  un  papel 
con  5  por  ciento  oro,  y  se  preste  al  que  no  produce 
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oro,  ó  al  que  se  ocupa  simplemente  de  estimular  la 
valorización  artificial  que  nace  de  la  especulación. 

Por  otra  parte,  todas  estas  emisiones  tienen  su  opor- 
tunidad. ¿Por  qué  cambiar  ahora  el  mecanismo 
Banco  Hipotecario? 

Se  concibe  que  cuando  un  Banco  preste  dinero  efec- 
tivo, emita  los  bonos  correspondientes  á  la  hipoteca 
con  que  se  le  garante  ese  dinero ;  pero  esto  de  trans- 
formar las  cédulas  ya  lanzadas  en  bonos  áoro,  des- 
naturalizando el  mecanismo  del  Banco,  no  me  parece 
que  es  oportuno  por  el  momento. 

En  cuanto  á  la  nueva  emisión  propuesta,  solo  diré 
que,  sancionar  emisiones  de  cédulas  sin  garantirse 
de  que  ellas  van  á  servir  de  oferta  de  capitales  para 
fecundar  nuestras  fuerzas  naturales,  lejos  de  ser  un 
bien,  sostengo  que  es  un  mal,  porque  es  echar  leña  á 
la  hoguera  para  que  se  apague. 

Se  estrafíaba  también  que  me  opusiera  al  retiro 
de  los  41.000,000  de  pesos  de  la  emisión  del  Banco 
Nacional. 

Yo  no  me  opongo  al  retiro,  sino  al  regalo.  Que  lo 
haga  el  Banco,  si  quiere,  ó  que  todos  los  bancos  reti- 
ren una  cuota  proporcional  de  emisión ;  lejos  de  opo- 
nerme á  ello,  he  dicho  que  era  necesario  empezar 
por  ahí.  Yo  no  empezaría  tampoco  por  retirar  de 
golpe  41.000,000,  porque  los  efectos  serian  contra- 
producentes. 

El  retiro  transitorio  que  se  proyecta  no  será  eficaz, 
porque  se  desvirtúa  con  las  otras  emisiones  que  han 
de  venir  constantemente.  El  retiro  de  las  emisiones 


ha  de  ser  real,  pero  paulatino,  para  no  producir  le 
mismos  males  que  se  trata  de  evitar;  pero  que  retir 
las  emisiones  el  Banco  que  las  debe,  y  no  el  6obiern( 
malgastando  el  tesoro  público. 

Se  dice  que  se  regala  á  sí  mismo,  por  una  partí 
Verdaderamente:  desde  que  el  donante  tiene  parte  e 
la  sociedad  donataria,  es  evidente  que  en  esa  parte  e 
como  si  se  donara  á  sí  mismo:  el  Gobierno,  cora 
accionista  del  Banco,  tendrá  en  el  regalo  la  participa 
cion  proporcional  al  monto  de  sus  acciones.  Yo  no  h 
pretendido  negar  eso;  pero  ¿cuáles  la  compensacioi 
que  tiene  la  otra  mitad  de  lo  que  se  regala  al  Banco 
Absolutamente  ninguna. 

Se  dice  que  el  Gobierno  gana,  porque  en  vez  di 
amortizar  con  41 .000,000  oro,  los  paga  con  papel  depre 
ciado,  que  compraconoro;es  decir,  págalos  41.000,00í 
con  27  oro,  y  por  eso  se  gana  141 

Esto,  no  lo  entiendo. 

Si  el  Gobierno  fuera  el  que  debiera  los  41.000,00( 
y  los  pudiera  pagar  con  27,  es  claro  que  gana 
ria  14;  pero  como  él  no  los  debe,  no  concibo  la  ga 
nancia. 

Me  parece  que  el  fiador  que  paga  sin  reembolso  h 
deuda  que  ha  afianzado,  no  gana  esa  deuda,  sino  qu( 
la  pierde. 

En  cuanto  á  la  prohibición  de  ventas  de  oro,  el  señoi 
Ministro  citaba,  como  altísima  autoridad,  una  senten 
cia  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  ella  demuestra  lo  contrario  de  lo  que  el  sefíoi 
Ministro  sostiene,  porque  él  ha  prohibido  las  opera- 
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clones  á  plazo,  y  la  sentencia  de  la  Corte  Suprema 
dice  que  son  permitidas  las  operaciones  á  plazo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Lo  que  ha  prohibido 
el  Ministro,  son  las  operaciones  á  diferencias. 

Sr.  Escalante  — La  sentencia  llega  hasta  permitir 
que  se  venda  a  plazo  títulos  ó  valores,  aunque  no  se 
posean  ni  se  tenga  con  qué  comprarlos,  con  tal  que  se 
entreguen  á  su  debido  tiempo. 

Hasta  ahí  llega  la  sentencia. 

Lo  único  que  resulta,  es  que  cuando  se  haya  pacta- 
do, en  la  forma  de  una  operación  común,  que  no  ha 
de  haber  entrega  mutua  de  los  valores,  sino  meras 
diferencias,  la  sentencia  cpnsidera  nulo  ese  pacto, 
como  apuesta  prohibida  por  la  ley. 

Y  bien,  ¿qué  descubrimiento  es  ese  ?  ¿Acaso  no  rije 
aquí  esa  jurisprudencia? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — No  rije;  en  la  Bolsa 
de  Comercio  hay  un  reglamento  especial. 

Sr.  Escalante— Pero  el  reglamento  de  la  Bolsa 
no  deroga  al  Código  Civil. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  eso  es  lo  que  ha 
destruido  el  Ministro:  ha  dejado  el  Código  imperante. 

Estamos  de  acuerdo  por  segunda  vez  con  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Escalante  — Me  alegraría  muchísimo. 

Pero  si  está  prohibido  por  el  Código  el  juego  y  la 
apuesta,  ¿porqué  trata  de  prohibirlos  por  un  decreto? 
¿  O  creerá  que  los  decretos  tienen  mas  fuerza  que  el 
Código? 

Lo  que  hay  es  que  el  decreto,  por  suprimir  los  abu- 


sos,  suprime  los  usos;  porque  el  señor  Ministro,  pre 
capado,  como  decía,  de  establecer  la  línea  entre  ] 
especulación  y  el  juego,  que  es  la  cuadratura  d< 
círculo,  porque  no  se  ha  descubierto  en  ningún  pa 
del  mundo,  ni  la  legislación  ha  podido  dar  la  solucioi 
ha  cortado  por  lo  sano:  no  sabiendo  dónde  termina  1 
especulación  y  dónde  empieza  el  juego,  ha  dicho:  Put 
abajo  la  especulación  y  el  juegol 

No  I  Ese  no  es  el  procedimiento  justo  y  racional. 

Sb.  Ministro  de  Hacienda— Es  el  de  la  Corte  Si 
prema  de  los  Estados  Unidos. 

Sr.  Escalante— Por  otra  parte,  y  eso  lo  sabe  pe: 
rectamente  el  señor  Ministro,  en  la  Bolsa  no  se  pacta 
de  antemano  las  diferencias,  que  es  lo  que  caractt 
riza  laapuestay  eljuego. 

Una  vez  que  se  ha  concluido  una  operación  á  plazí 
por  convención  de  las  partes,  por  mutuo  consentimien 
to,  se  resuelve  en  diferencias. 

Pero  si  una  persona  ha  vendido  á  plazo  un  título  ; 
otra,  y  esta  dice:  No  puedo  recibirle  el  título,  aqu 
tiene  la  diferencia;  el  que  ha  vendido  tiene  el  derech 
de  decir;  No,  señor;  aquí  tiene  el  título,  entréguem 
el  valor  total. 

Las  leyes  vigentes  obligan  ála  entrega  efectiva  d 
la  totalidad  de  la  cosa  y  el  precio  de  las  ventas. 

En  cuanto  al  bimetalismo,  es  indudable  que  el  seño 
Ministro  no  lo  propone,  pues  dice  que  es  una  cuestio: 
que  debe  resolver  el  mundo  civilizado,  y  que  actual 
mente  está  en  discusión. 

Está  en  discusión  la  posibilidad  del  bimetalism( 
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pero  en  la  práctica  y  en  el  hecho  es  el  monometalismo 
el  que  rije.  . 

Entre  tanto,  estímdo  en  discusión,  y  necesitándose 
una  convención  de  las  naciones  civilizadas  para  hacer 
predominar  tal  sistema,  el  señor  Ministro,  en  vez  de 
esperar  y  mantenerse  en  terreno  neutral,  conservando 
lo  que  tenemos,  se  adelanta  á  la  discusión  y  á  la  reso- 
lución, y  presume  que  se  va  á  resolver  por  el  bimeta- 
lismo.   De  ahí  que  introduzca  la  plata  desde  ya. 

No  nos  introduce  todavia  el  bimetalismo  como  mo- 
neda, sino  como  fondo  de  conversión  ó  venta;  y  por 
consiguiente,  presume  que  se  va  á  resolver  la  cuestión 
en  favor  del  bimetalismo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Comete  un  gran 
error. 

El  bimetalismo  no  es  dos  monedas,  una  de  plata  y 
otra  de  oro;  es  una  moneda  tal,  que  se  paga  en  plata 
ó  en  oro;  y  lo  que  el  Ministro  propone,  son  dos  mone- 
das metálicas  de  valor  intrínseco. 

Sr.  Escalante— Pero  prepara  el  camino  para  el 
bimetalismo;  porque  la  primera  condición  de  éste,  es 
tenerlos  dos  metales;  y  el  señor  Ministro  dice:  tenién- 
dolos dos  metales,  nos  ha  de  venir  la  tentación  de  se- 
llarlos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Que  prepare  á  la  Re- 
pública Argentina,  país  civilizado,  á  suprimir  los 
billetes  de  cinco,  diez  y  veinte  centavos;  á  tener  lo  que 
tienen  en  todas  partes:  monedas  de  plata  para  el 
cambio  menor,  por  lo  menos. 

Sr.   Escalante— Ahora,  los  argumentos  que  hice 
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con  relación  al  papel  que  iba  á  desempeñar  la  plata 
en  la  circulación,  sus  funciones  con  respecto  á  los 
cambios,  conversión,  etc.  no  han  sido  contestados  por 
el  señor  Ministro. 

Se  ha  limitado  á  reproducir  lo  que  habia  dicho  en 
su  primera  exposi43Íon  y  en  el  mensaje,  sin  hacerse 
cargo  de  mis  objeciones. 

Por  una  especie  de  cláusula  incidental  del  discurso, 
deslizada  tal  vez  por  la  necesidad  de  completar  el 
período,  insinuaba  el  señor  Ministro  que  habia  preo- 
cupaciones personales  ó  políticas  contra  él. 

Lo  de  las  preocupaciones  personales,  él  sabe  que 
no  existen.  En  cuanto  á  las  políticas,  no  lo  entiendo: 
una  sola  vez,  en  1877,  nos  encontramos  con  el  señor 
Ministro  en  una  discusión  política. 

En  ese  tiempo  era  él  Ministro  de  Hacienda  de  la 
Provincia,  y  yo  era  Diputado  á  la  Legislatura.  Se  tra- 
taba de  una  ardiente  cuestión  constitucional  y  política: 
la  reapertura  del  padrón  electoral.  El  señor  Ministro 
tomó  una  gran  parte  en  la  discusión;  y  yola  tomé 
mayor  todavía,  pero...  estábamos  conformes! 

Lejos,  pues,  de  nacer  preocupaciones  de  ese  inciden- 
te, debiera  haber  simpatías. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Siento  que  no  lo  es- 
temos siempre. 

Sr.  Escalante  -El  señor  Ministro  se  preocupa  de 
las  contrariedades  con  que  tropieza. 

Pero  si  reflexiona  que  le  vienen  de  personas,  de  pue- 
blos y  de  situaciones  que  no  pueden  ser  en  manera 
alguna  sospechados    de  falta  dq  imparcialidad;  si 
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considera  que  los  diarios  ingleses  que  examinan  estas 
cuestiones,  las  encaran  y  las  presentan  del  mismo 
modo  que  he  tenido  el  honor  de  presentarlas  á  la  Cá- 
mara; si  reflexiona  que  todos  los  órganos  demás  de 
la  opinión,  que  todos  los  que  se  preocupan  de  esta  ma- 
teria encuentran  que  estos  proyectos  son  ineficaces, 
se  convencerá  de  que  esta  oposición  general  solo  nace 
del  error  sobre  que  ellos  están  basados,  por  mas  bien 
intencionados  que  sean. 

Considero,  señor  Presidente,  que  ninguna  vez  ha 
estado  mas  mal  colocado  el  error  que  en  la  persona 
del  señor  Ministro. 

Es  verdaderamente  lamentable,  porque  si  se  hubie- 
ra puesto  en  buen  camino,  indudablemente  nos  habria 
conducido  mejor  que  nadie  á  la  solución  que  requie- 
ren nuestros  problemas  económicos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Muchas  gracias. 

Sr.  Escalante— Yo  sostengo  que  las  ideas  que  he 
defendido  son  las  verdaderas ;  que  los  contornos  ge- 
nerales del  plan  que  he  propuesto,  son  los  únicos 
dentro  de  Jos  cuales  tendría  que  encuadrarse  toda 
medida  práctica. 

Y,  para  terminar,  debo  reconocer  que  hay  una  sola 
cosa  de  añejo  y  poco  práctico  en  mi  exposición. 

No  son  las  ideas  mismas ,  ni  el  plan  que  deriva  ló- 
gicamente de  ellas:  es  la  creencia  que  aparezco  tener 
de  que  tales  ideas  y  tales  planes  puedan  llevarse  á 
la  práctica  de  golpe;  deque  muchos  se  van  á  despren- 
der de  las  grandes  ventajas  pecuniarias  que  les  pro- 
duce esta  situación  de  inflación  de  los  negocios  y  de 
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abuso  del  crédito,  para  sacrificar  sus  intereses  par  ti 
culares,  y  las  ganancias  fabulosas  que  les  proporciona 
la  influencia  y  el  crédito  abusivo  de  que  gozan,  y  resig- 
narse á  restringir  su  especulación  desenfrenada,  en 
obsequio  del  bien  del  país,  a  fin  de  que  el  progreso  de 
la  nación  sea  mas  sólido,  y  para  evitar  una  catástrofe 
en  el  futuro,  que  á  todos  nos  puede  aplastar. 

Eso  es  lo  único  en  que  me  he  equivocado,  y  por 
ello  pido  disculpa  a  la  Honorable  Cámara;  y  espero 
que  me  la  acordará,  si  tiene  en  cuenta  que,  si  los 
ideales  no  se  realizan  por  completo,  no  por  eso  son 
menos  verdaderos,  y  no  por  ello  dejan  detener  el  gran 
mérito  de  señalar  la  ruta  conveniente,  para  que  por 
ella  se  encamine  la  administración  y  las  leyes,  á  fin  de 
realizar  eficazmente  los  progresos  y  las  mejoras 
sociales  en  la  medida  de  lo  posible. 

He  dicho. 

{Apkiusos:) 

Sr.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Esperaba,  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  que  ha  sostenido  este  debate  con  tanta 
lucidez,  provocado  por  las  opiniones  lucidas  también 
del  señor  Diputado  que  termina  de  hablar  en  este 
instante,  hubiera  dicho  su  última  palabra  con  res- 
pecto á  la  cuestión  que  se  debate. 

El  señor  Ministro  hace  bien,  indudablemente,  cuan- 
do guarda  silencio,  puesto  que  nos  encontramos  en 
presencia  de  teorías,  sin  práctica  de  ninguna  especie. 

En  el  terreno  de  la  teoría,  los  debates  son  natu- 
ralmente prolongados,  y  pueden  prolongarse  hasta 
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lo  infinito.  Cada  argumento  tiene  en  su  contra  diez 
argumentos  que  en  el  terreno  teórico  se  debaten,  y 
pueden  ser  controvertidos,  repito,  hasta  el  infinito. 

Entonces,  señor  Presidente,  solo  resta  á  la  Comisión, 
por  el  órgano  de  su  miembro  informante,  manifestar 
su  última  opinión  con  respecto  á  las  vertidas  por  el 
señor  Diputado  y  con  respecto  á  sus  conclusiones, 
meramente  teóricas. 

E  insisto  sobre  esta  palabra  «teoría,  >  porque  el 
señor  Diputado,  á  imitación  de  un  periodista  recono- 
cidamente competente  en  materias  económicas,  se  ha 
abstenido  de  presentar  algo  nuevo  en  esta  materia,  y 
se  ha  preocupado,  pura  y  esclusivamente,  de  ensayar 
una  tarea  infructuosa,  de  destrucción,  sin  concebir 
algo  que,  sometido  á  la  consideración  de  sus  colegas, 
hubiera  podido  ser  materia  de  un  debate  ulterior. 

No  meesplico  la  actitud  del  señor  Diputado,  porque 
él  no  podia  aducir  las  razones  que  aducia  ese  perio- 
dista á  que  me  he  referido,  cuando  decia:  Un  perio- 
dista no  puede  presentar  planes  en  sustitución  de  los 
del  Gobierno,  porque  la  acción  de  la  prensa  no  es 
eficaz,  no  es  práctica,  no  puede  ir  hasta  las  regiones 
administrativas,  no  puede  prevaler  ni  resolverse  en 
una  forma  práctica,  concertada  en  un  proyecto  de  ley. 

El  señor  Diputado  ha  encantado  á  la  Cámara,  y 
es  agradable  repetirlo,  declarando  que  no  son  opi- 
niones de  hoy,  sino  de  mucho  sieinpo  atrás.  Consi- 
dero muy  alta  la  inteligencia  del  señor  Diputado,  y 
me  felicito  de  que  exista  en  la  Cámara  un  represen- 
tante tan    digno  del   Congreso  Argentino,   que  se 
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exprese  con  el  brillo  con  que  lo  hace  mi  distinguido 
colega. 

Sr.  Escalante— Mil  gracias. 

Sr.  Centeno— Trazo  este  rasgo  de  justicia,  porque, 
adversario  leal,  reconozco  que,  si  bien  el  señor  Diputa- 
do no  nos  ha  presentado  algo  que  sustituya  lo  que  ha 
pretendido  destruir,  por  lo  menos  los  antecedentes  que 
nos  ha  ofrecido,  han  servido  para  ilustrar  á  la  Cámara 
en  esta  parte;  y,  si,  como  lo  espero,  el  voto  de  la  mayoría 
esadversoásu  opinión,  aceptando  el  programa  y  el 
plan  científico  del  señor  Ministro,  por  lo  menos  le  habrá 
quedado  el  honor  de  haber  combatido  desde  una  altu- 
ra tan  envidiable,  y  de  haberse  colocado  en  una  situa- 
ción en  que  le  ha  sido  dado  recojer  merecidos  aplausos. 

Yo,  señor  Presidente,  entonces  debo  limitarme,  por 
esto  esclusivamente,  á  declarar  que  en  el  ánimo  déla 
Comisión  predominan  las  ideas  que  ha:i  sido  manifes- 
tadas por  el  órgano  de  su  miembro  informante. 

Considero  el  plan  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo como  un  plan  científico,  porque  la  ciencia  saca 
sus  conclusiones  y  principios  de  los  dictados  de  la  es- 
periencia,  y  los  términos  de  los  proyectos  en  debate 
son  el  resultado  esclusivo  de  las  observaciones  que 
sobre  los  hechos  económicos  ocurridos  en  el  país  ha 
hecho  el  señor  Ministro. 

Esta  ha  sido  la  base  fundamental  que  ha  tenido  la 
Comisión  al  aceptar  los  proyectos  del  Poder  Ejecu- 
tivo como  una  combinación  de  un  plan  verdadera- 
mente científico,  y  con  aplicaciones  inmediatas  y  prác- 
ticas á  las  necesidades  económicas  del  pais. 
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El  señor  Ministro  ha  abordado  esta  tarea  con  ver- 
dadero talento  oratorio,  y  sus  impugnaciones  á  los 
puntos  tocados  por  el  señor  Diputado  quedan  todavía 
de  pié,  habiendo  salido  completamente  victorioso. 

Esta  tarea  es  difícil,  porque  en  medio  de  la  verbo- 
sidad pasmosa  del  señor  Diputado,  á  veces  sus  pen- 
samientos son  claros,  pero  en  otras  ocasiones  quedan 
perdidos  en  los  arabescos  del  lenguaje. 

El  señor  Diputado  ha  manifestado  conocer  a  fondo 
la  historia  de  los  principios  económicos,  la  historia 
de  los  acontecimientos  que  caracterizan  el  país.  Pero 
el  señor  Diputado,  repito,  no  nos  ha  presentado  nada 
en  sustitución  de  lo  que  ha  pretendido  destruir. 

La  Cámara  queda  ilustrada  con  las  opiniones  ver- 
tidas por  ei  señor  Diputado  y  por  el  señor  Ministro, 
y  debe  pronunciarse,  a  mi  juicio,  aceptando  los  pro- 
yectos en  debate,  que  son  la  expresión  de  la  expe- 
riencia y  de  las  conveniencias  generales. 

La  Comisión  no  debe  agregar  ni  una  sola  palabra 
mas,  y  se  limita  á  pedir  esa  aprobación  en  los  tér- 
minos aconsejados. 

Sr.  Escalante— Pido  la  palabra. 

Es  para  agradecer  sinceramente  los  términos  be- 
névolos en  que,  respecto  á  mi  persona,  se  ha  expresa- 
do mi  ilustrado  colega  el  señor  Diputado;  y  para  ob- 
servar que,  si  yo  no  he  presentado  proyectos,  ha 
sido  por  dos  razones. 

La  primera,  porque  el  proyecto  está  presentado 
desde  1887,  y  se  encuentra  en  la  cartera  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda.  Con  modificaciones  de  detalle  para 
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adoptarlo  á  los  nuevos  hechos,  ese  proyecto  simbo- 
lizaría mis  ideas. 

La  segunda  razón  es  que  no  he  creido  conducente 
presentar  un  nuevo  proyecto  con  esas  modificaciones, 
porque  la  verdad  es  que  tenia  poca  esperanza  de  que 
llegara  la  ocasión  de  que  fuera  considerado. 

Tengo  formulado  el  proyecto,  y  hasta  ha  llegado 
momento  en  que  lo  he  colocado  sobre  la  mesa  del  se- 
ñor Secretario.  Después  me  ha  parecido  inútil  su  pre- 
sentación, y  lo  he  retirado,  no  creyendo  que  ello 
perjudicaría  á  la  claridad  de  mis  opiniones,  cuando, 
por  otra  parte,  las  ideas  y  los  hechos  fundamentales 
que  las  justifican  están  ampliamente  manifestados 
en  mi  exposición. 

Quería  rectificar  simplemente  esta  observación,  y 
no  tengo   objeto  en  continuar  con  la  palabra. 

Sr.  Mansilla— Hago  moción  para  que  se  cierre  el 
debate. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Para  decir  dos  solamente,  si  me  permite  un  mo- 
mento el  señor  Diputado. 

No  quiero,  señor  Presidente,  que  quede  de  pié 
una  sola  de  las  observaciones  del  señor  Diputado, 
y  si  la  Cámara  me  permite  voy  á  hacer  hasta  un 
balance  de  las  opiniones. 

El  señor  Diputado,  como  lanzando  un  gran  argu- 
mento contra  estos  proyectos,  decia:  La  prensa  inglesa 
está  en  contra,  y  lo  está  también  la  prensa  de  este  país. 

Señor  Presidente:  coloquemos  cada  coba  en  su  lugar. 

La  prensa  inglesa  no  está  en  contra  de  estos  pro- 
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yectos;  no  lo  está  tampoco  la  prensa  francesa.  Dia- 
rios de  aquí  han  producido  correspondencias  que  de 
aquí  mismo  se  han  mandado  á  los  diarios  ingleses. 
Las  han  traducido,  y  se  las  han  colgado  a  la  redac- 
ción de  periódicos  extranjeros.  Ellos  no  han  tenido 
probablemente  idea  hecha  sobre  estas  cuestiones  que 
nos  agitan,  y,  sin  embargo,  se  les  ha  hecho  apare- 
cer responsables  de  opiniones  solo  pertenecientes  á  los 
corresponsales  de  aqui. 

En  cuanto  á  la  prensa  de  nuestro  país,  me  i)ermi- 
tiré  trasmitir  a  la  Cámara  esta  observación:  no  re- 
cuerdo un  solo  acto  político,  económico,  administra- 
tivo, realizado  por  un  poder  público,  que  haya  sido 
apoyado  por  la  prensa  de  la  oposición  que  combate 
estos  proyectos. 

El  mismo  señor  Diputado  defendía  la  institución  de 
los  Bancos  Garantidos  en  este  Congreso.  Esa  prensa 
la  combatía. 

Y  aquí  es  la  oportunidad  de  que  yo  diga  esto:  uno 
de  esos  diarios,  si  no  es  dirigido,  es  escrito  por  un 
hombre  que  ha  sido  adversario  periodístico  mío  desde 
hace  treinta  años.  Jamás  lo  he  visto  sostener  como 
bueno  nada  hecho  por  el  Gobierno,  cuando  no  era  un 
amigo  político  el  que  estaba  en  el  poder;  y  así,  en  cada 
uno  de  los  diarios  que  me  combaten,  podría  señalar 
la  persona  que  busca  llamarse  la  opinión  pública, 
sin  trasmitir  otra  cosa  que  su  propio  eco. 

De  modo  que  cuando  yo  asevero  lo  siguiente  en 
mi  balance  de  opiniones:  que  la  opinión  de  estos 
cuatro  diarios  que  se  llaman  La  Nación,  La  Prensa] 


—  625  — 

El  Diario  y  El  Nacional  no  importa  la  opinión  del 
país,  debo  ser  creido.  Y  mucho  mas  debo  serlo  cuando, 
señor  Presidente,  he  tenido  la  gran  satisfacción  de  ver 
frente  á  la  Casa  de  Gobierno  el  Comercio  de  mi  país, 
representado  por  millares  y  millares  de  sus  miembros, 
cuando  he  tenido  el  placer  de  recibir  cartas  de  los 
únicos  hombres  que  se  ocupan  de  economía  política 
en  nuestra  tierra,  comenzando  por  el  señor  don  Pe- 
dro Agote,  siguiendo  por  el  señor  don  Ernesto  de 
las  Carreras  y  por  cada  uno  de  los  que  han  sido  mi- 
nistros de  Hacienda,  con  raras  escepciones,  cartas 
que  mi  modestia  me  ha  hecho  no  publicar. 

Las  dejo  para  mis  hijos,  porque  no  voy  buscando 
vanidades  en  mis  actos. 

Y  frente  á  tan  imparciales,  tan  espontáneas  y  tan 
competentísimas  opiniones,  vienen  á  figurar  las  po- 
cas, muy  pocas  correspondientes  á  los  diarios  á  que 
me  he  referido,  y  que  yo  podría  individualizar.  Po- 
dría decir:  en  La  Nación  no  habla  sino  tal  persona,  — 
un  individuo;  en  tal  otro  diario  no  habla  sino  una 
persona, —tal  individuo.  Y  así  sucesivamente. 

Entonces,  señor  Presidente,  cuando  tales  hechos 
pueden  ser  observados  por  todos,  yo  tengo  el  dere- 
cho de  decir:  si  el  Congreso  le  hace  al  Poder  Ejecutivo 
y  á  mí  el  honor  de  aceptar  estos  proyectos,  puede 
afirmarse  bien  alto,  que  el  balance  de  las  opiniones  en 
mi  país  está  en  favor  délas  ideas  que  sustento,  á  pesar 
de  ser  tan  combatidas  por  la  prensa  de  oposición. 

He  dicho. 

(Aplausos). 

40 
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Sr.   Castro— Puede  votarse. 

—  Se  procede  á  votar  el  proyecto  en  general,  y 
resulta  aprobado. 

—En  particular  se  aprueban  los  artículos  1,^  al 
11  inclusive. 

— Al  leer  el  artículo  12  dice  el 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  la  Comisión,  para  aclarar  estos  dos 
artículos,  por  cuanto  pudiera  dárseles  otra  interpre- 
tación, se  ha  redactado  una  nueva  forma,  por  la  que 
se  viene  á  incorporar  aquí  algo  que  habría  corres- 
pondido al  decreto  reglamentario  de  esta  ley. 

Yo  pediría  á  la  Cámara  que  tomara  en  considera- 
ción los  artículos  12  y  13  que  se  van  á  leer,  en  sus- 
titución de  los  que  existen  en  el  proyecto  en  discu- 
sión. 

Repito:  es  de  acuerdo  con  la  Comisión;  mas  que  eso, 
son  artículos  de  la  Comisión  los  que  propongo. 

Sr.  Secretario  Sorondo  (leyendo)  —  Art.  12.  Los 
bancos  nacionales  á  circulación  garantida,  incluido 
el  Banco  Nacional,  entregarán  al  Tesoro  Nacional, 
dentro  de  los  seis  meses  de  hallarse  constituido  éste, 
en  oro  efectivo  ó  en  billetes  de  banco  de  curso  legal, 
al  valor  del  cambio  del  dia,  las  sumas  que  respectiva- 
mente les  corresponda  por  la  reserva  ordenada  por 
el  artículo  14  de  la  ley  de  bancos,  y  recibirán  en 
cambio  certificados  de  depósito,  en  oro  ó  en  plata, 
de  valor  de  JOOO,  500  y  200  pe¿>os,  sogun  los  solici- 
ten los  bancos,  y  anotándose  al  tiempo  de  la  entre- 
ga, la  numeración  de  los  que  recibe  cada  Banco. 
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La  reserva  anual  del  8  por  100  sobre  las  utilida- 
des futuras  de  los  bancos  á  que  se  refiere  dicho  artí- 
culo, se  entregarán  anualmente  en  oro  efectivo  ó 
moneda  de  plata  argentina,  y  á  opción  del  Tesoro 
Nacional,  recibirán  en  cambio  moneda  de  curso 
legal  al  cambio  del  dia,  ó  certificados  de  depósito 
de  oro  ó  de  plata  de  valor  de  1000,  500  y  200 
pesos.  La  estimación  de  la  reserva  á  entregarse 
en  metálico,  se  hará  igualmente  al  cambio  del  dia 
según  la  moneda  que  los  bancos  entreguen. 

Art.  13.  Para  mantener  en  el  Tesoro  Nacional 
el  fondo  de  pesos  50.000,000  en  metálico  á  que 
se  refiere  el  artículo  1°,  se  considerará  dividido 
ese  fondo  en  grupos,  uno  de  ellos  como  corres- 
pondiente á  la  cantidad  que  sumen  las  reservas 
entregadas  al  Tesoro  Nacional,  y  el  otro  como  fon 
do  definitivo  de  conversión. 

Los  Bancos  deberán  atender  permanentemente  á 
la  estabilidad  del  primer  grupo,  ácuyo  efecto  los  cer- 
tificados de  depósito  que  se  les  entregue,  de  confor- 
midad con  el  artículo  anterior,  serán  invariablemente 
de  200,  500  y  1000  pesos;  debiendo  el  Poder  Ejecu- 
tivo, al  reglamentar  la  presente  ley,  determinar  la 
forma  en  que  los  bancos  deben  hacer  el  reembolso 
de  esos  certificados,  toda  vez  que  se  presenten  al  Te- 
soro para  su  pago. 

El  Tesoro  Nacional  mantendrá  el  segundo  grupo, 
haciendo  uso  para  ello  del  fondo  de  renovación;  y 
si  éste  no  fuera  suficiente,  solicitará  del  Poder  Eje- 
cutivo los  medios  necesarios. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda —Pido  la  palabra. 

Para  exponer  á  la  Cámara  las  variaciones  intro- 
ducidas en  estos  artículos. 

En  el  artículo  12,  por  error  de  copia,  sin  duda,  ha 
leido  el  señor  Secretario  quinientos  y  mil  pesos, 

Sr.  Secretario  Sorondo— Dice:  iifí/  y  quinientos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Debe  decir:  3íil,  qui- 
nientos y  doscientos. 

El  objeto  principal  de  esta  cláusula,  es  exactamente 
lo  que  deciael  proyecto  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo; pero  para  que  cada  uno  se  dé  cuenta  del  me- 
canismo, lo  esplicaré.  Es  el  siguiente:  caracterizar 
los  certificados  correspondientes  á  la  reserva  de  los 
bancos,  a  fin  de  que  cada  banco  sea  responsable  por 
los  certificados  que  recibe.  Y  si  ocurre  el  caso,  por 
ejemplo,  de  que  un  banco  que  por  la  ley  está  obli- 
gado á  mantener  su  reserva,  lanza  á  la  circulación 
sus  certificados  de  depósito^  y  van  á  ser  convertidos 
en  el  Tesoro,  á  retirarse  el  depósito,  entonces  el  Te- 
soro puede  llamar  á  ese  Banco,  que  se  conocerá  por 
la  numeración  respectiva  del  billete,  y  decirle:  Rein- 
tégreme la  suma  retirada. 

Este  mecanismo  va  á  empezar  por  producir  ine- 
vitablemente sus  efectos,  mientras  el  fondo  de  ga- 
rantía sea  solicitado  á  la  conversión:  los  bancos  man- 
tendrán el  encaje  de  su  reserva,  y  en  el  Tesoro  habrá 
permanentemente  el  valor  de  esas  reservas.  Y  ese 
diez  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  emisión  actual, 
que  representa,  como  he  dicho,  quince  millones  y 
pico  de  pesos,  tendrá  que  mantenerse  siempre  en  el 
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Tesoro,  porque  si  los  bancos  echan  á  la  plaza  los 
certificados  que  le  representan,  tendrán  que  reinte- 
grarlo de  nuevo  al  Tesoro. 

De  modo  que  permanentemente  van  á  estar  ahí;  y 
por  ese  mecanismo,  como  dije  anteriormente,  se  ha 
de  poder  llegar,  probablemente,  al  fondo  permanen- 
te de  conversión. 

Este  es  otro  de  los  puntos  importantes  que  olvidó 
el  señor  Diputado  cuando  habló. 

Este  proyecto  establece  la  base  de  la  futura  con- 
versión, movilizando,  en  cierto  modo,  cuando  no  sean 
necesarias,  esas  cantidades  de  oro,  que  se  podrán 
utilizar  dándolas  en  descuento.  Puesto  que,  si  en  vez 
de  tener  el  Tesoro  una  suma  de  cincuenta  millones 
oro,  (y  debemos  pensar  que  estas  leyes  no  son  para 
un  día  ni  para  un  mes);  si  dentro  de  un  par  de  años 
tienen,  en  vez  de  cincuenta  millones,  cincuenta  y 
cinco  ó  sesenta  millones,  estos  bancos  echarán  á  la 
circulación  estos  certificados  sin  inconveniente  al- 
guno, y  servirán  como  capital,  aun  cuando  estén  re- 
presentados por  oro  efectivo  en  las  cajas  de  los 
bancos. 

Así,  pues,  la  nueva  redacción  tiende,  simplemente, 
á  aclarar  el  mecanismo  con  que  se  verificará  el  rein- 
tegro de  las  reservas  de  los  bancos,  cuando  ocurra 
la  circulación  de  los  certificados. 

Por  eso  creo  que  la  Cámara  puede  aceptarla  con 
ventaja  á  las  anteriores,  por  ser  mas  clara. 

Sr.  Presidente  — ¿Acepta  la  Comisión? 
Sr.  Centeno— No  hay  inconveniente. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— Propiamente,  es  re- 
dacción de  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Entonces,  pueden  votarse  los  nue- 
vos artículos. 

Sr.  Centeno  —  Pido  la  palabra. 

Como  lo  ha  manifestado  el  señor  Ministro,  la  Co- 
misión está  completamente  de  acuerdo  con  las  re- 
formas á  los  artículos  12  y  13  que  se  han  leido,  y 
no  tiene  inconveniente  en  aceptarlas;  debiendo  agre- 
gar, para  conocimiento  de  la  Cámara,  que  entre  los 
distintos  proyectos  sobre  instituciones  bancarias  que 
se  han  presentado,  existe  uno  que,  acogiéndose  á  la 
ley  de  Bancos  Nacionales  Garantidos,  trae  ya,  para  el 
Tesoro  Nacional,  la  suma  de  25.000,000  de  pesos 
oro,  que  vendrán  á  reforzar  las  reservas  metálicas 
que  en  ese  Tesoro  deben  existir,  como  base  del  pro- 
yecto sancionado  por  la  Cámara. 

-Se  aprueban  los  artículos  12  y  13,  modifica- 
dos. 

—  En  discusión  el  artículo  14. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Debe  haber  un  error 
de  imprenta. 

En  vez  de  modi/tcadones,  debe  decirse  disposiciones, 

— Se  aprueba  el   artículo  con  esta  corrección. 
— En  discusión  el  artículo  5.® 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Aquí,  en  el  inciso  4^, 
hay  otro  error.  En  lugar  de  provoca,  debe  decir  provea. 

— Se  aprueba  el  artículo  con'egido,  asi  como 
el  resto  del  proyecto. 
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Sr.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á  pasa 
cuarto  intermedio. 
Así  se  hace- 


H I  p  oteea  i>i  om 

Sr.  Presidente— Continúala  sesión. 

Está  en  discusión  el  proyecto  de  ley  autoriza 
al  Banco  Hipotecario  á  emitir  bonos  hipoteca 
á  oro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— He  indicado  al  se 
Secretario  una  adición  convenida  con  la  Comis. 
respecto  del  proyecto  que  ramos  á  discutir. 

Sr.  Presidente— ¿La   Comisión  está  de  acuei 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Si,  señor. 

Sr.  Secretario  Sorondo  — La  adición  consiste 
agregar  en  los  artículos  1",  4"  y  6",  donde  dice.-  cé 
las  de  las  señes  A.  B,  C,  Dy  E,  estas  palabras:  y 
Tnás  cédulas  que  emitiere. 

Sr.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que,  en  general,  justifican  la  aprc 
cion  de  este  proyecto,  han  sido  extensamente  de 
tidas  en  la  discusión  tenida  entre  el  señor  Minis 
y  el  señor  Diputado  por  la  Provincia  de  Santa- 
quien,  con  pequeña  diferencia,  tiene  que  estar  en 
soluto  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro,  pues  el  j 
yecto  en  debate  coincide  en  un  todo  con  lo  que 
año  pasado  él  presentó,  autorizando  al  Banco  Hip) 
cario  á  emitir  hasta  50  millones  en  cédulas,  la 
tad  á  oro,  según  entiendo. 

La   base  fundamental  de  este  proyecto,  cons 
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en  establecer  un  mercado  fijo,  hasta  donde  sea 
posible,  para  el  elemento  de  crédito  que  se  llama 
cédula  hipotecaria,  convirtiéndola  a  oro,  y  ponien- 
do, bajo  este  punto  de  vista,  el  mercado  financiero 
de  la  Nación  á  cubierto  de  las  oscilaciones  cons- 
tantes délas  cédulas  á  papel. 

Era  éste  el  fundamento  principal  aducido  en  el 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  y  coincide  este  funda- 
mento con  las  razones  apuntadas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Santa-Fé,  cuando  fundaba  el  proyecto  á 
que  he  hecho  referencia,  y,  últimamente,  en  los  dis- 
cursos que  ha  escuchado  la  Cámara. 

El  mecanismo  observado  en  este  proyecto,  será 
materia  de  la  discusión  en  particular. 

En  este  proyecto  se  concillan,  como  se  verá,  to- 
dos los  intereses,  armonizando  el  interés  de  los  te- 
nedores de  estos  títulos  con  el  de  los  deudores,  es 
decir,  de  los  propietarios  de  los  bienes  raices  su- 
jetos á  la  hipoteca. 

En  cuanto  al  artículo  que  se  ha  propuesto  como 
adicional  al  proyecto,  no  recuerdo  haber  escuchado 
su  lectura;  pero  esto  es  materia  de  la  discusión  en 
particular,  y  es  la  única  observación  que  tiene  que 
hacer  la  Comisión  al  proyecto  en  debate,  de  acuer- 
do en  ésto  con  el  señor  Ministro.  El  agregado  tien- 
de á  garantizar  á  los  deudores  para  el  caso  de 
chancelación. 

Se  trataba  de  esto:  tendiendo  este  proyecto  á  re- 
coger emisiones  de  cédulas  á  papel,  podia  ocurrir 
el  caso  de  que  se  retirara  totalmente  tal  ó  cual  serie; 
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entonces  el  deudor,  el  propietario  del  bien  raiz,  no 
encontraría  la  cédula  de  la  serie  necesaria  para  ha- 
cer la  chancelación  de  su  hipoteca.  Porque,  según 
las  disposiciones  de  la  ley  orgánica,  solo  se  puede 
chancelar  la  hipoteca  con  la  serie  en  que  ésta  fué 
constituida. 

Entonces  la  observación  de  la  Comisión  tendia  á 
habilitar  el  Banco  Hipotecario,  con  el  objeto  de  que 
con  él  se  pudieran  hacer  chancelaciones  en  el  caso 
de  la  completa  estincion  de  las  series  A,  B,  C,  D.,  ó 
de  las  que  en  adelante  se  pudieran  autorizar  por  el 
Congreso. 

Esta  es  la  única  observación  que  particularmente 
la  Comisión  tenia  que  hacer  al  proyecto  del  sefíor 
Ministro,  que  fué  aceptada  por  él,  según  se  ve  en 
el  informe  general  de  la  Comisión. 

He  terminado. 

— Se  vota  el   proyecto  en  general  y  es  apro- 
bado. 

— En  particular  se  aprueba,  sin  discusión,  has- 
ta el  artículo  4.<> 

— Se  lee  el  5.o 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Hay  que  establecer:  «al 
tipo  de  cambio  á  que  se  pueden  cangear  los  bonos». 

Sr.  Centeno— El  señor  Ministro  observa  el  segun- 
do párrafo  del  artículo;  pero  en  el  primero  habia 
una  modificación,  que  no  sé  si  se  ha  comunicado  a 
la  Secretaria. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Está  perfectamente. 

Sr.  Centeno— Faltan  unas  palabras,  que  creia  que 
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se  las  habíamos  comunicado  al  señor  Ministro,  y  son: 
«siempre  que  se  pueda  comprobar  la  extinción  de  la 
serie  respectiva». 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— No  me  parecen  ne- 
cesarias, puestos  que  todo  bono  que  se  introduzca, 
es  una  amortización  que  se  hace,  y  se  amortiza  igual 
cantidad  de  cédulas  de  las  que  están  depositadas  en 
el  Tesoro.  Es  un  método  de  amortizar  bonos. 

Me  parece,  pues,  que  no  debe  agregarse  ahí,  sino 
al  fin.... 

Si  el  señor  Secretario  quiere  tener  la  bondad  de 
leer  el  artículo.... 

— Se  lee: 

Los  bonos  á  oro  emitidos  por  la  presente  ley,  serán  admití" 
dos  por  el  Banco  en  reemplazo  de  las  cédulas  hipotecarias  de 
las  series  A,  B,  C,  D  y  E,  toda  vez  que  los  deudores  del  es- 
tablecimiento quieran  chan celar  sus  respectivas  obligaciones. 
Los  bonos  serán  admitidos  por  su  valor  nominal. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda Y  al  tipo  de  cam- 
bio con  la  moneda  de  curso  legal  que  tengan  los  baños 
para  el  canje. 

De  ese  modo  si  un  individuo  quiere  pagar  con 
bonos  hipotecarios,  se  toma  el  tipo  de  cambio  y  se 
hace  el  pago. 

Es  en  beneficio  del  deudor. 

Sr.  Centeno— Ese  es  el  pensamiento  que  habia 
tenido  la  Comisión  al  proponer  el  artículo  adicional 
al  proyecto. 

— Se  aprueba  el  artículo  con  la  modificación 
propuesta,  así  como  los  artículos  6,  7  y  8. 

-  El  9  es  de  forma. 
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Baneos  Partieulares 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión  este  proyecto. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Necesito  decir  dos  palabras  sobre  este  proyecto, 
porque  se  le  ha  revestido  de  la  más  grande  odio- 
sidad . 

Puede  estar  equivocado  el  Poder  Ejecutivo  res- 
pecto á  que  la  ley  de  bancos  que  rige  en  la  nación 
establece  el  mejor  sistema  bancario;  pero  nadie  tiene 
el  derecho  de  poner  sus  opiniones  en  reemplazo  de 
las  del  Poder  Ejecutivo. 

Otros  pueden  creer  que  es  preferible  el  banco  libre, 
pero  no  pueden  tener  la  pretensión  de  imponer  opi- 
niones al  Poder  Ejecutivo . 

Si  á  este  proyecto  se  cambia  la  redacción  del  ar- 
tículo primero,  de  modo  que  dijera  sencillamente  esto: 
Todos  los  bancos  establecidos  en  la  República  paga- 
rán dos  por  ciento  sobre  sus  depósitos,  etc.,  etc.;  y 
en  seguida:  Esceptúanse  del  impuesto  á  pagar  los 
bancos  amparados  á  la  ley  general  de  bancos  de  tal 
fecha,  seria,  señor,  una  ley  idéntica  á  muchas  dadas 
por  el  Congreso. 

Me  ocurre  el  recuerdo  de  un  hecho,  que  voy  á 
presentar  á  la  Cámara. 

La  ley  votó  la  garantia  del  5  por  100  para  los 
capitales  que  se  invirtieran  en  la  preparación  de 
carnes  por  diversos  sistemas. 

Empieza  á  cumplirse  la  ley;  el  Poder  Ejecutivo 
ha  reconocido  ya  algunos  capitales. 

Los  saladeristas  actuales,  los  que  elaboran  la  car- 
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ne  por  el  sistema  primitivo,  van  todos  los  dias  al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y  le  dicen:  Se  nos  arruina,  y  se 
nos  arruina  por  esta  sencilla  razón:  el  que  tiene  una 
garantía  acordada,  puede  pagar  por  el  animal  que 
beneficia,  por  el  novillo,  por  la  vaca,  precio  mayor 
que  el  que  podemos  pagar  nosotros;  por  consiguiente, 
es  una  competencia  difícil. 

El  Ministro  se  ha  limitado  á  contestarles:  La  Nación 
busca  mejorar  su  industria;  pónganse  ustedes  en  las 
condiciones  de  los  demás,  y,  amparándose  á  la  ley, 
pidan  garantía,  y  se  les  dará,  desde  que  la  Nación 
entiende  que  hay  más  conveniencia  en  esportar  carne 
destinada  al  consumo  de  la  raza  blanca,  que  en  espor- 
tarla en  una  forma  en  que  solo  los  negros  la  con- 
sumen. 

Es,  pues,  la  aplicación  de  un  artículo  claro  y  ter- 
minante de  la  Constitución,  consignado  entre  las 
facultades  del  Congreso,  el  de  estimular  y  protejer 
las  industrias  por  medio  de  primas  en  tal  ó  cual 
forma. 

Aquí  se  trata  de  una  industria  bancaria.  ¿Porqué 
no  aplicar  igual  sistema?  ¿Porqué  no  decir:  La  nación, 
en  virtud  de  tales  ó  cuales  razones,  por  el  órgano  de 
su  Congreso,  entiende  que  el  sistema  bancario  de  3  de 
Noviembre  de  1887  es  el  mejor  sistema,  y  por  consi- 
guiente, procede  con  tino  y  con  perfecta  habilidad, 
tratando  de  que  ese  sistema  sea  el  que  se  implanteen 
la  República? 

Así,  pues,  lo  que  se  ha  dicho  contra  este  impuesto 
del  dos  por  ciento^  no  tiene  razón  de  ser,  y  mucho 
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menos  razón  existe  para  decir,  como  se  ha  dicho 
fuera  de  aquí,  que  ni  con  los  quebrados  se  hacen  estas 
cosas. 

Se  hacen,  señor,  con  los  industriales  argentinos, 
con  los  que  fabrican  el  oro,  según  entiende  el  señor 
diputado,  exportando  las  carnes  que  nuestro  suelo 
produce,  y  que  ellos  elaboran  por  el  antiguo  sis- 
tema. 

¿Porqué  no  hacerlo  con  aquellos  que  quieren 
implantar  en  la  República  un  sistema  bancario  que 
bonifica  sus  operaciones  privadas,  pero  que  escluye 
los  billetes  garantidos  de  sus  operaciones  principales? 

Hay,  pues,  un  doble  objeto  de  favorecer  un  sistema 
bancario  que  el  Congreso  ha  entendido  es  el  mejor, 
haciendo  que  estos  bancos,  una  vez  interesados  en  la 
suerte  de  la  moneda  fiduciaria,  cooperen  por  todos 
los  medios  á  su  valorización.  Bajo  este  punto  de  vista 
tiene  un  doble  objeto  el  proyecto. 

Se  ha  dicho  también,  entre  las  críticas  acerbas, 
que  se  busca,  por  uno  de  los  artículos  de  este  proyec- 
to, entrometerse  en  las  operaciones  de  los  bancos;  y 
estose  dice  cuando  la  ley  querije  al  Banco  Nacional, 
al  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  al  de  Santa  Fe,  al 
de  Tucuraan,  al  de  Entre  Rios,  etc,  tiene  un  artículo 
que  va  mucho  mas  lejos:  que  establece  la  inspección 
délos  bancos,  y  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo,  ejerci- 
tada por  medio  de  la  Oficina  Inspectora  de  Bancos 
Garantidos,  para  entrometerse  y  vijilar  el  movimiento 
de  esos  establecimientos. 

Pero,  como  se  trataba  en  esa  ley  de  bancos  pura- 
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mente  argentinos,  no  se  preocupó  nadie  de  ello,  y  el 
artículo  pasó  sin  que  se  levantara  un  solo  grito  en  la 
prensa  ni  en  el  Congreso. 

Pero  hay  otros  intereses  que,  parece,  priman  sobre 
los  intereses  argentinos,  y  se  dice:  Es  inicuo!  No  se 
hace  en  parte  alguna  del  mundo! 

Se  hace;  en  todas  partes  se  exije  el  balance  de  los 
bancos. 

Y  nosotros  vamos  á  entrar  recien  en  el  carril  de 
los  pueblos  civilizados,  colocándonos  en  condiciones 
de  dar  datos  estadísticos  sobre  todos  los  bancos. 

Así  se  evitará  la  repetición  de  este  hecho,  que  puede 
llamarse  vergonzoso:  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  se  dirija  al  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, para  pedirle  datos  de  lo  que  hay  en  la  República 
en  materia  de  bancos,  circulación,  etc,  y  que  el  Presi- 
dente de  la  República  Argentina  tenga  que  encargar 
á  un  hombre,  felizmente  muy  competente,  al  señor 
Agote,  que  emplee  cinco  años  de  su  vida,  en  las 
horas  desocupadas,  para  hacer  libros  especialmente 
destinados  á  contestar  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  porque  no  hay  aquí  balances  ni  cosa  pa- 
recida. 

Si  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  por 
intermedio  de  su  Ministro  de  Hacienda,  hubiera  sido 
quien  sedirijiera  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
ó  á  la  reina  Victoria,  pidiéndole  estos  datos,  me  habrían 
contestado:  Señor  Ministro:  compre  vd.  el  almanaque 
de  Whitaker,  ó  el  «National  Almanach»,  que  se  vende 
por  pocos  céntimos,  donde  podrá  ver  todos  los  datos 
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que  desee,  porque  en  nuestro  país  hay  leyes  que 
establecen  que  todo8  los  bancos  deben  presentar  ba- 
lances y  dar  cuenta  estadística  de  sus  operaciones. 

Creo,  pues,  que  lejos  de  buscar  por  este  impuesto 
vejar  el  sistema  bancario,  el  Poder  Ejecutivo  trata  de 
encarrilarlo  por  el  ancho  camino  donde  van  las  nacio- 
nes civilizadas. 

El  pueblo  tiene  mas  interés  que  nadie  en  conocer 
las  operaciones  de  los  bancos  a  que  confia  sus  ahorros 
y  su  fortuna,  y,  por  consiguiente,  el  poder  público 
debe  preocuparse  de  ellas. 

Sr.  Escalante  -Pido  la  palabra. 

Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Ministro,  me  obligan  á  dar  brevemente  los  fundamen- 
tos de  mi  voto,  que  decididamente  será  contrario  á 
este  proyecto. 

La  obligación  que  se  impone  á  los  bancos  de  publi- 
car sus  balances  y  suministrar  los  datos  necesarios 
para  la  estadística  sin  perjuicio  de  sus  intereses,  es 
una  obligación  que  puede  imponerse  á  todas  las  em- 
presas en  nuestro  pais.  La  ley  puede  mandarles 
suministrar  datos,  para  que  sumados  con  los  análogos, 
se  puedan  establecer  las  cifras  de  la  estadística,  res- 
pectiva. 

En  la  cartera  de  alguna  de  las  Comisiones  de  la 
Cámara,  existe  un  proyecto  de  ley  que  tuve  el  honor 
de  presentar,  estableciendo  para  todos  los  habitantes 
de  la  República  la  obligación  de  suministrar  loa  datos 
necesarios  para  formar  la  estadística  de  la  Nación. 
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Pero  este  punto  es  solamente  un  detalle  del  pro- 
yecto en  discusión. 

Sin  embargo,  entendia,  después  de  algunas  declara- 
ciones que  hizo  el  señor  Ministro  en  un  discurso  an- 
terior, que  ya  no  insistiría  en  un  impuesto  que  consi- 
dero monstruoso,  y  que  se  limitaría  á  establecer  en  este 
proyecto  la  obligación  de  suministrar  los  datos  ne- 
cesarios para  formar  la  estadística  bancaria . 

Ahora  insiste  en  el  impuesto,  que  es  lo  que  hace 
mas  esencialmente  inicuo  á  este  proyecto. 

Por  mas  que  el  señor  Ministro  lo  pretenda,  no  hay 
paridad  éntrelas  primas  y  los  impuestos  prohibitivos. 

Las  primas  que  se  dan  á  una  industria  no  perjudican 
directamente  áotra,  ni  importan  siempre  una  contri- 
bución para  ésta.  Son  esclusivamente  un  estímulo 
para  que  se  desarróllela  que  se  trata  de  protejer. 

Mientras  tanto,  el  impuesto  tiene  fines  y  caracteres 
muy  diversos.  Implica  encarecimiento  de  los  gastos 
de  producción  para  la  industria  que  lo  soporta,  y 
cuando  es  tan  fuerte  que  absorbe  sus  utilidades,  equi- 
vale exactamente  a  una  prohibición. 

El  impuesto  de  dos  por  ciento  sobre  los  depósitos 
de  los  bancos,  cuando  algunos  de  estos  establecimien- 
tos en  cierta  época  no  ganan  mas  que  el  dos  por  ciento 
de  interés  líquido  sobre  sus  depósitos,  es  literalmente 
una  prohibición. 

Pero,  un  impuesto  de  esta  clase,  un  impuesto  prohi- 
bitivo ¿es  constitucional? 

Sostengo,  con  los  términos  claros  déla  Constitución 
y  con  la  interpretación  de  su  eminente  inspirador,  el 
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Dr.  Alberdi,  que  tal  impuesto  es  diametralmente 
opuesto,  no  solo  al  espíritu,  sino  á  la  letra  terminante 
de  nuestra  carta  fundamental. 

La  contribución  no  puede  tener  mas  fin  que  el 
acumular  en  el  tesoro  fiscal  cuotas  proporcionadas  á 
las  cantidades  necesarias  para  atender  los  servicios 
públicos. 

Cuando  el  impuesto  tiene  un  fin  prohibitivo,  un  fin 
estraño  á  las  necesidades  públicas,  cuando  pide  cuo- 
tas escesivasá  los  capitales  particulares,  ese  impuesto 
se  desnaturaliza  completamente,  deja  de  ser  tal,  y  es 
un  instrumento  que,  aunque  se  haya  usado,  es  contra- 
rio al  buen  régimen  administrativo  y  á  la  esencia  de 
los  fines  naturales  que  lo  legitiman. 

Por  nuestra  Constitución,  la  igualdad  es  la  base  del 
impuesto  de  las  cargas  públicas;  y  este  impuesto  es 
inicuo,  porque  es  también  desigual,  porque  solo  hay 
contribución  igual,  cuando  se  establece  por  razón  de 
depósito,  por  ejemplo,  y  recae  sobre  todos  los  depósi- 
tos á  cualquier  banco  que  pertenezcan 

Así,  pues,  el  impuesto  sería  igual  si  se  dijera:  Se 
establece  el  dos  por  ciento  sobre  los  depósitos  de 
todos  los  bancos  de  la  República  que  los  tengan,  porque 
desde  que  el  impuesto  no  es  por  razón  de  que  el  banco 
sea  ó  no  garantido,  sino  por  razón  del  depósito  que 
tiene,  es  claro  que  si  la  contribución  no  afecta  á  todos 
los  que  se  encuentran  en  análogas  condiciones,  es  un 
gravamen  esencialmente  desigual,  y,  por  consiguiente, 
contrario  al  precepto  de  la  Constitución. 

Pero  á  este  argumento,  que  sería  aplicable  á  este 
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impuesto,  aún  en  el  caso  de  que  en  vez  del  dos  por 
ciento  fuera  el  dos  por  mil,  hay  que  agregar  otro,  si 
se  considera  su  monto  escesivo,  y  es  el  de  su  inconsti- 
tucionalidad,  también,  en  cuanto  es  opuesto,  á  la  li- 
bertad del  trabajo,  á  la  libertad  de  comercio,  á  la 
libertad  de  industria  en  el  país. 

Porque,  en  efecto,  es  oponerse  á  esas  libertades 
y  gravar  una  industria  lícita  con  un  impuesto  tal  que 
la  haga  desaparecer,  que  la  haga  imposible;  y  es 
imposibilitar  la  vida  de  los  bancos  no  acogidos  á  la 
Ley  de  Bancos  Garantidos  el  establecer  ese  impuesto, 
como  lo  ha  reconocido  el  señor  Ministro. 

Y  bien:  la  Ley  de  Bancos  Garantidos,  ¿significa,  aca- 
so, que  para  el  Congreso  no  debe  de  haber  bancos 
de  otra  clase  en  la  República? 

Nó.  Porque  si  tal  hubiera  sido  la  mente  del  Congre- 
so, hubiera  establecido  espresamente  la  prohibición 
de  la  existencia  de  otros  bancos  que  no  funcionaran 
en  un  todo  de  acuerdo  con  esa  ley. 

Lejos  de  ser  ley  obligatoria  para  los  demás  bancos, 
los  deja  en  completa  libertad,  y  busca  que  espontánea- 
mente quieran  acogerse  á  ella,  por  los  beneficios  que 
ofrece. 

Entonces,  pues,la  Ley  de  Bancos  Garantidos  que  se 
ha  llamado  también  de  Bancos  Libres,  se  trasforma, 
por  este  proyecto,  en  ley  de  bancos  forzados,  diré 
así,  puesto  que  pierden  completamente  la  libertad. 

El  impuesto  es  tan  grande,  quo  es  hasta  contrario 
al  derecho  de  propiedad,  porque  es  un  verdadero  des- 
pojo de  las  utilidades  de  los  bancos. 
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Ahora,  en  cuanto  á  que  los  bancos  qne  funcionan 
sin  estar  acogidos  a  la  ley,  no  reciben  inspección 
como  los  demás,  digo  que  para  los  bancos  que  no 
tienen  emisión  no  hay  necesidad  de  inspección. 

Esta  se  estableció  para  los  bancos  de  emisión,  por 
su  naturaleza,  precisamente  porque  es  ella  la  que 
ofrece  mayores  peligros  y  la  que  necesita  mayor  con- 
trol, á  fin  de  defender  los  intereses  públicos. 

Y  nótese  que  nuestros  bancos  particulares  no  son 
propiamente  bancos  libres,  porque  no  tienen  la  facul- 
tad de  emitir. 

Se  llama  bancos  libres  á  los  que  tienen  la  facultad 
de  emitir  ilimitadamente,  siempre  que  conviertan  sus 
billetes  sin  inspección  ni  control. 

¿Qué  negocio  es  el  de  nuestros  bancos  particulares? 
Recibir  depósitos  y  hacer  préstamos. 

¿Y  se  le  puede  prohibir  á  un  particular  que  reciba 
depósitos  de  aquellos  que  quieran  confiarles  sus  cau- 
dales? ¿Se  le  puede  prohibir  al  que  recibe  esos  depó- 
sitos, que  los  preste  á  aquellos  a  quienes  acuerde 
crédito? 

Pues  bien:  tales  son  las  funciones  principales  de 
estos  bancos:  recibir  depósitos  y  hacer  descuentos. 
¿Porqué  prohibirlas?    ¿Acaso  son  ilícitas? 

Encuentro,  pues,  completamente  injustificable  este 
proyecto,  porque  es  inconstitucional;  y  del  punto  de 
vista  de  su  ensamblamiento  con  los  demás  proyectos 
que  tienden  a  la  valorización  del  papel,  resulta  con- 
traproducente. 

No  tiene  vinculación  real  ó  eficaz  con  el  proyecto 
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de  fondo  de  conversión.  El  señor  Ministro  ha  podido 
constituir  ese  fondo  sin  necesidad  de  recurrir  á  esta 
otra  fuente. 

¿Por  qué  es  contraprudente? 

Porque,  obligándose  á  todos  los  bancos  á  que  se 
acojan  ala  Ley  de.  Bancos  Garantidos,  se  aumentan 
las  emisiones;  y  por  consiguiente,  si  por  una  parte  se 
les  cierra  la  puerta  y  por  otra  se  manda  .que  se  incor- 
poren los  otros  bancos,  que  harán  nuevas  emisiones, 
es  claro  que  es  contradictorio  un  rodage  con  el 
otro. 

En  cuanto  al  depósito  de  oro,  se  dice:  Estos  bancos 
van  a  entregar  oro,  que  va  a  servir  para  fortificar  los 
encages. 

Perfectamente.  Pero  como  solo  se  va  á  depositar 
el  cincuenta  por  ciento  del  oro,  quiere  decir  que  á  un 
millón  de  pesos  oro,  por  ejemplo,  corresponderán  dos 
millones  de  emisión,  lo  que  es  contradictorio  con 
aquel  propósito. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  decididamente  en 
contra  de  este  proyecto,  lamentando  que  en  el  Con- 
greso argentino  se  siente  el  precedente  de  que  es 
posible,  tratándose  de  una  industria  que  debemos  fo- 
mentar, que  se  la  grave  con  un  impuesto  tan  mons- 
truoso por  sus  proporciones  y  tan  inicuo  por  su  con- 
tradicción con  la  carta  fundamental  del  país. 

Sh.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Constituye  una  sucesión  de  errores,  señor  Presiden. 
te,  lo  manifestado  por  el  señor  Diputado. 

Me  basta  citar,  como  prueba  de  la  constitucionali" 
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dad  del  impuesto  que  se  proyecta,  lo  que  pasa  con  los 
ferro- carriles  de  la  República. 

Todos  los  dias  vota  esta  Cámara  y  la  de  Senadores 
leyes  en  las  que  dice:  Quedan  esceptuados  del  pago  de 
impuesto  los  ferro- carriles  a,  b,  c,  d. 

¿Dónde  queda  la  igualdad  del  impuesto  á  que  se 
refiere  el  señor  Diputado? 

Porque  ¿acaso  cuando  se  trata  de  materiales  de  ferro- 
carriles, tramways,  etc.,  la  exoneración  del  impuesto 
que  se  establece  por  ley,  no  esla  misma  que  en  este 
caso,  en  que  establece  la  excepción  en  favor  de  los 
bancos  amparados  á  la  ley  de  bancos  nacionales? 

Todos  los  dias  la  Cámara  vota  obras  públicas,  y  dice: 
Esceptúase  del  pago  de  los  impuestos  alas  empresas 
tales  ó  cuales.  No  hace  muchos  dias  que  la  Cámara 
ha  votado  la  exoneración  de  impuestos  para  los  ado- 
quines que  deben  llevarse  al  Paraná  y  Corrientes. 

¿Cuál  es  la  diferencia? 

Ninguna:  hay  identidad  en  uno  y  otro  caso,  en 
materia  de  igualdad  del  impuesto. 

Por  eso  digo  que  es  un  error  del  señor  Diputado  no 
ver  las  cosas  bajo  su  faz  verdadera. 

Es  otro  error  el  creer  que  no  es  un  poderosísimo  ins- 
trumento de  gobierno  la  facultad  de  establecer  y 
aumentar  el  impuesto. 

¿Por  qué  medio,  si  no  ha  podido  favorecerse  la 
industria  fabril  en  todas  partes  del  mundo,  por 
qué  medio  ha  llegado  la  libre  Inglaterra,  que  hoy 
es  libre-cambista,  á  tener  la  potencia  fabril  de  que  hoy 
disfruta,  sino  por  el  altísimo  impuesto? 
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¿Quién  ignora  que  en  Inglaterra  hasta  se  condenaba 
al  obrero  inglés  que  salía  á  revelar  secretos  de  la 
industria  inglesa? 

Yse  pretende  que  este  impuesto  es  inconstitucional! 

¿Por  qué  medio  han  llegado  los  Estados  Unidos, 
no  digo  á  ser  una  nación  fabril,  sino  una  gran  nación 
fabril? 

Por  el  impuesto,  señor  Presidente.  Por  el  impuesto 
de  aduana,  que  siendo  muy  alto,  hacía  imposible  la 
competencia  de  la  industria  extranjera,  y  venía  á 
favorecer  la  industria  local. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  es  este  el  ins- 
trumento que  tienen  los  gobiernos  de  las  naciones 
civilizadas  modernas  para  encarrilar  á  las  sociedades, 
y  llevarlas,  mal  de  su  grado,  muchas  veces,  a  aquello 
que  se  empeñan  en  no  seguir;  para  encarrilarlas  hacia 
las  sendas  que  consideran  mejores,  obligándolas,  por 
medio  del  impuesto,  á  entrar  en  ellas. 

En  este  caso  se  encuentra  la  cuestión  bancaria. 

Es  otro  error  también  llamar  monstruoso  á  este 
impuesto. 

Monstruosa  es  una  cosa,  señor  Presidente,  cuando 
no  tiende  á  un  objeto  permitido. 

Este  impuesto  de  dos  por  ciento  aquí,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  como  saben  los  señores  Diputados,  fué 
del  diez  por  ciento  sobre  las  emisiones;  y  como  en 
aquel  país  no  había  bancos  sino  de  emisión,  al  menos 
en  su  mayor  parte,  fué  ese  el  modo  de  aniquilarlos. 

Sedió,  en  efecto,  la  Ley  de  Bancos  Garantidos,  igual 
á  la  nuestra,  y  se  estableció    en  un  artículo  el  diez 
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por  ciento  de  impuestos  á  las  emisiones  délos  bancos 
no  amparados  á  esa  ley.  Los  bancos  no  pudieron 
sostenerse,  como  era  natural,  y  dos  mil  quinientos  de 
ellos,  en  muy  poco  tiempo,  se  acogieron  á  la  ley. 

Asi  se  procede,  señor  Presidente,  cuando  de  los 
intereses  sociales  se  trata,  y  no  haciendo  esta  clase 
de  ditirambos  sobre  lo  que  se  entiende  por  libertad 
cuando  es  licencia,  sobre  lo  que  debe  entenderse  por 
ventajas  comunes,  cuando  son  desventajosas  para  to- 
todo  el  mundo. 

No,  señor  Presidente;  hay  términos  que  deben  me- 
ditarse bien. 

Yo  declaro  con  toda  verdad  á  la  honorable  Cá- 
mara, que  no  hay  palabra  de  la  que  se  abuse  más 
que  de  la  palabra  libertad,  confundiéndola  á  ve- 
ces con  la  licencia,  olvidando  que  entre  libertad 
y  licencia,  hay  una  distancia  ilimitada,  indefinible. 
Y,  yo  sostengo,  señor  Presidente,  con  buenos  é 
irrefutables  argumentos,  que  la  sociedad  que  se 
defiende,  que  ampara  la  comunidad  entera  y  que 
sacrifica  á  algunos  de  sus  miembros  para  conse- 
guir ese  bienestar  de  la  comunidad,  procede  lícita- 
mente y  de  una  manera  conveniente.  Porque  los 
hombres  se  han  congregado  en  sociedad  para  el 
bien  común,  y  no  para  el  bien  determinado  de  al- 
gunos. 

No  sé  si  me  queda  algún  otro  argumento  que 
contestar. 

Repito,  señor;  esto  es  algo  que  la  Cámara  está 
haciendo  todos  los  días. 
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¿Cómo  es  posible,  entonces,  clasificarlo  de  mons- 
truoso, de  inicuo,  de  inconstitucional  y  de  todo  lo 
que  se  dice? 

No  continuaré,  porque  considero  que  ya  está 
suficientemente  debatido  el   punto. 

Sr.  Escalante— Si  me  permite  el  señor  Minis- 
tro, voy  á  apuntarle  otros  de  los  inconvenientes 
de  este  proyecto.... 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Permítame. 

Había  olvidado  la  última  objeción  del  señor 
diputado:  la  relativa  á  que  este  proyecto  conspira 
contra  los  otros  del  Poder  Ejecutivo. 

No,  señor  Presidente;  este  es  exactamente  como 
el  caso  de  la  Bolsa. 

Para  el  señor  diputado  todo  conspira  contra  la 
ideas  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  creyó  que  era  mucho  más 
conveniente  preceder  á  todos  estos  proyectos  el 
decreto  relativo  á  la  Bolsa,  porque  yo  me  había 
forjado  en  mi  imaginación  este  espectáculo,  que 
hubiera  sido  una  realidad,  si  el  decreto  á  que  me 
refiero  no  se  hubiera  promulgado  y  estos  proyectos  se 
hubieran  presentado  al  Congreso  en  medio  de  las 
vacilaciones,  en  medio  de  las  acerbas  críticas 
y  délas  discusiones  exajeradas  que  se  han  hecho  al 
rededor  de  ellos;  el  espectáculo,  digo,  que  hubiera 
ofrecido  nuestra  Bolsa  en  medio  de  una  escesiva  es- 
peculación, habría  sido  el  delirio  de  las  especula- 
ciones! 

El  Poder  Ejecutivo   pensó   todo  esto,  y  se  dijo: 
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Antes  que  venga  la  discusión  de  estos  proyectos, 
que  deben  ser  tranquilamente  estudiados  y  medita- 
dos, porque  no  son  proyectos  que  van  á  afectar 
al  día  de  hoy  ni  al  de  mañana,  sino  que  tienden 
á  establecer  instituciones  normales  en  la  República, 
es  necesario  promulgar  el  decreto  relativo  á  la 
Bolsa. 

El  Poder  Ejecutivo  comprendió  que  habia  verda- 
deras conveniencias  sociales  en  que  este  medio 
de  comerciar  actual,  en  el  que  prima  el  oro  den- 
tro de  ciertos  círculos  comerciales,  hasta  tal  punto 
que  si  fuéramos  de  sociedad  inglesa,  podríamos  aplicar 
la  frase  de  goMen  ring,  ó  anillo  de  oro,  porque  ella 
impone  ciertas  obligaciones  de  comerciar  de  que  no 
tiene  necesidad  el  mercado,  cesará  rápidamente. 

El  Poder  Ejecutivo,  apercibido  de  eso,  por  cualquier 
medio  habría  venido  á  proponer  una  medida  cualquie- 
ra, á  fin  de  contribuir  en  lo  posible  á  que  esta 
sociedad  entrara  por  los  carriles,  repito,  de  las  so- 
ciedades civilizadas,  haciendo  que  su  moneda  sea 
la  de  todas  las  transacciones,  y  que  ella  interese  á 
todos  los  bancos,  y  no  que  suceda  lo  que  ahora, 
que  hay  bancos  que  no  se  preocupan  de  nuestra 
moneda;  y  á  tal  punto  llega  esto,  que  sin  necesi- 
dad de  nombrar  el  Banco,  diré  que  tengo  en  mi 
casa  el  informe  del  presidente  de  un  Banco  esta- 
blecido entre  nosotros,  pero  cuya  casa  está  en 
Londres,  en  que  se  consigna  esta  frase  típica:  «En 
la  República  Argentina,  el  papel  ha  subido  y  ha 
bajado;  pero,  esto  no  interesa  á  los  accionistas  del 
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Banco,  porque  estamos  de  tal  modo  garantidos  res- 
pecto al  oro,  que  no  nos  afectan  los  movimientos 
del  papel*. 

Un  hombre  que  piensa  ante  ese  párrafo,  ha  debi- 
do reflexionar  profundamente,  y  proponer  al  parla- 
mento de  su  país  medidas  que  eviten  la  repetición 
de  estos  hechos. 

Porque  si  aqui  tenemos  que  pasar  por  malos  mo- 
mentos, a  causa  de  la  depreciación  del  papel,  es  ne- 
cesario que  todos  lo  soporten,  y  que  no  haya  pri- 
vilegiados que,  por  tener  metálico,  se  pongan  ellos 
solos  en  guardia  contra  desastres  que  pueden  sobre-  . 
venir  á  consecuencia  de  la  depreciación  de  la  mo- 
neda. 

No  diré  más,  porque  creo  que  está  agotada  la 
discusión. 

Sr.  Escalante. — Voy  á  agregar  una  sola  obser- 
vación relativa  al  último  argumento  del  señor  Mi- 
nistro, y  es  esta:  que  en  un  pais  de  curso  forzoso 
en  el  que  no  sea  posible  ponerse  á  cubierto  de  sus 
eventualidades,  el  papel  se  depreciará  diez  veces 
mas  que  en  un  país  en  donde  sea  posible  ponerse  á 
cubierto  de  ellas. 

Parece  que  el  señor  Ministro  quisiera  que  no  hu- 
biera bancos,  que  no  hubiera  empresas  ni  industrias 
particulares  que  pudieran  sustraerse  á  los  inconve- 
nientes de  la  depreciación  del  papel. 

|Ay  de  la  República  Argentina,  el  dia  que  se  le 
haga  una  situación  legislativa  de  esa  clase,  porque 
no  verá  un  solo  peso  de  oro,  de  ese  metal  que  tanto 
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reclama  el  señor  Ministro  para  la  realización  de  sus 
propósitos! 

Por  otra  parte,  no  escapará  á  la  penetración  del 
señor  Ministro  y  de  la  Cámara  que  puede  haber  una 
situación  tal,  y  ya  me  parece  que  nos  encontra- 
mos en  ella,  en  que  convenga  hacer  el  comercio 
bancario,  sin  acogerse  á  la  Ley  de  Bancos  Garantidos; 
porque  la  depreciación  del  billete  hace  que  en  vez 
de  adquirir  el  oro,  les  convenga  mas  negociar 
con  las  emisiones  de  los  demás  Bancos,  que  emitir 
ellos  mismos. 

En  este  caso,  subsistiendo  la  prohibición,  sucederá 
que  el  banco  que  no  considere  conveniente  banquear 
bajo  el  imperio  de  esta  ley,  dejará  de  hacer  negocios. 

Y  pregunto  yo:  ¿Qué  conviene  mas  al  pais?  Le 
conviene  que  esos  bancos  se  funden  libremente,  oque 
dejen  de  fundarse  á  causa  de  esta  ley? 

He  ahí  á  los  es t remos  á  que  conduce  el  proyecto 
en  discusión. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Si  el  señor  Presidente 
me  permite,  voy  á  agregar  una  palabra  en  contesta- 
ción al  señor  diputado. 

Señor  Presidente:  ¡esta  era  otra  de  mis  ilusiones! 

Yo  creia  que,  en  esta  parte,  el  señor  diputado  me 
acompañaría;  porque  la  Cámara  debe  recordar  que 
uno  de  sus  grandes  argumentos,  era  el  de  que  no 
debia  haber  operaciones  á  oro;  á  tal  punto,  que  he 
repetido  en  esta  sesión  aquella  frase  que  es  verda- 
deramente típica:  «El  que  necesite  oro,  qne  se  lo  bus- 
que como  pueda.» 
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El  Poder  Ejecutivo,  que  está  en  este  terreno,  pre- 
sentando proyectos  para  traer  oro  al  pais,  manifes- 
tando en  mensajes,  en  discursos  de  su  Ministro, 
etcétera,  que  es  indiepensable  el  oro  para  todas  estas 
necesidades  del  momento,  á  él  tan  luego  le  dice  lo 
que  hemos  escuchado,  cuando  ese  raciocinio  debía 
aplicarlo  á  sus  propias  doctrinas,  á  sus  asertos  deque 
no  es  necesario  el  oro. 

Lo  único  que  el  Poder  Ejecutivo  quiere,  es  limi- 
tar lícitamente  por  medio  de  las  leyes,  porque  es 
á  ellas  á  las  que  corresponde,  hasta  donde  es  necesa- 
rio, el  uso  del  oro 

Pero  si  por  una  mala  tradición  se  está  estable- 
ciendo en  nuestro  pais  el  comercio  de  los  cambios 
simplemente  á  oro,  y  el  Poder  Ejecutivo  puede  traer 
los  cambios  á  papel,  hará  un  gran  bien  al  pais,  y  á 
eso  precisamente  tienden  estos  proyectos. 

Es,  pues,  completamente  al  revés  todo  lo  que  dice 
el  señor  diputado. 

El  Poder  Ejecutivo  está  en  el  terreno  dé  las  con- 
veniencias sociales  con  la  tesis  que  sostiene  y  con 
los  propósitos  que  le  animan,  que  no  es  ciertamente 
aquel  en  que  se  colocaba  el  señor  diputado  cuando 
decia:  Esperemos  á  que  la  producción  venga,  á  que 
las  locomotoras  y  los  wagones  se  fabriquen  en  Ingla 
térra,  para  traer  el  maiz.  ¡Eso  sí  que  es  pernicioso, 
señor  Presidente! 

El  señor  diputado  ha  confundido  los  capitales  con 
la  moneda  que  circula. 

El  capital  extranjero   puede  venir   en  letras  de 
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cambio,  en  wagones,  etc.;  pero  lo  que  no  viene  en 
letras  de  cambio  ni  en  wagones,  es  el  oro  sonante 
cuando  el  pais  lo  necesita. 

Sr.  Centeno. — ¿Y  este  impuesto  no  ha  existi- 
do ya? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Precisamente  iba  á 
decir  eso:  que  este  impuesto  existe  ya  en  la  Repú- 
blica, aun  cuando  en  menor  cantidad.  Está  estable- 
cido en  la  ley  de  papel  sellado,  y  no  lo  pagan  deter- 
minados bancos. 

Sr.  Escalante. —Ese  impuesto  existe  para  to- 
dos los  bancos;  pero  es  de  proporciones  redu- 
cidas. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —Permítame  el  señor 
Diputado. 

Ese  impuesto  no  es  para  todos,  porque  hay  bancos 
que  están  privilegiados,  como  por  ejemplo,  el  Banco 
Nacional. 

Sr.  Escalante— Es  que  ese  Banco  es  considera- 
do como  de  Estado. 

— Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión  y  es  aprobado,  siéndolo  igual- 
mente en  pai'ticular,  levantándose  la  se, 
sion  á  las  6  y  40  p.  m. 
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Orden    del  Día 


Emisión  del  Banco  Hipotecario 


— Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  D.  Rufino  Várela. 

PROYECTO  DE  LEY  DE  LA  COMISIÓN  DE  HACIENDA 

Art.  1.0  Autorízase  al  Banco  Hipotecario  para  emitir  hasta  la 
cantidad  de  sesenta  millones  en  cédulas,  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  2.0  La  forma  de  esta  emisión,  por  series,  se  hará  por  el 
Directorio,  de  acuerdo  con  el  P.  E.,  y  el  servicio  de  interés  será 
el  de  6  ó  7  0/0,  según  lo  aconsejen  las  conveniencias  adminis- 
trativas y  del  Banco. 

Art.  3.0  El  servicio  de  amoi*tizacion  se  hará  por  licitación  aba- 
jo de  la  par,  por  sorteo  á  la  par  y  con  facultad  de  aumentar  en 
todo  tiempo  el  fondo  amortizable. 

Ai*t.  4.0  La  cantidad  autorizada  por  el  artículo  l.o  seró  distri- 
buida entre  la  Capital,  Provincias  y  Territorios  Nacionales  en  la 
proporción  siguiente: 

Capital  y  Territorios  Federales $  20.000,000 

Buenos  Aires »  5.000,000 

SantarFé »  4.000,000 

Córdoba »  4.000^000 

Entre-Rios »  4.000,000 

Corrientes »  4.000,000 

Tucuman »  3.000,000 

Santiago  del  Estero »  3.000,000 

Mendoza »  3.000,000 

Salta »  2.500,000 

San  Juan »  2.500,000 

San  Luis »  2-000,000 
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Catamarca »      1.000,000 

Jujuy »      1.000,000 

Rioja »      1.000,000 

Art.  5.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  5  de  1889. 

J),  Centeno — /.  P.  AlbafTocin^Gm 
Torres— r.  C.  Mollea— D.  Ol- 
mos. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en  general. 

Sr.  Olmos  — Pídola  palabra. 

Después  de  impreso  este  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Hacienda,  ésta  ha  tenido  una 
conferencia  con  el  señor  Presidente  del  Banco  en  que 
se  convino  introducir  algunas  modificaciones  al  des- 
pacho que  se  discute. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  que 
no  está  presente  en  este  instante,  tiene  en  su  poder  esas 
modificaciones,  que  yo  no  recuerdo  en  su  totalidad; 
pero  que  creo  podrán  ser  oportunamente  introducidas* 
al  discutir  en  particular  cada  uno  de  los  artículos. 

La  necesidad  sentida  de  esta  autorización  que  se 
acuerda  al  Banco  para  emitir  nuevas  series  de  cédu- 
las hipotecarias,  está  en  la  conciencia  de  todos;  inú- 
til, por  consiguiente,  entrar  á  fundarla,  desde  que  ella 
está  fundada  por  si  sola. 

La  emisión  autorizada  el  año  pasado  ha  sido  coló  - 
cada  en  su  totalidad,  excediendo  en  mucho  las  solici- 
tudes presentadas,  sobre  todo  en  la  Casa  Central  del 
Banco  y  en  la  mayor  parte  de  las  provincias.  Sin  em 
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bargo,  hay  algunas  de  ellas  que  tienen  pequeños  so- 
brantes que  no  vale  la  pena  mencionar. 

En  consecuencia,  la  Comisión  ha  tenido  la  mejor 
disposición  para  despachar  este  asunto,  creyendo  en' 
contrar  á  la  Cámara  en  igual  situación  de  ánimo. 

En  la  discusión  en  particular,  como  he  dicho,  y  en- 
contrándose presente  el  señor  Ministro,  haré  presentes 
las  reformas  que  deben  introducirse  á  este  proyecto, 
de  acuerdo  con  las  indicaciones  del  señor  Presidente 
del  Banco,  tendentes  todas  á  regularizar  tanto  la  forma 
de  repartición  de  la  suma  total  que  se  autoriza  emitir, 
como  las  disposiciones  de  algunos  de  los  artículos. 

Por  lo  demás,  si  hubiera  alguna  observación  en  la 
Cámara  respecto  á  las  diversas  partes  de  este  pro- 
yecto, me  será  muy  satisfactorio  contestarla. 

— Se  vota  en  general  el  proyecto  en  dis- 
cusión, y  es  aprobado. 

— Enti'a  en  debate  particular  el  artículo 
primero. 

Sr.  Olmos  —  Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  las  palabras  que  pronuncié  ante- 
riormente, tengo  que  proponer,  á  nombre  de  la  Co- 
misión, una  modificación  en  este  artículo. 

Quedarla  entonces  el  artículo  redactado  así:  «Au- 
torizar al  Banco  Hipotecario  para  emitir  hasta  la  can- 
tidad de  60.000,000  en  cédulas,  con  arreglo  á  la  ley  de 
su  creación,  en  cuanto  no  se  oponga  á  la  presente. 

Hay  esta  razón  para  el  agregado  que  propongo;  El 
artículo  2^  está  compuesto  de  disposiciones  que  ya 
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están  determinadas  en  la  ley  de  creación  del  Banco 
Hipotecario;  es  decir,  que  ya  están  dadas  estas  facul- 
tades al  Directorio  en  una  forma  que  no  es  tan  preci- 
sa como  la  establecida  en  el  artículo  2**. 

De  acuerdo  con  el  Presidente  del  Banco  Hipoteca- 
rio y  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  teniendo 
en  cuenta  que  es,  hasta  cierto  punto,  depresivo  para 
el  Banco  la  fijación  del  interés,  y  que  al  mismo  tiem- 
po no  puede  fijarse,  por  la  forma  de  esos  títulos,  sin 
previo  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  se  resolvió 
suprimir  ese  artículo,  que,  en  oportunidad,  pedirá  la 
Comisión  que  se  elimine. 

Hay,  pues,  que  agregar  la  frase  que  he  indicado 
al  final  del  artículo. 

He  dicho. 

Sr.  Pellegrini— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  la  Comisión  que  se  acepte  otra  mo- 
dificación al  artículo  1^,  y  es  la  siguiente;  Que  en  vez 
de  autorizar  al  Banco  á  emitir  hasta  la  cantidad  de 
60.000,000  de  pesos,  se  le  autorice  á  emitir  70.000,000 
de  pesos,  y  pido  que  se  aumenten  estos  10.000,000 
para  aplicarlos  ala  Capital  y  Territorios  Federales. 

Señor  Presidente:  me  fundo  en  lo  siguiente,  para 
pedir  este  aumento  de  emisión  para  la  Capital:  en  lo 
que  ha  pasado  con  la  emisión  anterior. 

La  Memoria  del  Banco  Hipotecario,  presentada  el 
año  pasado,  dice  lo  siguiente:  <  Se  empezaron  á  admi- 
tir solicitudes  el  16  de  Agosto,  en  la  Casa  Central 
y  en  las  Agencias,  y  diez  dias  después,  el  26  de  Agos- 
to, el  pedido  hecho  en  la  Casa  Central  y  en  la  Agen- 
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cia  de  La  Plata,  sobre  propiedades  ubicadas  en  la  Ca- 
pital, territorios  nacionales  y  provincia  de  Buenos 
Aires,  para  las  cuales  se  habian  asignado  23.000,000 
en  las  tres  series,  escedia  de  38.000,000. 

Y  agrega:  «El  pedido  total,  hasta  el  31  de  Diciem- 
bre, ha  ascendido,  en  la  Casa  central  y  provincia  de 
Buenos  Aires,  á  97.468,400  pesos.» 

Esto  prueba,  señor  Presidente,  la  necesidad  que  hay 
de  dar  ampliación  a  la  emisión  de  cédulas  en  la  capi- 
tal de  la  República,  en  donde,  como  se  sabe,  su  im- 
porte, se  emplea  en  edificaciones  diversas,  y  en  la 
construcción  de  alojamientos  para  albergar  á  la  gran 
afluencia  de  población  que  aqui  se  dirige. 

Puede  decirse  que  es  escepcional  el  aumento  de  po- 
blación en  la  Capital,  con  relación  al  resto  de  la  Re- 
pública; y  se  ve,  por  los  elevados  alquileres  que  se 
pagan,  que  el  alojamiento  es  escaso,  puesto  que  no  se 
puede  decir  que  haya  carencia  de  tierra.  Existen  gran- 
des solares  baldios,  y  sus  dueños  no  poseen  los  ele- 
mentos y  los  recursos  necesarios  para  construir  alo- 
jamientos; pero  acudiendo  al  Banco  Hipotecario,  in- 
mediatamente se  levantan  en  esos  solares  edificios 
reproductivos. 

El  Banco  no  sufre  en  lo  mínimo  con  los  préstamos 
que  hace,  como  lo  demuestra  la  Memoria,  que  dice 
sobre  el  particular:  «Solamente  han  faltado  á  su  pago 
cinco  pedidos  de  cédulas  hipotecarias  en  la  Capital, 
en  el  año  pasado;  habiéndose  prestado  toda  la  emi- 
sión que  sancionó  el  Congreso.» 

Y  agrega  lo  siguiente:  «Estos  han  sido  casos  de 
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escepcion  en  que  los  deudores,  por  causas  completa- 
mente agenas  ásu  contrato  con  el^Banco,  habían  caido 
en  falencia;  y,  en  todos  ellos,  el  precio  obtenido  en 
la  venta  de  los  bienes  hipotecados,  ha  excedido  en 
mucho  al  importe  del  gravamen  hipotecario». 

Esto  prueba  que  el  banco  hipotecario  no  ha  per- 
dido un  solo  peso  con  los  préstamos  hechos  en  la  ca- 
pital de  la  República. 

El  mismo  Directorio  dice,  en  su  Memoria  al  Con- 
greso, lo  siguiente,  que  debe  tenerse  en  cuenta  jus- 
tamente cuando  se  trate  de  estas  cuestiones:  «La  si- 
tuación del  Directorio  ha  sido  muy  difícil  en  presencia 
de  este  inmenso  cúmulo  de  solicitudes;  no  le  era  per- 
mitido hacer  un  prorateo,  por  los  perjuicios  que  re- 
sultaban para  los  mismos  favorecidos,  en  virtud  de  la 
disposición  del  artículo  64  de  la  ley;  no  disponía  de  la 
cantidad  suficiente  parn  atender  á  todos;  por  lo  tanto , 
se  ha  visto  obligado  á  proceder  de  una  manera  pru- 
dencial, eligiendo  entre  los  solicitantes,  y  atendiendo 
con  frecuencia  a  los  que  pedian  pequeñas  cantidades. » 

Aquí  se  ve  que  el  Directorio  ha  tenido  que  elejir 
entre  los  solicitantes. 

Esto  es  algo  odioso  para  los  mismos  directores,  y  hace 
que  se  levante  un  grito  contra  los  que  piden  cédulas 
porque  las  necesitan.  Porque  el  que  va  ú  pedir  cé- 
dulas y  se  contenta  con  conseguir  el  85  por  ciento 
de  lo  que  dan,  es  prueba  de  que  tiene  gran  necesidad 
de  ellas. 

Vemos  prácticamente  cómo  se  emplean  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  esos  capitales. 
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Así  es  que,  en  vista  de  todos  los  datos  que  he  dado 
á  la  Cámara,  pido  á  la  Comisión  que  acepte  la  en- 
mienda del  artículo  primero,  tendente  á  aumentar  en 
10.000,000  la  cantidad  destinada  ala  capital  de  la  Re- 
pública y  Territorios  Federales. 

Sr.  Carbonell— Pido  la  palabra. 

Yo  apoyo,  señor  Presidente,  la  indicación  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  Diputado  por  la  Capital.  Soy  de 
los  que  piensan  que  la  cantidad  que  se  ha  autorizado 
á  emitir  por  el  proyecto  de  ley  que  actualmente  se 
discute,  es  exigua  con  relación  á  las  necesidades, 
siempra  crecientes,  del  país. 

Es  cierto,  como  el  señor  Diputado  acaba  de  de- 
mostrar, que  la  demanda  de  cédulas  al  Banco  Hipo- 
tecario de  la  Capital  ha  excedido  en  mucho  á  la  canti- 
dad que,  por  la  ley  que  el  honorable  Congreso  san- 
cionó el  año  pasado,  se  autorizaba  á  emitir. 

Pero  yo  creo  que  el  señor  Diputado  obraría  per- 
fectamente bien,  garantiendo  á  la  vez  el  éxito  feliz 
de  su  indicación,  si  el  aumento  de  diez  millones  de 
cédulas  que  propone  á  la  Comisión  de  Hacienda,  lo 
hiciera  estensivo  á  todas  las  agencias  que  el  Banco 
tiene  establecidas  en  los  diversos  pueblos  del  inte- 
rior. 

Allí  también  hay  necesidades,  y  necesidades  mas 
difíciles  de  llenar,  por  la  carencia  absoluta  de  insti- 
tuciones de  crédito. 

Es  cierto  que  aquí  el  desenvolvimiento  de  la  po- 
blación trae  equiparado  un  número  exagerado  de 
exigencias. 
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Pero  aquí,  señor  Presidente,  la  propiedad  está  mu- 
cho mas  movilizada  que  en  el  interior.  Mientras  que 
allí,  si  el  Banco  Hipotecario  no  admite  solicitudes, 
no  hay  mas  medio  posible  de  movilizar  la  propiedad 
raiz. 

Y  me  parece  al  mismo  tiempo  que,  obrando  con 
equidad,  la  Cámara  no  puede  resolver  la  cuestión 
planteada  por  el  señor  Diputado  en  otra  forma  que 
la  que  me  permito  indicar:  que  la  distribución  de  los 
diez  millones  que  propone  aumentar  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Capital,  se  haga  con  arreglo  á  la  escala 
que  establece  el  artículo  4**. 

Yo  pedirla  al  señor  Diputado  por  la  Capital  que  am- 
pliase la  moción  dentro  de  los  términos  indicados 
por  mí;  y  yo,  con  muchísimo  gusto,  contribuiría  con 
mi  voto  para  que  ella  fuese  aceptada  por  la  Cá- 
mará. 

Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Capital,  y  también  por  los  fundamentos 
del  mismo  orden  que  el  señor  Presidente  del  Banco 
Hipotecario  se  ha  tomado  la  molestia  de  manifestar 
en  el  seno  de  la  Comisión,  ésta  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  el  aumento  de  10.000,000  para  la  Capital, 
Territorios  Federales  y  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Indudablemente,  la  suma  fijada  es  muy  pequeña 
con  relación  al  valor  de  la  propiedad  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  en  los  Territorios  Federales  y,  sobre 
todo,  en  la  capital  de  la  República,  y  con  relación  á  la 
importancia  y  necesidades  diarias. 
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Respecto  de  la  extensión  de  este  aumento  á  las 
otras  provincias,  para  aceptarlo  sería  necesario  au* 
mentar  mas  latamente  la  suma  fijada;  y  entonces 
vendría  á  herirse  directamente  la  valorización  de  las 
cédulas,  á  destruir  el  propósito  fijo  que  tiene  el  Ban- 
co, que  tiene  el  Poder  Ejecutivo,  como  ha  tenido  el 
Congreso,  de  no  autorizar  emisiones  demasiado  abul- 
tadas, diré  así,  desde  el  momento  que  la  limitación 
de  las  emisiones  debe  ser  establecida  solamente  por 
el  pedido  de  cédulas. 

Precisamente,  por  esta  razón  no  convendría  aumen- 
tar esta  suma  en  30.000,000,  por  ejemplo,  en  cuyo 
caso,  únicamente,  se  podría  hacer  la  repartición  in- 
dicada por  el  seflor  diputado  por  Santiago. 

Pero,  con  10.000,000  de  aumento,  ¿en  qué  forma 
se  puede  hacer  la  repartición? 

Sb.  Carbón ell  — Observando  el  mismo  orden  que 
para  distribuir  los  60.000,000. 

Sr.  Olmos— Por  esta  razón,  acepto,  en  nonibre 
de  la  Comisión,  el  aumento  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  porque  lo  creo  justo,  y  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  cambie  la  palabra 
sesenta  por  setetita,  en  el  artículo  I"". 

Sr.  Pellegrini— Pido  la  palabra. 

He  pedido  el  aumento  de  10.000,000,  por  lo  me- 
nos, porque  he  creído  que  era  lo  estrictamente  ne- 
cesario, en  vista  de  los  informes  dados  por  el  señor 
Presidente  del  Banco  Hipotecario  en  su  Memoria. 

Pero  querer  aplicar  ese  aumento  á  todas  las  pro- 
vincias según  la  proporción  establecida  por  el  pro- 
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yecto  de  ley,  me  parece  que  no  es  justo,  mucho  mas 
cuando  dice  la  Memoria  del  Banco:  «En  las  provin- 
cias de  San  Luis,  San  Juan,  Mendoza  y  Salta,  el 
pedido  hecho  por  los  particulares  ha  estado  en  rela- 
ción aproximada  con  las  cantidades  que  el  Congre- 
so había  determinado. 

«En  ]as  otras  agencias  ha  tardado  algún  tiempo 
mas  en  producirse  el  movimiento  de   solicitudes.» 

Luego  entonces,  la  mayor  necesidad  de  cédulas  se 
ha  hecho  sentir  en  la  capital  de  la  República,  en  la 
que,  en  pocos  dias,  se  cubrió  con  exceso  la  emisión 
por  el  enorme  pedido  de  cédulas  que  hubo. 

Por  consiguiente,  la  suma  que  pido  es  la  que  cor- 
responde á  la  Capital. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  por  Santiago  quiere 
que  se  haga  estensivo  el  aumento  á  todas  las  pro- 
vincias, sería  mejor  que  indicase  las  cantidades  ne- 
cesarias en  cada  caso. 

El,  conociendo  las  necesidades  de  cada  agencia, 
podrá  decirnos:  En  tal  agencia  ha  habido  tal  esce- 
so de  pedidos. 

Entonces,  con  los  datos  que  el  señor  diputado  traiga, 
como  los  he  traido  yo,  se  conocerán  las  necesidades 
de  cada  agencia. 

Pero  votar  á  ciegas  el  aumento,  tal  vez  para  don- 
de no  se  necesita,  no  aplicándolo  á  puntos  que  pue- 
den necesitarlo  apremiant emente,  no  es  justo,  ni  se 
puede  aceptar. 

Sr.  Lagos  — La  Comisión  acuerda   10.000,000  de 
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aumento;  se  podría  aumentar  10.000,000  más,  y 
poner  80.000,000. 

Sr.  Pellegrini— Lo  que  yo  he  pedido  es  lo  estric- 
tamente necesario. 

Se  podría  votar  el  artículo  1."*  dejando  la  cantidad 
en  blanco,  llenándola  una  vez  hecho  el  cómputo  de 
los  aumentos  aceptados. 

Sr.  Olmos  — Creo  que  ahora  debemos  reducirnos  á 
votar  el  artículo  l.^con  la  cantidad. 

Cuando  llegue  el  momento  de  hacer  la  reparti- 
ción de  la  suma  total  que  se  acuerde  emitir, 
vendrá  la  discusión  sobre  la  manera  de  efec- 
tuarla. 

Creo,  pues,  que  estamos  anticipándonos  á  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Pellegrini— Perfectamente. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Me  toma  de  sorpresa  el  aumento  que  se  proyecta 
en  la  Cámara. 

Me  parece  que  los  señores  diputados  olvidan  que 
esto  es  apenas  por  un  año.  En  Mayo  del  año  entran- 
te el  Congreso  se  reunirá,  y  podrá  votar  inmediata- 
mente nuevas  emisiones. 

Yo  pediría  que  se  mantuviera  el  proyecto  tal  como 
se  ha  propuesto. 

En  estos  momentos,  justamente,  me  llegan  noti- 
cias de  que  están  devolviéndose  cédulas  de  Euro- 
pa, lo  que  contribuirá  á  disminuir  su  valor,  perju- 
dicando ásu  vez  al  propietario;  porque  si  va  á to- 
mar cien  mil  pesos  en  cédulas  que  solamente  valgan 
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80  en  vez  de  85,  le  convendrá  tomar  menor  cantidad 
que  valgan  mas. 

Me  parece,  pues,  que  el  momento  no  es  oportuno 
para  dar  mayor  amplitud  á  la  emisión  de  cédulas,  y 
creo  que  habría  conveniencia  en  mantener  la  suma 
propuesta,  que  en  mi  opinión  es  bastante  para  un 
ano;  y  me  fundo  precisamente  en  datos  del  Banco 
Hipotecario,  que  el  año  pasado  tuvo  una  suma  mas  ó 
menos  igual,  y  recien  está  concluyendo  de  entregarla. 

Hasta  el  31  de  Marzo,  cuando  pedí  los  datos 
para  facilitar  el  Mensaje  del  señor  Presidente,  re- 
sultaba que  de  la  emisión  autorizada  había  impor- 
tantes sumas  que  aun  no  habían  sido  retiradas;  y  á 
eso  se  debe  que  la  cédula  naóional  mantenga  un  va- 
lor alto  con  relaciónala  provincial. 

Opino,  pues,  que  la  Cámara  debe  mantener  la  su- 
ma propuesta. 

Sr.  Pellegrini— Pido  la  palabra. 

El  señor  Ministro  dice  que  no  se  han  pedido  todas 
las  cédulas... 

Sr,  Ministro  de  Hacienda— No,  señor,  perdó- 
neme... 

Los  pedidos  pueden  ser  por  cientos  de  millones, 
porque  la  propiedad  en  la  República,  si  no  recuerdo 
mal,  está  estimada  en  2,900.000,000  de  pesos;  pero 
no  habría  prudencia  en  acordarlos,  ni  debe  medirse 
la  emisión  de  cédulas  por  la  suma  de  pedidos;  me 
parece  que  sería  el  peor  de  todos  los  sistemas. 

La  emisión  de  cédulas  debe  responder  á  la  situa- 
ción del  mercado. 
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Desgraciadamente,  títulos  del  7  %,  como  la  cédala 
nacional,  se  cotizan  todavía  al  81  y  82  por  ciento, 
muy  abajo  de  lo  que  debieran  valer;  y  mayor  abun- 
dancia de  cédulas,  contribuiría  á  su  mayor  depre- 
ciación. 

No  me  he  referido  á  la  suma  de  pedidos,  sino  á 
la  parsimonia  con  que  ha  procedido  el  Directorio 
del  Banco,  y  á  la  habilidad  con  que  ha  manejado 
las  entregas  de  cédulas;  lo  que  ha  dado  lugar  á 
que  los  pedidos  hechos  el  año  anterior,  no  se  ha- 
llaran todavía  íntegramente  entregados  el  31  de 
Marzo. 

El  año  que  viene,  si  las  necesidades  del  mercado 
reclaman  mayor  cantidad  de  cédulas,  se  puede  au- 
torizar mayor  emisión;  pero,  entre  tanto,  cualquier 
cantidad  que  se  vote  ahora,  pesaría  íntegra  sobre  el 
valor  de  las  cédulas,  porque  se  diría;  «El  Banco  Hi- 
potecario tiene  autorización  para  emitir  80  millo- 
nes; y,  según  las  explicaciones  oidas  en  las  Cá- 
maras, los  pedidos  exceden  de  tres  ó  cuatro  veces 
esa  suma.» 

Por  consecuencia,  íntegramente  pesarían  sobre 
el  mercado  y  sobre,  el  valor  de  las  demás  cé- 
dulas. 

Sr.  Pellegrini— Continúo  con  la  palabra. 

La  razón  porque  hasta  el  31  de  Diciembre  no  se 
habían  escriturado  todos  los  préstamos  de  cédulas, 
no  ha  sido  porque  las  necesitaran  los  que  hicieron 
los  pedidos,  sino  porque  «la  escropulosidad,  (como 
dice  la  Memoria),  con  que   se  examinan  los  títulos 
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de  dominio  de  los  bienes  que  se  ofrecen  en  hipote- 
ca, en  cumplimiento  de  la  Ley  y  Reglamento  del 
Banco,  que  preceptúan  que  tales  títulos  deben  estar 
exentos  de  todo  vicio  ó  defecto  legal,  ha  sido  causa 
de  que  hasta  el  31  de  Diciembre  último  solo  se 
hayan  escriturado  préstamos  hipotecarios  en  las  nue- 
vas series  por  las  siguientes  cantidades...» 

La  suma  entregada  es  menor  que  la  acordada, 
pero  está  acordada  la  totalidad.  Están  en  tramita- 
ción los  títulos,  porque  han  tenido  que  ir  ante  los 
tribunales  de  justicia  para  salvarlos  defectos  apun- 
tados; pero  los  préstamos  hechos,  el  favorecido  es 
dueño  de  la  cantidad  que  se  le  ha  acordado,  y  no 
puede  disponer  de  ella. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  hay  razón  para 
oponerse  á  la  emisión  de  cédulas. 

Además,  el  Directorio  tiene  la  facultad  de  graduar 
las  concesiones  según  el  estado  de  las  cédulas  en  el 
mercado;  es  él  quien  regula  la  emisión  que  nosotros 
autorizamos  simplemente. 

Si  ve  el  Directorio  que  las  cédulas  están  bajas, 
retrae  la  concesión;  pero  si  encuentra  que  es  conve- 
niente la  emisión,  ¿por  qué  se  vá  á  encontrar  coar- 
tado por  una  ley  del  Congreso  en  una  canti- 
dad insignificante  con  relación  al  monto  de  la  emi- 
sión? 

Diez  millones  mas  ó  menos  en  la  Capital,  no  pue- 
den influir  en  el  valor  de  las  cédulas,  y  si  influ- 
yeran, en  poder  del  Directorio  está  restringir  la  con- 
cesión de  préstamos. 
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Asi  es  que  creo  coatestados  los  puntos  que  ha 
observado  el  señor  Ministro. 

Sr.  Molina — Pido  la  palabra. 

He  de  votar  por  el  despacho  tal  como  viene  for- 
mulado por  la  Comisión;  porque  si  aumento  debiera 
hacerse,  no  sería  precisamente  en  favor  de  la  capital 
de  la  República. 

Yo  no  hubiera  sido  completamente  refractario  á  un 
aumento  de  emisión  de  cédulas  para  el  interior  de 
la  República  á  objeto  de  ayudar  la  producción  allí; 
pero,  tratándose  de  la  Capital,  que  está  servida  por 
infinidad  de  bancos,  que  tiene  hasta  bancos  hipo- 
tecarios particulares,  mé  parece  que  este  aumento 
no  hade  producir  ningún  beneficio,  y  sí  muchos  y 
graves  males,  entre  ellos  la  hinchazón  de  valores 
en  lo  relativo  á  la  propiedad  raiz;  la  exageración 
de  esos  •  valores  basada  en  las  hipotecas  acorda- 
das... 

Sr.  Pellegrini— y  la  edificación. 

Sr.  Molina  -La  edificación  no  está  reglamentada 
como  una  función  del  Banco  Hipotecario, 

Los  préstamos,  en  general,  no  se  hacen  para  edi- 
ficar, sino  simplemente  para  especular,  para  aumen- 
tar desmesuradamente  los  valores  de  la  propiedad 
raiz,  á  tal  punto  que  uno  no  sabe  sisón  de  cuerdo 
ó  de  insensato  las  operaciones  de  compra- venta  que 
se  efectúan  diariamente  en  la  Capital. 

Sr.  Pellegrini— De  muy  cuerdo  las  conside- 
ro yo. 

Sr.  Molina  -  Perfectamente. 
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Bien,  señor  Presidente:  la  emisión  respecto  del 
interior,  reconoce  bases  completamente  diversas;  no 
reposa  en  la  edificación  sino  el  fomento  á  las  indus- 
trias. 

Los  préstamos  á  largo  plazo,  allí  donde  no  existen 
los  medios  de  crédito  que  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, tienen  su  objeto;  pero  estos  préstamos  hi- 
potecarios en  la  Capital,  no  responden  sino,  como  he 
dicho,  á  la  hinchazón  de  valores  que  hoy  notamos 
en  la  propiedad  raiz. 

Por  otra  parte,  es  preciso  no  olvidar  lo  siguien- 
te, como  ha  dicho  el  señor  Ministro:  la  cédula  hi- 
potecaria se  deprecia  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  debido  á  la  gran  emisión.  Ya  la  misma 
cédula  nacional  no  se  cotiza  como  debiera  en  el 
mercado. 

Es  evidente  que  si  los  títulos  de  renta  argen- 
tinos se  cotizan  á  mayor  tipo  que  las  cédulas  hi- 
potecarias, es  precisamente  por  esta  amenaza  per- 
petua que  tienen  los  tenedores  de  cédulas,  de  un 
aumento  que  en  un  momento  dado  puede  decretar 
el  Congreso . 

Tratándose  de  la  Capital,  que  tiene  los  medios  de 
usar  del  crédito,  me  parece  que  debemos  proceder 
con  prudencia,  tanto  mas  cuanto  que  por  haber  ve- 
nido tarde  á  la  discusión  esta  ley,  el  tiempo  que  re- 
girá será  de  seis  ú  ocho  meses. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  por  el  artículo 
en  la  forma  establecida  en  el  despacho  de  la  Comi- 
sión. 
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Sr.  Pellegrini — La  Comisión  ha  aceptado  la  mo- 
dificación: se  podría  votar  en  esa  forma. 

Sr.  Centeno— Pido  la  palabra. 

La  Comisión  fué  invitada  por  algunos  señores  di- 
putados para  aceptar  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  la  Capital,  que  creyó  justa  en 
presencia  de  los  términos  con  que  se  expresa  el  se- 
ñor Presidente  del  Banco  Hipotecario. 

Este  hace  presente  que  las  necesidades  hipotecarias 
en  la  Capital,  son  dos  ó  tres  veces  mayores  que  la 
emisión  autorizada  en  año  pasado  para  la  Capital 
Federal.  No  así  en  lo  qué  se  refiere  á  las  provincias, 
por  cuanto  dice  que  en  alguna  de  ellas,  las  necesida- 
des hipotecarias  no  han  alcanzado  ni  siquiera  a  la 
cantidad  que  les  asignaba  la  ley. 

Recien  en  la  fecha  indicada  por  el  señor  Ministro 
se  habian  cubierto  pedidos  de  esa  naturaleza,  pero 
no  acuerdos  definitivos,  por  cuanto  todavía  existe 
la  necesidad  de  revisar  los  títulos  que  de  algunas 
provincias  se  presentaban,  para  poder  perfeccionar 
el  préstamo  hipotecario. 

En  lo  que  se  refiere  entonces  á  lo  expuesto  por  el 
señor  diputado  que  deja  la  palabra,  que  dijo  que, 
tratándose  de  ciertas  provincias  del  interior,  él  es- 
taría completamente  de  acuerdo,  se  ve,  pues,  por 
lo  que  en  la  práctica  se  observa,  que  si  se  decre- 
tara mayor  cantidad  de  la  asignada  por  el  proyecto 
de  ley  para  las  provincias,  nos  encontraríamos  con 
que,  por  el  momento,  no  tendría  una  verdadera  aplica- 
ción la  idea  que  el  señor  diputado  lanza  ala  Cámara. 
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Sr.  Molina— Note  el  señor  diputado  que  yo  no  he 
propuesto  nada. 

Sr.  Centeno— Pero  ha  hecho  una  indicación;  ha 
dichoque  si  se  propusiera  en  tal  ó  cual  forma,  acep- 
taría, 

Sr.  Molina— Tal  vez. 

Sr.  Centeno— Lo  que  prueba  que  está  perfecta- 
mente de  acuerdo  al  respecto. 

Pero  como  ha  hecho  una  insinuación  puramente, 
no  vamos  á  votar  la  insinuación  del  señor  dipu- 
tado, 

Y  se  esplica  que  esto  suceda,  es  decir,  que  las 
necesidades  hipotecarias  en  las  provincias  del  lito- 
ral sean  mayores  que  en  las  provincias  del  interior, 
poi'  aquello  de  que  el  progreso  empieza  desde  las 
costas  hacia  el   interior. 

Las  necesidades  hipotecarias  en  ol  litoral  son 
mayores,  y  en  la  capital  de  la  República  son  mayo- 
res aún. 

El  señor  diputado  ha  dicho  que  hay  una  porción 
de  Bancos  existentes  en  la  Capital  que  sirven  las 
necesidades  hipotecarias  de  la  misma,  sin  recordar 
que  esto  no  es  exacto  sino  en  parte;  porque  el  mayor 
Banco  que  podría  citar  el  señor  diputado,  el  Banco 
con  mayor  capital,  distribuye  sus  beneficios  en  prés- 
tamos sobre  propiedades  en  general  y  en  préstamos 
para  construcciones. 

El  Banco  Hipotecario  de  la  Capital,  que  el  Con- 
greso sancionó  el  año  pasado,  distribuye  de  ese 
modo  sus  operaciones;  de   manera   que  las    series 
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lanzadas  están  completamente  cubiertas,  y  ahora 
hay  dificultad  para  obtener  préstamos  hipotecarios 
en  ese  Banco  particular. 

Yo  creo  que  no  se  ha  de  perjudicar  el  pais,  ni 
se  va  á  perjudicar  este  gran  centro  de  producción, 
el  centro  de  mas  importancia  de  la  República, 
con  que  se  acepte  los  10  millones  que  han  si- 
do propuestos  por  el  señor  diputado  por  la  Capital. 

La  Cámara  procedería  cuerdamente  aceptando 
esa  indicación,  Y  lo  digo  sintiendo  disentir,  en 
este  caso,  en  opiniones  con  el  señor  Ministro.  Pe- 
ro 10  millones  no  pueden  pesar  sobre  el  crédito 
de   las  cédulas  en  manera   alguna. 

Por  estas  circunstancias,  y  creyendo  que  la  Cá- 
mara pensaba  así,  puesto  que  numerosas  indicacio- 
nes se  han  hecho  ala  Comisión  por  muchos  señores 
diputados,  es  que  la  Comisión  ha  aceptado  ese  au- 
mento; y  por  esta  razón,  se  encontraría  con  serias 
dificultades  para  retirar  su  dictJimen. 

Sr.  Molina— Pido  la  palabra. 

Es  para  dar  una  simple  esplicacion. 

Cuando  fué  propuesto  el  Banco  Hipotecario  Na- 
cional, lo  fué  como  una  institución  subsidiaria, 
mientras  no  se  organizaran  instituciones  hipote- 
carias por  los  gobiernos  locales  ó  por  los  parti- 
culares. 

El  Banco  Hipotecario  Nacional  es,  pues,  una  ins- 
titución transitoria,  destinada  á  proveer,  también 
transitoriamente,  según  la  mente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, las  necesidades  á  que  responde. 
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En  la  Capital  de  la  República,  me  digo  yo,  no 
solo  existe  el  Banco  Hipotecario  de  la  Capital, 
como  lo  acaba  de  recordar  el  señor  diputado  que 
deja  la  palabra,  sino  muchas  otras  instituciones  hi- 
potecarias. 

El  crédito  está  amplísimamente  servido  en  esta 
Capital;  hasta  tal  punto,  que  dudo  que  haya  una  sola 
ciudad  en  Sud  América  donde  el  crédito  sea  tan 
fácil,  donde  haya  mayor  cantidad  de  bancos  con 
tanto  capital  que  en  esta  ciudad. 

Así,  pues,  se  deben  tener  en  cuenta  estas  conside- 
raciones para  resolver  la  cuestión  que  está  en  debate. 

Yo  no  creo  que  diez  ó  veinte  millones  influirían 
en  la  desvalorizacion  de  las  cédulas;  pero  sí  creo 
que  influiría  la  actitud  de  los  poderes  públicos  res- 
pecto de  este  Banco. 

Diez  millones  que  se  votarán  hoy,  indicando  la  po- 
sibilidad de  aumentarlos  en  treinta  ó  cuarenta  mi- 
llones mas  tarde,  van  á  influir  sobre  los  tenedores 
de  cédulas. 

Sr.  Pellegrini— Pido    la  palabra. 

Voy  á  rectificar  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  di- 
putado. 

Dice  que  el  crédito  está  ampliamente  satisfecho 
en  la  Capital  de  la  República. 

Para  rectificar  esta  afirmación,  recordaré  la  Me- 
moria del  Presidente  del  Banco,  que  dice  que  hasta 
el  31  de  Diciembre  habían  pedido  97  millones,  cer- 
ca de  100  millones  de  pesos  en  cédulas,  y  solo  se 
había  podido  acordar  20  millones. 

43 
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¡Y  después  dice   el   seflor  diputado    que    están 
ampliamente   satisfechas  las  necesidades  del  crédito! 
¡Ochenta  millones  que  han  encontrado  cerradas  las 
puertas  del  Bancol 

Sr.  Molina— Pero  entonces  sea  lógico,  y  en 
lugar  de  70  millones  para  toda  la  República,  pro- 
ponga por  lo  menos  70  millones  para  la  Capital  so- 
lamentel 

Sb.  Pellegrini— Por  eso  estoy  proponiendo  pa- 
ra la  Capital,  porque  veo  las  necesidades  que  hay. 

Sr.  Molina— No  lo  hace,  por  una  razón  muy 
bencilla:  porque  si  todo  el  mundo  se  presenta  pi- 
diendo cédulas,  no  quiere  decir  que  el  Banco  ten- 
ga la  obligación  de  triplicar,  de  cuadruplicar  su 
emisión! 

Indudable  es  que  ha  de  haber  necesidades  de 
crédito,  porque  es  sabido— eso  no  se  discute— es 
sabido  que  el  crédito  es  capital.  Pero  no  se  debe 
aumentar  las  emisiones  simplemente  porque  hay 
pedidos.  Sino,  para  ser  lógicos,  deberíamos  votar^ 
para  la  capital  solamente,  mas  de  90  millones, 
puesto  que  á  ese  número  alcanzan  ya  los  pedidos 
no  satisfechos. 

Sr.  Pellegrini  —  Seria  lo  justo. 

Pero  no  pido  eso. 

Sr.  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  Cámara  está  suficientemente 
ilustrada . 

Haria  moción  para  que  se  votara. 

— Apoyado. 
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Sr.  Presidente— Se  votará. 

Sr.  Carbonell— ¿Pero  cómo  se  va  á  votar  el  ar- 
tículo? 

Porque  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  decia 
que  se  podia  dejar  la  cantidad  en  blanco,  pues  al- 
gunos señores  diputados  habíanse  propuesto  pedir 
que  se  elevase  las  cantidades  comprendidas  en  la 
escala  del  artículo  4^. 

Sr.  Presidente  — Se  votará  el  artículo  de  la  Co- 
misión, puesto  que  hay  un  diputado  que  pide  que 
se  vote 

Sr.  Olmos  — ¿Me  permite? 

Voy  á  hacer  una  simple  observación  para  la  vo- 
tación. 

Que  se  vote  por  partes  el  artículo  hasta  la  pala- 
bra setenta. 

Sr.  Olmedo — Sesenta . 

Sr.  Olmos— Ha  aceptado  la  Comisión. 

Sr.  Olmedo — Nó,  señor;  la  Cámara  tiene  que  vo- 
tar el  artículo  como  ha  sido  propuesto  primitiva- 
mente. 

Sr.  Olmos — Bien;  digamos  sesenta. 

Pero  es  que  hay  otra  modificación  propuesta 
por  la  Comisión,  que  se  va  á  englobar  en  la  lec- 
tura general  del  artículo.  Por  esto  pido  yo  que  se 
vote  hasta  ahí,  hasta  sesenta. 

Sr.  Presidente— Voy  á  indicar  como  pondré  á 
votación  las  diferentes  proposiciones. 

Primero,  el  despacho  de  la  Comisión.  Después, 
si  no  fuese  aceptado,  si  se  modifica  poniendo;  se- 
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tenta  millones.    Si  fuese  desechado  también  así,  se 
dejaría  la  cantidad   en  blanco. 

Es  como  se  vá  á  hacer. 

Sr.  Olmos  -Permítame! 

Pido  que  se  vote  por  panes.  Que  se  vote  hasta 
la  palabra  ^e^ento. 

Sr.  Mansilla— Pero,  señor;  lo  natural  es  que 
votemos  el  despacho  de  la  Comisión! 

Una  dedos:  ó  la  Comisión  tiene  su  criterio  y  quie- 
re que  se  vote  sesenta   millones,  ó  no  quiere  nada. 

Yo  creo  que  votar  más  de  sesenta  millones,  es 

votar  un  desastre reconociendo,    sin    embargo, 

que  las  provincias  tienen  necesidades  que  satisfacer. 

Pero  se  han  dado  razones 

Sr.  Presidente  — Se  va  á  votar.  El  señor  diputado 
mismo  ha  cerrado  el  debate  [Risas). 

— Se  vota  si  se  acepta  el  despacho  de 
la  Comisión,  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente  — Ahora  viene  la  agregación  pro- 
puesta: con  arreglo  á  la  ley  de  su  fundación,  mientras 
no  se  oponga  á  la  presente. 

— Se  vota  si  se  acepta  esa  agi-egacion, 
y  el  señor  Secretario  proclama  afir- 
mativa. 

Sr.  Olmedo— Yo  creo  que  no;  que  ha  sido  nega- 
tiva. 

La  agregación  es  completamente  inútil. 

Sr.  Centeno— Yo  la  creo  perfectamente  útil. 
;  Sr.  Ministro  de  Hacienda  -No  es  inútil. 

Me  permite? 
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Tiene  esta  importancia 

Sr.  Mansilla — A  mas  de  que  hemos  votado  en 
contra 

Sr.  Olmedo — Empezando  porque  no  es  despacho 
de  Comisión. 

Sp.  Presidente  —  Se  va  á  leer  el  artículo  con  el 
agregado. 

— Se  lee. 

Autorizase  al  Banco  Hipotecario  para 
emitir  hasta  la  cantidad  de  sesenta  mi- 
llones en  cédulas,  con  arreglo  á  la  ley 
de  su  fundación,  mientras  no  se  oponga 
á  la  presente. 

Sr.  Olmedo— Pero,  señor  Presidente,  eso  no  es  des- 
pacho de  Comisión! 

Algo  mas.  El  artículo  que  hemos  votado,  y  que 
quedó  sancionado,  dice;  «Autorízase  al  Banco  Hi- 
potecario para  emitir  hasta  la  cantidad  de  sesenta 
millones  en  cédulas,  con  arreglo  a  esta  ley. » 

Eso  es  lo  que  hemos  votado  ya,  y  no  podemos  vo- 
tar nada  mas. 

Sr.  Mansilla— No  podemos  votar  mas  sin  recon- 
siderar el  artículo. 

Sr.  Presidente— No,    señor. 

Sr.  Olmedo— Esto  no  es  despacho  de  Comisión; 
es  una  modificación,  que  ha  debido  primero  pedir- 
se permiso  a  la  Cámara  para  que  pudiera  entrar 
en  discusión. 

Sr.  Presidente— No,  señor;  es  ima  indicación  que 
ha  hecho  el  miembro  informante  de  la  Comisión^ 
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pidiendo  que  se  agregara  esa  parte  al  artículo  que 
ella  había  presentado. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Es  una  modificación  muy  sencilla;  es  para  man- 
tener la  intervención  del  Directorio  del  Banco  Hipo- 
tecario. 

La  Comisión  ha  propuesto,  por  intermedio  de  su 
miembro  informante,  que  se  suprima  el  artículo  2®, 
que  determina  que  el  Directorio  emitirá  estas  cédu- 
las con  seis  ó  siete  por  ciento  de  interés,  etc.,  etc. 
Todo  esto  está  comprendido  en  la  ley  orgánica  del 
Banco  Hipotecario;  y  para  que  se  mantengan  ínte- 
gras las  funciones  del  Directorio,  se  propone  supri- 
mir dicho  artículo,  incorporando  al  artículo  primero 
la  cláusula  de  que  estas  cédulas  se  emitirán  con 
arreglo  á  la  ley  orgánica  del  Banco,  mientras 
no  se  oponga  á  la  presente;  porque  en  el  artículo 
3o  de  este  mismo  proyecto  de  ley,  hay  algo  que  se 
aparta  de  la  ley  orgánica  del  Banco  Hipote- 
cario. 

De  modo  que  no  hay  razón  alguna  para  no 
aceptar  esta  modificación,  que  no  perjudica  en 
nada. 

Sr.  Zeballos  — Se  podría  poner  como  artículo  2"* 
eso,  que  es  capital. 

Sr.  Ale arracin— Pero  ya  se  ha  votado  el  artí- 
culo! 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Sujeto  ala  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión. 
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Sr.  Centeno— Pido  la  palabra. 

Es  para  indicar  que  el  señor  diputado,  miembro 
informante  de  la  Comisión,  pidió  que  se  votara  por 
partes  este  artículo. 

Sb.  Olmedo— No  se  votó    así. 

Sr.  Centeno  —  Estaba  en  su  perfecto  derecho  el 
señor  diputado  para  pedirlo. 

Sr.  Olmedo— Eso  es  indiscutible. 

Sr.  Centeno— Por  consiguiente,  si  se  votó  en  ese 
concepto,  no  puede  argüirse  que  se  ha  votado  el 
artículo,  para  oponerse  al  agregado.  Ha  sido  el 
espíritu  de  la  Cámara  acceder  á  la  indicación  del  se- 
ñor diputado. 

Entonces  digo  que  puede  perfectamente  votarse 
el  agregado,  que  al  fin  y  al  cabo  es  de  mera  for- 
ma, pero  que  conserva  las  facultades  del  Directorio. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —No  tiene  impor- 
tancia. 

Sr.  Pellegrini— Pido  la  palabra. 

El  artículo  18  de  la  ley  orgánica  del  Banco  Hipo- 
tecario, dice  que  al  abrirse  la  emisión  de  una  serie 
de  cédulas,  el  Directorio  fijará  el  interés  y  la  amor- 
tización. 

Luego  el  artículo  2^  de  este  proyecto  se  opone 
á  la  ley  orgánica  del  Banco.  Así  es  que  debe  su- 
primirse. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Por  eso  es  que  había 
observado  eso   mismo. 

Sr.  Olmos— Al  informar  á  la  Cámara^  manifesté 
esas  razones. 
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Sr.  Olmedo— Si  me  permite  el  señor  Presidente, 
voy  á  decir  dos  palabras. 

Si  el  señor  Ministro  quiere  introducir  en  el  artí- 
culo una  modificación  que  diga  que  esta  emisión  de 
cédulas  se  hará  con  arreglo  á  la  ley  orgánica  del 
Banco,  en  lo  que  no  se  oponga  á  la  presente,  debo 
advertirle  que  eso  ya  está  dicho;  luego  no  hay  nada 
que  hacer. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pero  lo  que  abunda 
no  dañal 

Sr.  Olmedo— No  estamos  para  votar  abundan- 
cias. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Deben  hacérselas  co 
sas  claras. 

Sr.  Olmedo— Pero  si  el  artículo  3o  dice  que  el 
fondo  amortizante  podrá  variarse  en  todo  tiempo, 
¿qué  tiene  que  hacer  en  eso  la  ley  orgánica? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Yo  creo  que  el  señor 
diputado  no  estaba  en  el  recinto  cuando  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  expuso  su  indi- 
cación. 

Sr.  Olmedo— La  conozco,  señor  Ministro;  loque 
hay  es  que  no  melaesplico. 

Sr.  Olmos— El  artículo  sancionado,  dice  lo  si- 
guiente; «Autorízase  al  Banco  Hipotecario  para 
emitir  hasta  la  cantidad  de  sesenta  millones  en  cédu- 
las con  arreglo  á  esta  ley.» 

Si  se  suprime  el  artículo  segundo,  de  indispensa- 
ble supresión,  no  se  determina  la  forma  en  que  se  ha 
de  hacer  la  emisión. 
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Sr.  Olmedo— Rige  la  ley  orgánica. 

Sb.  Olmos— No;  porque  el  artículo  dice  que  se 
emitirá  con  arreglo  á  esta  ley. 

Sr.  Mansilla— Esta  ley  no  puede  derogar  la  ley 
orgánica  del  Banco  Hipotecario. 

Sr.  Olmos— Si  se  resuelve  por  esta  ley  una  co 
sa  contraria  á  aquélla,  si,  la  deroga. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Yo  haría  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Presidente— No  hay  necesidad  de  eso.  Es 
una  agregación  que  ha  sido  propuesta  por  el  miem- 
bro informante  en  tiempo. 

Se  votará  la  agregación  solamente. 

Sr.  Olmedo — Pero  se  trata  de  una  sustitución, 
señor  Presidente,  que  no  se  puede  votar  en  esa 
forma.    Hay  que  votarla  como  artículo  segundo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  de  reconsideración  para  que  quede 
el  artículo  como  debe  quedar. 

Sr.  Mansilla  —  No  es  necesario,  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda — Perdóneme.  Sí  es  ne- 
cesario, por  lo  mismo  que  ha  habido  discusión. 

Un  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  entien- 
de que  no  está  claro  el  artículo  primero  en  la 
forma  que  está  redactado,  y  entonces  es  indispen- 
sable ponerlo  claro. 

Se  trata  esclusivamente  de  la  redacción;  no  se 
alt^a  el  pensamiento. 

Sr.  Presidente— Observo  al  señor  Ministro  que 
el  señor  diputado  por  Córdoba  que  observa  y  el 
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señor  miembro  informante,  están  de  acuerdo  en  que 
se  establezca  un  artículo  segundo  que  diga  lo 
mismo. 

Sr.  Centeno— Pero  hay  que  borrar  las  últimas 
palabras  del  artículo  primero. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  — Hay  una  contradicción. 

Sr.  Centeno — El  artículo  debe  decir  que  esta 
emisión  ha  de  hacerse  con  arreglo  á  la  ley  del  Banco 
en  cuanto  no  se  oponga  á  la  presente;  porque  sino, 
se  mandaría  hacer  la  emisión  con  arreglo  á  dos  le- 
yes   distintas. 

Sr.  Olmedo  — Se  puede  agregar  también:  «Autorí- 
zase al  Banco  Hipotecario  para  emitir  la  cantidad 
de  sesenta  millones  en  cédulas  con  arreglo  á  esta 
ley,  en  lo  que  no  se  oponga  á  la  ley  orgánica.  > 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Eso  sería  el  pensa- 
miento contrario. 

Sr.  Olmedo — Entonces  queda  en  pié  mi  tesis:  que 
la  ley  orgánica  queda  vigente  en  todo  lo  que  esta 
ley  no  la  deroga. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— En  vez  de  la  moción 
de  reconsideración,  pido  á  la  Cámara  vote  esta  adi- 
ción: Con  arreglo  á  esta  ley  y  á  la  ley  orgánica  del 
Banco. 

Sr.  Centeno  — Perfectamente. 

Sr.  Olmos— Es  lo  mismo. 

— Se  vota  el    agregado:  Y  álaley  or- 
gánica del  Banco,  y  resulta  afirmativa. 

— Al  darse  lectura  del  artículo  2®  di- 
ce el 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— Este  artículo  queda 
suprimido. 

Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  pedir  la  supresión  de  este  artí- 
culo, porque  no  tiene  objeto. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  se  oponga,  se 
seguirá  con  la  lectura  del  artículo  tercero,  dejando 
suprimido  el  artículo  segundo. 

— Se  lee  el  artículo  3°  del  proyecto  en 
discusión. 

Sr.  Olmos— Aquí  hay  un  error.  En  vez  de  la 
palabra  amortizable,  debe  ponerse  amortizante. 

— Se  aprueba  el  artículo  con  esta  ino- 
diñcacion. 

Sr.  Carbonell — Pídola  palabra. 

Cuando  la  Cámara  de  diputados  se  ocupó  de  la 
sanción  de  la  ley  orgánica  del  Banco  Hipotecario 
Nacional,  en  la  parte  referente  alas  facultades  que 
habían  de  conferirse  á  los  Consejos  locales  del  inte- 
rior, algún  diputado  hizo  indicación  para  que  éstos, 
sin  referirse  á  la  Casa  Matriz,  pudieran  acordar 
préstamos  hasta   la  cantidad  de  veinte   mil   pesos. 

La  idea  en  el  primer  momento,  encontró  un  eco 
simpático  en  la  Cámara;  pero  mas  tarde,  apreciacio- 
nes juiciosas  que  se  hicieron  respecto  á  la  indica- 
ción á  que  me  refiero,  parece  que  ejercieron  influen- 
cia en  el  espíritu  de  la  Cámara,  y  ésta  autorizó  á  los 
consejos  locales  del  Banco  Hipotecario,  para  acordar 
préstamos  solamente  hasta  la  cantidad  de  cinco  mil 
pesos. 
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Entonces  se  objetó,  y  con  bastante  razón,  á  mi 
juicio,  que  tratándose  de  una  institución  nueva  que 
recien  venía  á  incorporarse  al  movimiento  general 
del  mercado,  era  preciso  rodearla  de  todo  género 
de  restricciones,  para  que  su  crédito  se  fortaleciera 
en  el  período  embrionario  de  su  desenvolvi- 
miento. 

Hoy,  señor  Presidente,  la  esperiencia  nos  ha  de- 
mostrado que  cinco  mil  pesos  es  una  cantidad  exce- 
sivamente insignificante,  dada  la  valorización  que 
ha  adquirido  la  propiedad  raiz  de  toda  la  Repú- 
blica. 

Sucede  lo  siguiente  en  el  interior,  lo  que  viene 
á  traducirse  en  graves  perjuicios  para  los  agricul- 
tores y  los  industriales:  estando  tan  restringidos, 
tan  dificultados  los  pequeños  préstamos,  el  capital 
que  se  adjudica  á  cada  sucursal,  por  regla  general, 
es  absorbido  por  los  grandes  industriales  y  propie- 
tarios de  inmensas  zonas  de  tierra. 

Un  solicitante  que  se  presenta  al  Banco  pide,  por 
ejemplo,  6  6  7  mil  pesos.  Tiene  que  emprender  un 
viaje  á  la  capital  de  la  República  y  tropezar  con 
todo  género  de  inconvenientes  para  obtener  el 
préstamo.  Estos  viajes  le  irrogan  pérdidas  de  tiem- 
po y  de  dinero,  que  la  Cámara  está  en  el  deber  de 
evitar  en  lo  posible. 

Me  parece,  entonces,  quela  Comisión  de  Hacienda 
obraría  justicieramente,  si  se  resolviera  á  aceptar 
el  artículo  que  voy  á  permitirme  It^er,  y  que  está 
concebido  en  los  términos  siguientes:  «Las  agencias 
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del  Banco  Hipotecario  Nacional  tendrán  facultad  pa- 
ra acordar  préstamos  directamente  y  sin  referirse 
á  la  Casa  Central  de  Buenos  Aires^  hasta  la  canti- 
dad de  15.000  pesos. 

Si  en  el  curso  de  la  discusión  se  propusieran  al- 
gunas modificaciones  á  este  artículo,  que  no  altera- 
ran lo  que  deseo,  tiende  él  á  realizar,  por  mi  parte 
no  tendré  ningún  inconveniente  en  aceptarlas. 

Sr.  Pellegrini— Pido    la  palabra. 

Yo  propondría,  señor  Presidente,  que  este  artícu- 
lo, que  importa  una  reforn:a  de  la  ley  orgánica 
del  Banco  Nacional,  pasase  al  estudio  de  la  Co- 
misión respectiva  en  la  forma  de  un  proyecto  nuevo. 

De  ninguna  manera  puede  tratarse  sobre  tablas 
la  proposición  del  señor  diputado  por  Santiago,  re- 
lativa á  la  emisión  de  cédulas,  porque  ella  entraña 
una  reforma  a  la  ley  orgánica,  fundamental,  del 
Banco  Hipotecario  Nacional. 

Esta  ley  establece  en  su  firtículo  8,  inciso  2^,  lo 
siguiente:  «Los  Consejos  de  Administración  tienen 
las  siguientes  facultades:  acordar  préstamos  que  no 
pasen  de  5000  pesos,  pudiendo,  sin  embargo,  el 
Directorio  autorizar  á  los  Consejos  para  hacerlo  por 
20.000  pesos.» 

Como  se  ve,  las  agencias  tienen  facultad  para 
acordar  hasta  20.000  pesos.  Lo  único  que  sucede 
es  que  las  solicitudes  tienen  que  pasar  al  Directorio 
central  para  que  acuerde  la  autorización  necesaria; 
el  Directorio  central  no  opone  tropiezos  de  nin- 
guna especie,    como  supone  el  señor  diputado. 
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Sr.  Carbonell— Yo  no  he  hecho,  ningún  cargo 
personal  al  Directorio. 

Sr.  Pellegrini  —No  pertenezco  al  Directorio. 

Sr.  Carbonell— Pero  como  el  señor  diputado  sale 
en  defensa  de  sus  miembros. . . . 

Sr  Pellegrini  —  Salgo  en  defensa  de  la  justicia  y 
de  la  verdad. 

Sr.  Carbonell— Cada  uno  tiene  su  criterio  apre- 
ciativo. 

Sr.  Pellegrini  — El  señor  diputado  decía  que  se 
encontraban  tropiezos.  Los  que  se  encuentran,  son 
los  naturales  simplemente,  los  que  se  refieren  a  la 
revisacion  de  títulos,  única  causa  que  demora  la  tra- 
mitación de  los  espedientes.  Así  han  podido  de- 
volverse muchos  títulos,  sobre  los  cuales  las  agen- 
cias habían  acordado  préstamos,  q  ue  la  Casa  Cen- 
tral ha  negado  por  encontrar  esos  títulos  defec- 
tuosos. 

Este  artículo  es,  pues,  una  garantía  para  la 
institución  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  y  desde 
que  los  directorios  de  las  provincias  pueden  acor- 
dar hasta  20.000  pesos  con  la  simple  autorización 
de  la  Casa  Central;  desde  que  los  pedidos  se  des- 
pachan inmediatamente,  pues,  según  informes  que 
tengo  del  Presidente  del  Banco  Hipotecario,  no  hay 
en  éste  un  solo  espediente  referente  á  pedidos  de 
este  género  procedente  de  las  provincias  en  tra- 
mitación; si  el  señor  diputado  tiene  otras  razones 
para  fundar  su  indicación,  sería  mejor  que  la  pre- 
sentase en  forma  de  proyecto,  á  fin  de  que  éste  pase 
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á  Comisión,  y  se  sancione  ó  no  cuando  llegue  la  opor- 
tunidad, porque  creo  que  no  es  éste  el  momento 
de    hacerlo. 

Hago,  pues,  moción,  y  creo  que  es  de  orden,  para 
que  pase  el  artículo  á  Comisión,  porque  no  se  pue- 
de tratar  sobre  tablas  un  artículo  nuevo  propues- 
to en  la  discusión. 

Sr.  Carbonell  — Pido  la  palabra. 

Al  decidirme  á  presentar  ala  consideración  de  la 
Cámara,  al  mismo  tiempo  que  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, el  artículo  que  ha  motivado  la  réplica  del 
señor  diputado  por  la  Capital,  lo  hacía  precisamen- 
te basándome  en  el  despacho  de  la  misma  Comi- 
sión, que  acaba  de  decir,  hace  un  momento,  que  al- 
tera ciertas  disposiciones  fundamentales  de  la  ley 
orgánica  del  Banco  Hipotecario  Nacional. 

Sr.  Pellegrini  — Seha  rechazado  eso. 

Sr.  Carbonell— Luego,  pues,  estoy  dentro  de 
la  misma  corriente  de  ideas  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión. 

Es  cierto,  como  afirma  el  señor  diputado  por  la 
Capital,  que  varios  solicitantes,  debido  á  las  defi- 
ciencias de  sus  títulos,  han  sido  rechazados  por  la 
Casa  Matriz;  pero  él  no  ha  tenido  oportunidad  de 
apreciar  eso  personalmente. 

Yo  podría  citarle  otros  ejemplos  en  oposición  á 
los  suyos.  Sé  de  muchos  préstamos  juiciosamente 
acordados  por  las  agencias  del  Banco  Hipotecario 
Nacional  en  las  provincias,  que  la  Casa  Matriz  ha  re- 
ducido á  la  mitad. 
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Ahora,  yo  pregunto:  ¿á  qué  queda  reducida  la fa 
cuitad  de  los  directorios  locales,  si  una  vez  que  se 
han  tramitado  iegalmente  las  solicitudes,  por  ejem- 
plo, en  Catamarca,  en  Jujuy  ó  en  Santiago,  vienen 
á  ser  resueltas  en  definitiva  por  el  Directorio  cen- 
tral, (y  esto,  permítame  que  le  diga  el  señor  diputa- 
do, sin  tener  un  conocimiento  exacto  respecto  al 
valor  que  tiene  la  propiedad  en  el  interior),  y  re- 
duce el  préstamo  á  la  cuarta  parte  ó  a  la  mi- 
tad? 

Sr.  Pellegrini— Eso  no  es  culpa  de  la  ley. 

Sr.  Carbonell— Yo  he  de  insistir,  señor,  en  que 
se  vote  el  artículo  que  he  propuesto,  cualquiera  que 
sea  la  suerte  que  él  corra. 

Sr.  Pellegrini— El  artículo  debe  ir  á  la  Comi- 
sión, según  el  Reglamento,  si  es  que  la  Cámara  no 
resuelve  tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  votar 

Sr.  Mansilla— ¿Qué  es  lo  que  se  va  á  votar,  se- 
ñor Presidente? 

Sr.  Presidente— Si  se  trata  ahora  mismo  el  artí- 
culo que  propone  el  señor  diputado. 

Sr.  Mansilla— ¿Porqué  no  acepta  el  señor  dipu- 
tado la  indicación  que  le  hacía  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  de  formular  un  proyecto  de  ley? 

Sr.  Carbonell— Ya  sabemos  todo  lo  que  quiere 
decir:  «Traduzca  Vd.  su  pensamiento  en  un  proyecto 
de  ley!» 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  un  diputado  tiene  perfecto  derecho 
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de   presentar  un  artículo  como  el  que  acaba  de  pre- 
sentar el  señor  diputado 

Sr.  Olmedo— Es  cuestión  de  Reglamento. 
Sr.  Ministro  de    Hacienda  — Se  está  discutiendo 
una  ley  y    se  propone  un  artículo  nuevo.     Se  usa 
de  un  derecho  perfecto  que  acuerda  el  Reglamento. 
*  .  Sr.  Mansilla— No  se  discute  el  derecho. 

Estamos    de  acuerdo    en  que  el  señor  diputado 
hace  uso  de  su  derecho  dentro  del  Reglamento;  lo 
único  que  le  insinúo  yo,  que  voy  á  votar  su  indi- 
cación, es  que  sería  quizá  mas  conveniente  quéde- 
le jara  eso  para  otra  oportunidad. 
e    :  Varios  señores  diputados— No!  Nol 

Sr.  Carbonell— Lo  mas  correcto  sería  que  el 
proyecto   volviera  á  Comisión. 

^  Sr.  Ministro  de  Hacienda  —Continúo  con  la  pala-* 

bra,  señor  Presidente. 

Yo  creo  que   se  puede  conciliar  todo. 

Yo  no  sé  si  es  que  no  soy  muy  de  la  Capital;  pero, 
I  francamente,   yo  entiendo  que  tienen  mucha  razón 

los  que  del  interior  se  quejan  de  esta  limitadísima 
facultad  que  tienen  los  directores   locales. 

Me  parece  que  son  hombres  los  de  allá  como 
los  de  acá;  y  esto  de  decir  que  allá,  en  el  interior, 
un  grupo  de  hombres  elegido  por  el  Poder  Ejecutivo, 
(que  si  ha  hecho  mala  elección,  tiene  toda  la  culpa, 
pero  que  si  la  ha  hecho  buena,  habrá  dado  una 
junta  de  hombres  tan  buenos  como  los  queforman 
el  Consejo  de  la  Capital),  esto  de  decir  que  un 
grupo  de    hombres    de  allá    se   limite   á  acordar 
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5.000  nacionales  y  los  de  aquí  250,000,  me  parece 
que  es  incurrir  en  una  desigualdad. 

Sr.  Pellegrini— Pero,  ¿qué  sucedía  con  el  Banco 
de  la  Provincia?  Dígame  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Déjeme  concluir  el 
señor  diputado,  que  yo  soy  lógico  en  todos  mis 
actos. 

Hay  una  institución  que  es  mucho  mas  importan- 
te que  el  Banco  Hipotecario,  porque  al  fin  el  Banco 
Hipotecario  presta  sobre  un  título  malo  ó  bueno, 
pero  presta  sobre  una  propiedad,  en  tanto  que  el 
Banco  Nacional  presta  su  dinero  sobre  el  crédito 
personal.  Y  no  se  le  ha  ocurrido  á  ningún  diputado 
aquí,  al  sancionarse  la  ley  del  Banco  Nacional,  que 
debe  limitarse  el  máximun  de  préstamo  á  acordarse 
por  las  Sucursales'  del  Banco  Nacional  en  el  in- 
terior. 

El  Directorio  ha  limitado  su  poder  á  cada  Sucursal; 
pero  es  facultad  usada  dentro  del  Directorio  sola- 
mente.    La  ley  no  ha  limitado  tal  cosa. 

Entonces,  yo  sostengo  esto;  si  tal  vez  20,000  na- 
cionales es  mucho,  como  propone  el  señor  Diputado, 
puede  reducirse  á  diez,  á  quince  mil  pesos,  y  agregar- 
se exactamente  lo  que  indicaba  el  mismo  señor  Di- 
putado: «Debiendo  en  los  préstamos  que  excedan  de 
5,000  pesos  remitirse  los  títulos  á  la  aprobación  de 
la  Casa  Matriz»— porque  es  el  único  punto... 

Varios  señores  diputados— ¡Oh!  |0h! 

Sr.  Mansilla— Es  lo  que  se  quiere  evitar. 

Sr.    Pellegrini— Entonces  la  ley  actual  es  mas 
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amplia,  porque  dá  á  las  Sucursales  la  facultad  para 
acordar  hasta  20,000  nacionales. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— -Pues  pongamos  has- 
ta 20,000  pesos. 

La  única  objeción  del  Presidente  del  Banco  Hipo- 
tecario, se  refiere  es  elusivamente  álos  títulos;  y,  en 
mi  opinión,  tiene  razón.  Todavia  no  está  organizado 
en  la  República  el  Registro  de  la  Propiedad;  y  como 
los  préstamos  que  se  hacen  están  enteramente  liga- 
dos á  loe  de  la  Casa  Central,  hay  esta  conveniencia, 
por  lo  menos,  que  cuando  se  trate  de  un  título  que 
sea  perfecto,  ó  que,  por  lo  menos,  no  sea  perfecto  á 
juicio  del  Directorio  Central,  se  pueda  pedir  que  se  re- 
gularice por  los  Tribunales  de  Provincia,  depurándolo 
de  tal  ó  cual  defecto. 

Esto  no  viene  á  limitar  la  facultad  del  prés- 
tamo. 

Fíjense  los  señores  Diputados:  si  el  título  es  bueno, 
se  acepta  lo  que  la  agencia  ha  acordado;  y  si  es  imper- 
fecto según  los  abogados  de  la  Casa  Central,  se  hace 
que  el  título  se  perfeccione,  y  el  préstamo  se  entrega 
entonces. 

Es  lo  que  está  pasando  hoy. 

Asi  es  como  yo  creo  que  podría  concillarse  la 
indicación  del  señor  Diputado  por  la  Capital  y  el 
artículo  del  señor  Diputado  por  Santiago  del  Estero. 

Sr.  Mansilla— Pido  la  pcilabra. 

Es  para  observar  que  no  estamos  dentro  del 
Reglamento,  y  que  estamos  anticipándonos á  una  dis- 
cusión.... 
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Sr.  Presidente— Me  vaá  permitir  el  señor  Dipu- 
tado hacer  leer  los  artículos  del  Reglamento,  que  es 
oportuno  se  tengan  presentes  en  este  momento. 

— 8e  lee: 

Art.  116.  Dorante  la  discusión  en  general  de  un  proyecto, 
pueden  presentarse  otros  sobre  la  misma  materia,  en  sustitución 
de  aquél. 

Art.  117.  Los  nuevos  proyectos,  después  de  leidos,  fundados 
y  competentemente  apoyados,  no  pasarán  por  entonces  á  Comi- 
sión, ni  tampoco  serán  tomados  inmediatamente  en  considera- 
ción . 

Ai-t.  118.  Si  el  proyecto  de  la  Comisión,  ó  el  de  la  minoría, 
en  su  caso,  fuese  rechazado  ó  retirado,  la  Cámara  decidirá,  res- 
pecto de  cada  uno  de  los  nuevos  proyectos,  si  han  de  pasar  á 
Comisión,  ó  si  han  de  entrar  inmediatamente  en  discusión. 

Sr.  Presidente— Aqui  se  trata  solamente  de  un 
artículo,  y  no  de  un  proyecto. 

—Continúa  la  lectura. 

Art.  119.  Si  la  Cámara  resolviese  considerar  los  nuevos  pro- 
yectos, esto  se  hará  en  el  orden  en  que  hubiesen  sido  presentados, 
no  pudiendo  tomarse  en  consideración  ninguno  de  ellos,  sino 
después  de  rechazado  ó  retirado  el  anterior. 

Sr.  Zeballos-  Se  trata  de  artículos,  porque  en 
una  disposición  anterior  se  dice  que  los  artículos  se 
regirán  por  la  tramitación  de  los  proyectos. 

Sr.  Olmedo— La  Cámara  tiene  que  resolver  si  lo 
trata  sobre  tablas  ó  lo  pasa  á  Comisión. 

Varios  señores  diputados— Ese  e«  el  caso. 
Sr.  Carbonell  —  Pido  la  palabra. 
A  fin  de  obviar  las  dificultades  que  se  han  produ- 
cido en  el  seno  de  la  Cámara,  yo,  como  autor  del  ar- 
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tículo,  propongo  que  la  Cámara  resuelva  tratarlo  so- 
bre tablas. 

Sr.  Mansilla— No  podemos  dejar  de  votar  eso,  in- 
dudablemente. 

Nos  varaos  á  constituir  en  Comisión,  según  lo  que 
resulte  de  la  votación. 

— Suficientemente  apoyada  la  moción 
de  tratar  el  artículo  sobre  tablas,  se 
vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artículo  que  se  ha  re- 
suelto tratar  sobre  tablas. 

Sr.  Carbonell— En  lugar  de  20,000  pesos,  puede 
ponerse  15,000  solamente. 

— Se  lee: 

Art.  3o.  Las  agencias  del  Banco  Hipotecario  Nacional  tendrán 
facultad  para  acordar  préstamos  directos  hasta  la  cantidad  de 
quince  mil  pesos,  dentro  del  límite  á  que  se  refiere  al  artí 
culo  4®. 

— Entra  en  discusión. 

Sr.  Olmedo— Deseo  que  se  lea  el  artículo  8**  de  la 
ley  orgánica  á  que  se  refiere  este  proyecto. 

Sr.  Pellegrini— La  ley  orgánica  dice  lo  siguiente: 
que  las  agencias  podrán  acordar  hasta  5,000  pesos  sin 
remitir  el  espediente  á  la  Casa  Central,  y  20,000  re- 
mitiendo el  espediente  á  la  misma,  para  la  autorización 
correspondiente. 

El  señor  Diputado  propone  que  las  agencias  pue- 
dan acordar  hasta  15,000  pesos,  sin  pasar  por  la  au- 
torización del  Directorio  Central;  y  el  señor  Ministro, 
á  este  respecto,  está  de  acuerdo  con  las  ideas  que  he 
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emitido,  puesto  que  él  no  ha  comprendido  que  el  señor 
Diputado  queria  evitar  que  vinieran  el  espediente  y  los 
títulos  á  la  Casa  Central.  El  señor  Ministro  ha  soste- 
nido que  toda  la  garantia  de  los  préstamos  que  haga  la 
institución^  está  simplemente  en  los  títulos. 

Sr.  Olmedo — Yo  estimo  mucho  las  esplicaciones 
del  señor  Diputado,  creo  que  son  muy  provechosas  pa- 
ra la  Cámara;  pero  vamos  á  leer  el  artículo  8*". 

Sr.  Carbonell— Me  permitiré  observar  que  los 
consejos  locales  del  Banco  Hipotecario  en  las  pro- 
vincias, tienen  sus  abogados  para  revisarlos  títulos, 
y  esos  abogados  lo  son  tanto  como  los  que  tiene  la 
Casa  Central  en  Buenos  Aires. 

— Se  lee  el  artículo  8®  de  la  ley  orgá- 
nica del  Banco  Hipotecario  Nacional. 

Los  Consejos  de  Administración  se  reunirán  en  sesión,  presidi- 
dos por  el  Agente  del  Banco,  en  el  tiempo  y  forma  que  el  Regla- 
mento determine,  y  sus  funciones  serán:  lo.  Recibir  las  solicitu- 
des de  préstamos  hipotecarios  que  los  vecinos  de  la  localidad 
presenten.  2''.  Acordar  préstamos  que  no  pasen  de  cinco  mil 
pesos,  pudiendo,  sin  embargo,  el  Directorio  autorizar  á  los  Con- 
sejos á  hacerlos  hasta  de  veinte  mil  pesos  cuando  lo  juzgue 
conveniente.  La  totalidad  de  los  préstamos  que  haga  cada 
Consejo,  no  podrá  exceder  de  la  suma  que  al  efecto  le  designe  el 
Directorio. 

Se.  Pellegrini— El  seflor  Ministro  exponía  que 
las  Sucursales  del  Banco  Nacional  acordaban  prés- 
tamos al  crédito  personal  sin  consultar  al  Directo- 
rio Central,  pero  es  muy  distinto  cuando  se  trata  de 
un  Banco  Hipotecario,  en  que  no  es  al  crédito  per- 
sonal, sino  al   crédito  real  al  que    se   acuerda  un 
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préstamo,  cuando  se  presenta  cualquier  individuo 
con  un  título  en  perfecto  estado  para  hipotecar  un 
bien  raiz  de  su  propiedad.  Luego,  la  persona  des- 
aparece, como  desaparece  también  mas  tarde  al  hacerse 
la  trasferencia  de  la  hipoteca,  quedando  solamente 
en  garantía,  para  responder  al  Banco,  la  propiedad 
con  su  buen  título. 

Como  el  mismo  señor  Ministro  lo  decia,  toda  la 
institución  puede  ser  afectada  por  un  mal  título  de 
cualquier  provincia;  y  es  natural  que  el  Directorio 
Central  sostenga  esta  facultad  de  revisar  los  títulos 
y  acordar  el  préstamo  si  los  encuentra  buenos. 

Por  esto  es  que  muchos  títulos  y  muchos  présta- 
mos de  20,000  pesos  que  los  Consejos  locales  han 
acordado,  han  venido  á  la  Casa  Central,  y  la  Casa 
Central  ha  tenido  que  objetar  esos  acuerdos,  por  fal- 
tas encontradas  en  los  mismos  títulos,  por  mas  que 
tenga  que  reconocerse  toda  la  competencia  de  los  abo- 
gados de  las  provincias,  los  cuales,  a  pesar  de  ella, 
pueden  también  equivocarse.  Y,  al  fin  y  al  cabo,  revi- 
sándose dos  veces  un  título,  se  pueden  encontrar  mas 
faltas  que  revisándolo  una  sola. 

Asi  es  que  ésta  es  la  garantía  que  busca  la  ins- 
titución para  que  los  préstamos  estén  libres  de  todo 
peligro. 

Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

El  Banco  Nacional,  señor  Presidente,  tiene,  en  efec- 
to, limitada  las  facultades  de  algunas  Sucursales  para 
hacer  prestamos;  pero,  si  bien  es  cierto  que  el  préstamo 
Hipotecario  es  mas  delicado  que  el  directo,  personal 
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Sr.  Pellegrini  — Si  el  señor  Díputodo  me  permite, 
leesplicaré.... 

Sr.  Olmos— Todas  las  palabras  del  señor  Diputado 
por  la  Capital,  se  basan  principalmente  en  la  revisa- 
cion  de  los  títulos. 

¿Quiere  decirme  el  señor  Diputado  si  cree  que  en 
las  provincias  del  Interior  no  hay  abogados  tan  auto- 
rizados y  competentes  para  revisar  títulos  como  los 
hay  en  la  Capital  de  la  República? 

Sr.  Pellegrini— Ya  he  contestado  de  antemano  á 
esa  observación. 

He  dicho  que  hay  buenos  abogados  en  cualquier 
provincia,  como  los  hay  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca; pero  una  doble  revisacion  es  siempre  superior  á 
una  sola. 

Sr.  Olmos— Una  doble  revisacion  no  tiene  objeto, 
en  ningún  caso. 

Si  un  abogado  competente  lee  un  título,  y,  como  es 
de  creerse,  pone  toda  su  atención  y  concienzudamente 
da  un  informe,  es  muy  difícil  que  otro  abogado  venga 
á  descubrir  errores  y  dificiencias  que  aquél  no  ha 
encontrado. 

Sr.  Carbonell-  La  cuestión  á  resolver  sería  ésta; 
Si  al  informar  un  abogado  de  allá  que  un  título  es 
bueno  y  otro  de  acá  que  es  malo,  ¿cuál  de  los  dos  será 
el  que  tiene  razón? 

Porque  muy  bien  puede  suceder  que  el  de  allá  ten- 
ga razón  y  el  de  aquí  no. 

Se.  Pellegrini— Yo  ya  he  declarado.... 

Sr.  Olmos — Yo  tengo  la  palabra. 
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Se.  Pellegrini— Pero  es  que  yo  he  dicho  que  los 
abogados  de  las  provincias 

Sr.  Presidente—  Permítame.  Quien  tiene  la  pala- 
bra es  el  señor  Diputado  por  Córdoba,  y  quiere  que 
se  le  respete  en  el  uso  de  ella. 

Sr.  Mansilla  — ¿Quién  es  el  que  quiere  que  se  le 
respete  en  el  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente— El  Diputado  que  la  tiene;  el  se- 
ñor Olmos. 

Sr.  Mansilla— No  leheoido  hablar.  (Risas). 

Creo  que  el  señor  Diputado  por  la  Capital  ha  hecho 
mal  en  poner  en  dúdala  competencia  de  los  abogados 
del  Interior. 

Sr.  Pellegrini— El  que  hace  mal  es  el  señor  Di- 
putado, atribuyéndome  cosas  que  yo  no  he  dicho. 

He  sido  el  primero  en  reconocer  la  competencia  de 
los  abogados  del  interior. 

Sr.  Olmos— No  voy  a  prolongar  este  debate,  que 
considero  sin  objeto. 

La  conciencia  de  la  Cámara  ya  está  hecha  sobre 
el  particular,  y  pediría  que  se  votara. 

Sr.  Presidente  — Se  va  á  votar  como  artículo  3^  la 
redacción  propuesta  por  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago, que  ya  sehaleido. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 

-  Se  dá  por  aprobado,  por  incisos,  el 
artículo  4°. 

—El  artículo  5°  es  de  forma. 
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SENADO 


Sesión  del  10  de  Setiembre  de  1889. 


Sr.  Del  Pino— La  Comisión  ha  estudiado,  señor 
Presidente,  con  meditación  y  detenidamente,  la  mane- 
ra como  ella  debía  expedirse  en  los  proyectos  de  ley 
que  están  en  discusión,  después  de  haber  abandona- 
do la  cartera  de  Hacienda  el  Ministro  que  antes  la 
desempeñaba,  el  señor  Várela;  pues  que  esos  proyec- 
tos, como  muy  bien  se  sabe,  constituian  ó  constituyen 
el  plan  financiero  presentado  al  Congreso  á  nombre 
del  Poder  Ejecutivo  por  dicho  Ministro,  siendo  este 
último  quien  los  sostuvo  con  mas  calor,  ilustración  y 
firmeza  dentro  y  fuera  del  Parlamento. 

Fué  precisamente  en  momentos  en  que  la  Comisión 
armonizó  sus  ideas  con  el  "mencionado  señor  Minis- 
tro, para  formular  el  despacho  correspondiente,  cuan- 
do sobrevino  su  salida  del  gabinete. 

— Entra  al  recinto  el  señor  Ministro  de 
Hacienda. 

En  presencia  de  ese  inesperado  incidente,  la  Comi- 
sión creyó  que  era  muy  del  caso,  como  fácilmente  se 
comprende,  esperar  que  el  nuevo  Ministro  de  Ha- 
cienda nombrado  en  reemplazo  de  aquél,  le  manifes- 
tara sus  ideas  acerca  de  dichos  proyectos,  ó  el  pen- 
samiento del  Poder  Ejecutivo  ante  lo  que  ocurría. 
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Después  de  varias  conferencias  celebradas  con  el 
señor  Ministro  aquí  presente,  los  proyectos  referi- 
dos fueron  nuevamente  sometidos  á  estudio,  habiendo 
acordado  entonces  el  despacho  definitivo  de  ellos  en 
la  forma  en  que  se  ha  dado  cuenta. 

Si  bien,  señor  Presidente,  no  podemos,  por  parte 
nuestra,  presentar  al  honorable  Senado  el  contingente 
de  saber  y  de  luces  de  que  con  tanta  razón  se  ha 
hecho  gala  con  motivo  de  la  discusión  á  que  hasta 
el  presente  han  dado  lugar  los  proyectos  financieros 
á  que  vengo  refiriéndome,  podemos,  sí,  afirmar  con 
tranquila  conciencia,  a  la  par  de  los  que  declararon, 
como  el  ex-Ministro  señor  Várela,  y  á  quienes  se 
les  hizo  plena  justicia;  podemos,  digo,  declarar  como 
ellos,  con  igual  derecho  y  profunda  convicción,  que 
la  sinceridad  de  nuestros  propósitos  y  la  sanidad 
de  nuestras  intenciones,  nos  ponen  de  antemano  á 
cubierto  del  error  ó  de  la  mala  inteligencia  en  que  la 
Comisión  pueda  haber  incurrido,  obrando  de  acuerdo 
con  el  nuevo  Ministro  á  nombre  del  Ejecutivo;  pues, 
en  nuestras  deliberaciones,  no  olvidamos  jamás  lo 
único  que  quizá  podemos  hacer  valer  ante  el  Hono- 
rable Senado:  la  honradez  de  nuestros  propósitos; 
el  vivo  anhelo  que  á  todos  nos  anima  de  contribuir, 
como  mejor  podamos,  con  todo  el  concurso  posible, 
á  mejorar  la  situación  financiera  del  país,  aprove- 
chando los  elementos  poderosos  de  que  dispone  la 
Nación  en  medio  de  su  creciente  prosperidad,  y  secun- 
dando asi  los  nobles  afanes  del  Poder  Ejecutivo  én 
ese  sentido. 
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No  es  mi  ánimo,  señor  Presidente,  ocupar  por  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  honorable  Cámara,  des- 
de que  el  largo  y  luminoso  debate  á  que  tan  jus- 
tamente se  han  prestado  los  proyectos  de  que  se  tra- 
ta, han  agotado,  hasta  cierto  punto,  la  discusión 
pertinente  que  sobre  ellos  pudiera  nuevamente  re- 
caer. 

Seré,  pues,  lo  mas  breve  posible  al  fundar  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  Comisión,  reservándome 
el  contestar  á  las  objeciones  que  pudieran  hacerse 
en  particular. 

La  institución  del  Tesoro  Nacional,  para  deposi- 
tar y  guardar  el  numerario,  títulos  y  documentos 
que  se  consignen  á  su  custodia,  asi  como  para  llenar 
las  demás  funciones  que  se  establecen  en  el  presente 
proyecto  de  ley,  fué  ya  anunciada  por  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República  en  su  Mensaje  de  apertura 
de  las  sesiones  de  este  año. 

Esa  institución,  reclamada  ante  todo  por  los  te- 
soros cuantiosos  de  que  dispone  la  Nación,  así  como 
por  los  que  ella  va  á  necesitar  conservar  para  la 
garantía  y  conversión  oportuna  de  los  billetes  por 
ella  emitidos  para  que  circulen  los  bancos,  responde 
también  al  mayor  orden  y  seguridad  dentro  del  me- 
canismo de  la  Administración  Pública,  considerada 
no  solo  en  el  presente,  sino  en  su  desenvolvimiento 
futuro. 

Las  garantías  del  buen  servicio,  y  en  los  que  está 
interesada  la  fé  pública,  como  sucede  en  el  proyecto 
que  se  considera,  deben  establecerse,  indudablemente, 
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en  la  ley,  ó  descansar  en  ella,  y  no  en  los  funciona- 
rios públicos,  que,  por  buenos  que  sean,  al  fin  y  al 
cabo  se  cambian  ó  renuevan. 

En  este  sentido,  la  institución  á  que  vengo  refirién 
dome,  ofrece  amplias  seguridades,  desde  que  ella  va 
á  tener  el  control  principal  de  las  oficinas  que  guar- 
dan y  manejan  los  valores  y  títulos  de  la  Nación. 

A  este  respecto,  toda  previsión,  por  innecesaria 
que  se  la  mire,  nunca  estará  de  más,  sobretodo  si  se 
recapacita  que  todas  y  cada  una  de  las  reparticiones 
con  que  estará  relacionado  el  Tesoro,  seguirán  lle- 
nando sus  funciones  propias,  como  la  Inspección  de 
Bancos,  la  Dirección  de  Rentas,  Casa  de  Moneda, 
etc.;  quedando  asi  establecido  un  control  mas  efectivo 
en  todo  lo  que  se  refiere  avalores  de  la  Administración 
Pública.  La  idea  de  que  se  trata  no  es  nueva,  desde 
que  bastará  considerar  que  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  la  han  realizado  de  una  manera  que 
puede  llamarse  completa,  revistiéndola  mas  ó  menos 
con  la  misma  forma  contenida  en  este  proyecto. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  tanto  en  el  proyecto 
de  que  me  ocupo,  como  en  el  que  sigue,  la  Comisión 
ha  creido  mas  conveniente  quitarles  el  carácter  im- 
perativo, dejándoles  el  autoritativo  ó  facultativo,  para 
que  el  Poder  Ejecutivo,  apreciando  las  circunstancias 
y  las  peculiaridades  propias  de  una  situación  dada, 
las  ponga  ó  nó  en  ejecución,  y,  en  previsión  de  esto 
último,  es  que  tíe  consignan,  al  final  del  proyecto  so- 
bre el  fondo  de  garantia  y  conversión,  los  nuevos 
artículos  referentes  al  Banco  Nacional 
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Este  segundo  proyecto,  que  tiene  por  principal  ob- 
jeto tener  la  moneda  metálica,  para  que  se  normalice 
el  mercado  valorizando  el  billete  de  banco,  aun  cuan- 
do para  ello  sea  necesario  anticipar  por  operaciones 
dé  crédito  el  valor  de  los  productos  que  haremos  en 
el  porvenir,  puede  considerarse,  en  cuanto  á  su  efica- 
cia, encerrado  en  la  reforma  ó  en  la  agregación  esta- 
blecida por  la  Comisión  al  final  de  él,  como  lo  he  re- 
cordado, desde  que  se  pondrá  ó  no  en  práctica;  y  en 
caso  de  no  hacerlo,  es  que  se  autoriza  al  Ejecutivo, 
procediendo,  de  acuerdo  en  esto  con  lo  que  se  dice 
en  el  proyecto  sobre  fondos  de  conversión,  á  que  el 
retiro  de  los  cuarenta  millones  de  emisión  del  Banco 
Nacional  se  haga  con  los  fondos  públicos  que  garan- 
ten esa  emisión,  autorizando  al  mismo  tiempo  al  Ban- 
co para  aumentar  su  capital  a  cien  millones,  proro- 
gando  su  carta  por  veinte  años,  debiendo  dar  al  Gobier- 
no diez  y  seis  millones,  en  acciones  liberadas,  suscri- 
biendo las  demás  el  publico.  Habrá,  pues,  si  se  quiere, 
una  compensación,  porque  el  Gobierno,  si  bien  tendrá 
que  hacer  el  servicio  de  esos  fondos  públicos,  que 
alcanzará  á  dos  millones  más  ó  menos,  recibirá  una 
utilidad  por  los  intereses  que  representan  esas  ac- 
ciones liberadas.  Por  lo  demás,  no  se  debe  olvidar, 
seflor  Presidente,  que  se  trata  del  Banco  de  la  Cons- 
titución, y  en  el  cual  la  Nación  tiene  la  mitad  del 
capital;  y  que  si  beneficios  recibirán  los  accionistas, 
también,  y,  por  consiguiente,  los  tendrá  el  Tesoro 
Público,  con  motivo  de  la  reforma  de  que  se  trata. 

No  debe  tampoco  olvidarse  que  es  al  Banco  Nació- 
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nal  al  que  está  vinculada  la  grandeza  y  el  progreso 
todo  del  país  de  un  extremo  al  otro;  debemos,  pues, 
velar  por  esa  institución,  seguros  de  que  miramos  por 
los  intereses  permanentes  de  la  comunidad. 

En  cuanto  al  proyecto  sobre  bonos  hipotecarios,  y 
que  so  halla  también  comprendido  en  el  plan  finan- 
ciero á  que  me  he  referido  al  principio,  de  acuerdo 
con  el  señor  Ministro,  aconseja  la  Comisión  poster- 
gar su  consideración,  pues  cree  poder  presentar  al 
Honorable  Senado  una  combinación  al  respecto  que 
esté  mas  en  armonía  con  los  proyectos  anteriores;  y 
respecto  del  relativo  á  impuesto  de  los  bancos,  pien- 
sa que  será  ocasión  de  tratar  lo  relativo  á  lo  que 
en  él  se  dispone  cuando  se  consideren  las  leyes  de 
impuestos. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que,  sin  necesidad  de 
entrar  á  mayores  consideraciones,  basta  esta  sencilla 
exposición,  como  razón  general  ó  fundamental  á  fa- 
vor del  despacho  de  la  Comisión  de  que  se  ha  dado 
cuenta.  Si  dudas  surgieren,  cualquiera  de  sus  miem- 
bros estamos  dispuestos  á  dar  esplicaciones  de  la  ma- 
nera que  mejor  nos  sea  posible. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  — Se  va  á  votar  en  general  el  des- 
pacho de  la  Comisión. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

-  En  particular  se  lee: 

Proyecto  de  Creación  del  Tesoro  Nacio- 
nal. 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda— Me  parece  que  el  pri- 
mer proyecto  que  debe  tratarse,  es  el  referente  á  los 
Pondos  de  Garantía  y  Conversión,  porque  el  Tesoro 
Nacional  es  una  consecuencia  de  aquél. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Sr.  Del  Pino— Hago  indicación  para  que,  como  es 
d^  práctica,  los  artículos  que  no  sean  observados  se 
den  por  aprobados. 

Sr.  Presidente — Si  la  Cámara  no  tiene  inconve- 
niente, así  se  hará. 

-Se  aprueban  los  artículos  l.o  al  22  in- 
clusive. 

— En  discusión  el  22. 

Sr.  Derqui— Pido  la  palabra. 

Como  se  está  tratando  del  aumento  de  capital  del 
Banco  Nacional,  desearía  saber  si  esa  limitación  com- 
prende solo  al  Banco  Nacional. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— La  limitación  compren- 
de á  todos  los  Bancos  que  puedan  presentarse. 

— Se  da  por  aprobado  el  artículo.  Los  ar- 
tículos restantes  se  aprueban  sin  observación. 
Se  aprueba  igualmente  sin  observación  el  pro- 
yecto instituyendo  el  Tesoro  Nacional. 
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